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'        DEL  EDITOR. 

LOS  (i)  Españoles  fueron ,  sino  los  prl- 
_  meros,  a  lo  menos  de  los  que  muy  a 

^los  principios  en  estos  últimos  siglos  se  de- 
cnfdicaron  a  escribir  con  mayor  ingenio  e 
7  invención  libros  caballerescos  para  entrc- 
^  tener  a  sus  ledores  con  variedad  de  suces- 
<¿  sos  forjados  a  su  antojo.  Pero  como  rey- 
^  naba  entonces  por  lo  común  el  mal  gusto» 
y  estaban  muy  estragadas  las  costumbres,  y, 
abandonado  el  cuydado,  con  que  ahora  se 
examinan  las  obras  que  se  dan  a  la  prensaj^ 
salieron  algunas  tan  monstruosas  y  afeadas 
de  ridículos  encantamientos ,  supersticiones  ' 
vulgares ,  y  torpes  amores  ,  que  excita- 
ron justamente  la  indignación  de  los  (2  ) 
%  2  hom-». 

( I )  El  sabio  Obispo  de  Arranches  Pedro  Da- 
niel Huet  en  su  carta  a  Perrault  sobre  el  origen  de  hs 
Kimañces  trau  con  su  acostumbrada  erudición  este 
punto  )  y  assi  nos  remitimos  a  él. 

(  1 )  Uno  de  los  que  mejor  supieron  manifestar 
el  veneno  que  encubren  semejantes  libros ,  fue  el  íui- 
ciosissimo  Juan  Luis  Vives  ,  en  los  que  escribió  de 
CaUfS.  Corr.  Art.  1. 1.  al  fin  )  y  en  el  defemma  Chrtst», 
c.  Sb(^'  nonlegenMy  scrtptores  y  qui  le^encu.  Siguióle  el 

M.  Fr.  Meloior  Cano  en  los  >  locts  TM*Uii.Q»6^^ 
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hoinbres  sabios  y  piadosos  >  que  de  co- 
mún consentimiento  procuraron  desterrar- 
los ,  descubriendo  los  crecidos  daños  que 
de  su  ledura  podían  resultar  a  las  buenas 
costumbres.  Aunque  el  zelo  y  eficacia 
de  estos  varones  contribuyó  mucho  a  tan 
deseado  fin  5  no  ( i  )  se  logró  arrancar  de 
pronto  una  costumbre  que  alagaba  el  gus- 
to, y  havia  echado  profundas  raíces,  es- 
pecialmente en  los  ánimos  de  la  gente 
ociosa  é  incapaz  de  estudios  ,  que  neces- 
sitan  de  alguna  meditación.  Sin  embargo 
por  la  buena  diligencia  de  los  que  tienen 
a  su  cargo  el  cuydado  de  velar  sobre  Ja 
conduda  de  los  fieles  ,  se  puso  fireno  a  es- 
te libettinage ;  y  como  con  la  restauracioh 
de  las  Ciencias  y  Artes  se  introduxo  el 
buen  gusto  y  la  afición  a  leer  los  mejores 
modelas  de  la  antigüedad ,  y  con  él  el  die- 

seo 

(i)  No  puede  negarse  <jue  contribuy?6  mucho  » 
aunque  mas  tarde  ,  el  medio  ingenioso  y  discreto 
que  abrazó  Miguel  de  Cervantes  y  Saavedra  ,  de 
ridiculizar  los  Ifbros  de  Caballeria  en  la  p.  u  c.  6  de 
su  Historia  de  Z>,  Suixote  ,  jobra  que  ha  logrado 
desterrar  aquellos ,  ocupando  su  lugar  y  la  atención 
de  todo  genero  de  personas  ,  sin  perjuicio  de  las 
columbres  ,  ni  dispendio  del  tiempo :  pues  deleyca 
con  la  invención  y  buen  estilo  >  y  al  mismo  passo 
enseña  co^as  útiles  para  la  vida  humana* 


DEL  EDITOR,         r 

seo  de  disfrutar  sus  riquezas  y  empezaron 
algunos  con  la  ayuda  de  las  lenguas  sabias 
a  componer  en  este  mismo  genero  de  escri- 
tos ,  de  que  vamos  hablando  ,  obras  que 
por  su  solidez  y  elegancia  se  hiciessen  apre- 
eiables ,  y  lejos  dq  acarrear\detrimento  a 
las  costumbres  ,  sirviessen  de  recreo  al 
animo  y  de  instrucción  al  entendimiento. 
Tal  es  la  DIANA  ENAM)RADA  del  ex- 
celente Jurisconsulto  y  Poeta  GASPAR 
GIL  POLO  :  ni  podía  esperarse  menos 
de  un  ingenio  cultivado  con  el  eíjtudio 
de  las  lenguas  Latina  y  Griega  ,  y  ador- 
nado de  mucha  erudición ,  como  se  man 
ñifiesta  por  sus  escritos ,  de  que  vamos  a 
dar  una  breve  noticia  ,  Juntamente  con  la 
•conissima  que  hemos  podido  hallar  de  su 
vida. 

GASPAR  GIL  POLO  nació  en  la  ciudad 
deV  alenda  a  mediados  del  siglo  xvi.  según 
conjeturamos ,  y  estudió  en  ella  las  buenas 
Letras  y  lengua  Griega ,  y  en  su  Universi- 
dad ,  que  entonces  era ,  y  ha  sido  siempre 
una  de  las  mas  florecientes  de  España,  apren- 
dió la  Philosophia  y  Jurisprudencia.  No  sé 
sí  se  graduó  alli ,  lo  cierto  es  que  deseosa 
de  mayores  adelantamientos  passó  a  conti- 
nuar sus  estudios  en  la  Universidad  de  Sa^ 
5  3  ^ 
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lamanca  ,  a  la  qual  llama  ( i )  /^  tnas  escla* 
recida  de  todas  las  de  España  :  donde  con 
la  comunicación  de  los  sabios  varones  qu« 
florecían  en  aquella  Escuela,  y  con  la  lesu- 
ra de  Cu  JACIO  ,  GovEANo  ,  y  otros  insig- 
nes interpretes  del  derecho  Romano  ,  que 
supieron  unir  a  esta  ciencia  una  grande  in* 
teligencia  de  la  lengua  Griega  y  de  las  an- 
tigüedades, que  son  tan  necessarias  para 
proceder  con  acierto  ,  y  evitar  los  esco- 
llos en  que  dieron  otros  por  falta  de  estas 
luces.  Con  su  aplicación  y  el  exemplo  de 
tan  buenos  maestros  salió  un  Jurisconsul- 
to aventajadissimo  ,  que  supo  trasladar  a 
la  praftíca  forense  estos  auxilios  tanto  mas 
necessarios,  quanto  menos  conocidos  de  los 
que  piensan  vanamente  que  sin  ellos  pue- 
de lograrse  una  instrucción  solida ,  qual 
se  requiere  en  el  que  ha  de  juzgar  de  lo 
justo  y  de  lo  injusto  ,  no  por  caprichos  de 
autores  particulares ,  sino  por  los  princi- 
pios fundamentales  de  la  justicia  universal. 
Como  de  las  obras  de  nuestro  autor  no 
puede  sacarse  el  tiempo  fixo  en  que  escri- 
bió cada  una  de  ellas  9  sin  embargo  de 

que 

(O    En  la  carca  a  Matheo  Rejaule,  de  quiea 
después  hablaremos» 


> 
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iquc  juzgamos  que  seria  de  los  primero9 
frutos  de  su  ingenio  \z  DIANA  j  tratare- 
mos antes  de  las  de  Jurisprudencia  ,  que 
nos  dejó  en  Látin,  según  el  orden  con  que 
salieron  impressas. 

La  primera  se  intitula  Schola  JurU  a 
Gaspare  GiLio  Polo  babita  in  fomitih 
templi  maximi  Valentini.  Empieza  por  una 
dedicatoria  al  Vice-Canciller  ,  Regentes  y¡ 
Fiscal  del  supremo  Consejo  de  Aragón. 
£n  ella  nos  da  noticia  el  autor ,  de  que  su 
(i)  padre  mientras  vivió ,  estuvo  empleado 
en  las  Rentas  de  Valencia  y  Cataluña ,  y, 
que  a  la  sazón  tenia  el  mismo  cargo  uno 
de  sus  hermanos.  Muestra  su  juicio  en  la 
modestia  con  que  habla  de  $u  obra  ,  di-> 
ciendo  que  ni  estaba  limada  ,  ni  debia  mi* 
rarse  mas  que  como  un  juego, de  su  juvco:* 
tud  ,  escrito  en  pocos  días  ,  con  el  qual 
quiso  exercitar  en  publico  su  ingenio :  y 
que  solo  se  havían  impresso  pocos  exem-^ 
piares  para  evitar  la  molestia  de  sacar  tras«> 
lados.  Sigúese  a  la  dedicatoria  :  Pagina  As* 
sertionum  (ditarum  ad  disput^ndum  ^  con 
f  4  otra 

(O  El  autor  alaba  a  su  padre  de  hombre  de  In- 
genio ,  juicio  y  erudición ,  y  ?fíadc  que  amiójhrfn^, 
tí  ddbiic  átate  j  en  la  dedicatoria» 
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otra  a  Dolí  Diego  Hernando  de  Cabke- 
RA  T  Bov ADULA  ,  G>nde  de  Chinchón, 
&c.  que  seria  a  quien  se  dedicássen ,  quan- 
do  se  defendieroín  ,  y  después  xiii,  conclu- 
siones muy  escogidas ;  y  el  que  POLO  Ha-» 
ma  Proloquium  dd  disputationes  ,  que  es 
una  especie  de  dissertacion  comentando  a 
la  larga  y  con  exquisita  erudición  la  Ley 
ii.  D.  de  Legib.  Esta  sin  duda  seria  la  aren- 
ga*, o  lección  que  entonces  acostumbraría 
recitarse  en  la  Universidad  de  Valencia 
en  los  a£l:os  públicos  antes  de  passar  a  pro- 
poner los  argumentos  a  las  conclusiones 
que  se  iban  a  defender  ,  pues  nuestro  au- 
tor repite  después  las  suyas,  y  a  cada  una 
hace  su  comentario ,  que  pudiera  muy  bien 
Mamarse  dissertacion.  En  la  advertencia  que 
les  precede,  manifiesta  el  methodo  que 
$e  havia  propuesto  seguir  5  pues  de  las  con- 
clusiones que  en  los  exerclcios  escolásti- 
cos se  defendían  ,  unas  eran  proposiciones 
sencillas  ,  que  a  primera  vista  parecía  tener 
muchos  lugares  del  derecho  contraríos.  Y 
como  los  que  las  impugnaban,  los  tenían 
presentes  5  y  los  que  las  defendían  ,  las  va- 
rias soluciones  inventadas  por  los  Dofto- 
yes  j  se  hacia  mas  alarde  de  la  memoria  9 
(^u?  del  ingenícu.  Las  otras  contenían  en  sí 

púa- 
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puntos  cfificilcs ,  a  cuya  averiguación  nd: 
se  puede  llegar  sin  examinarlos  a  fondo  con 
mucha  penetración.  Este  medio  fue  el  que 
escogió  GIL  POLO  como  mas  aproposito^^ 
para  manifestar  la  sutileza  de  su  ingenio, 
allanando  el  passo  a  las  dificultades  con  sus 
explicaciones. 

Esta  obra  contiene  59.  hojas  en  4.  y  s6 
Imprimió  en  Valencia  por  Phelipc  Mey  en 
M.D.XCU. 

En  el  exemplar  que  tiene  la.  Bibliothcca 
de  S.  M.  se  sigue :  GASPARIS  GILU  PO- 
LI Recitationes  scbolastica  ad  tit.  D.  ad 
Municipales  &  de  Incolh  ,  ad  Cbristopbo^ 
rum  Monterde  J.  C.  clarissimum.  Escribió 
estos  tratados  en  el  tiempo  que  substitu- 
yó la  Cathedra  de  Leyes  por  el  referido» 
(i)  Monterde  ,  que  después  de  haver  sida 
Ministro  en  aquella  Real  Audiencia  ,  Visi- 
tador y  Regente  de  la  de  Mallorca ,  Caba-. 
Hero  del  Habito  de  Montesa>  Abogado  Pa 

tri- 

(i)  Tenia  el  Doélor  Monterde  empezado  rni  cb- 
memario  al  titulo  del  Di^esto  de  Contrab.empt.  tT 
vendlt.  como  refiere  POLO  en  la  dedicatoria  al  mis- 
mo Monterde  >  pero  quiso  ma^  hacer  una^  obra  pro- 
pria  j  qye  continuar  la  agena.  Sobre  tstit  autor  véa- 
se al  I>o¿lor  Ximeno  u  u  p.  187.  de  los  Esmt9t<$ 
del  Rejfna  de  yakactom 
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trimoníal ,  y  Asscssor  del  Lugar-Teniente 
general  de  la  misma  orden  ,  viviendo  aun 
su  tercera  muger  ,  con  su  consentimienta 
entró  en  la  Religión  de  San  Geronymo  en 
1517. 

í  Con  esta  obra  salió  una  Epístola  a  Ma- 
THEo  Rejaule  de  studh  juris  ,  en  Valen- 
cia por  el  mismo  Phelipe  Mey  en  15 10. 4. 
Está  dividida  en  dos  partes :  en  la  primera 
enseña  el  modo  cómo  se  ha  de  estudiar  la 
Jurisprudencia  ,  probando  la  necessídad  de 
juntarle  el  estucüo  de  las  humanidades  3. 
lenguas  Latina  y  Griega ,  y  antigüedades: 
en  la  segunda  trata  del  verdadero  medio 
de  exercitar  con  acierto  la  Jurisprudencia 
en  el  foro ,  y  condena  muy  de  proposita 
d  inútil  trabajo  de  los  que  pierden  el  tiem- 
po en  leer  el  cumulo  inmenso  y  fastidioso 
de  libr-os  de  Consejos ,  Decisiones  ,  tUspues" 
tas ,  Repertorios  yj  otros  de  este  jaez  ,  dig- 
nos la  mayor  parte  del  destino  que  mere- 
cidamente les  da  D.  Diego  de  Saavedra 
en  su  (i)  República  Literaria.  Esta  carta  es* 

tá 

(i)  Es  mu^  ^acioso  el  pássage  de  Saavedra  ha« 
blando  del  juicio  que  se  lucia  en  la  República  Lite'' 
rarsa  de  semejantes  libros ,  pues  dice  :  Acerquéme 
a  un  Censor  >/  vifuc  recibía  los  libros  dejurispru-- 

icnn 
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tá  dirigida  aMATHEo  Rejaule  oRéjaui, 
de  quien  dice  nuestro  autor  que  seguia 
el  mismo  metliodo  de  estudio  que  él ,  con 
que  se  aventajaba  a  los  de  su  profession^. 
y  por  otra  parte  sabemos  que  el  (i)  Doc- 
tor Rejaule  fue  Cathedratico  de  Insti- 
tuta ,  y  después  de  Código  en  la  Univer- 
sidad de  Valencia  y  hombre  erudito  en  la 
Historia  y  Poesia ,  y  perito  en  los  idiomas 
Hebreo  ,  Griego  y  Latino  ,  como  lo  mani- 
nifestó  en  uña  Oración  de  juris  &  justi-- 
tia  origine  &  prastantia  ,  deque  jurisprtH 
dentía  Romana  primordüs ,  progressu  y  Iíh 
cremento  &  compositione  tam  Latina  ,  quaní 
Gracay  (¡^  interpretibus  ,  cum  antiquis  j  tum 
novioribus  politioris  litter atura  :  impressa 
en  Valencia  por  Phelipc  Mey  en  8, 

Muy 

itncta  ^  y  tm  enfadado  con  tamas  cargas  de  Lcturas» 
Tratados  ,  Uecisiones  Consejos  ,  exclamaba ;  O  Júpi- 
ter ,  Si  cuidas  de  las  cosas  inferiores  y  i  por  qué  no  das 
al  mundo  de  cien  en  cien  aíios  un  Emperador  Justt' 
mano  ,  u  derramas  exercitos  de  Godos  ,  que  remedkn 
esta  universal  inundación  de  libros^  Y  sin  abrir  algu- 
nos cajones  los  entregaba  ,  para  que  en  las  bosteriat 
sfrviessen  los  civiles  de  encender  el  fuego  y  y  los  crini^ 
nales  dejreir  pescado  ,  y^  cubrir  los  lardos. 

(i)  El  Doaor  D.  Vicente  Ximeno  en  sus  Escrí* 
4ores  del  Keyno  de  Valencia  u  u  p.  304r  trata  Con  aui« 
cho  aprecio  del  Do<^  Rcjauk, 
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Muy  semejante  a  esta  obra  de  Rejau- 
u  seria  la  que  de  nuestro  autor  cita  el 
Doctor  Ximeno  ,  llamándola  breve ,  pero 
muy  erudita ,  con  el  titulo  de  origine  Ó* 
frogresju  Juris  Romani  ,  deque  jurispruderh 
tium  ¿^  Iwperatorum  tcmporibm.  En  Valen- 
cia por  Phelipe  Mey  ,  1615.  4. 

Aunque  todos  estos  trabajos  literarios  ad^ 
quirieron  a  POLO  grande  reputación  en 
su  tiempo,  y  se  la  conservarán  siempre 
que  se  reimpriman  y  den  a  conocer,  nin- 

rno  le  ha  grangeado  mayores  elogios  que 
DIANA  ENAMORADA  y  continuando 
b  que  antes  havia  publicado  en  Madrid 
en  1545.  Jorge  de  Montemayor  ,  Por- 
tugués ,  Músico ,  y  Poeta  muy  aventajado, 
parte  en  prosa  ,  y  parte  en  verso.  Nuestro 
autor  escribió  V.  libros  ,  y  aun  ofreció  sa- 
car II.  parte ,  pero  nos  dejó  con  el  deseo  de 
ver  cpncluída  tan  ingeniosa  fábula  ,  en  que 
como  dice(i)D.  Nicolao  Antonio,  o  igua,- 
ló  al  mismo  Montemayor,  o  le  dejó  atrás. 
No  le  sucedió  assl  al  DoqxoR  Aionso  Pe- 
jiEz ,  Medico  ,  natural  de  Salamanca ,  cu- 
ya continuación  de  la  Diana  de  Monte-- 

'  (i)    BtbU  JCsf.  now  ^n  el  articulo  Qasfar  Qíf. 
Tolo. 
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líAYOR  ha  incurrido  en  el  desprecip  de 
todosé  El  discreto  Mic^uel  pe.Cervantjss 
y  Sa  A  YEDRA  ,  Juez  en  estas  materias,  que 
no  admite  recusación ,  en  el  escrutinio  que 
hace  en  persona  del  Cura  y  el  Barbero  de 
los  libros  de  D.  Quixote ,  (i)  después  de 
.  haver  notado  que  en  la  de  aquel  debia 
quitarse  lo  que  trataba  de  la  sabia  Felicia, 
y  de  la  agua  encantada  ,  y  casi  todos  los 
versos  mayores  ,  conservándosele  la  prosa 
y  la  honra  de  ser  el  primero  en  semejan- 
tes libros  ,  sentencia  la  del  Salmantino  a 
que  acreciente  el  numero  de  los  libros  con- 
denados al  corral.  Pero  llegando  al  exa- 
men de  la  DIANA  de  nuestro  POLO  >  di- 
ce que  se  guarde^  como  si  fuera  del  mismo 
Apolo  :  con  lo  que  manifiestamente  le  da  la 
preferencia  no  solo  sobre  la  de  Pekez,  sino 
también  sobre  la  del  mismo  Montemayor. 
A  la  verdad  si  se  coteja  la  del  ultimo  con 
la  de  nuestro  Valenciano,  se  hallará  que|no 
padece  los  defedos  que  a  Montemayor 
objeta  Cervantes  5  pues  está  libre  de  en- 
cantamientos y  ridiculas  supersticiones  >  y 
en  su  lugar  abunda  de  saludables  documen- 
tos  propuestos  con  discretos  razonamien- 
tos, 

(i)   Part.  X.  cap.  6.  de  la  historia  de  Z).  Siixote» 
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tos.  Los  versos  de  POLO  ,  assi  los  largo^t 
como  los  cortos ,  y  las  Rimas  Proveníales^ 
que  participan  de  uno  y  otro  ,  son  de  los 
mas  apreciablcs  que  hay  en  nuestra  len- 
gua. Es  cosa  maravilbsa  ,  que  siendo  mu- 
cha parte  amorosos  ,  además  de  observar 
siempre  la  decencia  ,  contienen  novedad 
en  los  pensamientos ,  lindeza  en  la  dicción, 
y  una  suavidad  en  el  estilo  incomparable. 
Guarda  muy  bien  el  carader ,  que  convie- 
ne a  cada  genero  de  Pqesia :  en  la  Bucoli^ 
ca  la  humildad  y  dulzura  y  todas  son  pala- 
bras que  saben  al  campo ,  y  pintan  viva- 
mente la  sencillez  de  aquella  vida  inocen- 
te ,  sin  poner  en  boca  de  los  pastores  cosa 
que  exceda  su  capacidad  ,  vicio  muy  co- 
mún aun  en  los  Poetas  Griegos  y  Latinos 
*  mas  principales.  En  las  Cancianes  muda 
el  estilo  según-  lo  piden  los  assuntos  y  afec- 
tos 5  y  en  el  Canto  de  Turia  ,  que  es  un 
vaticinio  que  hace  este  rio  ,  que  baña  los 
muros  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  de  los  va- 
rones grandes  y  Poetas  que  havian  de  co- 
ronar sus  margenes  hermoseadas  de  flores 
y  rosas ,  como  nos  las  pinta  (i)  Ciaudia- 

KO, 

(O    De  laudibus  Seren»  i  Fkribus  ^  rosas  fomü'^, 
ms  Turia  rípis. 
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jjKo  j  encontramos  un  cspiriru  levantado, y 
Heno  de  enthusiasmo  Poético  ,  quai  era 
correspondiente  para  celebrar  dignamen- 
te a  tantos  cysnes  del  Turia.  Aludiendo  a 
«esto  dice  CfKV ANTES  en  su  Calatea  1.  vx. 

S'odas  quantas  bien  dadas  alabanzas 
diste  a  raros  ingenios  ,  o  GIL  POLO  , 

•     tú  las  mereces  solo  y  las  alcanzáis : 
tú  las  alcanzas  y  mereces  solo : 
ten  ciertas  y  seguras  esperanzas  ^ 
que  en  este  valle  un  nuevo  mauseolo 
te  baran  estos  pastores  9  do  guardadas 
tus  cenizas  serán  y  celebradas. 

Por  hacerse  en  ts)ic  Canto  mención  de 
algunos  Poetas  Lemosínes  >  que  florecieron 
en  Valencia »  y  de  otros  contemporáneos 
del  nuestro ,  me  ha  parecido  oportuno  aña- 
dir al  fin  del  tomo  una  tKiticia  de  las  vi* 
das  y  escritos  de  algunos  ,  para  que  sirva 
de  instrucción  a  los  que  no  tengan  a  mano 
ide  donde  poderla  adquirir* 
.  Faltaba  hablar  de  la  preferencia  del  tt^ 
.tilo  prosaico  de  nuestro  autor  al  de  Mon- 
TEMAYOH  í  pero  de  su  cotejo  resultará  fá- 
cilmente» que  el  de  aquel  es  mas  puro,  más 
proprio  y  mas  limado ,  aunque  usa  de  alga< 

loas 
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ñas  (i)  transposiciones  comunes  en  su  sígíd 
y  siguiente ,  y  que  el  del  Portugués  tie- 
ne voces  estrangeras  ,  escollo  que  supo 
evitar  POLO  con  destreza  >  sin  embargo 
de  no  serle  tampoco  nativo  el  idioma  Cas** 
rellano. 

No  puedo  menos  de  proponer  aquí  üAa 
observación  que  tengo  hecha  largo  tiem- 
po ;  y  es  que  los  Valencianos  >  que  con  al- 
gún esmero  y  estudio  se  han  dedicado  a 
cultivar  la  lengua  Castellana  ,  no  han  csedí* 
do  en  escribir  en  ella  con  emienda  y  ele- 
gancia a  los  mismos  que  la  bebieron  /Con 
la  leche ,  o  porque  la  aprendieron  de  los 
libros  mejor  escritos ,  o  porque  procura- 
ron evitar  con  mas  cuydado  los  idiotis- 
mos estrangerosi  de  que  están  plagadas  las 
mas  de  las  obras  que  cada  dia  salen  a  luz^ 

Pero  volvamos  a  nuestra  DLíAT/í ,  que 
se  imprimió  la  primera  vez  en  Valencia 
por  Juan  Mey  ,  el  año  de  15^4.  en  oéla- 
vo  5  sin  duda  siendo  aun  muy  ioven  el  au- 
tor ,  según  se  infiere  de  lo  que  hemos  apun- 
tado anteriormente,  que  en  el  año  161^. 

aun 
(i)  Bien  conoció  POLO  este  defeflo  >  que  se 
ftgó  a  los  nuestros  de  la  leftura  de  los  libros  La- 
tinos e  Italianos  ;  pues  en  su  misma  obra  le  ttie 
emendado  insensiblemente* 
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uun  daba  a  luz  frutos  de  su  ingenio.  Na 
he  logrado  ver  esta  edición  ,  pero  sí  la 
otra  que  se  hizo  ( i  )  en  Lérida  en  1577. 
en  caáa  de  Jttati  Millan  en  odavo,  no  men- 
cionada en  nuestras  Bibliothccas  ,  y  se  ha- 
lla en  la  escogida  y  copiosissima  del  Exce- 
XENTissiMo  Señor  D.  Manuel  de  Roda  y 
Arrieta  ,  Secretario  de  Estado  y  del  Des- 
pacho Universal  de  Gracia  y  Justicia ,  Va- 
ron  superior  a  todo  elogio  :  la  qual  ha  se^ 
vido  para  conformarnos  a  día  en  todo ,  aun 
hasta  en  lo  material  de  la  Orthographia.  (2) 
No  solo  dentro,  sino  fuera  de  España  era 
igualmente  estimada  la  2)//íA?^,  pues  se  im- 
primió (3)  en  Amberes  en  1574.  en  12*  en 
París  por  Roberto  Esteban  en  i5ii.eni5. 
con  una  dedicatoria  a  la  Princesa  de  Contl 
a  nombre  de  DIANA  ENAMORADA :  en 
Bruselas  por  Rqger  Velpío  y  Huberto  An-- 
%%  ío- 

(i)  Tiene  por  ciculo  :  FrífUurA  parft  de  Diana  em¿h 
morada  :  ctnco  libros  ,  ^uc  prosiga  los  stete  de  Jorge 
de  Mortíemafor,  La  dedicatoria  a  Doña  Hkronyma  de 
Cartréj^  Bolea ,  tiene  la  techa  en  Valencia  a  9.  de  Fe-> 
fcrero  de  i;é4« 
.  (z)  Como  esta  obra  es  a  ntiaúera  de  dialogo,  pa- 
t^  mayof  Comodidad  del  le¿ior  ,  s^  han  puesto  de  le* 
ba  versalita  los  nombres  de  las  persoi^as  qud  hablan» 
' .  (O    Esca  edición  de  Aiüteres  la  cica  el  poóloi; 

XUDCUO* 
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tmiú  año  de  i6i  3.  también  en  i6.  y  ultima^ 
mente  en  (i) Londres  por  TTHmasWoodward 
en  173P.  en  8. 

Gaspar  Barthio  y  de  cuya  erudición 
en  todo  genero  de  Literatura  dan  un  in- 
signe testimonio  sus  Adversarios ,  y  otras 
obras  ,  hizo  tanto  aprecio  de  esta ,  que 
por  su  mérito  >  y  la  gran  afición  que  tenia 
a  nuestra  lengua  >  la  traduxo  en  Latin  ,  y 
publicó  en  Hanover  en  162^.  en  S.  apud 
Aubriosy  con  esta  insqripcion :  Erotodidasca- 
lum  y  sive  NemoraUum  libri  V.  Que  juicio 
biciesse  de  ella,  lo  manifestó  en  la  prefación 
por  estas  palabras  \Bgregia  vero  compositio 
€st  y  &  quét  si  Graco  Latinoque  sermone  an- 
te áliquot  bac  sacíala  concepta  fuisset  >  du- 
bio  procul  cum  principibus  scriptorum  ama-- 
hilium  censeretur  jam  olim.  Mónita  insunt 
insignia  y  Ó*  ex  medio  rerum  usu  petita , 
qua  palmam  mérito  ómnibus  aliis  eripere 
eensentur.  Scopus  ipse  libelli  minime  turpiSf 
aut  feditatis  conseilator  est  y  quo  vitio  non 
pauca  etiam  antiquorum  scriptorum  monu^ 

men-- 

(i)  Cuidó  de  esta  edición  ?edro  Pineda  ,  gue  ha- 
via  con'egido  la  magnifica  del  D.  S.^ixote ,  impresr 
so  por  Juan  Tonson ,  y  la  dirigió  a  Doña  Isabel 
Sutcon  con  la  epístola  ^le  va  puesta  bajo  en  su  lugar. 
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menta  veré  prudtntibus  sardere  debent.  HtH 
toría  obiter  récénsita  Hulla  prorsus  obseoe^ 
nitate ,  multa  vero  Venere  artificióse  &  sua^ 
vHer  y  ne  juSturam  videas  ,  intexta*  Pror 
Cid  omnis  sermonis  ¿^  allusionum  ,  qude 
vernilitas  dicttur  ,  re  ipsa  autem  lascivia 
ist.  Carmina  faventibus  adeo  Musís  ¿^•  Gra^ 
tus  nata  f  ut  borum  invenciones  potissimum 
ómnibus  memoria  artificibus  boc  quidemin 
genere  opponere  velim.  Hasta  aquí  Gaspar 
Barthio.  Tan  insigne  obra  pues  merecía 
no  permanecer  mas  tíempo  olvidada  por 
haverse  heclio  rarissima  :  y  assi  damos  la 
presente  edición  mas  correda  que  las  an« 
tecedentes. 

Esaibió  también  POLO :  Veneración  que 
en  Valencia  se  hace  al  P.  Mossen  Francisco 
Geronymo  Simón  y  en  Segorbe  por  Phelipc 
Mey  1613.  No  he  podido  ver  esta  obra. 

En  las  Fiestas  de  Videncia  a  la  Beatifi^ 
eacion  de  San  Luis  Beltran  ,  que  ordenó 
el  agudo  Poeta  D.  Gaspak  de  Aguilar, 
y  se  imprimieron  en  ella  por  Pedro  Pa- 
tricio Mey  en  1608.  en  oftavo ,  se  lee  a 
la  p.  205.  una  Oda  Latina  de  GIL  PO- 
LO :  y  en  las  que  alU  mismo  se  celebra- 
ron a  la  Canonización  de  San  Raymundo 
va  pESAFonT  ,  escritas  por  el  M.  Fe.  Vi- 
ñ%2.  Cen. 
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CENTK  Gómez  Dominico  ,  publicadas  por 
Chrysostomo  Garriz  en  1602.  eno¿bvO) 
hay  un  Soneto  en  Castellano  pag.447.  que 
va  puesto  al  fin  de  la  DIANA  ,  por  ser 
digno  de  leerse.  Otro  Soneto  hay  en  ala- 
banza de  la  Caroka  de  Semper  ,  que  co- 
piamos en  las  Notas  al  Canto  de  Turia ,  ea 
el  articulo  de  este  Poeta  Valenciano. 

Madrid  vju.  de  Marzo  de  m.i>cc.lxxviii. 


Doctor  D.  Francisco 
CWDA  Y  Rico^ 


'K 


A  LA  MUY  ILUSTRE  SEÑORA 

DONA  HIERONYMA 

PE  CASTRO  Y    BOLEA  ,  &c. 

GASPAR  GIL  POLO^ 

TAnto  le  importa  a  este  libro  tener  de 
su  parte  el  nombre  y  favor  de  V. 
Sefíoria ,  que  de  otra  manera  no  me  atre- 
viera a  publicarle  ,  ni  aun  a  escribirle. 
Porque  según  es  poco  mi  caudal ,  y  mu- 
cha la  malicia  de  los  detraélores  ,  sin  el 
amparo  de  V.  S.  no  me  tuviera  por  se- 
guro. Suplico  a  V.  S.  reciba  y  tenga  por 
suya  esta  obra  ,  que  aunque  es  servicio 
de  poca  importancia ,  havido  respefto  al 
buen  animo  con  que  se  le  ofresce  ,  y  a 
la  voluntad  con  que  libros  semejantes  por 
Reyes  y  grandes  señores  fueron  recebí- 
dos  ,  no  se  ha  de  rener  por  grande  mi 
atrevimiento  en  hacer  presente  desta  mi* 
?ería ,  mayormente  dándome  esfuerzo  para 
ello  la  esperanza  que  tengo  en  la  noble- 
za ,  benignidad  y  perfeciones  de  V.  S*  que 
para  ser  contadas  requieren  mayor  espiri- 
ta ,  y  mas  oportuno  lugar.  El  qual  si  por 
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algún  tiempo  me  fiícsse  concedido  ,  cu 
cosa  ninguna  tan  justamente  havría  de  em- 
plearse ,  como  en  la  alabanza  y  servido 
de  V.  S.  Cuya  muy  ilustre  persona  y  casa 
nuestro  Señor  guarde  y  prospere  con  mu- 
cho aumento.  De  Valencia  a  nueve  de  Hc- 
brcro  M.  D.  LXIV. 


A 
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A  LA  ILUSTRISSIMA 

íY  excelentissima  señora  mía 

LUISA  DE  LORENA^ 

PRINGESA  DE  GONTL 

"S^N  un  siglo  tal  como  el  que  agora  pos- 
^-<  seemos ,  en  el  qual  el  trato  es  tan  do- 
blado, y  tan  lleno  de  todas  miserias,  ¿quién 
se  podrá  escapar  de  las  mordaces  y  per- 
niciosas lenguas,  que  todo  su  exercicio  es 
buscar  tachas  en  lo  mas  apurado  ,  sirvién- 
dose de  las  colores  mas  falsas  y  engaño- 
sas ,  sin  acordarse  de  los  ya  passados ,  a 
lo§  quales  la  virtud  les  dio  el  nombre  de 
dorados ,  porque  se  admitía  eri  ellos  qual-' 
quiera  tfábajo  ,  recibiendo  las  intencio- 
nes ,  y  perdonando  a  los  talentos ,  como 
dones  qiíe  Dios  reparte  a  su  voluntad  ?  De 
manera  ,  Señora  mia ,  que  yo  como  perso- 
na tan  necessirada  dellos  ,  y  en  este  siglo, 
buscando  amparo  ,  me  subí  en  el  theatró 
deste  mundo,  y  queriéndome  arrojar  en 
él ,  me  determiné  entregarme  en  unas  ma- 
ntís  qufc  me^-defendiessen  de  las  injurias 
Slf  4  del 
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del  tiempo.  Y  assí  volviendo  los  ojos  por 
una  y  otra  parte ,  por  ver  a  quien  me  en- 
comendaría ,  para  que  me  librasse  de  las 
lenguas  murmuradoras  de  los  mal  inten- 
cionadQS  espíritus ,  y  no  viendo  alma  ni 
cuerpo  mas  propio  que  el  de  V.  E;  para  es- 
te efefto  ,  siendo  persona  que  a  todo  el 
mundo  enamora,  con  justa-^  debida  ra- 
zón se  le  debe  la  mas  enamorada  Diana 
encomendar  ,  echándome  en  el  abriga 
dessas  tan  ilustrissimas  partes, con  la  con* 
fianza  de  que  recibirá  la  yolvmtad  de  la 
mano  del  curioso  ,  que  ha  totpado  el  tra- 
bajo de  tornarme  a  poner  a  luz  ,  por  man- 
damiento de  personas  que  hallaron  la  tra- 
za y  ei  estilo  muy  curioso  r  y  .que  se  ibaí 
a  escurecer  del  todo  ,  por.  no  se  hallar 
ya  este  tratado  en  el  mundo-  Ea ,  Seño- 
ra mia  ,  abra  essos  brazos ,  y  enciérre- 
me en  esse  pecho  ,  como  tan  insigne  y 
inespugnable  fortaleza ,  en  la  qqal  vivirá 
mi  alma  de  todos  los  ya  dichos  espíri- 
tus malulos  descuydada  y  defendida ,  con 
solo  el  saber  que  .V.  E.  es  su  prote£to- 
ra  :  y  con  tal  confianza  vivirá  rogando 
a  Dios  por  la  conservación  de  la  perso- 
na Uustrissima  de  V.  £•  que  viva  un  mi- 
llón de  años  ^  amparando  a  Iqs  que  SQ 

te 
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le  encomiendan ,  y  particularmente  a  las 
del  sexo  ,  que  tiene  aua  $a  particular 
consideración. 


La  muy  humilde  servidora  dó 
y.  E  que  le  besa  los  pies» 


Diana  snakq&ada» 


A 
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A  LA  MUY  ILUSTRE  SEÑORA 

DOÍÍA  ISABELA  SUTTON. ! 

T  Tiene  otra  vez  a  la  estampa  la  DLÍ- 
V  NA  ENAMORADA  del  Ingenioso 
Gaspar  Gil  Polo  «/por  ddS  razones:  la 
pi:iaiera.,.por  ser  obra  perfcftissima  ,  pues 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra  ,  au- 
tor de  D.  Quijote  y  dice  que  se  guarde  co^ 
maá/fuesse  delmismd  Apolo ,  bastante  en- 
comio para  ser  estimada  y  apreciada  de 
los  que  aman  la  tal  leyenda ,  e  impedir- 
me a  que  diga  algo  de  ella  ,  pues  un  hom- 
bre como  yo ,  falto  de  invención  ,  mengua- 
do en  el  estilo  ,  ageno  de  toda  erudición  y 
doélrina  ,  ni  acertara  a  encarecería  según 
su  merecimiento  ,  ni  a  exagerarla  bas- 
tantemente. La  segunda  por  ser  tan  rara, 
que  es  muy  difícil  hallarla  por  dinero. 

Mi  Señora  ,  quando  el  autor  publicó 
este  libro  ,  le  dedicó  a  una  noble  Señora, 
y  la  alabó  tanto  ,  que  si  yo  tuviesse  su 
caudal  y  elegancia  ,  en  verdad  que  no  me 
excediera ,  pues  V-  S.  es  digna  ,  sino  de 
mayores ,  a  lo  menos  de  iguales  alabanzas, 
y  si  Dios  me  huviesse  dotado  como  a  él  do- 
tó, con  elegancia  y  sabiduría  ,  nole  ofres- 

cie-í 
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tlera  obras  agenás^  áího  fatigas  proprias. 

Hallándome  pues  insuficiente  del  tal  as- 
sunto ,  y  conoscicfndo .  ta  capacidad  .4e  V. 
S.  no  osé  hacer  uña  dedicatoria  y  mas  la: 
supliqué  j  sin  decirle  mi  intento  ^k  dig- 
nasse  hacer  una  para  impedir  a  <)u&.de  mí 
no  se  murmurasse  y  dedb&rar  al  publico^  el 
progresso  que  V.  S.  ha  hecho  en  la  lengua 
Española  ,  y  es  la  siguiente. 

No  sé  si  en  dedicar  este  libro  a  V.S.  ha 
tenido  tanta  parte  el  deseo  de  cumplir  con 
las  obligaciones  que  reconozco  ,  como  el 
de  acreditar  su  sabiduría  con  el  testimo- 
nio irrefragable  ;  pues  siendo  V.  S.  tan 
grande  protedora  y  professora  de  la  len- 
gua Española ,  no  puedo  acudir  a  mejor 
persona  que  a  V.  S.  sino  conosciera  su  bon- 
dad ,  no  me  arreviera  pedirle  su  amparo; 
pero  conosciendola  ,  tomo  la  libertad  de 
dedicar  este  libro  a  V.  S.  cuya  muy  ilustre 
persona  y  casa  nuestro  Señor  guarde  y 
prospere  con  mucho  aumento. 


El  que  le  ofresce  su  proprlo 
trabajo  y  y  le  besa  las  manos 


Pedko  Pineda. 
NO- 
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Cor  las  tres  do^icatorias  antecedentes, 
deque  ^  habla  en  la  Prefacim^  tiene  es^ 
ta  Micioiir  quanto  se  halla  en  todas  las  de-> 
más;  Las  j^o^^  2l\  Catstú  de  Turia  van  al 
fin  dtlzDIANA. 


■ :    i/. 
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DE  DON^  ALONSO 

GIRÓN  Y  DE:  REBOLLEDO, 

SONETO. 

Lector.         Diana. 

Buen  libro»  Diaoa.En  todo  estremo  e$  bueno. 

^Qué  sientes  del  ?  placer  de  andar  penada. 

¿  Y  qué  es  la  pena  ?:  Amar  cosa  olvidada. 

(Y  el  gozo  ?  Ver  por  cuya  industria  peno. 
¿Es  Jorge,  o  Pérez ?  No,  que  es  n^iuy  terreno 

amarme  a  mí.  ¿  Qué  cosa  hay  mas  alzada  ? 

Hacerme  Gaspar  Gil  enamorada  ,. 

que  lo  estoy  yo  mas  del  que  de  Syreno« 
^•En  qué  tuvo  primor  2  En  verso  y  prosa. 

¿  Quién  juzga  esso  ?  Ingenio^  delicados. 

i  Tanta  luz  da  ?  Alumbra  todo  el  suelo.  • 
£  Quál  quedará  su  patria  i  Muy  dichosa. 

¿  Y  los  Poetas  tcdos  ?  Afrentados. 

i  Y  él  cómo  se  dirá  ?  Poio  del  cielo. 


SO^ 
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'  SONETO 

DE  HIERONYMO 

S  A  M  P  E  R. 

De  fieras  armas  la  inmortal  historia 
cessa  por  celebrar  simples  pastores  : 
canta  Gaspar  Gil  Polo  sus  amores , 
y  en  ello  no  consigue  menos  gloria. 

A  Marte  da  querellas  la  vidoria , 
por  veí  que  calla  Polo  sus  loores , 
fama  y  honor  a  Palas  dan  clamores  , 
viendo  que  da  a  Diana  tal  memoria.  ' 

Dejad ,  númenes  sacros  ,  tal  querella  : 
que  Apolo  ha  prometido  a  su  Diana 
Poeta  el  mas  famoiso  e  importante : 

Y  dióle  ál  gran  Gil  Polo  ,  que  por  ella 
con  grave  estilo  y  gracia  soberana 
dulce  canción  en  las  veredas  cante. 


DE 
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•   DE  MIGUEL  JUAN 
T  A  R  R  E  G  A. 

SONETO- 

Con  la  tuba  Meonia  y  Mantüana 

su  canto  Gaspar  Gil  havia  acordado 
con  tal  furor ,  que  el  son  ya  era  Uegadot 
desde  el  Indico  Gange  hasta  la  Tana. 

Mandóle  en  esto  Apolo  que  a  Diana  , 
dejando  el  canto  de  Mavorte  ayrado ,. 
cantasse  al  son  que  Pindaro  ha  cantado  : 
tanto  le  es  dulce  el  nonifbre  de  su  hermana. 

Y  ansí  le  dio  la  lyra  ,  en  que  él  tañia , 
siendo  pastor  de  Admeto  ,  y  alegrando 
los  prados  y  aguas  del  dichoso  Amphrysp. 

Y  el  sacro  nombre  Apolo  a  Polo  dando  ^ 
con  usado  favor  dar  honra  quiso 

al  qu$  mayor  renonoLbre  merescia. 


HER- 
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HERNANDO       ' 
BONAVIDA  ,   CIUDADANO 
VALENCIANO. 
AL   LECTOR. 

Ovidio  a  su  Coryíina  celebraba 
con  los  sabrosos  versos  que  escribía , 
dos  mil  hermosos  cantos  Componía 
Propercio  que  a  su  Cynthia  sublimaba. 

Con  las  dulces  canciones  que  cantaba , 
a  su  Laura  Petrarca  engrándesela  , 
y  destos  cada  qual  con  lo  que  hacia 
al  famoso  laurel  al  fin  llegaba. 

A  lauro  el  Lusitano  ha  ya  llegado 
a  Diana  pintando  muy  ufana ,  — 
mas  Polo  de  dtra  áuerté  ¿^  la  ha  pintado. 

Aqui  veréis  una  obra  sobrehumáiiá  ^ 
y  quán  bien  el  laurel  Polo  ha  ganado , 
pues  Proserpína  es  la  otra ,  ésta  Diana« 


a- 


LIBRO  PRIMERO 

D  E   día  na 

ENAMORADA, 

COMPUESTO 

Por  Gaspar  Gil  Polo. 

DEspuesque  e]  apassionado  Syreiiocon 
la  virtud  dkrl  poderoso  Jiquor  fiíe  de 
las  manos  de  Cupido  por  la  sabia 
Felicia  libertado,  obrando  Amor  sus  acostum- 
bradas hazañas  ,  hirió  de  nuevo  el  corazón 
de  la  descuydada  Diana,  despertando  en  elU 
los  olvidados  amores ,  para  que  dé  un  libre  es- 
tuviesse  captiva,  y  por  un  cssento  viviesse  ator- 
mentada.; Y  lo  que  mayor  pena  le  dio  fue 
pensar  ,  que  el  descuydp  que  tuvo  de  Syre* 
no  ,  havla  sido  ocasión  de  tal  olvido  ,  y  era 
causa  del  aborrescimiento.  Deste  dolor  y  de 
otros  muchos  estaba  tan  combatida  ,  que  ni 
el  yugo  del  matrimonio ,  ni  el  freno  de  Ja 
A  ver- 
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vergüenza  fueron  bastantes  a  detener  láfurilí 
de  su  amor  y  ni  remediar  la  aspereza  de  su 
tormento  ,  sino  que  sus  lamentables  voces 
esparciendo ,  y  dolorosas  lagíimas  derraman- 
do ,  jas  duras  peñas  y  fieras  alimañas  entor*- 
nescia.  Pues  hallándose  un  dia  acaso  en  la 
fuente  ¿c  los  alisos ,  en  el  tiempo  del  estío, 
a  la  hora  que  el  sol  se  acercaba  al  medio 
dia  ,  y  acordándose  del  contento  ^ue  allí 
en  compañía  del  amado  Syreno  muchas  ve- 
ces havia  recebido ,  cotejando  los  deleytes 
del  tiempo  passado  con  las  fatigas  del  pre- 
sente:  y  iconosciendó  lá  ¿úlpa  que  ella  en 
su  tormento  tenia  ,  concibió  su  corazón  tan 
angustiada  tristeza  ,  y  vino  su  alma  í:h  tan 
peligroso  desmayo  ,  que  pensó  que  enton- 
ces la  deseada  muerte  diera  fin  a  sus  traba- 
jos. Pero  después  que  el  animo  cobró  alguft 
tanto  su  vigor ,  fue  tan  grande  la  fuerza  dá 
supassion,  y  el  ímpetu,  con  que  amorreyna^ 
ba  en  sus  entrañas ,  que  le  forzó  publicar 
su  tormento  alas  simples  avecillas  ^  que  de 
los  floridos  ramos  la  escuchaban ,  a  los  verdes 
arboles ,  que  de  su  congoja  paresce  que  se  da- 
llan ,  y  a  la  clara  fuente  ,  que  el  ruido  de  sus 
crystalinas  aguas  con  el*  son  de  sus  cantares 
acordaba.  Y  assi  con  una  suave  zampona  canu- 
tó desta  manera: 

m 


\ 


DB  Diana  bnamorada.      j 

MI  sufrimiento  cansado 

del  mal  importuno  y  £ero , 

a  tal  estremo  ha  llegado , 

<][ue  publicar  mi  cuydado 

me  es  el  remedio  postrero. 
Siéntase  el  bravo  dolor » 

y  trabajosa  agonia 

de  la  que  muere  de  amor  ^ 

y  olvidada  de  un  pastor^ 

que  de  olvidado  moria, 

I  Hai  que  el  mal  que  ha^onsumido 
la  alma  que  apenas  sostengo , 
nasce  del  passado  olvido  ^ 
y  la  culpa  que  he  t^i^do  j   , 
causó  la  pena  que  tengo ! 

Y  de  gran  dolor  rebieoto , 
viendo  que  al  que  agora  quiero  ^ 
le  di  ^ntondes  tal  tormento , 
que  sintió  lo  que  yp  siento  p 

y  murió  como  yo  nubero. 

Y  quando  de  mi  crueza 
se  acuerda  mi  corazón^ 
le  causa  mayor  tristeza 
el  pesar  de  mi  tibieza^ 
que  el  dolor  de  mi  passion* 

Porque  si  mi  desíunor      . 

A  a  no 
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no  tuviera  culpa  algUM 
en  el  presente  dolor, 
diera  quejas  del  Amor  , 
e  inculpara  la  Fortuna» 

Mas  mi  corazón  esquivo 
tiene  culpa  mas  notable^ 
pues  no  vio  de  muy  altivo, 
que  Amor  era  vengativo , 
y  la  Fortuna  mudable. 

Pero  nunca  hizo  venganza 
Amor  y  que  de  tantas  suertes 
desbiciesse  una  esperanza , 
ni  Fortuna  hizo  mudanza 
de  una  vida  a  tantas  muertes. 

;Hai,  Syrcno,  quán  vengado  * 
estás  en  mi  desventura  , 
pues  después  qué  me  has  dejado , 
no  hay  ):cmedio  a  mi  cuydado  , 
ni  consuelo  a  mi  tristura ! 

Qu€  según  soliás  verme 
desdeñosa  en  solo  verte , 
tanto  huelgas  de  ofenderme , 
que  ni  tu  podrás  quererme , 
ni  yo  dejar  de  quererte. 

Veote  andar  tan  essento » 
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que' no  te  ruego  9  pastor , 
remedies  el  mal  que  siento  ^ 
mas  que  engañes  mi  tormento 
con  un  fingido  favor. 
Y  aunque  mis  males  pensando » 
jio  pretendas  remediallos» 
vuelve  tus  ojos  ,  mirando 
los  mios  ,  que  están  llorando ,, 
pues  tu  no  quieres  mírallos. 

Mira  mi  mucho  quebranto , 

y  mi  poca  confianza 

para  tener  entre  tanto , 

no  compassion  de  mi  llanto , 

mas  placer  de  tu  venganza. 
Que  aunque  no  podré  ablandarte  ^ 

ni  para  escusar  mi  muerte 

serán  mis  lagrimas  parte  , 

quiero  morir  por  amarte, 

y  no  vivir  sin  quererte. 

No  diera  fin  tan  presto  la  enamorada  Dia« 
na  a  su  dejeytosa  música »  si  de  una  pas- 
tora »  que  tr^s  unos  jarales  la  bavia  ju- 
chado ,  no  fiíera  de  improviso  estorvada. 
Porque  viendo  la  pastora,  detuvo  la  suave  voz, 
rompiendo  el  hilo  de  su  canto  ,  y  habiendo 
obra  en  ella  Ja  natural  vergüen»^  le  pesó 
)  Aj      ^^         muy 
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muy  de  veras  que  su  canción  fuesse  escucha- 
da ,  ni  su  pena  conoscida ,  mayormente  vien- 
do aquella  pastora  ser  estrangera  ,   y  por 
aquellas  partes  nunca  vista.  Mas  ella ,  que  de 
lejos  la  suavissima  voz  oyendo  »  a  escuchar 
tan  delicada  melodia  secretamente  se  havia 
llegado ,  entendiendo  la  causa  del  doloroso 
canto  y  hizo  de  su  estremadissima  hermosu- 
ra tan  improvisa  y  alegre  muestra ,  como 
suele  hacer  la  no¿hirna  luna  ^  que  con  sus 
lumbrosos  rayos  vence  y  traspassa  la  espessu* 
ra  de  los  escuros  nublados.  Y  viendo  que 
Diana  havia  quedado  algo  turbada  con  su 
vista ,  con  gesto  muy  alegre  le  dixo  estas 
palabras :   Hermosa  pastora  ,  grande  perjui- 
cio hice  al  contento  que  tenia  con  oirtCi 
en  venir  tan  sin  proposito  a  estorvarte.  Pe- 
ro la  culpa  desto  la  tiene  el  deseo  que  ten- 
go de  conoscerte  ,  y  voluntad  de  dar  algún 
alivio  al  mal  ,  de  que  tan  dolorbsamente 
te  lamentas :  al  qual  aunque  dicen  que  es  es- 
Cusado  buscalle  consuelo  ,  con  voluntad  li- 
bre y  razón  desapassionada  se  le  puede  dai 
Sníidentemente  remedio.  No  dissimules  con- 
migo tu  pena  ,  ni  te  pese  que  sepa  tu  nom- 
bre y  tu  tormento  ,  que  no  haré  por  csso 
ineiíos  cuenta  de  tu  perficion ,  ni  juzgaré  por 
m^mx  tR  mprescimicnto. 

Oyen- 
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Oyendo  Diana  estas  palabras  estuvo  un 
rato  sin  responder ,  teniendo  los  ojos  emplea- 
dos en  la  hermosura  de  aquella  pastora,  y  el 
entendimiento  dudoso  sobre  qué  respondería  a 
sus  grandes  ofrescimientos  y  amorosas  pala- 
bras ;  y  al  fin  respondió  de  esta  manera: 
Pastora  de  nueva  y  aventajada  gentileza  ,  sí 
^1  gran  contento  que  de  tu  vista  recibo »  y  el 
4escanso  que  me  ofrescen  tus  palabras ,  halla- 
ra en  mi  corazón  algún  aparejo  d^  confianza, 
creo  que  fueras  bastante  a  dar  algún  remedio 
a  mi  fatiga ,  y  no  dudara  yo  de  publicarte 
mi  pena.  Mas  es  mi  mal  de  tal  calidad ,  que 
en  comenzar  a  fatigarme  ,  tomo  las  llaves  de 
jni  corazón  ,  y  cierro  las  puertas  al  remedio. 
Sabe  que  yo  tne  llamo  Diana  ,  por  estos 
campos  harto  cpnosqda  :  conténtate  con  sa- 
ber mi  nombre  ,  y  no  te  cures  de  saber  mi 
pena :  pues  no  aprovechará  para  mas  de  las- 
timarte 9  viendo  mi  tierna  juventud  en  tan- 
ta fatiga  y  trabajo.  Este  es  el  engaño  ,  dixo 
la  pastora ,  de  los  que  se  hacen  esclavos  del 
Amor  ,  qu^  efi  comenzalle  a  servir  ,  son  tan 
snyo$  „  qye  i^  quieren  ser  libres  ,  ni  les  pa- 
resc€f  pQssible.  ten^  libertad.  Tu  mal  bien  sé 

3ue  ^  amor  ,  según  de  tu  canción  enten* 
í ,  en  la  qu4  enfermedad  yo  tengo  grande 
cjcperi^Hí».  He  Mq  muchos  wos  giptiva, 

A4  y 
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y  agora  me  veo  libre ;  anduve  ciega ,  y  ago- 
ra atino  al  camiiK)  de  la  verdad  ;  passé  en 
el  mar  de  Aáior  peligrosas  agonias  y  tormen- 
tas ,  y  agora  estoy  gozando  del  seguro  y  so- 
segado puerto ;  y  aunque  mas  grande  sea  tu 
pena ,  e  a  tan>  grande  la  mia.  Y  pues  para  ella 
tuve  remedio  ,  no  despidas  de  tu  casa  la  es- 
peranza ,  no  cierres  los  ojos  a  la  verdad^  ni  los 
oídos  a  mis  palabras.  Palabras  serán  ,.  dixo 
Diana  ,  las  que  se  gastarán  en  remediar  el 
Amor ,  cuyas  obras  no  tienen  remedio  con  pa- 
labiras.  Mas  con  todo  querria  saber  tu  nombre, 
y  la  ocasión  que  hacia  nuestros  campos  te  ha 
encaminado,  y  holgaré  tanto  en  sabello ,  que 
suspenderé  poí-  un  rato  mi  comenzado  llanto, 
cosa  que  importa  tanto  para  el  alivio  de  mi 
pena.  Mi  nombre  es  Alcida  y  dixo  la  pasto- 
ra, pero  lo  demás  que  me  preguntas  no  me  su- 
fre contallo  la  compassion  que  tengo  de  tu 
voluntaria  dolencia  ,  sin  que  primero  recibas 
mis  provechosos ,  aunque  para  tí  desabridos 
remedios.  Qualquíer  consuelo  ,  dixo  Dia- 
na ,  me  será  agradable  ,  por  venir  de  tu  m^ 
no  ,  con  ^ue  no  sea  quitar  el  amor  de  mi  co* 
razón  :  porque  no  saldrá  de  allí  ,  sin  llevar 
consigo  a  pedazos  mis  entrañas.  Y  aunque 
pudiesse,  no  quedaría  sin  él,  por  no  dejar  de 
querer  al  que  siendoolvidada,  tomade  mi 

cruel^ 
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crueldad  tan  presta  y  sobrada  venganza.  Di* 
io  entonces  Aicida  :  Mayor  confianza  rae 
das  agora  de  tu  saiud ,  pues  dices  que  lo  que 
^gora  quieres ,  en  otro  tiempo  Jo  has  abor- 
rescido  ,  porque  ya  sabrás  el  camino  del  ol- 
vido ,  y  ternas  Ja  voluntad  vezada  aJ  abor- 
xescimiento.  Quanto  mas  que  entre  los  dos 
estremos  de  amar  y  aborrescer  está  el  medio, 
el  qual  tu  debes  elegir.  Diana  a  esto  repli* 
có  :  Bien  me  contenta  tu  consejo  ,  pastora, 
pero  no  me  paresce  muy  seguro.  Porque  si 
yo  de  aborrescer  he  venido  a  amar  ,  mas  fa« 
cilmente  lo  hiciera  ,  si  mi  voluntad  estuviera 
en  medio  del  amor  y  aborrescimiento ,  pues 
teniéndome  mas  cerca  ,  con  mayor  JFuerza 
me  venciera  el  poderoso  Cupido.  A  esto  res- 
pondió Alcida  :  No  hagas  tan  gran  honra 
a  quien  tan  poco  la  mcresce  ,  nombrando 
poderoso  al  que  tan  fácilmente  queda  ven-r 
cido  ,  especialmente  de  Jorque  eligen  el  me- 
dio que  tengo  dicho  :  porque  en  él  consiste 
la  virtud  ,  y  donde  ella  está ,  quedan  los  co- 
razones contra  el  Amor  fuertes  y  constantes. 
Dixo*entonces  Diana  :  Crueles  ,  duros  ,  as- 
peros  y  rebeldes  dirás  mejor  ,  pues  preten- 
den contradecir  a  su  naturaleza  ,  y  resistir  a 
la  invencible  fuerza  de  Cupido.  Mas  seaíilo 
^uantg  qui$iaca ,  ^uc  4  la  fifi  no  se  van 

ak- 
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alabando  de  la  rebeldía  ,  ni  les  aprovecha 
defenderse  con  la  dureza.  Porque  el  podar 
del  Ainor  vence  la  mas  segura  defensa  ,  y 
traspassa  el  mas  fuerte  impedimento.  De  cür 
y^s  hazañas  y  maravillas  en  este  mesmo  lu- 
gar cantó  un  dia  mi  querido  Syreno  ,  en  el 
tiempo  que  fue  para  mí  tan  dulce ,  como 
me  es  agora  amarga  su  memoria.  Y  bi^n  me 
acuerdo  de  su  canción  ,  y  aun  de  quintas  en-» 
tonces  cantaba  ,  porque  he  procurado  que 
no  se  me  olvidassen ,  por  lo  que  me  importa 
tener  en  la  memoria  las  cosas  de  Syreno.  Mas 
psta  que  trata  de  las  proezas  del  Amor ,  dice; 

SONETO. 

Que  el  poderoso  Amor  sin  vista  acierte 
del  corazón  la  mas  interna  parte ; 
qu^  siendo  niño  venza  al  fiero  Marte  ^ . 
ha(;iendo  que  enredado  se  despierte : 
Que  sqs  llamas  me  hielen  de  tal  suerte , 
que  un  vil  temor  del  alxna  no  se  apaiít^  i 
que  vu^le  hasta  la  a^rea  y  sumn\a  parte , 
y  pQr.1^  tierra  y  mar  se  muestre  fueytg : 
Qi^e  esté  el  que  el  bravp  Amor  hiere,o  captiv» 
;    vivó  ,?n  el  mal ,  y  ei?  la  p^is^on  coiitentp, 
,    proezas  son  que  causan  grande  espanto. 
y  ^1  alm^ ,  que  en  maygres  penas  yiv\y 

si 
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si  piensa  estas  hazañas ,  entre  tanto 
lio  sentirá  el  rigor  de  su  tormento. 

Bien  encarescidas  están ,  dixo  Álgida  ,  las 
fuerzas  dei  Amor :  pero  mas  creyera  yo  a  Sy- 
reno ,  si  después  de  haver  publicado  por  tan 
grandes  las  ñirias  de  las  flechas  de  Cupido^él 
Ao  huviesse  hallado  reparo  contra  ellas-,  y 
después  de  haver  encarescido  la  estrechura  de 
sus  cadenas ,  él  no  huviesse  tenido  forma  pa* 
sa  tener  libertad.  Y  ansí  me  maravillo  que 
creas  tan  de  ligero  al  que  con  las  obras  con* 
tradice  a  las  palabras.  Porque  harto  claro  es- 
tá ,  qué  semejantes  canciones  son  maneras  de 
hablar  ^  y  sobrados  encarescimientos,  con  que 
los  enamorados  venden  por  muy  peligrosos 
sus  males  ,  pues  tan  ligeramente  se  vuelven 
de  captivos  libres  ,  y  vienen  de  un  amor  ar« 
diente  a  un  olvido  descuydado.  Y  si  sien- 
ten passiones  los  enamorados ,  provienen  de 
su  m^ma  voluntad ,  y  no  del  amor:  el  qual 
410  es  sino  una  cosa  imaginada  por  los  hom- 
bres )  que  ni  está  en  cielos  ni  en  tierra  ,  si* 
no  €ñ  el  asrzzon  del  que  la  quiere.  Y  si  2U 
mn  poder  tiene ,  es  porque  los  hombres  mes^ 
jmos  dejan  vencerse  voluntariamente  ,  o&eic 
ciendole  sus  corazones ,  y  poniendo  en  sus 
Jtíaoos'jarpropiáar  libertadLli^  porque  el  So^ 

ne- 


19        Libro  primsiío 

neto  de  Syrcno  no  quede  sin  respuesta  ,  oye 
otro  que  paresce  que  se  hizo  en  competen- 
cia del  ,  y  oíle  yo  mucho  tiempo  há  en  los 
campos  de  Sebetho  a  un  pastor  nombrado 
Aurelio :  y  si  bien  me  acuerdo  decia  asi: 

SONETO. 

No  es  ciego  Amor ,  mas  yo  lo  soy ,  que  guio 
mi  voluntad  camino  del  tormento : 
no  es  niño  Amor  :  mas  yo  que  en  un  mo- 
espero  y  tengo  miedo,  lloro  y. rio.  [mentó 

Nombrar  llamas  de  Amor  es  desvario  , 
su  fuego  es  el  ardiente  y  vivo  intento , 
sus  alas  son  mi  altivo  pensamiento  , 
y  la  esperanza  vana  en  que  me  lio. 

No  tiene  Amor  cadenas  ,  ni  saetas , 
para  prender  y  herir  libres  y  sanos  , 
que  en  él  no  hay  mas  poder,  del  que  le  da-^ 

Porque  es  Amor  mentira  de  poetas  ,     jarnos» 
sueño  de  locos  ,  idolo  de  vanos  : 
mirad  qué  negro  Dios  el  que  adoramos. 

i  Parescetc,  Diana,  que  debe  fiarse  un  enten- 
dimiento como  el  tuyo  en  cosas  de  ayre  ?  y 
que  hay  razón  para  adorar  tan  de  veras  a  co- 
sa tan  de  burlas  como  el  Dios  de  Amor  ?  £1 
qual  es  fingido  por.  vanos  entendimientos, 
seguido  de  deshonestas  volumades ,  y  con- 

ser- 
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servado  en  las  memorias  de  los  hombres  ocio- 
sos y  desocupados.  Estos  son  los  que  le  die- 
ron  al  Amor  el  nombre  tan  celebrado  que 
por  el  mundo  tiene.  Porque  viendo  que  los 
hombres  por  querer  bien  padescian  tantos  ma- 
les ,  sobresaltos  ,  temores  ,  cuydados ,  rece- 
los y  mudanzas  ,  y  otras  infinitas  passiones, 
acordaron  de  buscar  alguna  causa  principal  y 
universal ,  de  la  qual  como  de  una  fuente 
nasciessen  todos  estos  efe¿los.  Y  assi  inventa- 
ron el  nombre  de  Amor  ,  llamándole  Dios^ 
porque  era  de  las  gentes  tan  temido  y  revé* 
renciado.  Y  pintáronle  de  manera ,  que  quan< 
tos  veen  su  figura ,  tienen  razón  de  aborrescer 
sus  obras.  Pintáronle  muchacho  ,  porque  los 
hombres  en  él  no  se  fien ;  ciego  ,  porque  no 
le  sigan ;  armado ,  porque  le  teman ;  con 
llamas ,  porque  no  se  le  lleguen  ;  y  con  alas^ ' 
para  que  por  vano  le  conozcan.  No  has  de 
entender  j  pastora ,  que  la  fuerza  que  al  Amor 
los  hombres  conceden  ,  y  el  poderio  que  le 
atribuyen  ^  sea  ,  ni  pueda  ser  suyo :  antes  has 
de  pensar  que  quanto  mas  su  poder  y  valor 
encarescen  ,  mas  nuestras  flaquezas  y  poque* 
dades  manifiestan.  Porque  decir  que  el  Amor 
es  fuerte ,  es  decir  que  nuestra  voluntad  es 
floja  ,  pues  permite  ser  por  él  tan  fácilmente 
vencida ;  decir  que  el  Amor  tira  con  podo- 

ro- 
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rosa  furia  venenosas  y  mortales  saetas  ,  es 
decir  que  nuestro  corazón  es  descuydado, 
pues  se  ofresce  tan  voluntariamente  a  rece* 
birlas :  decir  que  el  Amor  nuestras  almas  tan 
estrechamente  captiva ,  es  decir  que  en  noso* 
tras  hay  falta  de  juicio  ,  pues  al  primer  com- 
bate nos  rendimos  ,  y  aun  a  veces  sin  seí 
combatidos ,  damos  a  nuestro  enemigo  la  lír 
bertad.  Y  en  fin  todas  las  hazañas  que  se 
cuentan  del  Amor  ;  no  son  otra  cosa  ^  sino 
nuestras  miserias  y  flojedades.  Y  puesto  ca* 
^o  que  las  tales  proezas  fuessen  suyas ,  ellas 
son  de  tal  qualidad  j  que  no  merescen  ala* 
banza.  ¿  Qué  grandeza  es  captivar  los  que  no 
se  defienden  ?  qué  braveza  -acometer  los  fla- 
cos ?  qué  valentía  herir  los  descuydados  ?  qué 
fortaleza  matar  los  rendidos  ?  qué  honra  des^ 
^sossegar  los  alegres  ?  qué  hazaña  perseguir 
los  malaventurados  ?  Por  cierto,  hermosa  pas- 
tora ,  los  que  quieren  tanto  engrandescer  es- 
te Cupido ,  y  los  que  tan  a  su  costa  le  sirven, 
debieran  por  su  honra  dalle  otras  alabanzas: 
porque  con  todas  estas  el  mejor  nombre  qu« 
gana  ,  es  de  cobarde  en  los  acometimientos^ 
cruel  en  las  obras  ,  vano  en  las  intenciones, 
liberal  de  trabajos  ,  y  escaso  de  gualardones^ 
Y  aunque  todos  estos  nombres  son  infames, 
peores  son  los  que  le  dan  susmesmos  aficio- 
na- 
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nados ,  afómbrandole  fuego ,  furor  y  muerte: 
y  al  amar  llamando  arder ,  destruirse  ,  coa^ 
sumirse^  y  enloquecerse :  y  a  sí  mesmos  noín* 
brafidosle  ciegos ,  miseros ,  (E:a)^yos ,  furiosos» 
conmmidos  y  inflamados.  De  aquí  vkne  que 
todos  generalmente  dan  qiíejas  del  Amor^ 
nombrándole  tyrano  ,  traydor  ,  duro ,  fiero, 
y  despiadado.  Todos  los  versos  de  los  ama^ 
dores  están  llenos  de  dolor  ,  compuestos  con 
suspiros  ,  borrados  con  lagrimas  ,  y  canta-* 
dos  con  agonia«  Allí  veréis  las  sospechas ,  allí 
los  temores  ,  allí  las  desconfianzas ,  allí  los  re- 
Celos  ,  allí  los  cuydados^y  y  allí  mil  géneros 
de  penas.  No  se  habla  allí  sino  de  muer- 
tes ,  cadenas ,  flechas ,  venenos  ,  llamas  ,  y 
otras  cosas  que  no  sirven  sino  para  dar  tor- 
mento ,  quando  se  emplean ,  y  temor ,  quan^ 
do  se  nombran.  Mal  estaba  con  estos  nom- 
bres Herbanio ,  pastoif  señalado  en  la  Andalu^- 
cia  ,  quando  en  la  corteza  de  un  álamo ,  sir- 
viéndole de  pluma  un  agudo  punzón ,  delaib 
te  de  mí  escribió  este 

SONETO. 

Quien  libre  está  ,  no  viva  descuydado , 
que  en  un  instante  puede  estar  captivo , 
y  el  corazón  helado  y  mas  esquivo 

te- 
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tema  de  estar  en  llamas  abrasado. 

Con  la  alma  del  sobervio  y  elevado 
•tan  áspero  es  Amor  y  vengativo , 
que  quien  sin  él  presume  de  estar  vivo , 
por  el  con  muerte  queda  atormentado^^ 

Amor^  que  a  ser  captivo  me  condenas ,  / 
Amor ,  que  enciendes  fuegos  tan  mortales  ^ 
tu  que  mi  vida  añiges  y  maltratas : 

Maldigo  dende  agora  tus  cadenas  ^ . 

tus  llamas  y  tus  flechas ,  con  las  quales   . 
xne  prendes ,  me  coxisumes ,  y  me  mata$* 

Pu¿s  venga  agora  al  Soneto  de  tu  Syreno  a 
darme  a  entender ,  que  ia  imaginación  de  las 
hazañas  del  Amor  basta  a  vencer  la  furia  del 
tormento :  porque  si  las  hazañas  son  matar^ 
heri(^,  cegar  ,  abrasar ,  consumir  ,  captivar, 
y  atormentar  ,  no  me  hará  creer  que.  imagi* 
wx  cosas  de  pena  alivie  la  fatiga  ,  antes  ha 
de  dar  mayores  fuerzas  a  la  passion ,  paia  que 
siendo  mas  imaginada  ,  dure  mas  en  el  cora« 
zon  y  y  con  mayor  aspereza  le  atormente. 
Y  si  es  verdad  lo  que  cantó  Syreno  ^  mu-» 
cho  me  maravillo  que  él  recibiendo  ,  se- 
gún dice  ,  en  este  pensamiento  tan  aventaja^ 
j^do  gusto  ,  tan  fácilmente  le  haya  trocado  con 
tan  cruel  olvido  ,  como  agora  tiene  no  %q\o 
de  las  hazañas  de  Cupido ,  pero  de  tu  her- 

mo* 
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jnosura ,  que  HQ  debiera  por^  cosa  del  mundo 
ser  olvidada; 

Apenas  habia  dicho  Alcida  de  su  razoa 
las  ultimas  palabras ,  que  Piif  na.  alzando  Jos 
ojos ,  porque  estaba  con  ájgun  re  celo  y  víq  de 
lejos  a  su  esposo  Delio  ,  qup  .bajaba  por  la 
halda  de  un  gomecillo , ,  encaminándose  pa^ 
ra  la  fuente  i^^l^^  ^isps^dpnde  ellas  estaban. 
Y  ansí  atajando  las  lazonef  deÁIcídale  dixo: 
No  mas  ,00  ;jna$y  pastora  j  que  fiempo  havrá 
después  parfi^cikpcba^  lo  rc^^nte  ,  y  para  res- 
ponder a  tu^^flo jos  y.  aparcnt;Rs  argumentos.  Ca- 
ta  allá  que  mi  e^S9¿e^9  ¡desciende  por  aquel 
collado^  y^^y^ene^para  ,npsptra^  menester  se- 
rá ,  que  por  dissimular  Iq^que.  aqui  sp  trataba, 
al  son  de  nuestros  instrumentos  comenzéinos 
a  cantar  ,  porque  quandp  .llegue ,  se  conten- 
te de  nuestro  exercicio!  Ifansi  tomando  Á.i- 
ciPA  su  cythara,  y  Dia^^,  su  zampona ,  can* 
tarondesta  mím/fí^...:  ,.  ,,r  ;.., 

'^  tóilÍA¿  P^^ 

■■■ili.;.    ■    AWIPA.     ^.. 

Mientras  el  spl  sus  rayos  muy  ardientes 
con  tal  furia* y^rigor  a^ihundo  envia^ 
qui;  de  ^Hyir^pl^as  la  casta  compama 
por  los  sombríos  mora  ^  y  por  las  fuentes : 
B  Y 
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Y  la  cigarra  el  canto  replicando^ 
se  está  quejando, 

pastora  canta ,   -  ' 

con  gracia  tanta, 

3ue  entcmescido 
c  haverteoído, 
d  poderoso  cielo  de  strgt^idp' 
fresco  liquor  envié  al  seco  prado. 
Diana.'      ' ' 
Mientras  está  el  mayor  de  los  planetas  ^ 
en  medio  del'oriente  y  del  óéafsó;      ' .' 
y  allabradoíCii'desí:ubSírt6;rfeo    '     ^'' 
mas  rigurosas  tira  Sus  ^etás  r  .    - 

Al  dulce  Túurmbxitdth  cérriéiite  .     ' ' ' 
de  aquesta  füfcnte  ^    '        p 

mueve  cdcariifp'^'V  • -^  -       - 

que  cause  és^hto, 

Jf  de  contentos  '-'"■  '^^ 

os  bravos  vient*  . . .  -     .    u 

el  Ímpetu  furioso  refreiiatido  , 
vengan  con  manso  espíritu  soplando.^ 

AlfclDA. 

Corrientes  aguas  ,  puras ;  crystalinas , 
que  haciendo  todo  ef  año  primavera , 
hermoseáis  la  prospera  ribera  *     '-     -  ' 
con  lirios  y  trepadas  clavellinas, 
el  bravo  ardor  de  Phebo  ño  escalientc' 
tan  fresca  fuente, 

ni 
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ni  de  ganado 

sea  enturbiado 

licor  tan  claro  , 

sabroso  y  raro , 

ni  del  amante  triste  el  lloro  infame 

sobre  tan  lindas  aguas  se  derrame. 
Diana. 
Verde  y  florido  prado ,  en  do  natura 

mostró  la  variedad  de  sus  colores 

con  los  matices  de  arboles  y  flores , 

que  hacen  en  tí  hermosissima  pintura. 

En  tí  los  verdes  ramos  sean  essentos 

de  bravos  vientos : 

medres  y  crescas 

en  hierbas  frescas , 

nunca  abrasadas 

con  las  heladas ; 

ni  dañe  a  tan  hermoso  y  fértil  suelo 

eh  gran  furor  del  iracundo  cielo. 
Alcida. 
Aqui  de  los  bullicios  y  tempesta 

de  las  sobervias  cortes  apartados  , 

los  corazones  viven  reposados , 

en  sossegada  paz  y  alegre  fiesta  1 

a  veces  recostados  al  sombrío 

a  par  del  rio, 

do  dan  las  aves 

cantos  suaves,  ^ 

Ba  las 
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las  tiernas  flores 
finos  olores, 

y  siempre  con  un  orden  soberano        [no. 
se  rie  el  prado  ,  el  bosque^  el  monte,  eilla* 
Diana. 
Aqui  el  ruido ,  que  hace  el  manso  viento , 
en  los  floridos  ramos  sacudiendo , 
deleyta  mas  que  el  popular  estruendo  . 
de  un  nunoeroso  y  grande  ayuntamiento  > 
adonde  bs  superbas  majestades 
son  vanidades : 
las  grandes  fiestas 
srandes  tempestas» 
^f  {Hindonores 
ciegos  err<Mres , 

y  es  el  hablar  contrario  y  diferente 
de  lo  que  el  corazón  y  el  alma  siente* 

AlCIDA. 

Ko  tiende  aqui  ambición  lazos  y  redes ,  . 
ni  la  avaricia  va  tras  Ite  ducados , 
no  aspira  aquí  la  gente  a  tos  estados , 
ni  hambrea  las  privanzas  y  mercedes :  . 
libres  están  de  trampas  y  passione^ 
los  coirones :  v 

todo  es  llanos» 
bondad  ,  simpleza , 
|K>ca  malicia » 
cierta  justicia ; 
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y  hace  vivir  la  gente  en  olegria 
concorde  paz  y  honesu  medianía.    - 
Diana. 
No  va  por  nnevo  mundo  y  nuevos  mares 
el  simple  pastorcillo  navegando : 
ni  en  apartadas  Indias  va  contando 
de  leguas  y  monedas  mil  millares. 
JEl  pobre  tan  contento  al  campo  vien< 
con  lo  que  tiene , 
como  el  que  cuenta 
sobrada  renta, 
y  en  vida  escasa 
alegre  passa , 

como  el  que  en  montes  ha  gruessas  mana- 
y  ara  de  fértil  campo  mil  yugadas,    [das, 

Sintió  de  le/os  Deiio  la  voz  de  su  espo- 
sa Diana  ,  y  como  oyó  que  otra  voz  le  re&^ 
pondia ,  tuvo  mucho  cuydado  de  llegar  pres* 
to  ,  por  ver  quien  estaba  en  compañia  da 
Diana.  Y  ansi  cerca  de  la  fuente  puesto  de 
tras  un  grande  arrayan ,  escucha  lo  que  can- 
taban ,  buscando  adr^  ocasiones  para  sus 
acostumbrados  celos.  Mas  quando  entendió 
que  las  canciones  eran  diferenjtes  de  lo  que  él 
con  su  sospecha  presumía ,  estuvo  muy  con- 
tento. Pero  todavía  la  ansia  que  tenia  de  co- 
nosccr  h  qvtcxsubz  con  sa  esposa^  le  hizo 
Bj  que 


^n        Libro  primera 

que  llegasse  a  las  pastoras  ^  de  las  qualcs  fue 
cortesmente  saludado ,  y  de  su  esposa  con  un 
angélico  semblante  recebido.  Y  sentado  cabe 
ellas  >  AiciBA  je  dixo :  Delio  ^en  gran  cargo 
soy  a  la  fortuna  ,  pues  no  solo  me  hizo  ver 
la  belleza  de  Diana  ,  mas  conoscer  al  que 
ella  tuvo  por  merescedor  de  tanto  bien  ^  y 
al  que  entregó  la  libertad  :  que  según  es  ella 
sabia  ,  se  ha  de  tener  por  cstremado  lo  que 
escoge.  Mas  espantóme  de  ver  que  tengas  tan 
poca  cuenta  con  la  mucha  que  contigo  tu- 
vo Diana  en  elegirte  por  marido  ,  qut  sufras 
que  vaya  tan  solo  un  passo  sin  tu  compañia, 
y  dejes  que  un  solo  momento  se  aparte  de  tus 
ojos.  Bien  sé  que  ella  mora  siempre  en  tu  co^ 
razón :  mas  el  amor  que  tu  le  debes  a  Diana, 
no  ha  de  ser  tan. poco  que  te  contentes  con 
tener  en  el  alma  su  figura  ,  pudiendo  tznv 
bien  tener  ante  los  ojos  su  gentileza.  Enton- 
ces Diana  ,  porque  Delio  respondiendo  no 
se  pusiesse  en.  peligro  de  publicar  el  poco  avi- 
so y  cordura  que  tenia  ^  tomó  lá  mano  por  él 
y  dixo:  No  tiene  Delio  razón  de  estar  tan 
contento  de  tenerme  por  esposa  ,  como  m 
muestras  estar  por  haverme  conoscido  /ni  de 
tenerme  tan  presente  ^  que  se  olvide  de  sus 
granjas  y  ganados:  pues  importan  mas  que.el 
deleyte  que  de  ver  la  belleza. ,  ,que  falsamen- 
^  •  '  '  tf 
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te  me  atribuyes ^  sepudlera  ^mar.  Dixo en- 
tonces Álgida  :  No  perjudiques  ,  Diana^ 
tan  adrede  a  tu  gentileza ,  ni  hagas  tan  gran« 
de  agravio  al  parescer  que  el  mundo  tiene  de 
tí ,  que  no  paresce  mal  en  una  ^rmosa  el  es- 
timarse, ni  le  da  nombre  de  altiva  mode- 
radamente conoscer3e.  Y  tu ,  Delio ,  tente  por 
el  mas  dichoso  del  mundo  ,  y  goza  bien  el 
favor  que  la  Fortuna  te  hizo,  pues  ni  dio ,  ni 
tiene  que  dar  cosa  que  iguale  con  ser  espo- 
so de  Diana*  Atentamente  escuchó  Delio  las 
palabras  de  Álgida  ,  y  eh  tanto  que  habló,  la 
estuvo  siempre  mirando  ,  tanto  que  a  la  fin 
de  sus  dulces  y  avisadas  razones  se  halló  tan 
preso  de  sus  amores ,  que  de  atónito  y  pas- 
mado no  tuvo  palabras  con  que  respondelle, 
sino  que  con  un  ardiente  suspiro  dio  señal  de 
la  nueva  herida  que  Cupido  havia  hecho  tn 
sus  entrañas.  A  este  tiempo  sintieron  una  voz, 
cuya  suavidad  los  deleytó  maravillosamente. 
Paráronse  atentos  a  escuchalla^  y  volviendo  los 
ojos  házia  donde  resonaba ,  vieron  un  pastor 
que  muy  fatigado  venia  házia  la  fuente  a  gui- 
sa de  congojado  caminante ,  cantando  despi 
manera: 


B4  SO- 
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SONETO.  ^ 

No  puede  darme  Amor  níáyof  tormento, 
ni  la  Fortuna  hacer  mayor  mudanza  : 
no  hay  ahúa  con  tan  poca  confianza , 
ni  coraron  en  penas  tan  contento. 

Ilacelo  Anior,  que  esíueirza  el  flaco  aliento, 
porque  baste  a  sufrir  mi  malandanza  , 
y  no  deja  morir  con  la  esperanza 
la  vida  j  la  afición ,  ni  el  sufrimiento. 

{Hai  vano  corazón  !  hai  ojos  tristes ! 

¿por  qué  en  tan  largo  tiempo  y  tanta  pena 
nunca  se  acaba  el  llanto ,  ni  la  vida? 

¡'Hai  lastimas !  ¿  no  os  basta  lo  que  hecistes ; 
Amor  ?  ¿  por  qué  no  aflojas  mi  cadena ,    . 
<  si  en  tanta  libertad  dejaste  Alcida  ? 

Apenas  acabó  Aicid  a  dt  oír  la  canción  dei 
pastor,  que  conosciendo  quien  era  ,  toda  tem- 
blando ,  con  grande  priessa  se  levantó,  antes 
que  él  llegasse ,  rogándoles  a  Delio  y  Diana 
que  no  digessen  que  ella  havia  estado  alli|' 
porque  le  importaba  la  vida  no  ser  hallada  nif 
¿onoscida  pcn*  aquel  pastor,  que  como  la  mis-' 
ma  muerte  aborresci'a.  Ellos  le  ofrescierón  ha* 
cello  ansi ,  pesándoles  en  estremo  de  su  pres- 
ta y  no  pensada  partida.  Alcida  a  mas  znr 
du  jmetieñdose  pojc  wsk  bosque  muy  cspesso 
■'  -  q^ue 
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qü0  /unto  a  la  fuente  estaba ,  caminó  con 
tanta  presteza  y  recelo ,  como  si  de  una  cruel 
y  hambrienta  tigre  fuera  perseguida.  Poco 
después  llegó  el  pastor  tan  cansado  y  añigi* 
do  ,  que  paresció  la  fortuna  doliéndose  oél, 
havelle  ofrescido  aquella  clara  fuente ,  y  la 
compañía  de  Diana  para  algún  alivio  de  sa 
pena.  Porque  como  en  tan  calorosa  siesta,; 
tras  el  cansancio  del  fatigoso  camino^  vido  la 
amenidad  del  lugiar ,  el  sombrío  de  los  arbo*' 
les ,  la  verdura  de  las  hierbas  ,  la  lindeza  dd 
la  fuente  ,  y  la  hermosura  de  Diana  ,  le  pa- 
resció reposar  un  rato,  aunque  la  importancia 
de  lo  que  buscaba  ,  y  el  deseo  con  que  tras 
dio  se  perdía  ,  no  daban  lugar  a  descanso,  ni 
entretenimiento.  Diana  entonces  le  hizo  las 
gracias  y  cortesías  que  conforme  a  los  celos 
¿eDelio ,  que  presente  estaba,  se  podían  ha- 
cer ,  y  tuvo  grande  cuenta  con  el  estrangero 
pastor ,  assí  porque  en  su  manera  le  páreselo 
tener  merescimiento  ,  como  porque  le  vidó 
lastimado  del  mal  que  ella  tenia.  £1  pastor 
hizo  grande  caso  de  los  favores  de  Diana  ,  te 
niendose  por  muy.  dichoso  de  haver  hallado 
tan  buena  aventura.  Estando  en  esto  ,  míran<¿ 
do  Diana  en  torno  de  sí ,  no  vio  a  su  esposo 
Deiio  ,  porque  enamorado  ,  como  dixímos  , 
de  Aláásí ,  en  tanto  q[uc  Diana  estaba  des- 
cuy- 
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cuy  dada  ,  empicándose  en  acariciar  el.  nue- 
vo pastor  ,  se  fue  tras  la  fugitiva  pastora, 
metiéndose  por  el  mcsmo  camino  con  inten* 
cion  determinada  de  seguilla  ,  aunque  fuesse 
a  I#  otfa  parte  del  mundo.  Atónita  quedo 
Diana  de  ver  que  faltasse  tan  improvisamcn* 
te  su  esposo^  y  assi  dio  muchas  voces  repitiea-: 
do  el  nombre  de  Delio.  Mas  no  aprovecho 
para  que  él  desde  el  bosque  respondiesse  ,  ni 
dejasse  de  proseguir  su  camino  ,  sino  que  con 
grandissima  priessa  caminando,  entendia  en  al-» 
canzar  la  amada  Alcida.  De  manera  que  Dia* 
na  viendo  que  Delio  no  parescia  ,  mostró  es^ 
tar  muy  afligida  por  ello,  haciendo  tales  sen^ 
timi^ntos ,  que  el  pastor  por  consolarla  le  di* 
xo  :  No  te  vea  yo  ,  hermosa  pastora ,  tan  sin 
fazon  afligida  ,  ni  des  crédito  a  tu  sospecha 
en  tan  gran  perjuicio  de  tu  descanso.  Por- 
que el  pastor  que  tu  buscas ,  no  ha  tanto  que 
jíalta,que  debas  tenerte  por  desamparada»  So&- 
^iegate  un  poco  ,  que  podrá  ser  que  estando 
til  divertida  ,  convidado  del  sombrio.de  los 
amenos  alisos ,  y  de  la  frescura  del  viento, 
que  los  está  blandamente  meneando ,  haya 
querido  piudar  assiento  ,  sin  que  nosotros  lo 
yiessemos ,  porque  temia  quizá  no  le  coma^r 
digessemos :  o  por  ventura  le  ha  tanto  pesado 
de  mi  venida  ,  y  tuviera  por  tan  enojosa  mi 

com- 
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compañía ,  que  ha  escogido  otro  lugar  ,  don* 
de  sin  ella  pueda  passar  alegremente  la  siesta. 
A  esto  respondió  Diana  :  Gracioso  pas- 
tor ^  para  conoscer  el  mal  que  maltrata  tu.  vi- 
da 1  basta  oír  las  palabras  que  publica  tu  len- 
gua. Bien  muestras  estar  del  Amor  atormeu«> 
tado ,  y  vezado  a  engañar  las  amorosas  sos- 
pechas con  vanas  imaginaciones.  Porque  eos* 
tumbre  es  de  •  los  amadores  dar  a  entender 
a  sus  pensamientos  cosas  falsas  e  impossi- 
bles ,  para  hacer  que  no  den  crédito  a  las 
ciertas  y  verdaderas*  Semejantes  consuelos, 
pastor  >  aprovechan  mas  para  señalar  en  tí  el 
pesar  de  mi  congoja  ,  que  para  remediar  mi 
pena.  Porque  yo  sé  muy  bien  que  mí  esposo 
Delio  va  siguiendo  una  hermosissima  pastora, 
que  de  aquí  se  partió :  y  según  la  afición  coa 
que  estando  aquí  la  miraba^  y  los  suspiros  que 
del  alma  le  salían ,  yo  que  sé  quan  determina^ 
áámcate  suele  emprender  quanto  le  passa  por 
el  pensamiento ,  tengo  por  cierto ,  que  no  de* 
jará  de  seguir  la  pastora  ,  aunque  piense  en 
toda  su  vida  no  volver  ante  mis  ojos.  Y  lo 
míe  mas  nie  atormenta  ^  es  conoscer  la  dura  y 
desamorada  condición  de  aquella  pastora:  por- 
cpie  tiene  un  alma  tan  enemiga  del  amor, 
^ue  desprecia  la  mas  estremada  beldad^  y  no 
hace  caso  del.valor  mast aventajado.  AI  triste 

fas- 
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p2»tor  en  este  punto}  páreselo  qoe  una  mortal 
saeta  de  travesó  el  corazón ,  y  dixo :  ¡  Hai  do 
mí  desdichado  amante  I  ¿  con  quánta  mas  ra« 
zon-  se  han  de  doler  de  mi  las  almas  que  na 
fueren  de  piedra ,  pues  por  el  mundo  busca 
la  mas  cruel » la  mas  áspera  y  despiadada  don^ 
celia  que  se  puede  hallar  ?  Duélete  de  veras,^ 
pastora ,  de  tu  esposo :  que  si  la  que  él  bus^ 
ca  ^  tiene  tal  condición  como  esta,  corre  gran 
peligro^su  vida  de  perderse.  Oyendo  Dpana^ 
estas  palabras ,  acabó  de  conoscer  su  mal ,  y 
vio  claramente  que  la  pastora  ,  que  en  vei> 
este  pastor  tan  prestamente  huyó  y  era  la  quq 
¿Irpor  todas  las  partea  del  mundo  havia  bus-*. 
cadq.^Y  era  ansi ,  porque  ella  huyendo  dél^ 
por  no  ser  descubierta  y  ni  conoscida  ^  íxzviz 
lomado  habito  de  pastora.  Mas  dissimuló  poií 
entonces  con  el  pastor ,  y  no  quiso  decille  na-^ 
da  desto  ,  por  cumplir  con  la  palabr»  que  '^ 
Alcida  havia  dado  al  tiempo -del  partirse.  Y 
también  porque  vió^  que  ella  gran  rato  havia 
que  era  partida ,  corriendo  con  tanta  préster 
za  por  aquel  bosque  espessissimo^/ que  fueni 
i|npossible  alcanzalla.  Y  publicar  al  pastor  efr< 
to  ,  no  sirviera  para^  mas  de  dalle  mayor  pe« 
na¿  Porque  aquella  fatiga  mas  ,  quando  no  se 
akanzarque  dio  alguna  esperanza  de  ser  havi« 
4o.i  Beto  como  Djana.  dbseassecooosceUosr  y 
ó.  i  sa- 
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saber  lacausa  de  los  amores  del ,  y  del  abor« 
resdmienito  della  ,  le  óixo :  Consuela ,  pastor 
tu  llanto  y  y  cuéntame  la  causa  del ,  que  por 
alivio  desta  congoja  bolg^rré^de  saber  quien 
eres  ,  y  oír  el  processorde.tus  males  :  porque 
la  commemoracion  dellos  te  ha  de  ser  agrada- 
ble ,  si  eres  verdadero  amante ,  como  crea 
El  cntx)iYces  no  se  hizo  mucho  de  rogar ,  an- 
tes sentándose  entrambos  junto  a  la  fuente^ 
habló  desta  manera : 

No  es  mi  mal  de  tal  calidad  ,  que  a  tór 
da  suerte  de  gentes  se  pueda  contar  :  mas  Iñ 
opiniofi  que  tengo  de  tu  merescimiento  ^  y 
el  valor  que  tu  hermosura  me  publica  ,  me 
fuerza  a  conurte  abiertamente  mi  vida  ,  si  vi- 
da se  puede  llamar  la  que  de  grado  trocaria 
con  la  muerte.  Sabe,  pastora,  que  mi  nombre 
es  Marcelio  ,  y  mi  estado  muy  diferente  de 
lo  que  mí  habito  señala.  Porque  fui  pascido 
en  la.ciudad  Soldina ,  principal  en  la  provin- 
cia Vandalia ,  de  padres  esclarecidos  en  lina- 
ge  y  abundantes  de  riquezas.  En  mi  tierna 
edad  6ii  llevado  a  la  ccH^te  del  Rey  de  Lu- 
sitanos ,  y  alli  criado  y  querido  no  solo  de  los 
señoi^  principales  della ,  mas  aun.  del  mis*- 
mo  Rey  ,.  tanto  que  nunca  consintió  que  me 
partiesse  de  su  corte,  h^sta  que  me  encargó  la 
gente,  de  ¿vierra  ,  que  tenia  en  k  costg  de 
.  ^  Afri- 


^O  LlBmO  PRIMERO 

A&icx  AHÍ  csmre  macho  dempo  Chitan 
¿c  las  Tillas  y  íorcakzas  ,  que  d  Rey  acné 
en  ^tqaclh  cskol  ,  rminido  mi  proprio  assien- 
to  en  la  rilla  de  Ceuta ,  donde  fue  d  pria- 
áfioác  mi  dcsveomnLAIIi  por  mi  mal  havia 
un  noble  y  sotalado  caballero  nombrado  £a- 
mió  ^  que  tenia  cargo  por  d  Rey  dd  go- 
bierno de  la  villa  ,  al  qual  Dios  ,  allende 
de  dalle  nobleza  y  iMeoes  de  fortona,  le 
tizo  merced  de  un  hifo  nombrado  Poly^ 
doro ,  valeroso  en  todo  estreroo  ,  y  dos  hijas 
llamadas  Alcida  y  Cloarda  ,  aventajadas  en 
hermosora.  Clenarda  en  tirar  arco  era  dies- 
trissima  y  pero  Alcida,  que  era  la  may<Mr ,  en 
belleza  la  sobrepajalxi.  Esta  de  tal  manera 
enamoró  mi  corazón  ,  que  ha  podido  causar^ 
sne  la  desesperada  vida  que  passo ,  y  la  cruda 
snoerte  que  cada  dia  Ibmo  y  espero.  Su- pa- 
dre tenia  tanta  cuenta  con  ella  ,  que  pocas 
veces  consentía  que  se  partiesse  delante  sus 
ojos.  Y  esto  impedía  que  yo  no  le  pudiessc 
hacer  saber  lo  mucho  que  la  quería.  Sino  que 
las  veces  que  tenia  ventura  de  vella ,  con  un 
mirar  apassionado^  y  suspiros  que  salian  de  mi 
3pecho  9  sin  licencia  de  mi  voluntad,  le  publica- 
ba mí  pena.  Tuve  manera  para  escrebille  una 
carta,  y  no  perdiendo  la  ocasión  queme  conce- 
dió la  fortuna;  le  hice  un^  letra  qüe^decia  ansí; 

CAR- 
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CARTA  DE  MARCELIO 
para  Álgida. 

La  honesta  majestad  y  el  grave  tiento , 
modestia  vergonzosa  ,  y  la  cordura  , 
el  sossegado  y  gran  recogimiento , 

Y  otras  virtudes  mil  ^  que  la  hermosura , 
que  eii  todo  el  mundo  os  da  nombre  fafno- 
encumbran  a  la  mas  suprema  altura  ,  j^so  \ 

Ea  passo  tan  estrecho  y  peligroso 

mi  corazón  han  puesto. ,  hermosa  Alcida ,, 
que  cñ  nada  puedo  hallar  cierto  reposo.  ' 

Lo  mesmo  que  a  quereros  me  convida , 
el  alma:  ansí  refrena ,  que  quisiera 
callar  /aunque  es  a  costa  de  la  vida. 

jQuál  hombre  duro  vido  la  manera, 
con  qúc' mirando  ecüais"  rayos  ardientes  , .. 

* .'  que  nd  enmudezca  álli,  y  callando  muera? 

¿Qniép  las  bellezas  raras. y  excelentes    ' 

'  -vido  de  mas  quilate  y  miiyor  cuenta ,  ■  ^ 
quejpdás  las  passadás  y  presentes  ? 

íQuécn  laalmkun  nuevoampr  luego  no  sien- 
tal  que  la;  causa  del  le  atierre  tanto ,  ft^^ 
que  solamente  hablar  no  leconsienta?  '  * 

Tailtó  callando  sufro ,  que  me  espanto 
qúc  rió  esté  de  congoja  el  pecho  abierto ,, 
y  ¿I-cdíáíbii  deshecho  ert' triste  Iláhto^ 

Esme  impo^&ible  el  gozo^  el  dolor  nerto ; 

la 
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la  pena  £rme ,  vana  la  esperanza : 

vivo  sin  bien  ¡^  y  el  mal  me  tiene  muerto. 

En  mí  mesmo  de  mí  tomo  venganza  y 
y  lo  que  mas  deseo^  menos  viene  ^ 
y  aquello  que  mas  huyo^  mas  me  alcanza. 

Aguardo  lo  que  m^nos  me  conviene , 
y  no  admito  consuelo  a  mi  .tristura  j,  ^ 
gozando  del  dolor  que  el  alma  tiene.. . 

ijíi  vida  y  mi  deleyte  tanto  dura ,   .  . 
quanto  dura  el  pensar  la  eran  .distancia , 
que  hay  de  mi  a  tal  gracu  y  hérnipsiira. 

porque  concibo  en  la  alma  una  arrogancia 
de  ver  que  en  tal  lugar  supe  .en>pleaJi|a  , 
que  al  corazón  esfuerzo,  y  doy.  constancia«i 

Pero  contra  mí  mueve  tal  batalla    , 
vuestro  gentil  y  angélico  ^xíijaiitc,,  >- 
que  no  podran  inil  vidas  esperóla. 

Mas  no  hay  tan  gran  pdigro  que  {née^ante^ 
ni  tan  fragoso  y  áspero  camino^  :  .      ,     . 
que  me  estorve  de  andar  sieiup^re  adelante. 

Siguiendo  voy  mi  prpprio  desatino ,  j 

^, .  ypy  tras  la  pena,  y  busco  lo  que  daña , 
,  .y  ofrezco  al  llanto  el  animo  mezquino^ 

Iférpetuo  gozoalegr^  y  acompaña  _ 
mi  vida,  que  penando  está  ensossiegOi 
y  siente  en  los  clolores  gloria  estaña. 

£a  pena|me  es  deleyte  ,  el  llanto  juego  ^« 
dbscan^o  el  suspirar^  gloruU^nuerte,  ^ 

"  ' '^"  ^    las 
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las  llagas  sanidad,  reposo  el  fuego. 

Cosa  no  veo  jamás ,  que  no  despierte 
y  avive  en  mi  la  furia  del  tormento  , 
pero  recibo  en  él  dichosa  suerte. 

Estos  males ,  señora  ,  por  vos  siento  , 
destas  passiones  vivo  atormentado 
con  la  fatiga  igual  al  sufrimiento. 

Pues  muévaos  a  piedad  un  desdichado , 
que  ofresce  a  vuestro  amor  la  propria  vida, 
pues  no  pide  su  mal  ser  remediado  , 
mas  solo  ser  su  pena  conoscida. 

jEsta  fue  la  carta  que  le  escreU,  y  si  ella  fue- 
ra tan  bien  hecha ,  como  fue  venturosa  ^  no 
trocara  mi  habilidad  por  la  de  Homero.  Lle- 
gó a  las  manos  de  Alcida  ,  y  aunque  de  mis 
razones  quedó  alterada  ,  y  de  mi  atrevimi- 
ento ofendida;  pero  al  fin  tener  noticia  de 
mi  pena  hizo  ,  según  después  entendí  j  en 
su  corazón   mayor  efed:o  de  lo  que  yo  de 
mi  desdicha  confiaba.  Comenzé  a  señalarme 
su  amante ,  haciendo  justas ,  torneos ,  libreas, 
galas,  invenciones ,  versos  y  motes  por  su  ser- 
vicio ,  durando  en  esta  pena  por  espacio  de 
algunos  años.  Al  fin  de  los  quales  Eugerio 
me  tuvo  por  meresccdor  de  ser  su  yerno  ,  y 
por  incercession  de  algunos  principales  hom» 
Wcs  de  U  tierra  me  ofresció  su  hija  Alcida  por 
C  mu- 
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muger.Tratamos  que  los  desposorios  se  hicíes- 
sen  en  la  ciudad  de  Lisbona ,  porque  el  Rey 
de  Lusitanos  en  ellos  estuviesse  presente  :  y 
assi ,  despachando  un  correo  con  toda  diligen- 
cia j  dimos  cuenta  al  Rey  de  este  casamiento, 
y  le  suplicamos  que  nos  diesse  licencia .  para 
que  encomendando  nuestros  cargos  a  personas 
de  confianza ,  fuessemos  allá  a  solemnizarlo. 
Luego  por  toda  la  ciudad  y  lugares  aparta- 
dos y  vecinos  se  estendió  la  fama  de  mi  casa* 
miento ,  y  causó  tan  general  placer ,  como  a 
tan  hermosa  dama ,  como  Alcida ,  y  a  tan  fiel 
amante  ,  como  yo  ,  se  debia.  Hasta  aquí  lle- 
gó mi  bienaventuranza  y  hasta  aquí  me  en- 
cumbró la  fortuna  ,  para  después  abatirme 
en  la  profundidad.de  miserias ,  en  que  me 
hallo.  ¡  O  transitorio  bien ,  mudable  conten* 
to  ,  o  deleyte  variable  ,  o  inconstante  firme- 
za de  las  cosas  mundanas !  ¿  Qué  mas  pude 
recebir  de  lo  que  recebí  ?  y  qué  mas  puedo 
padescer  de  lo  que  padezco  ?  No  me  mandes, 
pastora  ,  que  importune  tus  oídos  con  ma^ 
larga  historia  ,  ni  que  lastime  tus  entrañas 
con  mis  desastres.  Conténtate  agora  con  sa- 
ber mi  passado  contentamiento  ,  y  no  quie* 
ras  saber  mi  presente  dolor ,  porque  está  cier- 
ta, que  ha  de  enfadarte  mi  prolixidad  ,  y  de 
alterarte  mi  desgracia.  A  lo  qual  respondió 
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Diana:  Deja ,  Marcelio ,  semejantes  escusas, 
OHC  no  quise  yo  saber  los  sucessos  de  tu  vi- 
02  j  para  gozar  solo  de  tus  placeres ,  sin  en- 
tristecerme de  tus  pesares  ,  antes  quiero  de- 
Uos  toda  la  parte  que  cabrá  en  mi  congojado 
corazón.  ]  Hai  hermosa  pastora ,  dixo  Mar- 
óstiOi  quán  contento  quedaria,  si  la  voluntad 
que  te  tengo  ,  no  me  forzasse  a  complacerte 
eñ  cosa  de  tanto  dolor !  Y  lo  que  mas  me  pe- 
sa es ,  qué  mis  desgracias  son  tales  ,  que  han 
¿tí  hkímar  tu  corazón  ,  quando  las  sepas: 
que  la  pena  que  he  de  recel>ir  en  contallas^ 
lio  la  tengo  en  tanto  y  que  no  la  sufriesse  de 
grado  a  trueco  de  contentarte.  Pero  yo  te  veo 
tan  deseosa  de  sabellas ,  que  me  será  forza* 
do  causarte  tristeza  ,  por  no  agraviar  tu  vo- 
luntada Pues  has  de  saber ,  pastora ,  que  des>> 
^oei  que  fue  concertado  mi  desventurado  ca- 
saniknto  ,  venida  ya  la  licencia  del  Rey  ,  el 
pftdró  Eugerio ,  que  viudo  era  ,  el  hijo  Poly- 
doM ^  las  dos  hijas  Alcida  y  Clenarda  ,  y 
d  desdichado  Marcelio ,  que  su  dolor  te  está 
ooQtandó ,  encomendados  los  cargos ..  que  por 
d  Rey  temamos,  a  personas  de  conñanza,  nos 
embaíamos  en  el  puerto  de  Ceuta ,  para  ir 
fer  mar  a  la  noble  Lisbona  a  celebrar ,  como 
£x¿ ;  en  presencia  del  Rey  el  matrimonio. 
£1  ooatQBto  qw  todos  llevábamos ,  nos 
1:.;  .  Ca  hi- 
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hizo  tan  dcgos ,  que  en  d  mas  pdigcoso 
dcmpo  dd  añ>  no  tnrinKK  miodo  a  las  tem-^ 
pcsmosas  ondas,  €pc  entonces  soekn  hiii- 
chaise,  ni  a  los  furiosos  Tiernos,  que  en  tales 
meses  acostumbran  embciYeKeise;  sino  qne 
encomendando  la  £ragU  nave  a  la  inconstan- 
te foftnna  ,  nos  metimos  en  el  peligroso  mai 
descaydados  de  sos  cootiniias  mudanzas  e  in* 
numerables  infortunios.  Mas  poco  tiempo  pas- 
só  que  la  fortuna  castigó  nuestro  atrevimien- 
to :  porque  antes  que  la  nodie  lle^sse  ,  di 
piloto  d¿cubrió  manifiestas  señales  de  la  ve^ 
nidera  tempestad.  Comenzaron  los  espcssos. 
nublados  a  cubrir  el  délo  ,  empezaron  z 
murmurar  las  ayradas  ondas  ,  los  vientos  a 
soplar  por  contrarías  y  diferentes  partes.  ¡Hai 
tristes  y  peligrosas  señales !  dixo  el  turbado  y 
temeroso  piloto :  ¡  hai  desdichada  nave  y  qué 
desgracia  se  te  apareja  ,  si  Dios  por  su  bon- 
dad no  te  socorre !  Diciendo  esto  vino  un  ím- 
petu y  furia  tan  grande  de  viento,  qu^  en  las 
estendidas  velas  y  en  todo  el  cuerpo  de  la  na* 
ve  sacudiendo ,  la  puso  en  tan  gran  peligro, 
que  no  fue  bastante  el  gobernalle  para  regirá- 
la  9  sino  que  siguiendo  el  poderoso  furpri 
iba  donde  la  fuerza  de  las  ondas  y  vientos  la 
ímpelia.  Acabó  poco  a  poco  a  descararse  la 
tempesud ,  las  luriosas  ondas  cubiertas  de 

blan^ 
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hhncsL  espuma  comienzan  a  ensobervescersc. 
Estábil  el  cielo  abundante  lluvia  derraman- 
do ,  furibundos  rayos  arrojando  ,  y  con  es- 
pantosos truenos  el  mundo  estremesciendo. 
Sentíase  un  espantable  ruido  de  las  sacudidas 
maromas  ,  y  movian  gran  terror  las  lamenta- 
bles voces  de  los  navegantes  y  marineros.  Los 
vientos  por  todas  partes  la  nave  combatían, 
las  ondas  con  terribles  golpes  en  ella  sacu- 
diendo ,  las  mas  enteras  y  mejor  clavadas  ta- 
blas hendían  y  desbarataban.  A  veces  el  so- 
bervio  mar  hasta  el  cielo  nos  levantaba  ,  y 
luego  hasta  los  abismos  nos  despeñaba  ^  y  a 
veces  espantosamente  abriéndose  ,  las  mas 
prófondas  arenas  nos  descubría.  Los  hombres 
y  mugeres  a  una  y  otra  parte  corriendo  ,  su 
desventurada  muerte  dilatando  ,  unos  entra- 
ñables suspiros  esparcían  ,  otros  piadosos  vo- 
tos o£escian  ,  y  otros  dolorosas  lagrimas  der- 
ramaban. £1  piloto  con  tan  brava  fortuna  ate- 
morizado ,  vencido  su  saber  de  la  perseveran- 
da  y  braveza  de  la  tempestad ,  no  sabia  ni 
pedia  regir  el  gobernalle.  Ignoraba  la  natu- 
raleza y  origen  de  los  vientos  ,  y  en  un  mes- 
mo  punto  mil  cosas  diferentes  ordenaba.  Los 
marineros  con  la  agonía  de  la  cercana  muer- 
te turbados  ,  no  sabian  executar  lo  mandado, 
tí  comantas  VQCCS  y  ruido  podían  oír  el  man- 
Cj  da- 
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damiento  y  orden  del  ronco  y  congojado  jñ* 
loto.  Unos  amaynan  la  vela ,  otros  vuelven 
Ja  antena  ,  otros  añudan  las  rompidas  cu^tr 
das,  otros  remiendan  las  despedaz;(d^  taÚ^^ 
otros  el  mar  en  el  mar  vacian ,  otros  al  timoá 
socorren ,  y  en  fin  todos  procuran  defender  }a 
miserable  nave  del  inevitable  ppi4i|nie;nta 
Mas  no  valió  la  diligencia  ,  ni  f^provecharon 
los  votos  y  lagrimas  para  ablandar  el  bravo 
Neptuno.  Antes  quanto  mas  se  iba  acercandp 
la  noche  ,  mas  cargaron  los  vientos  ,  y  mas 
se  ensañaron  las  tempestades. 

Venida  ya  la  tenebrosa  noche ,  y  no  ^manr 
sandose  la  fortuna,  el  padre  Euger lo  descon- 
fiado de  remedio,  con  el  rostro  teinerpso  y  al* 
terado ,  a  sus  hijos  y  yerno  mirando  ,  untji 
tanta  agonia  de  la  muerte  que  havi^mos  cíjp 
passar ,  que  tanto  nos  dolia  su  congoja  ^  como 
nuestra  desventura.  Mas  el  lloroso  viejo  fo*> 
deado  de  trabajos ,  con  lamentable  voz  y  trisr 
tes  lagrimas  decia  de  esta  manera :  ¡  Hai  mu- 
dable fortuna  ,  enemiga  del  humano  conten*^ 
to  ,  tan  gran  desdicha  le  tenias  guardada  a 
mi  triste  vejez !  ¡  O  bienaventurados  los  qué 
en  juveniles  años  mueren ,  lidiando  en  1^ 
sangrientas  batallas,  pues  no  llegando  ala  can- 
sada edad  ,  no  vienen  a  peligro  de  llorar  lof 
desastres  y  mwxKi  4$  sus  amados  hijos  t 
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|0  fuerte  mal ,  o  triste  sucesso !  ¿Quién  jamás 
murió  tan  dolorosamente  como  yo  ,  que  es- 
peraiido  consolar  mi  muerte  con  dejar  en  el 
mundo  quien  conserve  mi  memoria  y  mi  li- 
oage  f  he  de  morir  en  compañia  de  los  que 
havian  de  solemnizar  mis  obsequias  ?  O  que- 
ridos hijoSy  ¿  quién  me  digera  a  mí ,  que  mi 
vida  y  la  vuestra  se  havian  de  acabar  a  un 
mesmo  tiempo ,  y  havian  de  tener  fin  con 
una  misma  desventura  ?  Querría ,  hijos  mios, 
consolaros ;  ¿  mas  qué  puede  deciros  un  triste 
padre  y  en  cuyo  corazón  hay  tanta  abundan- 
cia de  dolor ,  y  tan  grande  falta  de  consuelo? 
Mas  consolaos ,  hijos  y  armad  vuestras  almas 
de  sufrimiento  ^  y  dejad  a  mi  cuenta  toda  la 
tristeza ,  pues  allende  de  morir  una  vez  por 
mi  ^  he  de  sufrir  tantas  muertes ,  quantas  vo* 
sotros  haveis  de  passar.  Esto  decia  el  congo* 
fido  padre  con  tantas  lagrimas  y  sollozos^ 
que  a  penas  podia  hablar  ,  abrazando  los  unos 
y  los  otros  por  despedida ,  antes  que  llegas- 
«e  la  hora  del  perdimiento.  Pues  contarte  yo 
agora  las  lagrimas  de  Alcida ,  y  el  dolor  qu0 
for  ella  yo  tenia  ,  seria  una  empresa  grande, 
y  de  mucha  dificultad.  Solo  una  cosa  quiero 
decirte :  que  lo  que  mas  me  atormenul^,  era 
pens^  que  la  vida  que  yo  tenia  ofrescida  a 
la  «cvicio  I  httviesse  de  perderse  juntamente 
C4  con 
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con  la  suya.  En  tanto  la  perdida  y  maltrae, 
tada  nave  con  el  Ímpetu  y  furia  de  los  bra-^ 
vos  ponientes,  que  por  el  estrecho  passo,  que 
de  Gibraltar  se  nombra  ,  rabiosamente  sopla-; 
han  ,  corriendo  con  mas  ligereza  de  la  que 
a  nuestra  salud  convenia  ,  combatida  por  la 
poderosa  fortuna  por  espacio  de  toda  la  no' 
che  y  en  el  siguiente  dia  ,  sin.  poder  ser  re- 
gida con  la  destreza  de  los  marineros  ,  andu* 
vo  muchas  leguas  por  el  espacioso  mar  Me^ 
diterraneo ,  por  donde  la  fuerza  de  los  vientos 
la  encaminaba. 

£1  otro  dia  después  páreselo  la  fortuna  que« 
rer  amansarse  :  pero  volviendo  luego  a. la 
acostumbrada  braveza  ,  nos  puso  en  tanta  ne-- 
cessidad  ,  que  ^no  esperábamos  una  hora  de 
vida*  En  fin  nos  combatió  tan  brava  tempes- 
tad ,  que  la  nave  compelida  de  un  fuerte  tor- 
bellino, que  le  dio  por  el  izquierdo  lado,  estu- 
vo en  tan  gran  peligro  de  trastornarse,  que  tu-  J 
vo  ya  el  bordo  metido  en  el  agua. Yo  que  vi 
el  peligro  manifiesto ,  desciñendome  la  espa^ 
da  ,  porque  no  me  fiíesse  embarazo  ,  y  atnra- 
zandome  con  Alcida ,  salté  con  ella  en  el  b^ 
tel  de  la  nave.  Clenarda  ,  que  era  doncella 
muy  suelta  ,  siguiéndonos ,  hizo  lo  mesmo^ 
no  dejando  en  la  nave  su  arco  y  al/aba ,  que 
mas  que  qualesquier  tbesoros  estimaba.  Pot 
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lydoro  abrazándose  con  su  padre  ,  quiso  con 
él  saltar  en  el  batel  como  nosotros  ;  mas  el  pi- 
loto de  la  nave  y  un  otro  marinero  fueron  los 
primeros  a  saltar ;  y  al  tiempo  que  Polydoro 
con  el  viejo  Eugerio  quiso  salir  de  la  nave, 
yiniendo  por  la  parte  diestra  una  borrasca, 
apartó  tanto  el  batel  de  la  nave  ,  que  los  tris« 
tes  hnvieron  de  quedar  en  ella ,  y  de  alli  a 
poco  rato  no  la  vimos ,  ni  sabemos  della ,  si** 
no  que  tengo  por  cierto  ,  que  por  las  crueles 
ondas  fiíe  tragada ,  o  dando  al  través  en  la 
costa  de  España ,  miserablemente  fue  perdida. 
Quedando  pues  Alcida ,  Clenarda  y  yo  en 
d  pequeño  esquife  ,  guiados  coa  la  industria 
dd  piloto  y  del  otro  marinero  ,  anduvimos 
erriando  por  espacio  de  un  dia  y  de  una  no- 
che, aguardando  de  punto  en  punto  la  muer- 
te ,  sin  esperanza  de  demedio  ,  y  sin  saber  la 
parte  donde  estábamos.  Pero  en  la  mañana 
siguiente  nos  hallamos  muy  cerca  de  la  tierra, 
y  dimos  al  través  en  ella.  Los  dos  marineros 
que  muy  diestros  eran  en  nadar  ,  no  solo  sa- 
lieron a  nado  a  la  deseada  tierra ,  pero  nos  sa- 
caron a  todoSy  llevándonos  a  seguro  salvamiea- 
to.  Después  que  estuvimos  fuera  de  las  aguas, 
amarraron  los  marineros  el  batel  a  la  ribera, 
y  reconosclendo  la  tierra,  donde  haviamos  lle- 
gado ,  hdlaioa  que  era  la  Isla  Formentera,  y 
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quedaron  muy  espantados  de  las  muchas  mi** 
lias  ,  que  en  tan  poco  tiempo  haviamos  cor- 
rido. Mas  ellos  tenian  tan  larga  y  cierta  ex- 
periencia de  las  maravillas  que  suelen  hacer 
las  bravas  tempestades^  que  no  se  espantaron 
mucho  del  discurso  de  nuestra  navegación* 
Hallamonos  seguros  de  la  fc^tuna  ^  pero  tan 
tristes  de  la  pérdida  de  Eugerio  y  Poiydoro, 
tan  mal  tratados  del  trabajo ,  y  tan  fatigados 
de  hambre ,  que  no  teniamos  forma  de  ale* 
gramos  de  la  cobrada  vida. 

Dejo  agora  de  contarte  los  llantos  y  ex-* 
tremos  de  Alcida  y  Clenarda ,  por  havet  \ 
perdido  el  padre  y  hermano,  por  passar  ade^  ¡i 
Jante  la  historia  del  desdichado  sucesso^  n 
que  me  acontesció  en  esta  solitaria  isla :  por*  ^ 
que  después  que  en  ella  fui  librado  de  la  ^ 
crueldad  de  la  fortuna  ,  me  fue  el  amor  ^ 
tan  enemigo ,  que  páreselo  pesarle  de  ver  ^ 
mi  vida  libre  de  la  tempestad ,  y  quiso  que  ^ 
al  tiempo  que  por  mas  segura  me  tuviesse,  ^j^ 
entonces  con  nueva  y  mas  grave  pena  fues^  ¡j^ 
se  atormentado.  Hirió  el  maligno  amor  el  ^ 
corazón  del  piloto,  que  Bartoíano  se  decia ,  y  ¿ 
le  hizo  tan  enamorado  de  la  hermosura  do  ^ 
Clenarda  su  hermana  de  Alcida  ,  que  por  | 
salir  con  su  intento  olvido  la  ley  de  amici^.  ^ 
cia  y  fidelidad ,  únagiaaado  y  «fedhiando  ^ 
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una  estraña  traycion.  Y  fue  assi  ^  que  des« 
pues  de  las  lagrimas  y  lamentos  que  las  dos 
bermanas  hicieron  ,  acontesció  que  Alcida 
carnada  de  la  passada  fatiga  ,  se  recostó  so- 
hre  la  arena ,  y  vencida  del  importuno  sueño 
ije  durmió.  Estando  en  esto  le  dixe  yo  al 
piloto :  Bartofaho  amigo  ,  sino  buscamos 
que  comer  ,  a  por  nuestra  desdicha  no'lo  ha- 
llamos ,  podemos  hacer  cuenta  que  no  have- 
mos  salvado  la  vida ,  sino  que  havcmos  mu- 
dado manera  de  muerte.  Por  esso  querria ,  si 
te  place  ,  que  tu  y  tu  compañero  fuessedes  al 
primer  lugar  que  en  la  isla  se  os  ofresciere, 
para  buscar  qué  comer.  Respondió  Ba&tof  a? 
M :  Harto  hizo  la  fortuna  ,  señor  Marcelio, 
en  llevarnos  a  tierra  j  aunque  sea  despoblada. 
pcseogañate  de  hallar  qué  comer  aquí,  porr 
que  la  tierra  es  desierta ,  y  de  gentes  no  ha- 
Qtada.  Mas  yo  diré  un  remedio,  para  que  no 
perezcamos  de  hambre.  ¿  Ve$  aquella  isleta 
qpe  está  de  ¿rente ,  cerca  de  donde  estamos  ? 
alli  hay  gran  abundancia  de  venados ,  cone^r 
JOS ,  Udbres  ,  y  otra  caza  ,  tanto  que  van  por 
ciia  grandes  rebaños  de  silvestres  animales. 
Allí  también  hay  una  ermita  ,  cuyo  ermita- 
So  tiene  ordinariamente  harina  y  pan.  Mi 
parescer  es  ,  que  Clenarda ,  cuya  destreza  en 
Ocar  arco  te  es  manifiesta ,  passe  con  el  batel  a 

la 
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la  isla  para  matar  alguna  caza ,  pues  el  üx^ 
co  y  flechas  no  le  faltan  ,  que  mi  compañón, 
ro  y  yo  la  llevaremos  allá ,  y  tu  ,  Marcelic^i 
queda  en  compañía  de  Alcida  ,  quesera  pos* 
sible,  que  antes  que  se  despierte  ,  volvamo^ 
con  abundancia  de  fresca  y  sabrosa  provi- 
sión. 1 
Muy  bien  nos  paresció  a  Cien  arda  y  á 
mí  el  consisíjo  de  Battofano  ,  no  cayendo  en 
]a  alevosía  que  tenia  fabricada.  Mas  nunca 
quiso  Clenarda  passar  a  la  ísleta  sin  mi  c6nH^ 
pañia  ,   porque  no  osaba  fiarse  en  los  mait 
ñeros.  Y   aunque  yo  me  «scusé  de  ir  cóÉi 
ella  ,  diciendo  que  no  era  bien  dejar  a  Alá* 
da  sola  y  durmiendo  en  tan  solitaria  tíerrai^  | 
me  respondió  ,  que  pues  el  espacio  dé  misut  ; 
era  muy  poco ,  la  caza  de  la  isla  miiu^-^  , 
y  <?1  mar  algún  tanto  tranquilo  ,  porqutí^'etí  j 
estar    nosotros   en  tierra  ,  havía    mostrado  j 
amansarse  ,.  podíamos  ir,  cazar,  y  Volver^  i 
antes  que  Alcida  ,  que  muchas  noches  havía;  j 
que  no  havia  dormido ,  se  despertasse.  En  fióí 
tantas  razones  me  hizo  ,  que  olvidado  de  lix 
que  m^s  me  convenía  ,  sin  mas  pensar  /  &í 
ello  ,  determiné  acompañarla  ,  de  lo  qual  lo . 
pesó  harto. a  Bartofano  ,  porque  no  quetía 
sino  a  Clenarda  sola  ,  ^.pa^  mejor  efeíhiat 
SU  engaño.  Mas  no  le  faltó  al  traydor  for- 
ma 
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ana  para  poner  por  obra  la  alevosía  :  porque 
dejada  Alcída  durmiendo  ,  metidos  todos  en 
el  esquife ,  nos  echamos  a  la  mar  ,  y  an- 
tes de  llegar  a  la  isleta  ,  estando  yo  des- 
Qiydado  y  sin  armas  ,  porque  todas  las  ha< 
yia  dejado  en  h  nave ,  quando  salté  de  ella 
por  salvar  la  vida  ,  fui  de  los  dos  marineros 
assaltado  ,  y  sin  poderme  valer  ,  preso  y 
mamatado, 

Clenarda  viendo  la  traycion ,  quiso  de  do- 
lor echarse  en  el  mar ,  mas  por  el  piloto  fue 
detenida ,  antes  apartándola  a  una  parte  del 
esquifa,  en  secreto  le  dixo :  No  tomes  pena  de 
lo  hecho ,  hermosa  dama  ,  y  sossiega  tu  co- 
razón,  que  todo  se  hace  por  tu  servicio.  Has 
de  saber ,  señora  ,  que  este  Marcelio,  quando 
Ufamos  a  la  isla  desierta  ,  me  habló  secre- 
tamente ,  y  me  rogó  que  te  aconsejasse ,  que 
passasses,  para  cazar ,  la  isla  ,  y  quando  estu- 
YÍessemos  en  mar ,  encaminasse  la  proa  ha- 
zla levante,  señalándome  que  estaba  enamo- 
rado, de,  tí  f  y  queria  dejar  en  la  isla  a  tu 
bennana  ,  por  gozar  de  tí  a  su  placer  y  sin 
ÍJBlpedimento.  Y  aquel  no  querer  acompa* 
qaitti  era  por  dissimulacion  ,  y  por  encubrir 
m  maldad*  Mas  yo  que  veo  el  valor  de  tu 
hermosura ,  por  no  perjudicar  a  tu  meresci- 
miento ,  en  el  punto  que  bavia  de  hacerte  la 

tray* 
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traycion  >  he  determinado  serte  leal ,  y 
atado  a  Marcelio  ,  como  has  visto  ,  con 
terminación  de  dejarle  ansi  a  la  ribera 
una  isla ,  que  cerca  de  aqui  está  ,  y  ^ 
ver  después  contigo  adonde  dejamos  á . 
cida.  Esta  razón  te  doy  de  lo  hecho ,  n 
tu  agora  lo  que  determinas. 

Oyendo  esto  Clenarla  ,  creyó  muy 
veras  la  mentira  del  traydor ,  y  tuVome  i 
ira  mortal ,  y  fue  contenta  que  yó  íuesse 
vado  donde  Bartofano  dixo.  Mirábame 
un  gesto  ayradó  ^  y  de  rabia  no  podía 
blarme  palabra ,  sino  que  en  lo  intii&o 
su  corazón  se  gozaba  de  la  venganza  qtk 
xní  se  havia  de  tomar  ,  sin  nunca  advertí 
engaño  que  se  le  hacía.  Conoscí  yo  en  C 
narda  que  no  le  pesaba  de  mi  prisión  ,  y 
le  dixe  :  ¿  Qué  es  esto ,  hermana  ?  ¿  tan  { 
[)ena  te  paresce  la  mía  y  la  tuya  ,  qiie 
presto  hicieron  fin  tus  llantos  ?  ¿  Quiza  ti< 
confianza- de  verme  presto  libre,  para  toi 
Venganza  de  estos  traydores  ?  Ella  # etit 
ees  brava  como  leona  me  dixo  ,  que  mii 
sion  era,  porque  havia  pretendido  dejar  a 
cida ,  y  llevarme  a  ella  ,  y  lo  demás  qu' 
otro  le  havia  falsamente  recitado.  Oye 
esto  sentí  mas^  dolor  que  nunca  ,  y  ya 
no  pude  poner  las  manos  ea  aquello»  x\ 
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vados  f  los  traté  con  injuriosas  palabras ;  y  a 
día  le  di  tal  razón  ,  que  conosció  ser  aque- 
lla una  grande  traycion  y  nascida  del  amor 
de  Bartofano.  Hizo  Clenardatan  gran  la- 
mento j  quando  cayó  en  la  cuenta  del  enga- 
so 9  que  las  duras  piedras  ablandara :  mas 
no  entemesció  aquellos  duros  corazones. 

Considera  tú  agora  que  el  pequeño  batel 
fot  las  espaciosas  ondas  caminando  largo  tre^ 
cfao  oon  gran  velocidad  havria  corrido ,  quan- 
do la  duchada  Alcida  despertándose  ,  sola 
se  vido  y  y  desamparada  volvió  los  ojos  al 
mar  9  y  no  vido  el  esquife  ;  buscó  gran  par* 
te  de  la  ribera ,  y  no  halló  persona.  Puedes 
pensar  ,  pastora  ,  lo  que  debió  sentir  en  es- 
te jolito.  Imagina  las  lagrimas  que  derra« 
ni6  f  piensa  agora  los  estremos  que  hizo^ 
Gon^ikra  las  veces  que  quiso  echarse  en  el 
mar ,  y  contempla  las  veces  que  repitió  mi 
nombre.  Mas  ya  estábamos  tan  lejos,  que  no 
oíamos  sus  voces :  sino  que  vimos  que  con 
una  toca  blanca,  dando  vueltas  en  el  ayre  con 
dOa  y  nos  incitaba  para  la  vuelta.  Mas  no  lo 
Gonúntió  la  traycion  de  Bartofano.  Antes 
con  gran  presteza  caminando ,  llegamos  a  la 
isla  de  Iviza ,  donde  desembarcamos  ,  y  a  mi 
me  dejaron  en  la  ribera  amarrado  a  una  an- 
chora  y.  que  en  tierra  estaba.  Acudieron  allí 

al- 
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algunos  marineros  couoscidos  de  Bartofano, 
y  tales  como  él :  y  por  mas  que  Cleuarda 
les  encomendó  su  honestidad  ,  no  aprovechó 
para  que  mirassen  por  ella  ,  sino  que  dieron 
al  traydor  suficiente  provisión  ,  y  con  ella 
se  volvió  a  embarcar  en  compama  de  Cle« 
narda  ,  que  a  su  pesar  huvo  de  seguillc ,  y 
después  acá  nunca  mas  los  he  visto  ,  ni  sa- 
bido dellos. 

Quedé  yo  allí  hambriento  ^  y  atado  de 
pi^  y  manos.  Pero  lo  que  mas  me  atormen- 
taba j  era  la  necessídad  y  pena  de  Aldda, 
que  en  la  Formentera  sola  quedaba ,  que  la 
mia  luego  fue  remediada.  Porque  a  mis  vo* 
ees  vinieron  muchos  marineros  ,  que  sien- 
do mas  piadosos  y  hombres  de  bien  que  los 
otros ,  me  dieron  qué  comiesse.  £  imporm- 
nados  por  mí ,  armaron  un  bergantin  ,  don* 
de  puestas  algunas  viandas  y  armas  se  embar* 
carón  en  mi  compañia  ,  y  no  passó  mucho 
tiempo  que  el  velocissimo  navio  llegó  a  la 
Formentera  ,  donde  ALida  havia  quedado. 
Mas  por  mucho  que  en  elb  busqué  ,  y  di 
voces ,  no  la  pude  hallar  ni  descubrir.  Pensó 
que  se  havia  echado  en  el  mar  desesperada, 
o  de  las  silvestres  fieras  havia  sido  comida^ 
Mas  buscando  y  escudriñando  los  llanos  ,  Ht 
t»eras^  peñas ,  cuevas  /  y  los  ma&  secretos  rin-- 

CO' 
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oonís'de  la  isla ,  en  ua  pedazo  de  peña  he- 
cho a  manera  de  padrón  hallé  unas  letras  es- 
cripcas  con  punta  de  acerado  cuchillo  ^  ^u«a 
decían;  , 

SONETO, 

Arenoso  p  desierto ,  y  seco  prado , 
lú  f  que  escuchaste  el  son  de  mi  lamento  ^ 
hinchado  mar ,  mudable  y  fiero  viento  ^  , 
con  mis  suspiros  tristes  aUerado : 

Doro  peñasco  ,  en  do  escripto  y  pintado 
perpetuamente  queda  mi  tormento  ^ 
dad  cierta  relación  de  lo  que  siento , 
pues  que  Marcelio  sola  me  ha  dejado. 

Llevó  mí  hermana  ,  a  mí  puso  en  olvido : 
7  pues  su  fe ,  su  vela  y  mi  esperanza 
al  viento  encomendó ,  sedme  testigos , 

Qae  mas  no  quiero  amar  hombre  nascido , 
por  no  entrar  en  un  mar,  do  no  hay  bonan* 
ni  pekar  con  tantos  enemigos,         [zz , 

No  quiero  encarescerte,  pastora,  la  herida  que 
yo  sentí  en  el  alma  ,  quando  leí  las  letras, 
CQQOsciendo  por  ellas ,  que  por  agena  alevo- 
8Ía  I  j  por  los  malos  sucessos  de  fortuna  que^ 
daba  desamado  ,  porque  quiero  dejarla  a  t^ 
discreción.  Pero  no  queriendo  vida  rodeada 
de  tantoi  trabajos ;  quise  con  una  espada  tras. 
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passar  el  miserable  pecho  ,  y  assi  lo  hícierai 
si  de  aquellos  marineros  con  obras  y  pala- 
bras no  fuera  estorvado.   Volviéronme  casi 
muerto  en  el  bergantin  ,  y  condescendiendo 
con  mis  importunaciones ,  me  llevaron  por 
sus  jornadas  camino  de  Italia  ,  hasta  que  me 
desembarcaron  en  el  puerto  de  Gayeta  del 
reyno  de  Ñapóles  ,  donde  preguntando  a 
quantos  hallaba  por  Álcida ,  y  dando  las  se« 
ñas  della ,  vine  a  ser  informado  por  unos  pas* 
tores  que  havía  llegado  allí  con  una  nave  Es- 
pañola j  que  passando  por  la  Formentera^  ha^ 
llandola  sola ,  la  recogió ,  y  que  por  esconder- 
se de  mí  y  se  havía  puesto  en  habito  de  psisto- 
xa.  Entonces  yo  por  mejor  buscarla ,  me  vestí 
también  como  pastor ,  rodeando  y  escudrí:^ 
ñando  todo  aquel  reyno ,  y  nunca  hallé  ras* 
rro  della  ,  hasta  que  me  dixeron  que  huyen- 
do de  mí  ^  y  sabiendo  que  tenia  della  infor* 
macion ,  con  una  nave  Genovesa  havia  pas- 
sado  en  España*  Embarquéme  luego  en  su 
seguimiento  ^  y  llegué  acá  a  España  ,  y  he 
buscado  la  mayor  parte  della  ,  sin  hallar  per- 
sona que  me  diesse  nuevas  desta  cruel ,  que 
con  tanta  congoja  busco.  Esta  es^  hermotti 
pastora  ,   la  tragedia  de  mi  vida ,  esta  es  la 
causa  de  mi  muerte ,  este  es  el  processo  efe 
mis  males.  Y  si  en  tan  pesado  cuento  htf 


XX  tan  doloroso  llanto  y  suspirar  tan 
gamcnte  j  que  era  gran  lastima  de  ve^ 
Quiso  Diana  darle  nuevas  de  su  Alcida^ 
ic  poco  havia  que  en  su  compama  esta- 
aro  por  cumplir  con  la  palabra  que  havia 
de  no  decillo ,  y  también  porque  vio  que 
via  de  atormentar  mas ,  dándole  noticia 
que  en  tal  estremo  le  aborrescia  ,  por 
]o  curó  de  decille  mas  de  que  se  conso- 
y  tuviessc  mucha  confianza  j  porque  ella 
liba  vcUe  antes  de  mucho  muy  conten- 
go la  vista  de  su  dama.  Porque  sí  era 
id  y  como  creía ,  que  iba  Alcida  entre  los 
íre$  y  pastoras  de  España  ,  no  se  le  po- 
sconder  ,  y  que  ella  la  baria  buscar  por 
ñas  estrañas  y  escondidas  partes  della. 
lio  le  agradesció  Marcelio  a  Diana  ules 
cimientos ,  y  encargándole  mucho  miras* 
>r  su  vida  •  haciendo  lo  que  ofrescido  le 
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xz  informarse  de  lo  que  havria  sabido  de  AI- 
cida ,  pero  Diana  le  detuvo  ,  y  le  dixo :  No 
seré  yo  tan  enemiga  de  mi  contento ,  quo 
consienta  que  te  apartes  de  mi  compañía. 
Antes  ,  pues  de  mi  esposo  Delie  me  veo 
desamparada  ,  como  tu  de  tu  Alcida  ,  quer- 
ria  ,  si  te  place  ,  que  comiesses  algunos  bo-' 
cados  ,  porque  muestras  haverlo  menester  ,  y 
después  desto^  pues  las  sombras  de  los  arboles 
se  van  haciendo  mayores ,  nos  fuessemos  a 
mi  aldea  ,  donde  con  el  descanso  que  el  coii« 
tinuo  dolor  nos  permitirá  ,  passaremos  la  no* 
che ,  y  luego  en  la  mañana  iremos  al  templa 
de  la  casta  Diana  ,  do  tiene  su  assieato  la  sa-« 
bia  Felicia  ,  cuya  sabiduría  dará  algún  reme^ 
dio  a  nuestra  passion.  Y  porque  mejor  puedaí 
gozar  de  los  rústicos  tratos  y  simples  llanezas 
de  los  pastores  y  pastoras  de  nuestros  campos, 
será  bien  que  no  mudes  el  habito  de  pastor 
que  trabes  ,  ni  des  a  nadie  a  entender  quien 
eres  ,  sino  que  te  nombres  ,  vistas  y  trates  co^ 
xno  pastor. 

Marcelio  contento  de  hacer  lo  que  Diana 
dizo  ,  comió  alguna  vianda  que  ella  sacó  de 
su  zurrón  ,  y  mató  la  sed  con  el  agua  de  la 
fuente  »  lo  i^ue  le  era  muy  necessario ,  por 
no  haver  en  todo  el  dia  comido  ni  reposado, 
y  luego  tomaron  el  camino  d^  la  ;üdea.  Mas 

po- 
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[    pooo  trecho  havian  andado ,  quando  en  un 
I    epesso  bosquecillo  j  que  algún  tanto  apartado 
i    estaba  del  camino  ,  oyeron  resonar  voces  de 
pastores ,  que  al  son  de  sus  zamponas  suave- 
mente cantaban  ;   y  como  Diana  era  muy 
amiga  de  música ,  rogó-a  Marcelio  que  se  lie- 
gassea  allá.  Estando  ya  junto  al  bosquecillo, 
conosdó  Diana  que  los  pastores  eran  Tauri- 
i    80  y  Berardo ,  que  por  ella  penados  andaban, 
I    y  tenían  costumbre  de  andar  siempre  de  com- 
!    pañia  y  cantar  en  competencia.  Y  ansí  Dia- 
na y  Marcelio ,  no  entrando  donde  los  pas- 
tores estaban  y  sino  puestos  tras  unos  robleda- 
les y  en  parte  donde  podian  oír  la  suavidad 
de  la  música ,  sin  ser  vistos  de  los  pastores, 
escucharon  sus  cantares.  Y  ellos  ,  aunque  no 
sabían  que  estaba  tan  cerca  la  que  era  causa 
de  su  canto  ,  adevinando  quasi  con  los  ánimos 
que  su  enemiga  les  estaba  oyendo  ,  reque- 
brando las  pastoriles  voces  ,  y  haciendo  con 
,   ellas  delicados  passos  y  diferencias ,  canraban 
\    desta  manera : 

Taüriso. 
hxs  ya  se  esconde  el  sol  tras  las  montañas  > 
dejad  el  pasto ,  ovejas  ,  escuchando 
las  voces  roncas ,  ásperas  y  estranas , 
que  estoy  sin  tiento  ni  orden  derramando* 
Oíd  Gomo  las  miseras  entrañas 

V3  se 
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se  están  en  vivas  llamas  abrasando        ~ 
con  el  ardor  que  enciende  en  la  alma  insa** 
la  angélica  hermosura  de  Diana.  [uz 

Bill  ARDO « 

Antes  que  el  sol  dejando  el  hemisphero  f 
caer  permita  en  hierbas  el  roció  y 
tú  I  simple  oveja  >  y  tú ,  manso  cordero, 
prestad  grata  atención  al  canto  mio« 
Np  cantaré  el  ardor  terrible  y  fiero , 
mas  el  mortal  temor  helado  y  frió  ^ 
con  que  enfrena  y  corrige  el  alma  insana 
la;^angelica  hermosura  de  Diana* 
'    Tauhiso. 

Quando  imagina  el  triste  pensamiento 
la  perfección  tan  rara  y  escogida , 
la  alma  se  enciende  assi  ^  que  claro  siento 
ir  sienapre  deshaciéndose  la  vida. 
Amor  esfuerza  el  débil  sufrimiento , 
y  aviva  la  esperanza  consumida  ^ 
para  que  dure  en  mí  el  ardiente  fuego^ 
que  no  me  otorga  un  hora  de  sossiego. 
Bekaudo. 

Quando  me  paro  a  ver  mi  bajo  estado , 
y  el  alta  perfección  de  mi  pastora  ^ 
se  arriedra  el  corazón  amedrentado , 
y  un  frió  hielo  en  la  alma  triste  mora. 
Amor  quiere  que  viva  confiado , 
y  estoylo  alguna  vez ,  pero  a  deshora 

al 
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al  vil  temor  me  vuelvo  tan  sujeto , 
que  un  hora  de  salud  no  me  prometo» 
Tau&iso. 

Tan  nula  vez  la  luz  ardiente  veo 
de  aquellas  dos  claríssimas  estrellas , 
la  grada  ,  el  continente  y  el  asseo  , 
conque  Diana  es  reyna  entre  las  bellas  ^ 
que  en  un  solo  momento  mi  deseo 
se  enciende  en  estos  rayos  y  centellas , 
sin  enerar  remedio  al  fuego  estraño ,   . 
que  me  consume  y  causa  estremo  daño# 
Berardo. 

Tan  mala  vez  las  delicadas  manos 
de  aquel  marfil  para  mil  muertes  hechas  ^ 
y  aquellos  ojos  claros  soberanos 
tiran  al  corazón  mortales  flechas , 
que  quedan  de  los  golpes  inhumanos 
mis  ñierzas  pocas ,  flacas  y  deshechas^ 
y  tan  pasmado ,  flojo  y  débil  quedo , 
que  vence  a  mi  deseo  el  triste  miedo* 
Taüriso- 

i  Viste  jamás  un  rayo  poderoso , 
cuyo  furor  el  roble  antiguo  hiende? 
Tan  fuerte ,  tan  tenible  y  riguroso 
es  el  ardor  que  la  alma  triste  enciende» 
¡Viste  el  poder  de  un  rio  pressuroso , 
que  de  un  peñasco  altissimo  desciende  ? 
Tan4>rava  ^  tan  sobervia  y  alterada 

D4  Pi^- 
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Diana  me  parcscc  estando  ayrada» 

Mas  no  aprovecha  nada  ^ 
para  que  el  vil  temor  me  dé  tristeza  ^ 
pues  quanto  mas  peligros ,  mas  firmeza* 
Berardq. 
I  Viste  la  nieve  en  haldas  de  tina  sierra 
con  ios  solares  rayos  derretida  ? 
Aftsi  deshecha  y  puesta  por  la  tiarra 
al  rayo  de  mi  estrella  está  mi  vida. 
¿Viste  en  alguna  fiera  y  cruda  guerra 
algún  simple  pastor  puesto  en  htíida  ? 
con  no  menos  temor  vivo  cuitado  , 
de  mis  ovejas  prdprias  olvidado. 
Y  en  este  miedo  helada    ■ 
merezco  mas ,  y  vivó  mas  contento , 
que  en  el  ardiente  y  loco  atrevimiento, 
Taukiso. 
Berardd ,  el  mal  que  siento  es  de  tal  arte  , 
que  en  todo  tiempo  y  parte  me  consume 
el  alma  no  presume  ni  se  atreve  ^ 
mas  como  puede  y  debe  comedida 
le  da  la  propria  vida  al  niño  ciego  ^ 
y  en  encendido  fuego  alegré  vive ; 
y  como  alli  recibe  gran  consuelo , 
no  hay  cosa  de  que  pueda  haver  recelo« 
B£ra^i>o« 
Taiífisó ,  el  alto  tíelo  Kizo  tan  bella 
esta  Diana  estrella ,  que  en  la  tierra 
'  coi 
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con  luz  clara  destierra  mis  tinieblas , 

las  mas  escuras  nieblas  aparcando : 

que  si  la  estoy  mirando  envelesado , 

vencido  y  espantado  ,  triste  y  ciego 

los  o]o$  bajo  luego  ,  de  manera 

quo  no  puedo ,  aunque  quiera  ,  aventurar- 

a  ver  y  pedir ,  dolerme ,  ni  quejarme,  [me 
Tauriso. 
Jamás  quiso  escucharme 

esta  pastora  mia , 

mas  persevera  siempre  en  la  dureza , 

y  en  siempre  maltratarme 

continua  su  porfía : 

¡hai  cruda  pena  ,  hai  fiera  gentileza ! 

Mas  es  tal  la  firmeza  , 

que  esfuerza  mi  cuydado  | 

que  vivo  mas  seguro  , 

que  está  un  peñasco  duro 

contra  el  rabioso  viento  y  mar  ayrado  ^^ 

y  quanto  mas  vencido  , 

doy  mas  ardor  al  animo  encendido. 
Berardo. 
No  tiene  el  ancho  suelo  - 

lobos  tan  poderosos , 

cuya  braveza  miedo  pueda  hacerme  > 

y  de  un  simple  recelo ,     -  í 

en  casos  amorosos , 

como  cobtfáe  vil  vengo  a  perderme* 

*  No 
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No  paedo  defenderme 

de  un  miedo  que  en  mi  pecho 

gobierna  ^  manda  y  rige  : 

que*  el  alma  mucho  aflige  , 

y  el  cuerpo  tiene  ya  medio  deshecho* 

¡  Hai  crudo  amor  ,  hai  fiero  ! 

¿  con  pena  tan  mortal  cómo  no  muero  ? 
Taüriso, 
Junto  a  la  clara  fuente  ^ 

sentado  con  su  espeso 

la  pérfida  Diana  estaba  un  dia  9 

y  yo  a  mi  mal  presente 

tras  un  jaral  umbroso , 

jnujriendo  de  dolor  de  lo  que  via: 

él  nada  le  décia , 

mas  con  mano  grossera 

travo  la  delicada 

a  torno  fabricada , 

y  e^uvo  un  rato  assi  >  que  no  debiera : 

y  yo  tal  Cosa  viendo , 

de  ir^  mortal  y  fiera  envidia  ardiendo* 
Berardo. 
Un  dia  al  campo  vino 

aserenando  al  cielo 

la  luz  de  perfe¿):issimas  mugcres  $ 

las  hebras  de  oro.  fino 

cubiertas  con  un  velo  , 

prendido  con  dp'-idos  alfil^rts} 

fc  mil 
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jnil  juegos  y  placeres 
passaba  con  su  esposo  , 
.  yo  tras  un  myrtho  estaba  ^ 
y  vi  que  él  alargaba 
la  mano  al  blanco  velo ,  y  el  hermoso 
cabello  quedó  suelto , 
y  yo  de.  vello  en  triste  miedo  envuelto. 

En  acabando  los  pastores  de  cantar ,  comen- 
aron  a  recoger  su  ganado ,  que  por  el  bosque 
derramado  andaba.  Y  viniendo  házia  donde 
Marcelio  y  Diana  estaban ,  fue  forzada  have- 
llos  de  ver  ,  porque  no  tuvieron  forma  de  es- 
conderse )  aunque  mucho  lo  trabajaron.  Gran 
contento  recibieron  de  tan  alegre  y  no  pen- 
sada vista.  Y  aunque  Berardo  quedó  con  ella 
atemorizado ,  el  ardiente  Tauriso  con  ver  la 
causa  de  su  pena.  >  encendió  mas  su  deseo. 
Saludaron  cortesmente  las  pastoras  ,  rogán- 
doles 5  que  pues  la  fortuna  alli  los  havia  en- 
caminado »  se  fuessen  todos  de  compañía  há- 
ada  la  aldea.  Diana  no  quiso  ser  descortés^ 
porque  no  lo  acostumbraba  ^  mas  fue- conten- 
ta de  hacello  ansi.  De  modo  que  Tauriso  y 
Berardo  encargaron  a  otros  pastores  que  con 
ellos  estaban ,  que  los  recogidos  ganados  hár 
zia  la  aldea  poco  a  poco  IJlevassen ,  ,y  ellos 
en  compañía  de  Marcelio  y  Diana  adelan- 
tan- 
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tandosc  ,  tomaron  el  camino.  Rogóle  Tauri 
so  a  Diana  que  a  la  canción,  que  él  diria,  res* 
pondiesse  :  ella  díxo  que  era  contenta  ^  y  ans 
cantaron  esta  canción: 

Taür.  Zagala,  ¿porqué  razón 

no  me  miras ,  di  enemiga  ?  ; 

DiAN.  Porque  los  ojos  fatiga 

lo^  que  ofende  al  corazón. 

Taur.  ¿Qtié  pastora  haty  en  la  vida 

que  se  ofenda  de  mirar  ? 
piAN.  Laque  pretiende  passar 

sin  querer,  ni  iscr  querida, 
Taur.  No  hay  tan  duro  corazón 

^ue  un  alma  tanto  persiga.  "^^ 

DiAN.  Ni  hay  pastor  que  contradiga^ 

tan  adrede  a  la  razosi. 

Taür:  ¿Como  es  esto  que  no  tuerza  ^ 

cj'^mor  tu  crueldad  ? 
DiAN.  Porque  amor  es  voluntad, 

y  en  la  voluntad  no  hay  fucrzi¿ 
Taur.  Mira  que  tienes  razón 

defemediarmi  fatiga. 
DxAi(.  Essa^mesma  a  mi  me*  obligaí 

a  goaxdumi  covazoft. 

'  Taúk, 
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Tauil  i  Por  qué  me  das  tal  tormento  > 

y  qué  guardas  tu  hermosura  ? 
piAK.  Porque  tu  el  seso  y  cordura 

llamas  aborrescimíento. 
Taue.  Será  porque  sin  razoa 

tu  braveza  me  castiga. 
DiAK.  Antes  porque  de  fatiga 

defiendo  mi  corazón. 

a 
1 

Tira.  Cata  que  no  soy  tan  feo 

como  te  cuydas  ,  pastora» 
DiAK,  Conténtate  por  agora  , 

con  que  digo  que  te  creo. 
Taue.  ¿  Después  de  darme  passion 

me  escarnesces ,  di  enemiga  ? 
DiAN.  Si  otro  quieres  que  te  diga  ^ 

pides  mas  de  la  razón. 

En  estremo  contentó  la  canción  de  Tau- 
riso  y  Diana  ,  y  aunque  Tauriso  por  ella 
sintió  las  crudas  respuestas  de  su  pastora  ,  y 
om  ellas  grande  pena  ,  quedó  tan  alegre  con 
fjpt  ella  le  havia  respondido  ,  que  olvidó 
el  dolor  que  de  la  crueldad  de  sus  palabras 
pudiera  rescebir.  A  este  tiempo  el  temeroso 
BuARDO  esforzando  el  corazón  ,  hincando 
sos  ojos  en  los  de  Diana  a  guisa  de  congojado 
cysne ,  que  cercang  a  su  postrimería^  junto 

a 
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a  ks  claras  fuentes  va  suavemente  cantar 
levantó  la  débil  y  medrosa  voz ,  que 
gran  pena  del  sobresaltado  pecho  le  sa 
y  al  son  de  su  zampona  cantó  ansí : 

Tenga  fin  mi  triste  vida  , 
pues  por  mucho  que  lloré , 
jio  es  mí  pena  agradescida , 
ni  dan  crédito  a  mi  fe. 

Estoy  en  tan  triste  estado  ^ 
que  tomara  por  partido 
de  ser  mal  gualardonada 
solo  que  fuera  creído* 
Mas  aunque  pene  mi  vida» 
y  en  mi.  mal  constante  esté  f 
no  es  mi  pena  agradescida , 
ni  dan  crédito  a  mi  fe. 

Después  de.haver  dicho  Berardo  su 
clon  j  pusieron  los  dos  pastores  los  ojo 
Marcelio ,  y  como  era  hombre  no  conosc 
no  osavan  decille  que  cantasse.  Pero  en 
el  atrevido  Tauriso  le  rogó  les  dixesse 
nombre  ,  y  si  era  possible ,  dixesse  alj 
canción ,  porque  lo  uno  y  lo  otro  les  i 
muy  agradable.  Y  él  sin  dalles  otra  resf 
U ,  volviéndose  a  Diana ,  y  señailandole 
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m  zampona  tocasse  ,  quiso  con  una  cancioa 
concentallos  de  entrambas  las  cosas.  Y  dcfi« 
pues  de  dado  un  suspiro  dixo  ansí: 

Tal  estoy  después  que  vi 
la  aueldad  de  mi  pastora  , 
que  ni  sé  quien  soy  agora , 
ni  lo  que  será  de  mí. 

Sé  muy  bien ,  que  si  hombre  fuera  ^ 
el  dolor  me  huviera  muerto  , 
y  si  piedra »  está  muy  cierto 
que  el  llorar  me  deshiciera. 

Llamanme  Marcelio  a  mí , 
pero  soy  de  una  pastora , 
^"•^.  ni  sé  quien  soy  agora , 
ni  lo  que  será  de  mí. 

Ya  la  luz  del  sol  comenzaba  a  dar  lugar  a 
las  tinieblas  ,  y  estaban  las  aldeas  con  los 
domésticos  fuegos  humeando  ^.quando  los 
pastores  y  pastoras  estando  muy  cerca  de  su 
logar  dieron  fin  a  sus  cantares.  Llegaron  to« 
dos  a  sus  casas  contentos  de  la  passada  con-> 
versación ,  pero  Diana  no  hallaba  sossiego^ 
mayormente  quando  supo  que  no  estaba  en 
la  aldea  su  querido  Syreno*  Dejó  a  Marce- 
lio 
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lio  aposentado  en  casa  de  Melibeo  primo 
Delio  ,  donde  fue  hospedado  con  mucha  ce 
tesia  ,  y  ella  viniendo  a  su  casa ,  convoc 
dos  sus  parientes  y  los  de  su  esposo  ,  les  d 
razón  de  como  Delia  la  havia  dejado  ea 
fuente  de  los  alisos ,  yendo  tras  una  estra 
gera  pastora.  Sobre  ello  mostró  hacer  gra 
des  llantos  y  sentimientos  ,  y  al  cabo  de  t 
dos  ellos  les  dixo  :  que  su  determinación  c 
ir  luego  por  la  mañana  al  templo  de  Diai 
por  saber  de  la  sabia  Felicia  nuevas  de 
esposo.  Todos  fueron  muy  contentos  de 
voluntad  ,  y  para  el  cumplimiento  della 
ofrescieron  su  favor ;  y  ella ,  pues  supo  q 
en  el  templo  4e  Diana  hallaría  su.  Syr4f 
quedó  muy  alegre  del  concierto  ,  y  con 
esperanza  del  venidero  placer  dio  aque 
noche  a  su  cuerpo  algún  reposo  ,>  y  tuvo 
el  corazón  ua  no  acostumbrado  sossiego» 
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LIBRO  SEGUNDO 

DE    DIANA 
ENAMORADA 

COMPUESTO 

Por  Gaspar  Gil  Polo. 

ES  el  injusto  Amor  tan  bravo  y  pode- 
roso ,  que  de  quanto  hay  en  el  mun- 
do se  aprovecha  para  su  crueldad ,  y 
las  cosas  de  mas  valor  le  favorescen  en  sus 
empresas.  Especialmente  la  Fortuna  le  dá  tan- 
to favor  con  sus  mudanzas ,  quanto  él  ha  me- 
nester para  dar  graves  tormentos.  Claro  está 
lo  que  digo  en  el  desastre  de  Marcelio ,  pues 
la  fortuna  ordenó  tal  acontescimiento  ,  que  de 
su  esposa  Alcida ,  forzado  huvo  de  dar  credí* 
to  a  una  sospecha  tal ,  que  aunque  falsa  ,  te* 
nia  muy  cierto  ,  o  a  lo  menos  aparente  fun- 
damento :  y  dello  se  siguió   aborrescer  a  su 
esposo ,  que  mas  que  a  su  vida  la  quería  ^  y 
ea  nada  la  havia  oiendido.  Pe  aquí  se  pue- 
£  de 
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de  colegir  quan  cierta  ha  de  ser  una  presum 
cion  y  para  que  un  hombre  sabio  le  deba  <i; 
entera  fe  :  pues  esta  ,  que  tenia  muestfa  < 
certidumbre  j  era  tan  agena  de  verdad.  Peí 
ya  que  él  Amor  y  Fortuna  trataron  tan  mal 
Marcelio  ,  una  cosa  tuvo  que  agradescelles 
y  fue,  que  el  Amor  hirió  el  coraizon  de  Di; 
na ,  y  Fortuna  hizo  que  Marcelio  en  la  fue- 
te la  hallasse  ,  para  que  entrambos  fiíessen 
la  casa  de  Felicia  ,  y  el  triste  passasse  sus  p 
liasen  agradable  compañía.  Pues  llegados 
tiempo  que  la  rubicunda  Aurora  con  su  d( 
rado  gesto  ahuyentaba  las  noéturtnas  estrellas 
y  las  aves  con  suave  canto  anunciaban  el  cei 
cano  dia  :  la  enamorada  Diana  fatigada  y 
de  la  prolixa  noche  se  levantó ,  para  tm 
prender  el  camino  deseado.  Y  encargadas  y; 
sus  ovejas  a  la  pastora  Polyntia  ^  salió  de  si 
aldea  acompañada  de  su  rustica  zampona 
engañadora  de  trabajos ,  y  proveído  el  zur 
ron  de  algunos  mantenimientos.  Bajó  po: 
una  cuesta ,  que  de  la  aldea  a  un  espesso  bos 
que  desccndia  ,  y  a  la  fin  della  se  paró  sen 
tada  debajo  unos  alisos ,  esperando  que  Mar 
celio  su  compañero  viniesse  ,  según  que  coi 
él  la  noche  antes  lo  havia  concertado.  Mai 
en  tanto  que  no  venia^  se  puso  a  tañer  su  zam 
pona  y  cantar  esta 

CAN. 
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M'adfaga  un  poco »  luz  del  claro  día , 
con  apacible  y  blanda  mansedumbre , 
para  engañar  un  alma  entristescida. 

Estiende  ,  hermoso  Apolo »  aquella  lumbre , 
que  a  ios  desiertos  campos  da  alegría  , 
y  a  las  muy  .secas  plantas  fuerza  y  vida. 

En  estai  amena  silva ,  que  convida 
a  muy  dulce  reposo , 
Tcrás  de  un  congojoso 
dolor  mi  corazón  atormentado , 
por  verse  ansi  olvidado 
de  quien  mil  quejas  daba  de  mi  olvido: 
la  culpa  es  de  Cupido  , 
que  aposta  quita  y  da  aborrescimlento , 
00  ve  que  ha  de  causar  mayor  tormento. 

( Qué  fiera  no  enternesce  un  triste  canto  í 
{ y  qué  piedra  no  ablandan  los  gemidos^ 
que  suele  dar  un  fatigado  pecho  ? 

I  Qaé  tigres ,  o  leones  conducidos 
no  fueran  a  piedad  ,  oyendo  el  llanto 
que  quasi  tiene  mi  animo  deshecho  I 

Solo  z  Syreno  cuento  sin  provecho 
mi  triste  desventura , 
que  della  tanto  cura  , 
como  el  furioso  viento  en  mar  insano 

£  2  las 
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las  lagrimas  que^B  vanó 

derrama  el  congojado  marinero  , 

pues  quanto  mas  le  ruega  ,  mases  fiero. ^ 

No  ha  sido  fino  amor  ,  Syreno  mió  , 
el  que  por  estos  campos  me  mostrabas  ^ 
pues  un  descuydo  mió  ansi  le  ofende. 
I  Acuerdaste  ,  traydor  ,  lo  que  jurabas 
sentado  en  este  bosque  y  junto  al; rio? 
I  pues  tu  dureza  agora  qué  pretende  ? 

¿  No  bastará  que  el  simple  olvido  emiendc 
con  un  amor  sobrado  , 
y  tal ,  que  si  al  passado 
olvido  no  aventaja  de  gran  parte, 
(pues  mas  no  puedo  amarte , 
ni  con  mayor  ardor  satisfacerte  ) 
por  remedio  tomar  quiero  la  muerte?  « 

Mas  viva  yo  en  tal  pena  ,  pues  la  siento 
por  tí  que  haces  menor  toda  tristura  y 
aunque  mas  dañe  el  anima  mezquina* 

Porque  tener  presente  tu  figura 

dá  gusto  aventajado  al  pensamiento 
de  <|uien  por  tí  penando  en  tí  imagina. 

Mas  til  a  mí  ruego  ardiente  un  poco  iaclioa 
el  corazón  altivo  , 
pues  ves  que  en  penas  vivo 
coo  Un  solo  deseo  sostenida. 
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de  oír  de  tí  en  mi  vida 
fíl^ni^ra  un  no  ^p  aquello  que  mas  quiero. 
I  Mas.  qué  se  h^.  de  esperar  de  hombre  un 
\---\  :i  i       :  [fiero? 

Jl  Como  agradesces ,  díme ,  los  favores 
de  aquel  tiempo  passado  que  tenias 
in%s<í»likRdo  el  coraron ,  duro  S)  reno  ? 
quando  >  traydor  ^  ,por  causa  mia  hacias 
morir  4P:puffVfiividia  mil  pastores. 
]  Haidcmpq  de  ajj^gri^ !  ¡  hai^|;íempo  bueno! 
Será  testigo  el  valle  y  prado  ameno , 

..a:dpífe]5lanca^iíí!sas  ...  í,h...;;/,  , 

. .  y  flores  olorosas. j  ^   .         ¿ j: .      1 
.guirnal4a  a  tu,  ^tbeza  coippof^a , 
do.  aveces  anadia*.         ./  /,;    ,    ,, 
¡K«.§9]q.  couíphtarte  ajgun  c.^iiíello  : 

^  h  %^  é^u^o  A^íM^ot,  pensan(:k)  en '  (qllo. 

Agoia  iQj^s  ess^t9  .aborresciencl^. , . 
- :  h  quotpoi  tí  pn  tai  pena  se  99ns,^m¿ : 
^KfUea  guarte;dfi;las. mafias  (le/p>ipido. 
(^  el  corazón  spbetvjo  ,  que  piff^siime  ' 
^ -del  bravo  amoT; estarse  defendiendo  y 
uí  q^ntp  mas^  ^fíi^  ^í^  >  ^^  f?.^^  véiicido^  ^ 
ÜTo  ruego  que  ta^,  pi^c^o  y  tan  herido 
....esrtés-jcomo  me  veo, 
:  Mas  siempre  a  mi  deseo 
Bo  desear  el  bien  le  es  buen  aviso  p 

Ej  pues 
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pues  quantas  cosas^  qüíiíj>       -    -     '>  '-r> 
por  mas  que  tierra  y  deWlmpOítáltt'if 
se  fas  negdel  Amor  y  lá^  Fertu^a/-^— *  i 
Canción ,  en  algún  pino  j  o  dura  encina 
no  quise  señalarte  ,    -^  -  --^  c-) ; 

mas  antes  entregarte  '  ^  .;  -'^i  ** ' •' 
al  sordo  campo  y  al'tíiüdalife  víttífb*^'^ 
porque  de  mí  tormente?  -  :  ' '  ^  -> 
se  pierda  k  noticia  y  lá^memoríír,''^^;'^ 
pues  ya  petdida.  e^tá:n^  vídi  f^íétii^  i 

La  delicada  voz  y  geftfi^eíackíácli'íffcf- 
mosa  Diana  hacía  muy  clafk  ▼fentajá^tlsis  {la- 
bilidades dé^ií  :tí6mp&  rpeto  masfé^paneoi^ 
ba  ver  las  agudezas  ^  coft'que  matikib^^itis 
cantares  aporque  eran  tales  £^ife  píthí¿itñf^* 
lidas  de  la-avisada  cóí&é¿^Mal^4e§«ér^''fíé-hf  de 
maravillar  tanto  los  hombres  ^  que  lo  tengan 
por  impossMé:  pues  esta  dá^o^qu^ '«  bits^ 
te  eI*Amoir  para  hacer  líáblur  ai  )ó$/iMf  «Im- 
ples p;ísb]bes  ivkos  mas  aicurnterádoS;  má^r- 
mente  SI 'halla  aparejo  de  ént6ndimi^iic<>it^ 
vo  e  ingenio  despierta,  qtíe  en  laspaísteÜlcs 
cabanas  nunca  faltan/  Pues  estando  f4>  la 
enamorada  pastora  :ai  £á:  (fe  ^ü  Cáncidii'/-))Q 
tiempo  que  el  claro  sol  yá  cómeniíabá-  á^kn 
rar  las  cumbres  de  los  mas  iikos  collados  r  el 
desamado  'Marcelio  de  la  ^pastoril  posódt^es- 
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pedido  ^  para  venir  al  lugar  que  con  Dia« 
aa  tenia  concertado  ,  descendí  a  la  cuesta  ^  ^ 
cuyo  pie  ella  sentada  estaba.  Viole  ella  d^ 
lejos  y  y  calló  su  voz ,  porque  no  entendies* 
se  la  causa  de  su  mal.  Quando  Makc£;.iq^ 
llegó  donde  Diana  le  esperaba  j  le  dixo :  Her- 
mosa pastora  ^  el  claro  dia  de  hoy  ,  que  coa 
la  luz  de  tu  gesto  amaneció  mas  resplande- 
ciente ,  sea  tan  alegre  para  tí ,  como  fuera 
triste  para  mí ,  sino  le  huviesse  de  passar  ea 
tu  compañía.  Corrido  eS|toy  en  verdad ,  de 
ver  que  mii  tardanza  haya  sido  causa  que  re* 
dbiesses  pesadumbre  con  esperarme :  pero  no 
será  este  el  primer  yerro  que  -  le  has  de  per- 
donar a  mi  descuydo  ,  en  tanto  que  trata- 
rás conmigo.  Sobrado  seria  el .  perdón  ,■  áh(<^ 
Diana  ^  donde  el  yerro  falta :  la  culpa  no  la 
tiene  tu  descuydo  ,  sino  mi  cuydado ,  pues 
jne  hizo  levantar  antes  de  hora  ,  y  venir  acá, 
donde  hastfi  agora  he  passado.el  ticippo  ^  a 
Teces  cantando  »  y  a  veces  imaginando ,  y  en 
fin  entendiendo  en  los  tratos  que  a  un  angus- 
tiado espíritu  pertenescen.  Mas  no  hace  tie^nr 
po  de  detenernos  aquí :  que  aplique  el  cami- 
no Iianta^f^rfqínplo  de  Diana.es  poco»  el  de- 
seo que  tei)|sn)0(  de  llegar  allá  ^  es  mucho.  1^ 
allende  ae  esto  me  paresce  que  conviene ,  en 
tanto  i^uerel;^!  envia  mas  mitigados  losra- 
E4  yos, 
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Íros ,  y  no  son  tan  fuertes  sus  arddres  ,  a<te 
antar  ehcamino  ,  para  después  a  k  hofa  d< 
la  siesta  en  algún  lugar  fresco  y  sombrío  te 
ñer  buen  rato  de  sossiega.  Dicho  esto  ^  toma- 
ron  entrambos  el  camiiK)  j  travesado  aquc 
cspessD  bosque  ,  y  por  alivio  del  amioo  can- 
taban deste  modo : 

Marcelio. 
RfiKÍaWc  y  fiero  Amor  ,  que  mi  rentnra 

ptísiste  en  la  alta  cumbre » 
-^  daña  llega  mortal  merescimienta¿ 
Mostraste  bien  tu  natural  costumbró  ,  ^ 
quitando  mí  tristura  ,  *  ^''''  ' 

•  para  doblarla  ,  y  dar  mayor  tóíiñéiíto^ 
Dejaras  descontento  ■:.'.::. 

'■  el  corazón ,  que  menos  daña  fuera 
•  vivir  en  pena  fiera  ,  '  ' 

que  recebir  un  gozo  no  pensada,     - 
con  tan  penosas  lastimas  borrada. 

"^'  Diana. 

Na  te  debe  espantar  que  de  tal  suerte 
cI  liííio  poderoso 

:.   tras  un  clelcyte  envíe  dos  mil  penas  s 

0ue  a  nadie  prometió  firme  iNcposa , 
sino  terrible  muerte,  ''  '  - 

llantos ,  congojas ,  lagrimas  ^^^cadenas. 

B 
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Eo  Libya  las  arenas  y 
m  en  el  hermoso  Abril  las  tiernas  flores 
no  igualan  los  dolores  , 
con  que  rompe  el  Amor  un  blando  pecho, 
y  aun  no  queda  con  ello  satisfecho. 

Marcelio.  ^ 

Antes  del  amoroso  pensamiento 

£a  tuve  conoscidas 
LS  mañas ,  con  que  Amor  captiva  y  mata- 
Mas  él  no  solo  aflige  nuestras  vidas , 

mas  el  conoscimiento 

de  los  vivos  juicios  arrebata. 
ir  el  alma  ansi  maltrata  , 

que  tarde  y  mal  y  por  incierta  via 

allega  una  alegria  ,  . 

y  por  dos  mil  caminos  los  pesares 

sc^re  el  perdido  cargan  a  jallares. 

Diana.  \ 
Si  son  tan  manifiestos  los  ehg^os  ^ 

•  con  que  el  Amor  nos  prende ,  ■ 

,  i  por  qué 'a  ser  presa  el  alma  se  presenta?' 
Si  el  blando  corazón  no  ^  -  defiende 

•  de  los  terribles  daños , 

I  por  qué  después  se  queja  y  se  laotenta  I 
Razón  es  que  consienta      ^ 
-  y  sufra  los  dolores  de  Cupido , 
aquel  que  ha  consentido 

al 


al  corazón  la  flecha  y  la  cadqQa : 

>^ue  el  mal  rno  puede  darxi9f  sino  pena« 

^  iEsta  canddn  y  otras  cantaron^  al  cabo^.do 
las  qvialcs  estuvieron  ya  fu^ra.d^l  bosque, 
y  comenzaron  a  caminar  por  un  florido'  y 
dcleytoso  prado/Entonces  dixo  Diana  es- 
tas palabras  :'  Cdsas  son  maravillosas  las  quó 
la  industria  de  los  hombres  en  las  poblaSas 
t5trd¿des  ha  inventado  :  pefó  'mas  espatitcj 
dan  las  que  lá^  naturaleza  ett  los  solitariíií^ 
campos  ha  producido,  j  A  quiíSá'  no  adrflira 
la  frescura  destclóm'Bróso  boidúe  ?  ¿  quién  *n<j 
se  espanta  de  la  KAdcza  de  c¿te '  espacibsb 
prado^ 'Püíeá^'Vér  Idi  matid^  Üe- las  librfea- 
das  flores ,  y  oír  el  concierto  dc^  las  caííta- 
doras  a^es  , -efe  "Sosa  de  tanfo/icónténtoi,  i^uc 
no  iguala  ¿¿Af  éllb^--degraiV  partéala  poioi- 
pa  y  abundancia  de  la  mas  celebrada  corte. 
Ciertamente  ¿-r^djío).  Marcex^p  *  cU;  esta  alfg 
gre  soledad  h^y  gr^in  aparcjp  de  conteiwa- 
jifiento ^  maygfmgnte  para  losjibíes,  j^cs 
les  es  licÍGo.gozar.a  su  voluntad  de  tan;^d^ 
mirables  dulzuras  y  entrciteíii'micntos.  Y  í^n- 
g9  jpor  muy  x^ieyto ,  ;qi3te  si  el  Amor  que  ago- 
ra ,  morando  en  ^cstos  desieirtos  j  me  es  t^ 
enemigo,  me;  diera  en  la  villa,  donde  yo  es- 
taba ,  la  mitad  4iíl:jdQlQr.qu0  agora  sienta, 
r.  '  mi 
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vil  vida  no  osara  esperalle ,  pues  no  pudiera 
con  semejantes  delcytes  amansar  la  biaveza 
del  tormento*  A  esto  no  respondió  Diaka 
palabra,  sino  que  puesta  la  blanca  mano  de« 
knte  sus  ojos  ,  sosteniendo  con  ella  la  dora- 
da cabeza  estuvo  gran  rato  pensosa  ,  dando 
de  quando  en  quando  muy  angustiados  sus^ 
piros  ,  y  a  catx>  de  gran   pieza  dixo  ansí : 
^Hai  de  mí  j  pastora  desdichada  !  ¿qué  r&r 
iDcdío  será  bastante  a  consolar  mi  mal  ,  si 
ks  que  quitan  a  los  otros  gran  parte  del 
tormento ,  acarrean  mas  ardiente  dolor  ?  No 
tengo  ya  sufrimiento  para  encubrir  mi  pe- 
aa,  Marcelio :  mas  ya  que  la  fuerza  del  do- 
lor jne  constriñe  a  publicarla  ,  una  cosa  le 
agradezco ,  que  me  fuerza  a  decirla  en  tiem* 
fo  ^y  en  parte ,  en  que  tú  solo  estés  presen* 
te^fiuest  por  tus  generosas  costumbres ,  y  por 
h  faiperiencia  que  tiends  de  semejante  mal, 
40/  tendrás  por  sobrada  mi  locura  s  princir 
pihnente  sabiendo  la  causa  della.  Yo  estoy 
aaitratad^idel  mal  que  te  atormenta,  y  olvi* 
dada  como  tu  de  un  pastor  llamado  Syreno, 
ddqual  en  otro  tiempo  fui  querida.  Mas  I9 
fiortuna  que,  pervierte  los  Jiunianos  intentos, 
qoiso  que  obedesciendo  mjis  a  mi  padre  «  que 
a  mi  voluntad  ,  dejasse  de  casarme  coi^  él ,  y 
a  mi  pesar  me  biciesse  esclava  dp  i)n  marir 

dof 
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éo  ,  tjÉfe'qüando  otro  m^ine^  tuviera  coiíál^ 
sino  el  qUe'tausan  sus  continuos  ,e  impor^ 
tan.  db»  celos '^  bastaba  -^ara-  matarme.  'Mas 
ycHihe  íWvlérá  por  coatetotade  sufrir  lassos^ 
pcclias^iiéiDelio  •,  con  que  viera  la^  preferen- 
cia dé-  Syreíío  del  quaflcreoque  por -no  ver- 
me ,  tómáiili^'de'ñ!ii"fd#aa<kiicasamibntaoca-^ 
siíón'páfa^ólyidarme-i^f  se  apartó  de-;  nuestraf 
aldea^,  y  .dsttáfy-segunher- sabido  ,  en-ci  tem- 
]¿>lo  de  Ditfffaí 'donde  nosotros  irnos.  De  aiqui 
jHÍed^^iihaginar  qtlai  pue4o  estar  j  fatigada 
de  lós' celds  det  máriácn,  i  y -atormentada  am 
ht  ausencia- <kl  amuddi  ©ixo  entonces  M ah- 
c^ÍBityt>  GíU^iósá  pasara  ¿  lítótimado  quedo,  do 
^ibdr  de  m\  dolor  í'yió^rido  de  no  -  hav^ri*. 
hastafa^K^^^ido.  Nlui¿i3  yl>  me  vea  can. et 
dés^Ait)  ^4ík^m ,  sí  iioUqu^ie^-iá>  -verle  tan¡tq  Of 
tu  atraá^^dlbmb  en  ¿k^'fíikv  Mas  pu<^UÉ|fl^ 
qú^ñ^^^^imfát^  son^bs  flecha  detiAmofx^ -yi 
qua^^^^o(ía^<?aidni^'^ii^ntói^d^'  los  mas^ifaene9{t 
Hbreé  py  m^^4oi^lt^  t-órtizonesV  no  ;ten¿«^ 
^teñti  iJl^ftMkzt  «U^^^g^ás',  ^p«^iu>  quoc 
¿Ati^éét^'^tSátn'^  denostado  y  sino 

tn  fAüchl9^!Má.teitíila.;Ló  que  a  ,|fti  me^cdiít 
suela  es*  saber  qiib^^eí  tormento  ,^.íqtie  de  los 
celosc  dél'^^arido  i^cib^kyiél  quahsuele  ^  fi 
veceé'  iSa'yéíí  ipena  ,->^ue  k*  ausencia  de  la  co? 
5a  ahiátía  y^te  dej^á^  algún  ratO' desjp^Dsac^ 
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en  tantx)  que  Delio  siguiendo. k  fugitiva 
pastora  ,  estará  apartado  de  tu. compañía. 
Goza  pues  del  tiempo  y  ocasión  que  te  con- 
cede la  fortuna ;  y  alégrate ,  que  no  será  poco 
alivio  para  tí  passar  la  ausencia  de  Syreno ,  li- 
bre de  la  importunidad  del  celoso  marido^ 
No  tengo  yo^  dixo  Diana  ,  por  ^n  dañosos 
loS'  celos  y  que,  si  como  son  de  Delio  ,  íiie* 
lan  de  Syreno  ,  no  los  sufriera  con  solo  ima- 
ginar que  tenían  fundjaoiento  en  amor.  Poi> 
qne. cierto  está,  que  quien  ama  ^.huelga  ¿^ 
ser  amado  ,  y  ha  de  tener  los  celos  de  la 
cosa  amada  por  muy  buenos ,  pues  son  ciar 
las  señales  de  amor  ,  nascen  del  ,;y  siem- 
pre van  con  él  acompañados.  De  mí  a  lo  m^ 
nos  te  puedo  decir  ,  que  nunca  me  tuve  por 
tan  enamorada  ,  como  quando  me  vi  celosa^ 
y  nunca  me  vi  celosa  ,  sino  estando  enamo- 
rada. A  lo  qual  replicó  Marcelio  :  Nunca 
pensé  que  la  pastoril  llaneza  fúesse  bastante 
a  formar  tan  avisadas  razones  como  las  tu* 
yas ,  en  question  tan  dificultosa  como  es  es- 
ta; Y  de  aqui  vengo  a  condenar  por  yerro 
^iiy  reprobado  ,  decir »  como  muchos  afir- 
man ,  que  en  solas  las  ciudades  y  cortes  es* 
ti  la  viveza  de  los  ingenios  ,  pues  la  hallé 
lambien  .entre  las  espessuras  de  los  bosques, 
7  CQ  las  rusticas  c  inartificiosas  cabanas.  Pe- 
ro 
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to  con  todo  quiero  conti*adecir  a  tu  páres-^ 
cer ,  con  el  qual  heciste  los  celos  tan  cierr 
tos  mensageros  y  compañeros  del  Amor  ,  co¿ 
sno  sino  pudiesse  estar  en  parte  ,  donde  elloi 
no  estén.  Porque  puesto  que  hay  pocos  ena< 
inorados  ,  que  no  sean  celosos ,  no  por  esso 
se  ha  de  decir  que  el  enamorado ,  que  no  lo 
fuere  >  no  sea  mas  períe¿lo  y  verdadero  ama^ 
dor.  Antes  muestra  en  ello  el  valor ,  fuerza  y 
quilate  de  su  deseo  ,  pues  está  limpio  y  sin 
]a  escoria  de  frenéticas  sospechas.  Tal  estaba 
yo  en  el  tiempo  venturoso  »  y  me  preciadla 
tanto  dello ,  que  con  mis  versos  lo  iba  publi' 
xando.  Y  una  vez  entre  las  otras  ^  que  mostró 
Alcida  maravillarse  de  verme  enamorado  y  li* 
bre  de  celos ,  le  escrebí  sobre  ello  este 

SONETO. 

Picen  que  Amor  juró  que  no  estaría 
sin  los  mortales  celos  un  momento , 
y  la  Belleza  nunca  hacer  assiento , 
do  no  tenga  Sobervia  en  compañia. 

Dos  furias  son  ,  que  el  bravo  infierno  envía  f 
bastantes  a  enturbiar  todo  contento  , 
la  una  el  bien  de  amor  vuelve  en  tormén* 
la  otra  de  piedad  la  alma  desvia.        [[to^ 

Perjuro  íuc  el  Amor  y  la  Hermosura 

ea 
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en  mí  y  en  vos ,  haciendo  venturosa 
y  singular  la  suerte  de  mi  estado. 
Porque  después  que  vi  vuestra  figura , 
ni  vos  fuístes  altiva  ,  siendo  hermosa , 
ni  yo  celoso  ,  siendo  enamorado. 

Fue  tal  el  contento  que  tuvo  mi  Alcída, 
apando  le  dixe  este  Soneto ,  entendiendo  por 
él  la  fineza  de  mi  voluntad  y  que  mil  veces 
se  le  cantaba  ,  sabiendo  que  con  ello  le  era 
muy  agradable.  Y  verdaderamente  ,  pastora> 
tengo  por  muy  grande  engaño,  que  un  mons- 
truo tan  horrendo  como  los  celos  se  tenga 
por  cossL  buena  ,  con  decir  que  son  señales 
de  amor ,  y  que  no  están  sino  en  el  cora- 
2on  enamorado.  Porque  a  essa  cuenta  podre- 
mos decir ,  que  la  calentura  es  buena  ,  pues  es 
señal  de  vida ,  y  nunca  está  sino  en  el  cuerpo 
vivo.  Pero  lo  uno  y  lo  otro  son  manifiestos 
errores  ,  pues  no  dan  menor  pesadumbre  los 
celos  que  la  fiebre.  Porque  son  pestilencia 
de  las  almas ,  frenesia  de  los  pensamientos^ 
rabia  que  los  cuerpos  debilita  ,  ira  que  el  es- 
píritu consume ,  temor  que  los  ánimos  aco- 
barda ,  y  fiíria  que  las  voluntades  enloques- 
ce.  Mas  para  que  juzgues  ser  los  celos  cosa 
abominable  ,  imagina  la  causa  dellos ,  y  ha- 
llarás que  no  es  otra  ^  sino  un  apocado  te- 
mor 
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snor  de  lo  que  no  es  ,  ni  será ,  un  vil  me- 
nosprecio  del  proprío  meresci miento  ,  y  una 
sospecha  mortal ,  que  pone  en  duda  la  fe  y  la 
bondad  de  la  cosa  querida.  No  pueden ,  pas- 
tora ,  con  palabras  encarescerse  las  penas  de 
los  celos ,  porque  son  tales ,  que  sobrepujan 
de  gran  parte  los  tormentos  que  acompañan 
el  amor.  Porque  en  fin  todos ,  sino  él ,  pue*, 
den  y  suelen  parar  en  admirables  dulzuras 
y  contentos  ,  que  ansi  como  la  fatigosa  sed 
en  el  tiempo  caloroso  hace  parescer  mas  sa.-* 
brosas  las  frescas  aguas  ,  y  el  trabajo  y  sobre- 
salto de  la  guerra  hace  que  tengamos  en  xna« 
cho  el  sossiego  de  la  paz  ;  ansi  los  dolores  de 
Cupido  sirven  para  mayor  placer  en  la  hor 
xa  que  se  rescibe  un  pequeño  favor  ,  y  quan« 
do  quiera  que  se  goza  de  un  simple  contenr> 
tamiento.  Mas  estos  rabiosos  celos  esparcen 
tal  veneno  en  los  corazones  ,  que  corrompe  y 
gasu  quantos  deleytes  se  le  llegan.  A  este 
proposito  me  acuerdo  que  yo  oí  cantar  un  dia 
a  un  excelente  músico  en  Lisbona  delante  dd 
Key  de  Portugal  un  Soneto  que  decia  ansi; 

Quando  la  brava  ausencia  lin  alma  hiere , 
se  ceva  imaginando  el  pensamiento  , 
que  el  bien  ,  que  está  mas  lejos  /mas  COU; 
el  corazón  hará ,  quando  viniere*     [tentó 

Re- 
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Remedio  hay  al  dolor  de  quien  tuviere 
en  esperanza  puesto  el  fundamento  ,  [[to, 
qac  al  fin  tiene  algún  premio  del  tormen- 
0  al  menos  en  su  amor  contento  mué  re. 

Hfil  penas  cx>n  un  gozo  se  descuentan  , 
y  mil  reproches  ásperos  se  vengan 
coa  solo  ver  la  angélica  hermosura. 

Mas  quando  celos  la  anima  atormentan , 

.  aunque  después  mil  bienes  sobrevengan , 
se  tornan  rabia  y  pena  y  amargura. 

{  O  qoán  verdadero  parescer  !  ¡  o  quán 
(ierta  opinión  es  esta  !  Porque  a  la  verdad 
ttta  pestilencia  de  los  celos  no  deja  en  el 
alma  parte  sana ,  donde  pueda  recogerse  una 
alegría.  No  hay  en  amor  contento  ,  quan- 
do  no  hay  esperanza  ,  y  no  la  havrá  ,  en 
tanto  que  los  celos  están  de  por  medio.  No 
hzy  placer  que  dellos  esté  seguro  ,  no  hay 
deleyte  que  .con  ellos  no  se  «gaste  ,  y  no 
hay  dolor  que  con  ellos  no  nos  fatigue.  Y 
llega  a  tanto  la  rabia  y  furor  de  los  vene« 
nosos  celos  ,  que  el  corazón ,  donde  ellos 
están ,  recibe  pesadumbre  en  escuchar  alában- 
las de  la  cosa  amada  ,  y  no  querria  que  las 
i  perfecciones  que  él  estima  ,  fuessen  de  nadie 
Imtas  ni  conoscidas,  haciendo  en  ello  gran 
\(erjaicio  al  valor  de  la  gentileza  que  le  tie* 
^  F  nc 
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ne  captivo»  Y  no  solo  eLcofoso  vive  ejn^cst? 
dolor  ,  mas  a  la  que. bien  quiere  le  dá  jtan 
continua  y  trabajosa  pena  »  que  no  le  diera 
tanta ,  si  fuera  su  capital;  enemigo.  Porque 
claro  está  que  un  marido  celoso  como  el  ia^ 
yo  ,  antes  querria  que  su  muger  fuesse  la 
mas  fea  y  abominable  del  mundo  ,  que  no 
que  fuesse  vista  j  ni  alabada  por  los  hom". 
bres  ,  aunque  sean  honestos  y  moderados. 
¿  Qué  fatiga  es  para  la  muger  ver  sn  ho- 
nestidad agraviada  con  una  vana  sospecha  ? 
¿  qué  peiía  le  es   estar  sin  razón  .en  los 
mas  secretos  rincones  encerrada  ?  ¿  qué  dof 
lor  ser  ordinariamente  con  palabras  pesadas^ 
y  aun  a  veces  con  obras  combatida  ?  Sí  eilit. 
está  alegre ,  el  marido  la  tiene  por  dcsho^ 
nesta  :  si  está  triste  ,  imagina  que  se  eno|i 
de   verle  :  si    está  pensando  ,  la  tiene,  por 
sospechosa  :  si  le  mira ,  paresce  que  le  enga->' 
ña  :  si  no  le  mira  ,  piensa  que.  le  aborrescer 
si  le  hace  caricias ,   piensa  que  las  finge :  si 
está  grave  y  honesta  ,  cree  que  le  desechae! 
si  rie  i  la  tiene  por  desenvuelta :  si  suspk 
ra  ,  la  tiene  por  mala :  y  en  fin  en  quan- 
tas  cosas  se  meten  estos  celos ,  las  conviertea 
en  dolor  ,  aunque  de  suyo  sean  agradable^ 
Por  donde  está  muy  claro  que  no  tiene  d 
mundo  pena  que  iguale  con  esta  ,■  xú  salío^^ ; 
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roo  del  infierno  Harpyas  <]ue  mas  ensucien 
y  corrompan  los  sabrosos  manjares  del  al- 
ma enamorada.  Pues  no  tengas  en  poco, 
Diana»  tener  ausente  el  celoso  Delio  ,  que  no 
importa  poco  para  passar  mas  ligeramente 
las  penas  del  amor,  A  esto  Diana  respon* 
dio  :  Yo  vengo  a  conoscer  que  esta  passion, 
que  has  tan  al  vivo  dibujado  ,  es  disforme  y 
espantosa^  y  que  no  meresce  estar  en  los 
amorosos  ánimos ,  y  creo  que  esta  pena  era 
la  que  Delio  tenia.  Mas  quiero  que  sepas 

?[ue  semejante  dolencia  no  pretendí  yo  de- 
enderla  ,  ni  jamás  estuvo  en  mí ;  pues  nun- 
ca tuve  pesar  del  valor  de  Syreno ,   ni  fui 
atormentada  de  semejantes  passipnes  y  locu- 
ras 9  como  las  que  tu  me  has  contado  :  mas 
solo  tuve  un  miedo  de  ser  por  otra  desecha- 
da, y  no  me  engañó  de  mucho  este  recelo, 
pues  he  probado  tan  a  costa  mia  el  olvido 
de  Syreno.  Esse  miedo ,  dixo  Makceiio  ,  no 
tiene  nombre  de  celos  ,  antes  es  ordinario  en 
los  buenos  amadores.  Porque  averiguado  es^ 
tá  que  lo  que  yo  amo ,  lo  estimo  y  tengo 
por   bueno  y  merescedor  de  tal  amor  ,  y 
siendo  ello  tal  ,  he  de  tener  miedo  que  otro 
vo  conozca  su  bondad  y  mcresci miento ,  y 
so  lo  ame  como  yo,  Y  ansi  el  amador  esta 
jnecido  en  medio  del  temor  y  la  esperanza, 
•     Fa  JLq 
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Jjo  que  el  uno  le  niega  ,  la  otra  se  lo  pro- 
mete :  quando  el  uno  le  acobarda  ,  la  otra 
le  esfuerza  :  y  en  fin  las  llagas  que  hace  el 
temor  ,  se  curan  con  la  esperanza  ,  durando 
esta  reñida  pelea  ,  hasta  que  la  una  parte  de 
las  dos  queda  vencida ;  y  si  acontesce  ven- 
cer el  temor  a  la  esperanza ,  queda  el  ama- 
dor celoso  ;  y  si  la  esperanza  vence  al  temor, 
queda  alegre  y  bien  afortunado.  Mas  yo  en 
el  tiempo  de  mi  ventura  tuve  siempre  una 
esperanza  tan  fuerte  »  que  no  solo  el  temor 
no  la  venció  ,  pero  nunca  osó  acometella ,  y 
ansi  recebia  con  ella  tan  grandes  gustos,  que  a 
trueque  dellos  no  me  pesaba  recebir  los  con«- 
tinuos  dolores;  y  fui  tan  agradescido  a  la  que 
mi  esperanza  en  tanta  firmeza  sostenia  ,  que 
no  havia  pena  que  viniesse  de  su  mano ,  que 
no  la  tuviesse  por  alegria.  Sus  reproches  te- 
nia por  favores  ,  sus  desdenes  por  caricias^ 
y  sus  ayradas  respuestas  por  corteses  prome- 
timientos. Estas  y  otras  razones  passaron  Dia^ 
na  y  Marcelio  prosiguiendo  su  camino.  Aca<* 
bado  de  travessar  aquel  prado  en  muy  dul* 
ce  conversación  y  y  subiendo  una  pequ^a 
cuesta  ,  entraron  por  un  ameno  bosquecíUoi 
donde  los  espessos  alisos  hacían  muy  apaci- 
cible  sombrío.  Allí  sintieron  una  suave  vos 
que  de  una  dulce  lyra  acompañada  resona* 

ba 
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ba  con  estraña  melodía  ,  y  parándose  a  escu*' 
char  ,  conocieron  que  era  voz  de  una  pas« 
lora  que  cantaba  ansí: 

SONETO. 

Qiiantas  estrellas  tiene  el  alto  cielo, 
fueron  en  ordenar  mi  desventura , 
y  en  la  tierra  no  hay  prado  ni  verdura  , 
que  pueda  en  mi  dolor  darme  consuelo. 

Amor  subje¿lo  al  miedo  ,  en  puro  hielo 
convierte  el  alma  triste.  ]  Hai  pena  dura ! 
que  a  quien  fue  tan  contraria  la  ventura , 
vivir  no  pue^e  un  hora  sin  recelo. 

La  culpa  de  mi  pena  es  justo  darte 
a  úy  Montano  ,  a  tí  mis  quejas  digo, 
alma  cruel ,  do  no  hay  piedad  alguna. 

Pbique  si  tú  estuvieras  de  mi  parte , 

-■  DO  me  espantara  a  mí  serme  enemigo 
el  cielo ,  tierra ,  amor  y  la  fortuna. 

Después  de  haver  la  pastora  suavemente 
cantado  ,  soltando  la  rienda  al  amargo  y  do- 
lemso  llanto,  derramó  tanta  abundancia  de  Ia« 
grimas  ,  y  dio  tan  tristes  gemidos  ,  que  por 
dios  y  por  las  palabras  que  dixo  ,  conos-* 
deron  ser  la  causa  de  su  dolor  un  engaño 
cruel  do  sa  sospechoso  marido.  Pero  por  cer- 
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tificáf^e  mejor  de  quien  era  «  y  de  la  caü^  .- 
de  su  passion  f  entraron  donde  ella^taba  ,  y  . 
la  hallaron  metida  en  ün  sombrío  qUe  la  e$*  . 
pessura  de  los  ramos  haviá  compuesto  ^  as- 
sentada  sobre  la  menuda  hierba  junto  a  una 
alegre  íuentecilla  ^  que  de  entre  unas  mata$ 
graciosamente  saliendo  por  gran  parte  del  bol^^' 
quecillo  ^  por  diversos  caminos   iba  cortien* 
do.  Saludáronla  con  mucha  cortesia  ,  y  ella 
aunque  tuvo  pesar  que  impidiessen  su  llatt^ 
to  i  pero  juzgando  por  la  vista  ser  pastorea, 
de  merescimíento  ^  no  recibió  mucha  pena^ 
esperando  con  ellos  tener  agradable  compa- 
ñia  t  y  ansi  les  dixo  i  Después  que  de  mi 
cruel  esposo  iüi  sin  razón  desamp^ada  ^   ndi 
me  acuerdo  ^  pastores ,  haver  recdbida.  cpnteii** 
to  i  que  de  gran  parte  iguale  con  eL  que  tü-» 
Ve  de  veros.  Tanto  que  aunque  el  éontíntidb 
dolor  me  obliga  a  hacer  perpetuo  llaiito  ^  lo 
dejaré  por  agora  un  rato  ^  para. gozar  de 
Vuestra  apacible  y  discreta  conversación.  A 
esto  respondió  Marceiío  i  ¡Nunca  yo   Vea 
consolado  mi  tormento  ^  sino  me  pesa  tanto< 
del  tuyo  ^  como  se  puede  entarescef  ^  y  lo 
me§mo  puedes  creer  de  la  hermosa  Diaua  i 
^ue  ves  en  mi  compañía^  Oyendo  entonces, 
la  pastora  el  nombre  de  la  Diaiía  ^  corrien** 
do  coíi  grande  ale]gria  la  ábí'ázó  »  haciéndole . 

mil 
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fii9  caricias  y  fiestas ,  porque  mucho  tiempo 
Jhavia  que  deseaba  conoscella  ,  por  la  reía- 
Cfoa  jfue.  tenia  de  su  hermosura  y  discreción. 
Diana  .estuvo  espantada  de  verse  acaricia- 
ÓA^'dcr  usa  pastora  no  conoscida  ,  mas  toda- 
vía ie^respondia  con  iguales  cortcsias ,  y  de* 
SttuidD-iaher  quien  era  ,  le  dixo  :  Los  a  venta- 
iados^  favores  que  me  heciste ,  juntamente  con 
k''|aitinia  que  tengo  de  tu  mal  ,  hacen  que 
desee-  oonoscerte  /por  esso  decláranos ,  pasto- 
f:íi  tu  nombre  ,  y  cuéntanos  tu  pena  ,  que 
^kspocs  de  contada^  verás  nuestros  corazones 
ayudarte  a  passalla  y  y  nuestros  ojos  a  lamen- 
tar por  ella.  La  pastora  entonces  se  escusó 
con  sus  graciosas  palabras  de  emprender  el 
coentó  de  su  desdicha :  pero  en  fin  importu/ 
uda-  te  volvió  a  sentar  sobre  la  hierba  ,  y 
GokMRzó  assi:     - 

fox,  relación  de  la  pastora  Selvagia  y  que 
eniintlttiral  de  mi  aldea  ,  y  en  la  tuya  ,  her- 
mo^  Diana  ,  está  casada  con  el  pastor  Silva- 
tíb^'Crtó  que  serás  .informada  del  nombre 
éiijt  desdichada  IsMENi A  ,  que  su  desven* 
Cm*';  tJt  está  contando.  Yo  tengo  por  cierto 
E[iid-«lbi-en  tu  aldea  contó  largamente  ,  co- 
ÉCh"  yo'^n  el  templ6'  de  Minerva  en  el  rey- 
ncrde  Lusitanos  arrebozada  la  eñgatíé  ,  yco* 
W»  iJOll  oni  proprio  ^ngaño  quedé  burlada. 
V  ; .  F  4  Ha- 
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Havrá  contado  también  ,  como  por  táigaiiía 
del  traydor  Alanio  ,  que  enamorado,  della^á 
mí  me  ha  vía  puesto  en  olvida  ,  fingí  ygofirá) 
bien  a  Montano  su  mortal  enemigo:;,  :y<ÍS{ 
mo  este  fingido  amor ,  con  el  ctmoscimJcnljb 
que  tuve  de  su  perfección  ,  salla,  t^xk-xácdz^ 
dero ,  que  a  causa  del  estoy  en  las  faligas^iáfi 
que  me  quejo*  Pues  passando .  adelante^  en  lá 
historia  de  mi  vida ,  sabréis  >  que  como.idipakt 
dre  de  Montana ,  nombrada  Fileno  yTárnusb 
algunas  veces  a  casa  de  mi  padre  ,■  ax.<a\m 
de  ciertos  negocios  que  tenia  con  él  sobfc  oajk 
compañía- de  ganados  ,  y  me  viesse  aUí'^aun-r 
que  era  algo  viejo ,  se  enamoró  de  mí  .d^  tal 
suerte  ^  que  andaba  hecha  loco.  Mil  veces  mo 
importunaba ,  cada  día  sus  dolores  me^eda^ 
mas  nada,  le  aprovechó  para  que  le'quisiossa 
escuchar ,  ni  tener  cuenta  con  sus-  pfi^abiC9$«i 
Porque  aíunque  tuviera  mas^perfeccioa  yAe* 
nos  años  de  1q$  que  tenia ,  no  olvidara  yo.  ippC; 
él  a  su  hijo  Monuno,  cuya  amor  me^tjeaíit 
captiva.  No  sabia  el  vieja  el  amor  que  Mp8n 
taño  me  tenia  ,  porque  le  era  hijo  tan  ^b^ 
diente  y  temeroso  ,  que  csscu3Ó  tpda  I9.  ppfrr; 
sible  que  no  tuviesse  noticia  jcjello  ,  temiei^ia? 
ser  por  él  con  ásperas  palabras  castigada.  Ni: 
tampoco  $abia  Montano  Ig  jboira  de  su  pa?rr 
dre  I  porque  él  por  me^t : castigar.; y  repr^^fs 

hcn- 
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hender  los  errores  del  hijo ,  se  guardaba  mu* 
dio  de  mostrar  que  tenia  semejantes  ,  y  aun 
mayores  faltas.  Pero  nunca  dejaba  el  enamo- 
lado  viejo  de  fatigarme,  con  sus  importuna* 
ciooes  que  le  quisicsse  tomar  por  marido.  Doi* 
dame  dos  mÜ  requiebros ,  hacíame  grandes 
ofrescimientos ,  promctiame  muchos  vestí* 
dos  y  joyas  ,  y  enviábame  muchas  cartas , 
pretendiendo  con  ello  vencer  mi  proposito ,  y 
ablandar  mi  condición*  £ra  pastor  que  en  su 
tKmpo  havia  sido  sdíalado  en  todas  las  ha- 
bilidades pastoriles ,  muy  bien  hablado ,  avir 
sado  y  entendido.  Y  porque  mejor  lo  creáis, 
qoioro  deciros  una  carta  que  una  vez  me  es- 
cj  cilbió  ,  la  qual ,  aunque  no  mudó  mi  inten- 
^1  don  ,  me  contentó  en.estremo ,  y  decia  ansi: 


I 


s, 

3- 

>! 

la 

e- 
s- 
k 


CARTA   DE  FILENO 

A   ISM£^JA. 

Pastora ,  el  amor  fue  parte 
que  por  su  pena  decirte , 
tenga  culpa  en  escrebirte  .j  '■ 

quien  no  la  tiene,  en  amarte. 

Mas  si  a  tí  fuere  molesta, 
mi  carta  ,  ten  por  muy  >  cierto 
que  a  mí  me  tiene  ya  muerto 
di  temor  de  la  ,j»6paesta. 


Mil 


/ 
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Mil  veces  cuenta  te  di  r- 

del  tormento  que  me  dis  , 
y  jQo  biQ  pagas  con  mas  «    ; 

de  coií  burlarte  de  mí..  ;    / 

Te  ríes  a. boca  llent.?  >  ;    .  , 

de  verme  amandaáiorír , 
ya  alegre  en  veiitieifcir^'    .•    ..  .^'ív 
aunquie  ries  de  mif rpena.  ^oj    / 

.•;.-.        ■     .  v",  "•         j.. fililí- 

Y  ansí  el  mal ,  en  4ucme  hallo  ^ .  íí.í-¿ 
pienso,  quando  mijsb  en  ello  y  '  ..*.  r.q 
ijue.porque  huelgas-rde  vello ,  -  I  f 
no:  has  querido  remediallo.  *   ^ 

Pero rmai, remedio  veo,  ?)::;  ;.. 

•    y  esporarlc  serajenpauo, 

:  pues:  mi  vida. estájennm  mano ,    j> 
y  mi  muerte  en  tu  deseo. 

Vite  estar,  pastora  >;  an' día 
cabe  el  Dicro  caudaloso  , 
dando  con  el  geatoshenaioso::;  *-*  .  «^■«'^ 

a  todo  el  campp  alegría,  -'j  ->; 

Sobre  el  cayado  inclihada  ¡^   .    .i?.'. 

en  la  campaña -üfcsrcarta:;;!-.:  ..•  -^f  ^.k 

con  la  cerviz  dcscul^^ebaí,  .  íí  j   ^: 

y  hasta  el  codcDrcpnangada.  ,    -"'  in 

Pues  decir  que  unrcofaorai,^.    ''  ¿o.fi^í  i 
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pcLCSto  que  de  marmol  fuera  ^ 
no  te  amara  >  si  te  viejca  > 
es  simpleza  y  sinrazoii¿ 
Por  esso  en  ver  tu  valor  > 
sin  tener  descanso  un  poco  ^ 
vine  a  ser.de  amores  loco , 
y  a  ser  muerto  de  dolor. 

Si  dices  que  ando  perdido  f 

siendo  enamorado  y  viejo, 

¿eja  de  darme  consejo  » 

que  yo  remedio  te  pido« 
Porque  tanto  en  bien  quererte 

no  pretiendo  haver  errado  ^ 

como  en  ha  verme  tardado  . 

tanto  tiempo  a  conoscerte» 

Muy  bien  %é  que  viejo¿est6j, 

pero  a  mas  mal  me  coqdcni-         ■  s  ^  -..^ 

ver  que  no  tenjga  mi  pena...- 

tantos  años  como  yo.  :,..  r» 

Porque  quisiera  quererte  ..  í 

dende  el  dia  que  nascí.^  ■        .  /  v 

como  después  que  te  vi  iJ.  ,  ;  ^; 

he  de  amarte  hasta  la  muerte. 


<  ■-' ■'■■  " '-  ■= 

No  te  espante  verme,  cano ,  . 
que  a  nadie  es  justo  qiátatv  i 


cí 
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el  mcrescido  lugar , 
por  ser  venido  temprano. 
y  aunque  mi  valor  excedes,    ' 

Bo  paresce  buen  consejo  ,  I 

^ue  por  ser:  soldado  viejo  , 
pierda  un  hombre  las  mercedes. 

Los  edificios  humanos , 

quanto  mas  modernos  son  ^  - 

no  tienen  comparación 

con  los  antiguos  Romanos*     v 
Y  en  las  cosas  de  primor  , 

gala ,  asseo  y  valentia  ,  i 

suelen  decir,  cada  dia,  .: 

lo  passado  es  lo  mejor. 

Ho  me  dio  amor  su  tristeza 

hasta  agora  ,  porqué  vio   j'   '^-     ^  í 

que  en  un  vnejó  y  como  yo ,  • 

suele  haver  mayor^  firmeza. 
Firme  estoy ,  desconocida , 

para  siempre  te  querer ,  T 

y  viejo  para  no  ser  .  ^1    ;. 

querido  en  toda  mi  vida. »  -^   >  jr  ' 

I^os  mancebos  que  mas  quieren  9 
falsos  y  doblados  van  ,    .  ^ '     :  r        .  .  í 
porque  mas  vivos  esun^   -  .     .  > 

Id  qua»- 
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quando  mas  dicen  que  muerea. 
Y  su  mudable  afícion , 
es  segura  libertad , 
es  gala  ,  y  no  voluntad : 
es  cx)stumbre ,  y  no  passioA. 

]No  hayas  miedo  que  yo  sea 

como  el  mancebo  amador , 

que  en  recebir  un  favor  , 

lo  sabe  toda  la  aldea. 
Que  aunque  reciba  trecientos 

he  de  ser  en  los  amores 

tan  piedra  en  callar  favores , 

como  en  padescer  tormentos* 

Mas  según  te  veo  estar 

puesta  en  hacerme  morir , 

mucho  havrá  para  sufrir , 

y  poco  para  callar. 
Que  el  mayor  favor  que  aquí, 

pastora ,  pretiendo  haver , 

es  morir  por  no  tener 

mayores  quejas  de  tí. 

Tiempo  9  amigo  de  dolores  ^ 
solo  a  ti  quiero  inculparte , 
pues  quien  tiene  en  tí  mas  parte  ^ 
menos  vale  en  los  amores. 

Tar- 
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Tarde  amé  cosa  tan  bella  , 
y  es  muy  justo  que  pues  yo 
no  nascí ,  quando  nasció , 
en  dolor  muera  por  ella. 

Si  yo  en  tu  tiempo  viniera, 

pastora  ,  no  me  faltara 

con  que  a  tí  te  contentara  , 

y  aun  favores  recibiera. 
Que  en  apacible  tañer  , 

y  en  el  gracioso  baylar 

los  mejores  del  lugar 

tomaban  mi  parescér. 

Pues  en  cantar  no  me  espanto 

de  Amphion  el  escogido  , 

pues  mejores  que  él  han  sida 

confundidos  con  mi  canto. 
Aro  muy  grande  comarca , 

y  en  montes  proprios  y  estrafios 

paseen  muy  grandes  rebaños 

almagrados  de  mi  marca. 

¿  Mas  qué  vale  ,  j  hai  cruda  suerte ! 

lo  que  es  ,  ni  lo  que  ha  sido 

al  sepultado  en  olvido  , 

y  entregado  a  dura  muerte  ? 
Pero  valga  para  hacer 

mas 
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mas  blanda  tu  condición  , 
viendo  que  tu  perfección 

fl]  fin  deíará  de  ser.    . 


al  fin  dejará  de  sen 


Dura  estás  como  las  peñas  , 

mas  quizá  en  la  vieja  edad 

no  tendrás  la  libertad , 

con  que  agora  me  desdeñas. 
Porque  toma  tal  venganza 

de  vosotras  el  Amor , 

que  entonces  os  da  dolor  y 

quando  os  falta  la  esperanza. 

Estas  y  otras  muchas  cartas  y  canciones 
me  envió  ,  las  quales  si  tanto  me  movieran, 
como  me  contentaban  ,  él  se  tuviera  por  di- 
choso ,  y  yo  quedara  mal  casada.  Mas  ningu- 
na cosa  era  basunte  a  borrar  de  mi  corazón  la 
imagen  del  amado  Montano  ,  el  qual  según 
mostraba ,  respondió  a  mi  voluntad  con  igua- 
les obras  y  palabras.  En  esta  alegre  vida  pas- 
safflos  algunos  años  y  hasta  que  nos  páreselo 
dar  cumplimiento  a  nuestro  descanso  con  ho- 
nesto y  casto  matrimonio.  Y  aunque  quiso 
Montano  antes  de  casar  conmigo  ,  dar  razón 
dello  a  su  padre  ,  por  lo  que  como  buen  hi- 

E  tenia  obligación  de  hacer  :  pero  como  yo 
dixe  ^ue  su  padre  no  Venia  biea  en  ello, 

a 
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Vi  causa  de  la  locura  que  tenía  de  casarse  co- 
migo  j  por  esso  teniendo  mas  cuenta  con  el 
contento  de  su  vida ,  que  con  la  obediencia  de 
su  padre  ,  sin  dalle  razón  cerró  mi  desdicha- 
do matrimonio.  Esto  se  hizo  con  voluntad  de 
mi  padre  ,  en  cuya  casa  se  hicieron  por  ello 
grandes  fiestas  ,  bayles  ,  juegos  ,  y  tan  gran- 
des regocijos , .  que  fueron  nombrados  por  to* 
das  las  aldeas  vecinas  y  apartadas.  Quando 
el  enamorado  viejo  supo  que  su  proprio  hijo 
le  havia  salteado  sus  amores ,  se  volvió  tan 
frenético  contra  él  y  contra  mí ,  que  a  en- 
trambos ahórreselo  como  la  misma  muerte, 
y  nunca  mas  nos  quiso  ver.  Por  otra  parte 
una  pastora  de  aquella  aldea  nombrada  Feli- 
sarda  ,  que  moria  de  amores  de  Montano ,  la 
qual  él ,  por  quererme  bien  a  mi »  y  por  ser 
ella  no  muy  joven ,  ni  bien  acondicionada» 
la  havia  desechado ,  quando  vido  a  Monta- 
no casado  comigo ,  vino  a  perderse .  de  dolor. 
De  manera  que  con  nuestro  casamiento  nos 
ganamos  dos  mortales  enemigos.  £1  maldito 
viejo,  por  tener  ocasión  de  desheredar  el  hijo, 
determinó  casarse  con  muger  hermosa  y  jo- 
ven a  fin  de  haver  hijos  en  ella.  Mas  aunque 
era  muy  rico  ,  de  todas  las  pastoras  de  mi  lu- 
gar fiíe  desdeñado ,  sino  fue  de  Felisarda,  qua 
por  tener  oportunidad  y  manera  de  gozar  des- 
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faonestamente  de  mí  Montano  ,  cuyos  amó- 
les tenia  frescos  en  la  memoria ,  se  casó  co  n 
«1  viejo  Fileno.  Casada  ya  con  él ,  entendió 
luego  por  muchas  formas  en  requerir  mi  es- 
poso Montano   por  medio   de    una  criada 
nombrada  ^Iveria  :  enviandole  a  decir  que 
ú  condescendia  a  su  voluntad ,  le  aleanzaria 
perdón  de  su  padre  ^  y  haciéndole  otros  mu- 
chos y  muy  grandes  ofrescimientos.  Mas  na- 
da podo  bastar  a  corromper  su  animo  ,  m  a 
pervertir  su  intención*  Pues  comosFelisarda 
se  viesse  tan  menospreciada  ,  vino  a  tenerle  a 
Montano  una  ira  mortal ,  y  trabajo  luego  en 
indignar  mas  a  su  padre  contra  él ;  y  no  con- 
tenta con  esto  ,  imaginó  una   traycion  muy 
.grande.  Con  promessas  y  ñestas  y  dádivas  ,  y 
grandes  caridas  pervirtió  de  tal  manera  el 
animo  de  Sylveria  ,  que  fue  contenta  de  ha- 
cer 4}uanto  ella  le  mandasse  ,  aunque  fuesse  . 
contra  Montano  ,  coi^  quieg  ella  tenia  mucha 
cuenta ,  por  el  tiempo  que  havia  servido  en 
•osa  de  su  padre.  Las  dos  secretamente  con- 
certaron lo  que  se  havia  de  hacer  ,  y  el  pun- 
to ^ue  havia  de  executarse  :  y  luego  salió  un 
dia  Sylveria  de  la  aldea ,  y  viniendo  a  una 
floresta  orilla  de  Duero ,  donde  Montano  apas« 
centaba  sus  ovejas  ,  le  habló  muy  secretamen- 
te^ y  <nuy  turbada  y  como  quien  trata  un  ca* 
G  so 
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so  muy  importante ,  le  dixo  :  ¡  Hai ,  Montano 
amigo  ,  quán  sabio  fuiste  en  despreciar  los 
amores  de  tu  maligna  madrastra ,  que  aunque 
yo  a  ellos  te  movia  ,  era  por  pura  importu- 
nación. Mas  agora  que  sé  lo  que  passa ,  no 
será  ella  bastante  para  hacerme unensagera  de 
sus  de9honestidades.  Yo  he  sabido  della  algu- 
nas cosas  que  tocan  en  lo  vivo  :  y  tales  que 
si  tu  las  supiesses ,  aunque  tu  padre  es  conti- 
go tan  cruel  ^  no  dejarías  de  poner  la  vida 
por  su  h#nra.  No  te  digo  mas  en  esto,  porqÚQ 
sé  que  eres  tan  discreto  y  avisado  y  que  no 
son  menester  contigo  mlichas  palabras  ni  ra- 
zones. Montano  a  e^to  quedó  atónito  ,  y  tu- 
vo sospecha  de  alguna  deshonestidad  de  sa 
xnadrastra.  Pero  por  ser  claramente  in&rmado, 
rogó  a  Sylveria  le  contasse  abiertamente 
lo  que  sabia.  Ella  se  hizo  de  rogar ,  mostran* 
do  no  querer  descubrir  cosa  tan  secreta :  pe- 
ro al  íin  declarando  1(¿  que  Montano  le  pre- 
.guntaba  ,  y  lo  que  ella  mesma  decirle  que- 
ría ,  le  explicó  una  fabricada  y  bien  com- 
puesta mentira  ,  diciendo  deste  modo  :  Por 
ser  cosa  que  tanto  importa  a  tu  honra  y  a 
la  de  Fileno  mi  amo  saber  lo  que  yo  sé  ,  to 
lo  diré  muy  claramente ,  confiando  que  a  na- 
die dirás  que  yo  he  descubierto  este  secreto. 
Has  de  saber  que  Felisarda  tu  madrastra  hace 

txáy- 


DE  Diana  enamorada.      99 

tra'ycion  a  tu  padre  con  un  pastor  ,  cuyo 
nombre  no  te  diré  ,  pues  está  en  tu  mano  co- 
noscerle.  Porque  si  quisieres  venir  esta  noche, 
y  entrar  por  donde  yo  te  guiare  ,  hallarás  la 
traydora  con  el  adultero  en  casa  del  roesnio 
Fileno.  Ansi  lo  tienen  concertado ,  porque  Fi- 
leno ha  de  ir  esta  tarde  a  dormir  en  su  maja* 
da  por  negocios  que  allí  se  le  ofrcscen  ,  y  no 
hade  volver  hasta  mañana  a  medio  dia.  Por 
esso  apercíbete  muy  bien  ,  y  ven  a  las  once 
de  la  noche  comigo  ,  que  yo  te  entraré  en 
parte  donde  podrás  fácilmente  hacer  lo  que 
conviene  a  la  honra  de  tu  padre  ,  y  aun  quizá 
por  medio  desto  alcanzar  que  te  perdone.  £s« 
to  dixo  Sylveria  tan  encarescidamente  y  con 
tanta  dissimulacion  ,  que  Montano  determinó 
de  ponerse  en  qualquicr  peligro  ,  por  tomar 
venganza  de  quien  tal  deshonra  hacia  a  File- 
no su  padre.  Y  ansi  la  traydora  Sylveria  con- 
tenta del  engaño  que  de  consejo  de  Fclisarda 
havia  urdido  ,  se  volvió  a  su  casa  ,  donde  dio 
nzon  a  Felisarda  su  señora  de  lo  que  dejaba 
concertado.  Ya  la  escura  noche  havia  esten- 
dido su  tenebroso  velo ,  quando  venido  Mon- 
tano a  la  aldea  tomó  un  puñal ,  que  heredó 
del  pastor  Palemón  su  tío  ,  y  al  punto  de  las 
ence  se  fue  a  casa  de  Fileno  su  padre  ,  don- 
de Sylv£&ia  ya  le  estaba  esper-ando ,  como 
G  %  c$- 
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estaba  ordenado.  ¡  O  traycion  nunca  visfaf 
j  o  maldad  nunca  pensada  !  Tomóle  ella  por  la 
jnano,  y  subiendo  muy  queda  una  escalera  > 
k  llevó  a  una  puerta  de  una  cámara  ,  donde 
Fileno  su  padre  ,  y  su  madrastra  Felisarda 
estaban  acostados ,  y  quando  le  tuvo  allí ,  le 
dixo :  Agora  estás,  Montano,  en  el  lugar  don- 
de has  de  señalar  el  animo  y  esfuerzo  que  se- 
mejante caso  requiere :  entra  en  cssa  cámara, 
que  en  ella  hallarás  tu  madrastra  acostada  con 
el  adultero.  Dicho  esto  ,  se  fue  de  alli  hu* 
yendo  a  mas  andar^  Montano  engañado  de  la 
alevosia  de  Sylveria  ,  dando  crédito  a  sus  pa- 
labras ,  esforzando  el  animo  y  sacando  el  pu* 
nal  de  la  vayna  ,  con  un  empujón  abriendo 
la  puerta  de  la  cámara  ,  mostrando  una  furia 
cstraña,  entró  en  ella  diciendo  a  grandes  voces: 
Aqui  has  de  morir  ^  traydor  ,  a  mis  manos , 
aqui  te  han  de  hacer  mal  provecho  los  amo- 
res de  Felisarda.  Y  diciendo  esto  furioso  y 
turbado  ,  sin  conoscer  quien  era  el  hombre 
que  estaba  en  la  cama  ,  pensando  herir  ai 
adultero  ,  alzó  el  brazo  para  dar  de  puñala- 
das a  su  padre.  Mas  quiso  la  ventura  que  el 
viejo  con  la  lumbre  que  alli  tenia  ,  conos- 
ciendo  su  hijo  ,  y  pensando  que  por  havelle 
con  palabra  y  obras  tan  mal  tratado  ,  le  que- 
ría matar  ,  alzándose  presto  de  la  cama  ,  coa 
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las  manos  plegadas  le  dixo :  O  hijo  mío ,  ¿  qué 
crueldad  te  mueve  a  ser  verdugo  de  tu  padre? 
vuelve  en  tu  seso  por  Dios ,  y  no  derrames 
agora  mi  sangre  ,  ni  des  fin  a  mi  vida  :  que 
si  yo  contigo  usé  de  algunas  asperezas ,  aquí 
de  rodillas  te  pido  perdón  por  todas  ellas ,  con 
proposito  de  ser  para  contigo  de  hoy  adelan- 
te  el  mas  blando  y  benigno  padre  de  todo  el 
mundo.  Montano  entonces  quando  conosció 
fl  engaño  que  se  le  havia  hecho  ,  y  el  pe- 
ligro en  que  havia  venido  de  dar  muerte  a 
su  mesmo  padre  ,  se  quedó  allí  tan  pasmado» 
que  el  animo  y  los  brazos  se  le  cayeron  y  y  el 
puñal  se  le  salió  de  las  manos  sin  sentirlo» 
De  atónito  no  pudo ,  ni  supo  hablar  pala- 
bra ,  sino  que  corrido  y  confuso  se  salió  de 
la  cámara  :  ibase  también  de  la  casa  aterra- 
do de  la  traycion  que  Sylveria  le  havia  he- 
cho ,  y  de  la  que  él  hiciera  ,  sino  fuera  tan . 
venturoso.  Feiisarpa  como  estaba  advertida 
de  lo  que  havia  de  suceder  ,  en  ver  entrar  a 
Montano  ,  saltó  de  la  cama  ,  y  se  metió  en 
otra  cámara  que  estaba  mas  adentro  :  y  cer- 
lando  tras  sí  la  puerta ,  se  asseguró  de  la  furia 
de  su  alnado.  Mas  quando  se  vio  fuera  del  pe- 
ligro, por  estar  Montano  fuera  de  la  casa,  vol- 
viendo donde  Fileno  temblando  aun  del  pa- 
sado peligro  estaba  ,  incitando  el  padre  con- 
Gj  tra 
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tra  el  hijo  ,  y  levantándome  a  mí  falso  tes- 
timonio ,  a  grandes  voces  decia  ansi :   Bien 
conoscerás  agora ,  Fileno  ,  el  hijo  que  tienes, 
y  sabrás  si  es  verdad  lo  que  yo  de  sus  malas 
inclinaciones  muchas  veces  te  dixe  ¡  O  cruel, 
o  traydor  Montano  I  ¿  cómo  el  cielo  no  te  con* 
funde  ?  i  cómo  la  tierra  no  te  traga  ?  ¿  cómo 
Jas  fieras  no  te  despedazan  ?  ¿  cómo  los  hom- 
bres no  te  persiguen  ?  Maldito  sea  tu  casa- 
miento ,  maldita  tu  desobediencia  ,  malditos 
tus  amores ,  maldita  tu  Ismenia  y  pues  te  ha 
trahído  a  usar  de  tan  bestial  crueza,  y  a  come- 
ter tan  horrendo  pecado,  i  No  castigaste ,  tray- 
dor ,  al  pastor  Alanio  ,  que  con  tu  muger  Is- 
menia  a  pesar  y  deslionra  tuya  deshonesta- 
mente trata  ,  y  a  c¡u¡en  ella  quiere  mas  que 
a  tí ,  y  has  querido  dar  muerte  a  tu  padre, 
q  ue  con  tu  vida  y  honra  ha  tenido  tanta  cuen- 
.ta  ?  ¿Por  haverte  aconsejado  ,  le  has  querido 
matar  ?  Hai  triste  padre  !  ¡  hai  desdichadas  ca- 
nas !  ¡  hai  angustiada  sene¿l:ud  !  ¿  qué  yerro 
tan  grande  cometiste ,  para  que  quisiesse  ma- 
tarte tu  proprio  hijo  ?  ¿  aquel  que  tu  engen- 
draste >  aquel  que  tu  regalaste  ,  aquel  por 
quien  mil  trabajos  padcsciste  ?  Esfuerza  ago- 
ra tu  corazón  ,  cesse  agora  el  amor  paternal, 
dése  lugar  a  la  justicia  ,  hágase  el  debido  cas- 
tigo :  que  si  quien  hizo  tan  fiefanda  cruel*- 
•  dad 
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dad  ,  no  rescibe  la  merescida  pena  ,  ]os*deso- 
bed/entes  hijos  no  quedarán  atemorizados  ,  y 
el  tuyo  con  cfefto  vendrá  después  de  pocos 
días  a  darte  de  su  mano  cumplida  muerte. 
El  congojado  Fuen  o  con  el  pecho  sobresal^ 
tado  y  temeroso  oyendo  las  voces  de  su  mu- 
gcr ,  y  considerando  la  traycion  del  hijo ,  res- 
abió tan  grande  enojo  y  que  tomando  el  pu- 
ñal ,  que  a  Montano ,  como  dixe  ,  se  le  havia 
caído  I  luego  en  la  mañana  saliendo  a  la  pla- 
za ,  convocó  la  justicia  y  los  principales  hom- 
hres  de  la  aldea  :  y  quando  fueron  todos  jun- 
tos, con  muchas  lagrimas  y  sollozos  lesdixo 
desta  manera  :  A  Dios  pongo  por  testigo  ,  se- 
ñalados pastores ,  que  me  lastima  y  aflige  tan- 
to  lo  que  quiero  deciros  ,  que  tengo  miedo 
que  el  alma  no  se  me  salga  tras  havello  dí- 
dio.  No  me  tenga  nadie  por  cruel ,  porque 
ttco  a  la  plaza  las  maldades  de  mi  hijo  :  que 
por  ser  ellas  tan  estrañas ,  y  no  tener  remedio 
para  castigarlas  ,  os  quiero  dar  razón  dcUas, 
porque  veáis  lo  que  conviene  hacer  ,  para  dar- 
fc  a  él  justa  pena  ,  y  a  los  otros  hijos  prove- 
choso exemplo.  Muy  bien  sabéis  con  qué  re- 
galos le  crie  ,  con  qué  amor  le  trate  ,  que 
habilidades  le  enseñé ,  qué  trabajos  por  él  pa- 
descí ,  qué  consejos  le  di ,  con  quánta  blan* 
^a  le  castigué.  Casóse  a  mi  pesar  con  la 
G  4  pas- 
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pastora  Ismenia  ,  y  porque  dello  le  reprehen-^ 
di  ,en  lugar  de  vengarse  del  pastor  Alanio, 
que  con  la  dicha  Ismenia  su  muger  ^  como 
toda  la  aldea  sabe ,  trata  deshonestamente  ^ 
volvió  su  furia  contra  mí ,  y  me  ha  querido 
dar  la  muerte.  La  noche  passada  tuvo  mane^ 
ras  para  entrar  en  la  cámara  ,  donde  yo  con 
mi  Felisarda  dormía  ,  y  con  este  puñal  des- 
nudo quiso  matarme  ,  y  lo  hiciera  ,  sino  que 
Dios  le  cortó  las  fuerzas  ,  y  le  atajó  el  podes 
de  tal  manera ,  que  medio  tonto  y  pasmado 
se  fue  de  allí  sin  efeéluar  su  dañada  intento, 
dejando  el  puñal  en  mi  cámara.  Esto  es  lo 
que  verdaderamente  passa  ,  como  mejor  de 
jni  queri Ja  muger  podréis  ser  informados^ 
Mas  porque  tengo  por  muy  cierto  que  Mon- 
tano mi  hijo  no  huviera  cometido  tal  tray« 
cion  contra  su  padre  ,  si  de  su  muger  Isme- 
nia no  fuera  aconsejado  y  os  ruego  que  miréis 
lo  que  en  esto  se  debe  hacer  ,  para  que  mí 
hijo  de  su  atrevimiento  quede  castigado  ,  y 
la  falsa  Ismenia ,  ansí  por  el  consejo  que  dio 
a  su  marido ,  como  por  la  deshonestidad  j 
amores  que  tiene  con  Alanio  ,  resciba  digna 
pena.  Aun  no  havia  Fileno  acabado  su  ra<« 
zon  r  quando  se  movió  entre  la  gente  taa 
gran  alboroto  ,  que  páreselo  undirse  toda  U 
aldea.  Alteráronse  los  ánimos  de  todos  h* 
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pastores  y  pastoras  ,  y  concibieron  ira  mortal 
contra  Montano.  Unos  decian  que  fuesse  ape- 
dreado ,  otros  que  en  la  mayor  protundidad 
de  Duero  fuesse  echado  >  otros  que  a  las  ham- 
brientas fieras  fuesse  entregado  ;  y  en  fin  no 
huvo  allí  persona  que  contra  él  no  se  cmbra- 
vesciesse.  Moviólos  también  mucho  a  todos 
lo  que  Fileno  de  mi  vida  falsamente  les  ha- 
via  dicho :  pero  tanta  ira  tenian  por  el  negO" 
áo  de  Montano  ,  que  no  pensaron  mucho  en 
el  mió.  Quando  Montano  supo  la  relación 
que  su  padre  publicamente  havia  hecho  ,  y 
el  alboroto  y  conjuración  que  contra  él  se  ha- 
via movido ,  cayó  en  grande  desesperación. 
Y  allende  desto  sabiendo  lo  que  su  padre  de- 
lante de  todos  contra  mí  havia  dicho,  rescibió 
tanto  dolor  ,  que  mas  grave  no  se  puede  ima- 
ginar. De  aqui  nasció  todo  mi  mal ,  esta  fue 
^Ja  causa  de  mi  perdición  ,  y  aqui  tuvieron 
principio  mis  dolores.  Porque  mi  querido 
Montano  ,  como  sabia  que  yo  en  otro  tiem- 
po havia  amado  ,  y  sido  querida  de  Alanio> 
«hiendo  que  muchas  veces  reviven  y  se  re- 
nuevan los  muertos  y  olvidados  amores ,  y 
viendo  que  Alanio  ,  a  quien  yo  por  él  havia 
abc^escido  ,  andaba  siempre  enamorado  de 
vÁ ,  haciéndome  importunas  fiestas  ,  sospechó 
(ór  todo  esto ,  que  lo  que  su  padre  Fileno 
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havja  dicho  era  verdad  ,  y  quanto  mas  ima-^ 
ginó  en  ello  ,  mas  lo  tuvo  por  cierto.  Tan-: 
to  que  bravo  y  desesperado ,  ansi  por  el  en- 
gaño que  de  Sylveria  havia  recebido  ,  como 
por  el  que  sospechaba  que  yo  le  havia  hecho, 
se  fue  de  la  aldea  ,  y  nunca  mas  ha  paresci- 
do.  Yo  que  supe  de  su  partida ,  y  la  causa 
della  por  relación  de  algunos  pastores  ami- 
gos suyos ,  a  quien  él  havia  dado  larga  cuen- 
ta de  todo ,  me  salí  del  aldea  por  buscarle ,  y  • 
mientras  viva  no  pararé  hasta  hallar  mi  dul*  - 
ce  esposo ,  para  darle  mi  desculpa ,  aunque 
sepa  después  morir  a  sus  manos.  Mucho  ha* 
que  and»  peregrinando  en  esta  demanda ,  y- 
por  mas  que  en  todas  las  principales  aldeas  y 
cabanas  de  pastores  he  buscado  ,  jamás  la  for-: 
tuna  me  ha  dado  noticia  de  mi  Montano,  La' 
mayor  ventura  que  en  este  viage  he  tenido; 
fue  ,  que  dos  dias  después  que  partí  de  mi  al*, 
dea ,  hallé  en  un  valle  la  traydora  Sylveria^ 
que  sabiendo  el  voluntario  destierro  de  Mon-- 
t-ano ,  iba  siguiéndole ,  por  descubrirle  la  tray-í* 
cioi;i  que  le  havia  hecho ,  y  pedirle  perdón 
por  ella  ,  arrepentida  de  ha  ver  cometido  tan^ 
horrenda  alevosia.  Pero  hasta  entonces  no  le' 
havia  hallado ,  y  como  a  mí  me  vido  ,  meF^ 
contó  abiertamente  cómo  havia  passado  el  ne^' 
gocio  y  y  fue  para  mí  gran  de&canso  saber  Ic 
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sidoera ,  con  que  se  nos  havia  hecho  la  trac- 
ción. Quise  dalle  la  muerte  con  mis  manos, 
aunque  flaca  muger  ,  pero  dejé  de  hacerlo, 
porque  sola  ella  podía  remediar  mi  mal ,  de- 
clarando su  misma  maldad.  Roguéle  que  con 
gran  priessa  fiíesse  a  buscar%  mi  amado  Mon- 
tano ,  para  dalle  noticia  de  todo  el  hecho ,  y 
despedime  della ,  para  buscarle  yo  por  otro  ca- 
mino. Llegué  hoy  a  este  bosque  ,  donde  con- 
vidada de  la  amenidad  y  frescura  del  lugar, 
Uce  assíento  para  tener  la  siesta  ;  y  pues  la 
¿rtuna  acá  por  mi  consuelo  os  ha  guiado, 
yo  le  agradezco  mucho  este  favor ,  y  a  vo- 
Jotros  os  ruego ,  que  pues  es  ya  casi  medio 
día  ,  si  possible  es  ,  me  hagáis  parte  de  vues- 
tra graciosa  compañía  ,  mientras  durare  el 
irdor  del  Sol  ,  que  en  semejante  tiempo  se 
nuestra  riguroso.  Diana  y  Marcelío  holga- 
loa  en  estremo  de  escuchar  la  historia  de  Is- 
nenia  ,  y  saber  la  causa  de  su  pena.  Agra- 
desderonle  mucho  la  cuenta  que  les  havia 
dado  de  su  vida  ,  y  dixeronle  algunas  razo- 
nes para  consuelo  de  su  mal ,  prometiéndo- 
le el  possible  favor  para  su  remedio.  Roga- 
lonle  también  que  ñiesse  con  ellos  a  la  casa 
le  la  sabia  Felicia  ,  porque  allí  seria  possi- 
Ue  hallar  alguna  suerte  de  consolación.  Fue« 
lOB  assi  mesmo  de  parescer  de  reposar  allí, 

en 
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en  tanto  que  durarian  los  calores  de  la  s 
ta  ,  como  Isn^enia  havia  dicho.  Pero  ce 
Diana  era  muy  plática  en  aquella  tierra 
sabia  los  bosques ,  fuentes  ^florestas  ,  lug; 
amenos  y  sombríos  della  ,  les  dixo  que  ( 
lugar  havia  mas  aiíeno  y  deleytoso  que  aqi 
que  no  estaba  muy  lejos  ,  y  que  fuessen  a 
pues  aun  no  era  llegado  el  medio  dia. 
manera  que  levantándose  todos,  caminaron 
poco  espacio  ,  y  luego  llegaron  a  una 
resta  donde  Diana  los  guió  :  y  era  la  mas 
leytosa  ,  la  mas  sombría  y  agradable  que 
los  mas  celebrados  montes  y  campañas  d< 
pastoral  Arcadia  puede  haver.  Havia  en  < 
muy  hermosos  alisos ,  sauces  y  otros  arbo 
que  oor  las  orillas  de  las  crystalinas  tuen 
y  por  todas  partes  con  el  fresco  y  suave  a) 
cilio  blandamente  movidas  ,  deleytosame 
murmuraban.  Allí  de  la  concertada  harmo 
de  las  aves ,  que  por  los  verdes  ramos  bulli 
sámente  saltaban  ,  el  ayre  tan  dulcemente 
sonaba  ,  que  los  ánimos  con  un  suave  reg 
cnternescia.  Estaba  sembrada  toda  de  una  ^ 
de  y  menuda  hierba  ,  entre  la  qual  se  lev 
taban  hermosas  y  variadas  flores ,  que  con 
versos  matices  el  campo  dibujando  ,  con  su; 
olor  el  mas  congojado  espíritu  recreaban.  I 
solían  los  cazadores  hallar  manadas  ente 
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de  temerosos  ciervos ,  de  cabras  montesinas  y 
de  otros  animales ,  con  cuya  prisión  y  muer- 
te se  toma  alegre  passatienipo.  Entraron  en 
esta  floresta  siguiendo  todos  a  Diana  ,  que 
iba  primera  ,  y  se  adelantó  un  poco  ,  para 
bascar  una  espessura  de  arboles ,  que  ella  pa- 
ra su  reposo  en  aquel  lugar  tenia  señalada , 
donde  muchas  veces  solia  recrearse.  No  ha- 
vian  andado  mucho  ,  quando  Diana  llegan- 
do cerca  del  lugar ,  que  ella  tenia  por  el  mas 
ameno  de  todos ,  y  donde  queria  que  tuvies- 
sen  la  siesta  ,  puesta  el  dedo  sobre  los  labios^ 
fcñaló  a  Marcelio  y  a  Ismenia ,  que  viniessen 
a  espacio  y  sin  hacer  ruydo.  La  causa  era, 
porque  bavia  oído  dentro  aquella  espessura 
cantos  de  pastores.  En  la  voz  le  parescieron 
Tauriso  y  Berardo,  que  por  ella  entrambos  pe- 
nados andaban ,  como  está  dicho.  Pero  por 
sabdlo  mas  cierto  ,  llegándose  mas  cerca  un 
poco  por  entre  unos  azebos  y  lantiscos  ,  estu- 
vo acechando  por  conoscellos  ,  y  vido  que 
eran  ellos ,  y  que  tenian  allí  en  su  compañia 
lina  muy  hermosa  dama  ,  y  un  preciado  ca- 
ballero ,  los  quales  aunque  parescian  estar  al- . 
go  congojados  y  mal  tratados  del  camino, 
pero  todavía  en  el  %esto  y  disposición  des- 
cubrían su  valor.  Después  de  haver  visto  los 
^ue  allí  estaban ,  se  apartó  ,  por  no  ser  vista. 

En 


lio       Libro  secundo 

En  estx)  llegaron  Marcelio  c  Ismenia  ^  y  to- 
dos juntos  se  sentaron  tras  unos  xarales  ,  don- 
de no  podían  ser  vistos ,  y  podían  oír  distindb 
y  claramente  el  cantar  de  los  pastores.  Cuyas 
voces  por  toda  la  floresta  resonando.,  movían 
concertada  melodía ,  como  oiréis  en  el  síguiciiQ- 
te  libro. 


Fin  i>£i  Lib&o  II. 
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LIBRO  TERCERO 

DE    DIANA 

ENAMORADA 

COMPUESTO 

Por  Gaspar  Gil  Polo. 

LA  traycion  y  maldad  de  una  ofendi- 
da y  maliciosa  muger  suele  empren- 
der cosas  tan  crueles  y  abominables, 
que  no  hay  animo  del  mas  bravo  y  arrisca- 
do varón  ,  que  no  dudasse  de  hacerlas ,  y  no 
temblajse  de  solo  pensarlas.  Y  lo  peor  es  que 
la  Fortuna  es  tan  amiga  de  mudar  los  bue- 
nos estados ,  que  Íes  da  a  ellas  cumplido  fa- 
vor en  sus  empresas ;  pues  sabe  que  todas  se 
«caminan  a  mover  estrañas  novedades'  y  re- 
vueltas ,  y  vienen  a  ser  causa  de  mil  tristezas 
y  tormentos.  Gran  crueldad  fue  la  de  Fcli- 
sarda  en  ser  causa  que  un  padre  con  tan  jus- 
ta ,  aunque  engañosa  causa ,  aborresciesse  su 
proprio  hijo ,  y  que  uu  marido  con  tan  va- 
na 
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na  y  aparente  sospecha  desechasse  su  querida 
muger :  pero  mayor  fue  la  ventura  que  tuvo 
en  salir  con  su  fiero  y  milicioso  intento.  No 
sirva  esto  para  que  nadie  tenga  de  las  muge^ 
res  mal  parescer,  sino  para  que  viva  cada 
qual  recatado  ,  guardándose  de  las  semejan- 
tes a  Felisarda  ,  que  serán  muy  pocas  :  pues 
muchas  dellas  son  dechado  del  mundo  y  luz 
de  vida  ,  cuya  fe ,  discreción  y  honestidad  me- 
resce  ser  con  los  mas  celebrados  versos  ala- 
bada. De  lo  qual  dan  clarissima  prueba  Diana 
y  Ismenia ,  pastoras  de  señalada  hermosura  y 
discreción  ,  cuya  historia  publica  manifiesta- 
mente sus  alabanzas.  Pues  prosiguiendo  en  d 
discurso  della  ^  sabréis  que  quando  Marcelio 
y  ellas  estuvieron  tras  los  xarales  assentadas, 
oyeron  que  Tauriso  y  Berardo  cantabaa  áeh 
ta  manera : 

TERCOS  ESDRUCCIOLESL 

Berarik), 

Tauriso  ,  el  fresco  viento ,  que  akgrandoQOl 
murmura  entre  los  arboles  altissimos , 
la  vista  y  los  oídos  deleytandonos  ; 

Las  chozas  y  sombrios  amenissimos  , 
las  crystalinas  fuentes  ,  que  abundancia 
derraman  de  iiquores  sabJi;o(issiaios  : 

u 
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La  colorada  flor  ,  cuya  fragrancia 
a  despedir  bastara  la  tristicia  > 
que  hace  al  corazón  mas  fiera  instancia : 

Np  vencen  la  braveza  y  la  malicia 
del  crudo  rey  ,  tan  áspero  y  mortifero , 
cuyo  castigo  es  pura  sinjusticia. 

Nbgun  remedio  ha  sido  saíutifero 
a  mi  dolor  ,  pues  siemj)re  embraveciendo- 
está  el  veneno  y  tóssico  pestifero*         fse 
Tauriso. 

Al  que  en  amores  anda  consumiéndose  j 
nada  le  alegrará  :  porque  fatígale 
tal  mal  ,  que  en  el  dolor  vive  muriendose* 

amor  le  da  mas  penas  ,  y  castígale  , 
quando  en  deleytes  anda  recreándose  ^ 

/porque  él  a  suspirar  contino  oblígale. 

Las  veces  que  está  un  anima  alegrándose , 
le  ofresce  allí  un  dolor ,  cuya  memoria 
.hace  que  luego  vuelva  a  estar  quejándose. 

Amor  quiere  gozar  de  su  viíloria , 
y  al  hombre  que  venció ,  mátale ,  o  prende- 
pcnsando  en  ello  haver  famosa  gloria.  Qe, 

El  preso  a  la  fortuna  entrega ,  y  véndele 
al  gran  dolor ,  que  siempre  está  matándole, 
y  al  que  arde  en  mas  ardiente  llama  encien- ', 
Berardo^  [[dele. 

El  sano  vuelve  enfermo  ,  maltratándole , 
y  el  corasion  alegre  hace  tristissimo , 

H  xna« 
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matando  el  vivo  ,  el  libre  captivandolc. 

Pues  ,  alma ,  ya  que  sabes  quán  bravissimo 
es  este  niño  Amor,  sufre  y  conténtate 
con  verte  puesta  en  un   lugar  altissimo, 

Rescibe  los  dolores ,  y  preséntate 
al  daño  que  estuviere  amenazándote  ^ 
goza  del  mal ,  y  en  el  dolor  susténtate. 

Porque  quanto  mas  /ueres  procurándote 
medio  para  salir  de  tu  miseria, 
irás  mas  en  los  lazos  enredándote. 
Tauriso, 

£n  mí  halla  Cupido  mas  materia      |]dosc, 
p  ara  su  honor ,  que  en  quantos  lamentaa^ 
g  uardan  ganado  en  una  y  otra  Hesperia, 

Siempre  mis  males  andan  augmentandose , 
de  lagrimas  derramo  mayor  copia       [se. 
que  Biblis ,  quando  en  fuente  iba  tornando* 

Estraño  me  es  el  bien ,  la  pena  propia  , 
Diana  qu  iero  ver ,  y  en  vella  muerome , 
junto  al  thcsoro  esto,  y  muero  de  inopior 

Si  estoy  delante  della ,  peno ,  y  quierome 
morir  de  sobresalto  y  de  cu  y  dado  , 
y  quando  estoy  ausente  desesperóme. 
Be&ardo. 

Murmura  el  bosque  ,  y  rie  el  verde  prado, 
y  cantan  los  parleros  ruyseñores  , 
mas  yo  en  dos  mil  tristezas  sepultado. 
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Tauriso* 
Espina  suave  olor  las  tiernas  flores , 
la  hierba  reverdesce  al  campo  ameno  y 
mas  yo  viviendo  en  ásperos  dolores. 
Berailpo^ 
£1  grave  mal  de  mí  me  tiene  ageno , 
tanto  que  no  soy  bueno  .  ' 
para  tener  diez  versos  de  cabeza. 
Tauriso* 
Mi  lengua  en  el  cantar  siempre  tropieza  p 
por  esso ,  amigo  ,  empieza , 
algún  cantar  de  aquellos  escogidos , 
los  quales  estorvados  con  gemidos  ^ 
con  lloro  entrerompidos  , 
te  hicieron  de  pastoras  alabado. 
Be&audo. 
En  el  cantar  contigo  acompañado , 
iré  muy  descansado : 
^respóndeme.  Mas  no  sé  qué  me  cante. 
Taukiso. 
Di  la  que- dice  :  Estrella  radiante 
o  la  de  :  O  triste  amante 
o  aquella  :  No  sé  como  se  decía  , 
que  la  cantaste  un  dia 
bay lando  con  Diana  en  el  aldea. 
Berarpo. 
No  hay  tigre  ni  leona  que  no  sea 
a  compassion  movida    , 
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de  mi  fatiga  estraña  y  peligrosa  ^ 
mas  no  la  fiera  hermosa  , 
fiera  devoradora  de  mi  vida. 
Tauriso. 
Fiera  devoradora  de  mi  vida  , 
¿  quién  sino  tu  estuviera 
con  la  dureza  igual  a  la  hermosura  ? 
y  en  tanta  desventura  []ra  ? 

¿  cómo  es  possible-,  hai  triste,  que  no  mue- 

BSRAEDO* 

¿  Cómo  es  possible, iiai  triste »  que  no  muera? 

dos  mil  veces  muriendo  : 

¿  mas  cómo  he  de  morir  vicn  do  a  Diana  ? 

£1  alma  tengo  insana  :  fdo* 

quanto  .mas  trato  Amor  ,  menos  le  entien-^ 

.T'AURiso,  [do, 

Quanto  ma&  trato^Amor  ,  menos  le  entiea-» 

que  al  que  le  sir^re  mata  , 

y.  al  que  huyendo  va  de  su.cadfi^^a  » 

con  redoblada  pena 

las  miseras  entrañas  le  maltrata, 

BSKÁKDO.        ^.     : 

Pastora  y  a  quien  el  alto  cielo  ha  dado  i 

beldad  mas  que  a  las  rosas  coloradas  , ,  ^ 

mas  linda  que  en  Abril  el  verd?;  prado  ¿  ? 

do  están  las  florecillas  matizadas  ,  F 

ansi  prospere  el  cielo  tu  ganado ,  •"* 

y  tus  ove/as  crezcan  a  manadas ,  JP 

quí  d 
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i|Ue  a  mí,  que  a  causa  tuya  gimo  y  mueroj 
no  me  muestres  el  gesto  ayrado  y  fiero. 
Tauhiso. 
Pastora  soberana ,  que  mirando 

los  campos  y  florestas  asserenas ,  ; 

la  nieve  en  la  blancura  aventajando  ^ 
y  en  la  beldad  las  frescas  azucenas, 
Msi  tus  campos  vayan  mejorando, 
y  dellos  cojas  fruto  a  manos  llenas , 
que  mires  a  un  pastor ,  que  en  solo  verte 
piensa  alcanzar  muy  venturosa  suerte. 

A  este  tiempo  el  caballero  y  la  dama,  que 
los  cantares  de  los  pastores  escuchaban ,  con 
gran  cortesia  atajaron  su  canto,  y  les  hicieron 
nachas  gracias  por  el  deleyte  y  recreación 
que  con  tan  suave  y  deleytosa  música  les  ha- 
Vian  dado.  Y  después  desto  el  caballero  vuel- 
to a  la  dama  le  dixo  :  ¿  Oíste  jamás ,  herma- 
na ,  en  las  sobervias  ciudades  música  que  tan- 
to contente  al  oído  ,  y  tanto  deleyte  el  ani- 
mo, como  la  destos  pastores  ?  Verdaderamente, 
dixo  ella  ,  mas  me  satisfacen  estos  rústicos  y 
pastoriles  cantos  de  una  simple  llaneza  acom- 
pañados ,  que  en  los  palacios  de  reyes  y  se- 
ñores las  delicadas  voces  con  arte  curiosa  com- 
puestas ,  y  con  nuevas  invenciones  y  varieda- 
des requebradas.  Y  quando  yo  tengo  por 
H  j  xno- 
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jmcjor  esta  melodía  que  aquella ,  se  puedf 
creer  que  lo  es  ,  porque  tengo  el  oído  hecho 
a  las  mejores  músicas  que  en  ciudad  del  mun- 
do y  ni  corte  de  Rey  pudiessen  hacerse.  Que 
en  aquel  buen  tiempo  ,  que  Marcelio  servia  a 
nuestra  hermana  Alcida  ,  cantaba  algunas  no- 
ches en  la  calle  al  son  de  una  vihuela  tan 
dulcemente ,  que  si  Orphco  hacia  tan  apaci^ 
ble  música ,  no  me  espanto  que  las  fieras  com« 
jnovíesse ,  y  que  la  cara  Eurydice  de  aver-: 
no  escurissimo   sacasse.  Hai  Marcelio ,  ¿  dón- 
de estás  agora  ?  Hai  j  ¿  dónde  estás ,  Alcida  ? 
{ Hai  desdichada  de  mí ,  que  siempre  la  fortu- 
na me  trahe  a  la  memoria  cosas  de  dolor  ,  en 
el  tiempo  que  me  ve  gozar  4^  un  simple  pas- 
satiempo  !  Oyó  Marcelio,  que  con  las  dos  pas^ 
toras  tras  las  matas  estaba  ,  las  razones  del 
caballero  y  de  la  dama  ,  y  como  entendió 
que  le  nombraron  a  él  y  a  Alcida ,  se  alteró. 
No  se  fió  4e  sus  mesmos  oídos ,  y  estuvo 
imaginando  ,  si  era  quizá  otro  Marcelio  y  Al« 
cida  los  que  nombraban.  Levantóse  presto 
de  donde  assentado  estaba  ,  y  por  salir  de  da- 
da ,  llegándose  mas ,  y  acechando  por  entre 
las  matas ,  conosció  que  el  caballero  y  la  da- 
ma eran  Polydoro  y  Clenarda  ,  hermanos  de 
Alcida.  Corrió  súbitamente  a  ellos ,  y  con  los 
brazos  abiertos  y  lacrimas  en  los  ojos  y  agora  a 

Po- 
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Polydoro ,  agora  a  Cienarda  abrazando ,  es^ 
tuvo  gran  rato ,  que  el  interno  dolor  no  le 
dejaba  hablar  palabra.  Los  dos  hermanos  is$- 
pantados  desta  novedad^  no  sabían  qué  les 
havlá  acontescido.  Ycomo  Marcelio  iba  en 
habito  de  pastor ,  nunca  le  conóscieron  ,  has« 
ta  que  dándole  lugar  los  sollozos  ^  y  havida 
hcenicia  de  las  lagrimas ,  les  dixo  :  \  O  her« 
manos  de  mi  corazón  ,  no  tengo  en  nada  mí 
desventura  ,  pues  he  sido  dichoso  de  veros» 
¿Cómo  Alcida  no  está  en  vuestra  compañia? 
I  Está  por  ventura  escondida  eo  alguna  espf  s* 
sura  deste  bosque  ?  Sepa  yo  nuevas  della ,  si 
vosotros  las  sabéis ;  remediad  por  Dios  esta 
mi  pena  ,  y  satisfaced  a  mí  deseo.  £n  e?to  los 
dos  hermanos  conóscieron  a  Marcelio ,  y  abra- 
zados con  él  llorando  de  placer  y  dolor,  le  de- 
cían :  \  O  venturoso  dia  I  ¡  o  bien  nunca  pen- 
sado I  ¡  o  hermano  de  nuestra  alma !  ¿  qué  de- 
sastre tan  bravo  ha  sido  causa  que  tu  no  go- 
zes  de  la  compañia  de  Alcida  ,  ni  nosotros  de 
su  vista  ?  i  por  qué   con  tan  nuevo  trage  te 
dissimulas?  ¡Hai  áspera  fortuna !  en  íin  no  hay 
en  ningún  bien  cumplido  contentamiento.  Por 
otra  parte  Diana  y  Ismenia ,  visto  que  tan  ar- 
rebatadamente Marcelio  havia  entrado  don- 
de cantaban  los  pastores  y  fueron  allá  tras  él, 
y  halláronle  passando  con  Polydoro  y  Cíe- 
H41  nar- 
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tfarda  la  plática  qae  baveis  oído.  Quando 
Tanriso  y  Berardo  vieron  a  Diana  ,  no  se 
|íüede  encarescer  el  gozo  que  recibieron  de 
tan  improvisa  vista.  Y  ansi  Tauriso  señalan- 
do en  el  gesto  y  palabras  la  alegría  del  co- 
razón ,  le  dixo  :  Grande  favor  es  este  de  la 
Fortuna  ,  hermosa  Diana ,  que  la  que  huye 
siempre  de  nuestra  comp^ñia ,  por  casos  y 
sucessos  nunca  imaginados  venga  tantas  ve- 
ces donde  nosotros  estamos.  No  es  causa  de- 
lio  h  Fortuna  ,  señalados  pastores ,  dixo  Dia- 
na ,  sino  ser  vosotros  en  el  cantar  y  tañer  tan 
ejercitados  ,  que  no  hay  lugar  de  recreación 
donde  no  os  halléis  ,  y  donde  no  hagáis  sen- 
tir vuestras  canciones.  Pero  pues  aquí  llegué 
sin  saber  de  vosotros  ,  y  el  sol  toca  ya  la  ra- 
ya del  medio  dia ,  me  holgaré  de  tener  en  es* 
te  deleytoso  lugar  la  siesta  en  vuestra  compa- 
ñía ,  que  aunque  me  importa  llegar  con  tiem- 
po  a  la  casa  de  Felicia  ,  tendré  por  bien  de 
detenerme  aquí  con  vosotros  ,  por  gozar  de 
la  fresca  vereda  ,  y  escuchar  vuestra  deley to- 
sa música.  Por  esso  aparejaos  a  cantar  y  ta- 
ñer ,  y  a  toda  suerte  de  regocijo ,  que  no  será 
bien  que  falte  semejante  placer  en  tan  prin- 
cipal ajuntamiento.  Y  vosotros ,  generosos  ca- 
balleros y  dama ,  poned  fin  por  agora  a  vues- 
tras lagrimas ,  que  tiempo  terneis  para  con- 
•     I  ta- 
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taros  las  vidas  los  unos  a  los  otros ,  y  para 
doleros,  o  alegraros  de  los  malos,  o  buenos  su- 
ccssos  de  fortuna.  A  todos  parcsció  muy  bien 
lo  dicho  por  Diana  ,  y  ansi  en  torno  de  una 
clara  fuente  sobre  la  menuda  hierba  se  assen- 
taron.  Era  el  lugar  el  mas  apacible  de  aquel 
bosque  ,  y  aun  de  quantos  en  el  famoso  Par- 
thenio  celebrado  con  la  clara  zampona  del 
Ncapolitane  Syncero  pueden  hallarse.  Havia 
en  él  un  espacio  casi  que  quadrado  ^  que  tu- 
viera como  hasta  quarenra  passos  por  cada  par- 
te, rodeado  de  muchedumbre  de  espessissimos 
arboles  ,  tanto  que  a  la  manera  de  un  cerca- 
do castillo  ,  a  los  que  allá  iban  a  recrearse, 
no  se  les  concedia  la  entrada  sino  por  sola  una 
parte.  Estaba  sembrado  este  lugar  de  verdes 
hierbas  y  olorosas  flores  ,  de  los  pies  de  ga- 
nados no  pisadas ,  ni  con  sus  dientes  descome- 
didamente  tocadas.  En  medio  estaba  una  lim- 
pia y  clarissima  fuente  ,  que  del  pie  de  un  an- 
tiquissimo  roble  saliendo ,  en  un  lugar  honda 
y  quadrado  ,  no  con  maestra  mano  fabrica^ 
do  ,  mas  por  la  pro  vida  naturaleza  allí  para 
tal  efe¿l:o  puesto  ,  se  rccogia :  haciendo  allí  la 
abundancia  de  las  aguas  un  gracioso  ajunta* 
miento  ,  que  los  pastores  le  nombraban  lar 
fuente  bella.  Eran  las  orillas  desta  fuente  de 
tma  piedra  blanca  tan  igual ,  que  no  creyera 

na- 
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nadie ,  que  con  artificiosa  mano  no  estuviesse 
fabricada  ,  si  no  desengañaran  la  vista  las  na- 
turales piedras  allí  nascidas ,  y  tan  íixas  end 
suelo  y  como  en  los  ásperos  montes  las  fraga* 
sas  peñas  y  durissimos  pedernales.  £1  agua 
que  de  aquella  abundantissima  fuente  sobre- 
salía ,  por  dos  estrechas  canales  derramándose, 
las  hierbas  vecinas  y  arboles  cercanos  regaba, 
dándoles  continua  fertilidad  y  vida  ,.  y  soste- 
niéndolas en  muy  apacible  y  graciosissinu 
verdura.  Por  estas  lindezas  que  tenia  esta  her- 
mosa fuente ,  era  de  los  pastores  y  pastoras  tan 
visitada  ,  que  nunca  en  ella  faltaban  pastoril 
les  regocijos.  Pero  teníanla  los  pastores  en 
tanta  veneración  y  cuenta  ,  que  viniendo  a 
ella  ,  dejaban  fuera  sus  ganados  ,  por  no  coa?. 
sentir  que  las  claras  y  sabrosas  aguas  fues- 
sen  enturbiadas ,  ni  el  ameno  pradecillo  d& , 
las  mal  miradas  ovejas  hollado  ni  apascenta- 
do.  En  torno  desta  fuente  ,  como  dixe ,  todos, 
se  assentaron ,  y  sacando  de  los  zurrones  la 
necessaria  provisión  ,  comieron  con  mas  $a<^ 
bor  ,  que  los  grandes  señores  la  muchedum- 
bre y  variedad  de  curiosos  manjares.  Al  fin  de 
la  qual  comida ,  como  Marcelio  por  una  par- 
te, y  Polydoro  y  Clenarda  por  otra  desea* 
ban  en  estremo  darse  y  tomarse  cuenta  de  sus 
vidas  9  Makc£Iio  fue  primero  ^a  hablar ,  J 

di-. 
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xo :  Kazon  será ,  hermanos,  que  yo  sepa  alga 
;  lo  que  os  ha  sucedido ,  después  que  no  me 
stes  y  que  como  os  veo  del  padre  Eugerio ,  y 
:  la  hermana  Alcida  desacompañados  y  ten- 
>  el  corazón  alterado  ,  por  no  saber  la  causa 
:11o.  A  lo  qual  respondió  Poiydo&o  : 

Porque  me  parece  que  este  lugar  queda 
oy  perjudicado  con  que  se  traten  en  él  co- 
s  de  dolor  ,  y  no  es  razón  que  estos  pasto- 
s  con  oír  nuestras  desdichas ,  queden  oten- 
dos  j  te  contaré  con  las  menos  palabras  que 
rá  possible ,  las  muchas  y  muy  malas  obras 
le  de  la  fortuna  havemos  recebido.  Después 
le  por  sacar  al  fatigado  Eugerio  de  la  peli- 
"osa  nave  y  esperando  buena  ocasión  para  sal« 
r  en  el  batel ,  de  los  marineros  fui  estorva- 
> ,  y  juntamente  con  el  temeroso  padre  a  mi 
sar  huve  de  quedar  en  ella  ,  estaba  el  tris- 
:  viejo  con  tanta  angustia  j  como  se  puede 
ipcrar  de  un  amoroso  padre ,  que  al  fin  de 
1  vejez  ve  en  tal  peligro  su  vida  y  la  de  sus 
mados  hijos.  No  tenia  cuenta  con  los  golpes 
ue  las  bravas  ondas  daban  en  la  nave,  ni  con 
i  furia,  con  que  los  iracundos  vientos  por  to- 
las  partes  la  combatian  ,  sino  que  mirando 
1  pequeño  batel ,  donde  tu ,  Marcelio,  con  Al- 
ida  y  Clenarda  estabas  y  que  a  cada  movi- 
BÚcnto  de  las  inconstantes  aguas  en  la  nia-^ 

yor 
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yor  profundidad  dellas  parescia  trastornar 
quanto  mas  lo  via  de  la  nave  alejándose  , 
desapegaba  el  corazón  de  las  entrañas.  Y  qiv 
do  os  perdió  de  vista ,  estuvo  en  peligro 
perder  la  vida.  La  nave  siguiendo  la  brai 
za  de  la  fortuna ,  fue  errando  por  el  mar  j 
espacio  de  cinco  dias ,  después  que  nos  dep 
timos :  al  cabo  de  los  quales,  al  tiempo  que 
sol  estaba  cerca  del  occaso  ,  nos  vimos  cei 
de  tierra.  Con  cuya  vista  se  regocijaron  m 
cho  los  marineros  ,  tanto  por  haver  cobra 
la  perdida  confianza  ,  como  por  conosccr 
parte  donde  iba  la  nave  encaminada.  Porq 
era  la  mas  deleytosa  tierra  ,  y  mas  abundaí 
de  todas  maneras  de  placer  y  de  quantas  el  i 
con  sus  rayos  escalienta ,  tanto  que  uno 
los  marineros  sacando  de  una  arca  un  rabí 
con  que  solia  en  la  pesadumbre  de  los  pr< 
lixos  y  peligrosos  viages  deleytarse ,  se  pu 
a  tañer  y  cantar  ansi : 

SONETO. 

Kecoge  a  los  que  aflige  el  mar  ayrado  ^ 
o  Valentino  ,  o  venturoso  suelo  , 
donde  jamás  se  quaja  el  duro  hielo, 
ni  da  Phebo  el  trabajo  acostumbrado. 

Dichoso. el  que  seguro  y  sin  recelo 
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de  ser  en  ñeras  ondas  anegado , 
goza  de  la  belleza  de  tu  prado , 

.   y  del  favor  de  tu  benigno  cielo. 

Con  mas  fatiga  el  mar  sulca  la  nave  y 
que  el  labrador  cansado  tus  barvechos : 
o  tierra  ,  antes  que  el  mar  se  ensobervezca, 

{Lecoge  a  los  perdidos  y  deshechos , 

.   para  que  quando  en  Turia  yo  me  lave^ 
estas  malditas  aguas  aborrezca. 

Por  este  cantar  del  marinero  entendimos 
^ue  la  ribera  ,  que  Íbamos  a  tomar  era  del 
Keyno  de  Valencia  ,  tierra  por  todas  las 
partes  del  mundo  celebrada.  Pero  en  tanto 
que  este  canto  se  dixo  ,  la  nave  impelida  de 
Hn  poderoso  viento  se  llegó  tanto  a  la  tierra, 
que  si  el  esquife  no  nos  faltara  ,  pudiéramos 
¿Itar  en  ella.  Mas  de  lejos  por  unos  pesca-^ 
dores  fuimos  devisados  ,  los  quales  viendo 
nuestras  velas  perdidas  ,  el  árbol  caído  a  la 
una  parte ,  las  cuerdas  destrozadas ,  y  los  cas- 
tillos hechos  pedazos ,  conoscieron  nuestra  ne* 
cessidad.  Por  lo  qual  algunos  dellos  metién- 
dose en  un  barco  de  los  que  para  su  ordina- 
rio exercicio  en  la  ribera  tenian  amarrados , 
se  vinieron  para  nosotros ,  y  con  grande  amor» 
y  no  poco  trabajo  nos  sacaron  de  la  nave  a 
todos  los  que  en  ella  veníamos.  Fue  tanto  el 

go- 
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gozo  que  rccebimos  ,  quanto  se  puede  y  dcbp 
imaginar.  A  los  marineros ,  que  en  su  barco 
tan  amorosamente ,  y  sin  ser  rogados  nos  ha* 
vían  recogido ,  Eugerio  y  yo  les  dimos  ia$ 
gracias ,  y  hecimos  los  ofrescimientos  que  z 
tan  singular  beneficio  se  debían.  Mas  ellos  co- 
mo hombres  de  su  natural  piadosos  y  de  entra» 
ñas  simples  y  benignas  ,  no  curaban  de  núes- 
tros  agradescimientos ,  ^antes  no  queriendo  rc- 
cebirlos  ,  nos  dixo  el  uno  deUos :  No  nos  agrá-' 
dezcais ,  señores ,  esta  obra  a  nosotros  ,  sino  a 
la  obligación  que  tenemos  a  socorrer  necesd^ 
dades  ,  y  al  buen  animo  y  voluntad  que  nor 
fuerza  a  tales  hechos.  Y  tened  por  cierto,  qut 
toda  hora  que  se  nos  ofresciére  semejante  ocsj* 
slon  como  esta  ,  haremos  lo  mesmo  ,  aunqoi 
peligren  nuestras  vidas.  Porque  esta  mañant 
nos  sucedió  un  caso ,  que  a  no  haver  hech^ 
otro  tal  como  agora  hecimos  ,  nos  pesara  dd? 
pues  hasta  la  muerte.  El  caso  fue ,  que  al  dcí^' 
puntar  del  día  salimos  de  nuestras  chozas  coil 
nuestras  redes  y  ordinarios  aparejos  para  en- 
trar a  pescar ,  y  antes  que  llegassemos  a  lü 
ribera,  vimos  el  cielo  escurescido  :  sentimoi 
el  mar  alterado  ,  y  el  viento  embravescidó^ 
y  dos  veces  nos  quisimos  volver  del  caminé 
desconfiados  dé  podernos  encomendar  a  las  p^ 
ligrosas  ondas  en  tan  malicioso  tiempo.  Pe^ 

ro 
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ro  páreselo  a  algunos  de  nosotros  que  era  con- 
veniente llegar  a  la  ribera  ,  para  ver  en  qué  . 
pararía  la  braveza  del  mar ,  y  para  esperar ,  si 
tras  la  rigurosa  fortuna  sucederia ,  como  sue- 
le» alguna  súbita  bonanza.  Al  tiempo  que 
llegamos  allá ,  vimos  un  batel  lidiando  con 
las  bravas  ondas ,  sin  vela  ,  árbol ,  ni  remos  , 
y  puesto  en  el  peligro ,  en  que  vosotros  os  ha- 
veis  visto.  Movidos  a  compassion ,  metimos 
en  el  mar  uno  de  aquellos  barcos  muy  bien 
ipcrcebido ,  y  saltando  de  presto  en  él ,  sin 
temor  de  la  fortuna  ,  fuimos  házia  el  batel 
qae  en  tal  peligro  estaba ,  y  a  cabo  de  poco 
rato  llegamos  a  él.  Qnando  estuvimos  tan 
cerca  del  ,  que  pudimos  conoscer  los  que  en 
él  estaban ,  vimos  una  doncella  ,  cuyo  nombre 
00  sabré  decirte  ,  que  con  lagrimas  en  los 
ojos  se  dolia  ,  con  los  brazos  abiertos  nos  espe- 
raba y  y  con  palabras  dolorosas  nos  decia  :  Hai 
hermanos ,  ruegoos  que  me  libréis  del  peli- 
gro de  la  fortuna ;  pero  mas  os  suplico  que 
Éic  saquéis  de  poder  deste  traydor ,  que  co- 
mígo  viene ,  que  contra  toda  razón  me  tiene 
aptiva  ,  y  a  pura  fuerza  quiere  maltratar  mi 
honestidad.  Oyendo  esto  ,  con  toda  la  possi- 
blc  diligencia  ,  y  no  sin  mucho  peligro  ,  los 
tacamos  de  su  batel ,  y  metidos  en  nuestro 
barcQ  los  llevamos  a  tierra.  Contónos  ella  la 

tray- 
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traycion  que  a  ella  y  una  hermana  y  cuña- 
do suyo  se  les  havia  hecho  ,  que  seria  larga 
de  contar.  Tenérnosla  en  compañía  de  nues- 
tras mugeres ,  libre  de  la  malicia  y  deshones- 
tidad de  los  dos  marineros ,  que  con  ella  ve- 
nían ,  y  a  ellos  los  metimos  en  una  cárcel  de 
un  lugar  que  está  vecino ,  donde  antes  de  ma- 
chos días  serán  debidamente  castigados.  Pues 
liaviendonos  acontescido  esto  ,  ¿  quién  de  no- 
sotros 4ejará  de  aventurarse  a  semejantes  pe^ 
ligros  ,  por  recobrar  los  perdidos ,  y  h¿er 
bien  a  los  maltratados  ?  Quando  Eugerio 
oyó  decir  esto  al  marinero  ,  le  dio  un  srlto 
el  corazón  ,  y  pensó  ,  si  era  esta  doncella  al- 
guna de  sus  hijas.  Lo  mesmo  me  passó^  mí 
|>or  el  pensamiento  :  pero  a  entrambos  nos 
consolaba  pensar  que  presto  haviamos  de  sa- 
ber ,  si  f  ra  verdadera  nuestra  jM^esumpcion.  £a 
tanto  que  el  pescador  nos  contó  este  sucessQi 
el  barco  movido  con  la  fuerza  de  los  remos, 
caminó  de  manera  que  llegamos  a  poder  des- 
embarcar. Saltaron  aquellos  pescadores  coa 
los  pies  descalzos  en  el  agua,  y  sobre  sus  hom* 
bros  nos  sacaron  a  la  deseada  tierra.  Quando 
estuvimos  en  tierra  ,  conosciendo  que  tenia* 
xnos  necessidad  de  reposo,  uno  dellos,  que  mas 
anciano  parescia  ,  travando  a  mí  padre  por  la 
mano,  y  haciendo  señal  a  mí  y  a  los  otro$  q«fi 
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Ic  siguiessemos ,  tomó  el  camino  de  su  cho- 
za ,  que.  no  muy  lejos  estaba  ,  para  darnos 
en  ella  el  refresco  y  sossiego  necessario.  Sien- 
do llegados  allá  ,  sentimos  dentro  cantos  de 
mugeres  ,  y  no  entráramos  allá  antes  d^  oír 
y  entender  dende  a  fuera  sus  canciones  ,  si  el 
trabajo  que  llevábamos,  nos  consintiera  dete- 
BCraos  paa  escucharlas.  Pero  Eagerio  y  yo 
no  vimos  la    hora  de  entrar  allá  ,  por  ver 
quien  ^ra  la  doncella  que  libre  de  la  tempes^ 
¿d  y  de  las  manos  del  traydor  allí  tenían. 
Entramos  en  la  casa  de  improviso  ,  y  en  ver- 
nos ,  luego  dejaron  sus  cantares  las  turbadas 
mugeres  :  y  eran  ellas  la  muger  del  pescador, 
y  dos  hermosas  hijas  que  cantando  suavemen- 
te ,  hacían  las  ñudosas  redes  ,  con  que  los  des- 
cuydados  peces  se  cautivan  :  y  en  medio  de- 
lias  estaba  la  doncella  ,  que  luego  fue  conos- 
dda  ,  porque  era  mi  hermana  Clenarda ,  que 
está  presente.  Lo  que  en  esta  ventura  sentimos, 

Ílo  que  ella  sintió  ,  querría  que  ella  mcsma 
)  dixesse  ,  porque  yo  no  me  atrevo  a  tan 
gran  empresa.  Allí  fueron  las  lagrimas  ,  allí 
los  gemidos  ,  allí  los  placeres  revueltos  con 
las  penas  ,  allí  los  dulzores  mezclados  con  las 
amarguras  ^  y  allí  las  obras  y  palabras  ,  que 
puede  juzgar  una  persona  de  discreción.  Al 
fin  de  lo  qual  mi  padre  vuelto  a  las  hijas  del 
I  pes* 
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pescador  les  dixo :  Hermosas  doncellas  ,  sien- 
do verdad  que  yo  vine  aquí  para  descansar 
de  mis  trabajos  ,  no  es  razón  que  mi  venida 
cstorve  vuestros  regocijos  y  canciones  ,  pues 
ellas  solas  serian  bastantes  para  darme  conso- 
lación. Essa  no  te  faltará  ,  dixo  el  pescador , 
en  tanto  que  estuvieres  en  mi  casa  :  a  lo  me- 
nos yo  procuraré  de  dártela  por  Jas  maneras 
possibles.  Piensa  agora  en  tomar  refresco,  que 
la  música  no  faltará  a  su  tiempo.  Su  mugcr 
en  esto  nos  sacó  para  comer  algunas  viandas, 
y  mientras  en  ello  estábamos  ocupados  ,  la 
una  de  aquellas  doncellas ,  que  se  nombraba 
Njeria  ,  cantó  esta  Canción : 

CANCIÓN  DE  NEREA. 

En  el  campo  venturoso , 

donde  con  clara  corriente         ' 

Guadalavíar  hermoso  , 

dejando  el  suelo  abundoso , 

da  tributo  al  mar  potente , 
Calatea  desdeñosa , 

del  dolor  que  a  Lycio  daña , 

iba  alegre  y  bulliciosa 

por  la  ribera  arenosa  , 

que  el  mar  con  sus  ondas  baña. 

Entre  la  arena  cogiendo 

con- 
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conchas  y  piedras  pintadas , 
muchos  cantares  diciendo , 
con  el  son  del  ronco  estruendo 
de  las  ondas  alteradas. 
Junto  al  agua  se  ponia  , 
y  las  ondas.  a:guardaba  , 
y  en  verlas,  llegar  huía  ; 
pero  a  vec^s  no  podia  , 
y  el  blanco  pie  se  mojaba. 

Lycio ,  al  qual  en  sufrimiento 

amador  ninguno  iguala , 

suspendió  allí  su  tormento  ^ 

mientras  miraba  el  contento 

de  su  polida  zagala. 
Mas  cotejando  su  mal 

con  el  gozo  que  ella  havia  ^ 

el  fatigado  zagal 

con  voz  amarga  y  mortal 

desta  manera  decia: 

Nympha  hermosa  ,  no  te  vea 

jugar  con  el  mar  horrendo , 

y  aunque  mas  placer  te  sea  ^   . 

huye  del  mar  ,  Calatea  , 

como  estás  de  Lycio  huyendo. 
Deja  agora  de  jugar , 

que  me  es  dolor  importuno  ; 

Xa  00 
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no  me  hagas  mas  penar  , 
que  en  verte  cerca  del  mar     ^ 
tengo  zelos  de  Neptuuo. 

Causa  mi  triste  cuydado  , 
que  a  mi  pensamiento  crea  , 
porque  ya  está  averiguado, 
que  si  no  es  tu  enamorado  , 
lo  será  quando  te  vea* 

Y  está  cierto  ,  porque  Amor 
sabe  desde  que  me  hirió, 
que  para  pena  mayor 
me  falta  u;i  competidor 
mas  poderoso  que  yo. 

Deja  la  seca  ribera , 

do  está  eKagua  infruíhiosa, 
guarda  que  no  salga  a  fuer;i 
alguna  marina  fiera 
enroscada  y  escamosa. 

Huye  ya  ,  y  mira  que  sienta 
por  tí  dolores  sobrados  , 
porque  con  doble  tormento 
celos  me  da  tu  contento  , 
y  tu  peligro  cuydados. 

En  verte  regocijada  , 
celos  me  hacen  acordar 
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de  Europa  Nympha  preciada , 
del  toro  blanco  engañada 
en  la  ribera  del  mar. 
Y  el  ordinario  cu  y  dado 
hace  que  piense  contino 
de  aquel  desdeñoso  alnado 
orilla  el  mar  arrastrado 
visto  aquel  monstruo  marino» 

Mas  no  veo  en  tí  temor 

de  congoja  y  pena  tanta , 

que  bien  sé  por  mi  dolor  p 

que  a  quien  no  teme  el  Amor, 

ningún  peligro  le  espanta. 
Guarte ,  pues  ,  de  un  gran  cuydado  , 

que  el  vengativo  Cupido 

viéndose  menospreciado  ^ 

lo  que  no  hace  de  grado  , 

suele  hacerlo  de  ofendido. 

Ven  comigo  al  bosque  ameno  ^ 

y  al  apacible  sombrio 

de  olorosas  flores  lleno  , 

do  en  el  dia  mas  sereno 

no  es  enojoso  el  Estio. 
Si  el  agua  te  es  placentera , 

hay  allí  fuente  tan  bella  , 
.  ^ue  para  ser  la  primera 
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entre  todas ,  solo  espera     ' 
que  tu  te  laves  en  ella« 

En  aqueste  raso  suelo 

a  guardar  tu  hermosa  cara 
no  basta  sombrero  ,  o  velo  , ' 
que  estando  al  abierto  cielo^ 
el  sol  morena  te  para. 

No  escuchas  dulces  concentos  , 
sino  el  espantoso  estruendo  , 
con  que  los  bravosos  vientos 
con  sobervios  movimientos 
van  las  aguas  revolviendo. 

Y  tras  la  fortuna  fiera 
son  las  vistas  mas  suaves 
ver  llegar  a  la  ribera 
la  destrozada  madera 
de  las  anegadas  naves. 

Ven  a  la  dulce  floresta  , 
do  natura  no  fue  escasa  , 
donde  haciendo  alegre  fiesta  j 
la  mas  calurosa  siesta 
con  mas  deleyte  se  passa. 

Huye  los  sobervios  mares  , 
ven  ,  verás  como  cantamos 
taa  deleyti^sos  cantares , 


que 
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que  los  mas  duros  pesares 
suspendemos  y  engañamos* 

Y  aunque  quien  passa  dolores , 
Amor  le  fuerza  a  cantarlos  > 
yo  haré  que  los  pastores 

no  digan  cantos  de  amores  , 
porque  huelgues  de  escucharlos. 

Allí  por  bosques  y  prados 

podrás  leer  todas  horas 

en  mil  robles  señalados 

los  nombres  mas  celebrados 

de  las  Nymphas  y  pastoras. 
Mas  seráte  cosa  triste 

ver  tu  nombre  allí  pintado  , 

en  saber  que  escrita  fuiste 

por  el  que  siempre  tuviste 

de  tu  memoria  borrado. 

Y  aunque  mucho  estás  airada  , 
no  creo  yo  que  te  assombre 
tanto  el  verte  allí  pintada  , 
como  el  ver  que  eres  amada 
del  que  allí  escribió  tu  nombre. 

No  ser  querida  ,  y  amar 
fuera  triste  desplacer , 
i  mas  qué  tormento  o  pesar 
te  puede ,  Nympha ,  causar 
ser  querida ,  y  no  querer  ? 

1 4  Mas 
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Mas  desprecia  qitanto  quieras 
a  tu  pastor  ,  Calatea  , 
solo  que  en  essas  riberas- 
cerca  de  las  ondas  íierag 
con  mis  ojos  no  te  vea. 

¿Qué  passatiempo  mejor 
orilla  el  mar  puede  hallarse  , 
que  escuchar  «1  ruyseííor  ^ 
coger  la  olorosa  flor  , 
y  en  clara  fuente  lavarse  I . 

Pluguiera  a  Dios  que  gozaras 
de  nuestro  campo  y  ribera  : 
y  porque  mas  lo  preciaras , 
ojala  tu  lo  probaras, 
antes  que  yo  lo  dixera. 

Porque  quanto  alabo  aquí , 
de  su  crédito  le  quito  , 
pues  el  contentarme  a  mí , 
bastará  para  que  a  tí 
no  te  venga  en  apetito. 

Lycio  mucho  mas  le  hablara  , 
y  tema  mas  que  hablalle  , 
si  ella  no  se  lo  estorvára  , 
que  con  desdeñosa  cara 
al  triste  dice  que  calle. 

Volvió  a  sus  juegos  la  ficia , 
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y  a  sus  llantos  el  pastor , 
y  de  la  misma  manera 
ella  queda  en  la  ribera 
y  él  ca  su  mismo  dolor. 

El  canto  de  la  hermosa  doncella  ,  y  nues- 
tra cena  se  acabó  a  un  mesmo  tiempo :  la  qual 
íencscida  ,  preguntamos  a  Clenarda  de  lo  que 
le  havia  sucedido  ,  después  que  nos  departi- 
mos ,  y  ella- nos  contó  la  riíaldad  de  Bartofa- 
no ,  la  necessidad  de  Alcida  ,  su  prisión  y  su 
autividad  ,  y  en  fin  todo  lo  que  tu  muy  lar- 
gamente sabesr  Lloramos  amargamente  nues- 
tras desventuras :  oídas  las  quales  ,  nos  dixo 
cl  pescador  muchas  palabras  de  consuelo :  y 
especialmente  nos  dixo ,  cómo  en  esta  parte 
estaba  la  sabia  B'elicia  ,  cuya  sabiduría  bas- 
taba a  remediar  nuestra  desgracia  ,  dándonos 
noticia  de  Alcida  y  de  tí  ,  que  en  esto  venia 
a  parar  nuestro  deseo.  Y  ansí  passando  alU 
I  aquella  noche  lo  mejor  que  pudimos ,  luego 
i  por  la  mañana ,  dejados  allí  los  marineros^  que 
[  en  la  nave  con  nosotros  havian  venido  ,  nos 
!  partimos  solos  los  tres  ,  y  por  nuestras .  |tí*- 
nadas  llegamos  al  templo  de  Diana ,  r^onde 
la  sapientissima  Felicia  tiene  su  morada.  Vi- 
mos el  maravilloso  templo  ,  los  amehissimos 
jardines  ;  el  sumptuoso  palacio,  conoscimos 

la 
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la  sabiduría  de  la.prudentissima  dueña,  y  otm 
cosas  que  no  s  han  dado  tal  admiración ,  que 
aun  agora  no  tenemos  alientp  para  contallas. 
Allí  vimos  las  hermosissimas  jNymghas  ,que 
son  exemplo  de  castidad  ,  allí  muchos  caba- 
lleros y  damas  ,  pastores  y  pastoras  ,•  y  parti- 
cularmente un  pastor  nombrado  Syreno ,  al 
quai  todos  teman  en  mucha  cuenta*  A  este 
y  a  los  demás  la  sabia  havia  dado  diversos 
remedios  en  sus  amores  y  necessidades.  Mas 
a  nosotros  en  la  nuestra  hasta  agora,  el  que 
nos  ha  dado  ,  es  hacer  quedar  a  nuestro  pa- 
dre Eugerio  en  su  compañía  ,  y  a  nosotras 
jmandarnos  venir  házia  estas  partes  ,  y  que 
no  volviessemos  hasta  hallarnos  mas  conten* 
tos.  Y  según  el  gozo  que  de  tu  vista  recebi- 
anos  j  me  paresce  que  ya  havrá  ocasión  para 
la  vuelta  ,  mayormente  dejando  allí  nuestro 
padre  solo  y  desconsolado.  Bien  sé  que  bus- 
carle su  Alcida  f  «importa  mucho  para  su  des- 
canso :  pero  ya  que  la  fortuna  en  tantos  días 
no  nos  ha  dado  noticia  della  ,  será  bien  que 
xío  le  hagamos  a  nuestro  padre  carescer  tanto 
tiempo  de  nuestra  compañía.  Después  que 
Polydoro  dio  fin  a  sus  razones ,  quedaron  to- 
dos admirados  de  tan  tristes  desventuras ,, y 
Marcelio  después  de  haver  llorado  por  Alci-« 
'da ,  brevissi  mámente  contó  a  Polydoro  y  Cíe- 
j-  nar- 


DB  Diana  enamorada.      139 

urda  lo  que  después  que  no  los  havia  visto, 
e  havia  acontescido.  Diana  e  Isxnenia  quan- 
\o  acabaron  de  oír  a  Pojydoro  ,  desearon  lle- 
gar mas  presto  a  la  casa  de  Pelicia  :  la  una 
)orque  supo  cierto ,  que  Syreno  estaba  allí ;  y 
a  otra ,  porque  oyendo  tales  alabanzas  de  la 
abia  y  concibió  esperanza  de  haver  de  su  ma« 
10  algún  remedio.  Con  este  deseo  que  tenian, 
lunque  fue  la  intención  de  Diana  recrearse 
m  aquel  deleytoso  Jugar  algunas  horas ,  mu- 
dó el  parescer  ,  estimando  mas  la  vista  de 
Syreno,  que  la  lindeza  y  frescura  del  bosque. 
Y  por  csso  levantada  en  pie  dixo  a  Tauriso 
y  Berardo:  Gozad ,  pastores ,  de  la  suavidad  y 
deleyte  desta  amenissima  vereda  y  poique  el 
cuydado  que  tenemos  de  ir  al  templo  de  Dia- 
na ,  no  nos  consiente  detenernos  aquí  mas. 
Harto  nos  pesa  dejar  un  aposento  tan  agrada- 
ble ^  y  una  tan  buena  compañia  ,  *pero  somos 
forzados  a  seguir  nuestra  \  entura.  ¿  Tan  cruda 
serás  ,  pastora  ,  dixo  Tauhiso  ,  que  tan  presó- 
lo te  ausentes  de  nuestros  ojos ,  y  tan  poco 
nos  dejes  gozar  de  tus  palabras  ?  Majrcelto 
entonces  dixo  a  Diana :  Razón  los  acompaña 
a  estos  pastores ,  hermosa  zagala  ,  razón  es 
que  tan  justa  demanda  se  les  conceda :  que 
su  fe  constante  y  amor  verdadero  merece  que 
les  otorgues  un  rato  de  tu  conversación  en  es- 
to 
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te  apacible  lugar ,  htíiyoritiente  haviendo  ba^ 
tantissimo  tiempo- para  llegar  al  templo  antes 
que  el  sol  esconda  sü  lumbre.-  Todos  fueron 
deste  parescer ,  y  por  csso  Diana  no  quiso  mas 
contradecirles,  sino  que  sentándose  dónde  an- 
tes estaba  ,  mostró  querer  complacer  en  todo 
a  tan  principal  ajuntamiento.  Ismenia  enton- 
ces dixo  a  Berardo  y  Tauriso  :  Pastores ,  pues 
la  hermosa  Diana  no  os  niega  su  vista  ,  no  es 
justo  que  vosotros  nos  neguéis  vuestras  can- 
ciones. Cantad ,  enamorados  zagales  ,  pues  en 
ello  mostráis  tan  señalada  destreza  ,  y  tan  ver- 
dadero amor ,  que  por  lo  uno  sois  en  todas 
partes  alabados,  y  con  lo  otro  movéis  a  piedad 
los  corazones.  Todos  sino  el  de  Diana  ,  dixo 
Berardo;  y  comenzó  a  llorar,  y  Diana  a 
sonreirse .  Lo  qual  visto  por  el  pastor  ,  al  son 
de  su  zampona ,  con  lagrimas  en  sus  ojos ,  can* 
tó  glossando  una  Canción  que  dice : 

Las  tristes  lagrimas  mias 
en  piedras  hacen  señal , 
y  ew  'VOS  nunca  jpw  mi  mal. 

GLOSSA. 


Vuestra  rara  gentileza 
no  se  ofende  con  serviros  ^ 


poei 
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pues  mi  mal  no  os  da  tristeza 
ni  jamás  vuestra  dureza 
dio  lugar  a  mis  suspiros. 
No  fucrou  con  mis 'porfías  ■  .:•. 

vuestra^ .  entrañas  mudadas^ 
aunque  veis  noches  y  dias 
con  gran  dolor  derramadas 
las  tristes,  lagrimas  mias. 

Fncrtc  es  vuestra  condición , 

que  en  acabarme  porfía  ^ 

y.  nías  fuerte  el  corazón  , 

qtie^'viviendo  en  tal  passíon  ^ 

no  le  mata  la  agonia;  *:;    . 
QoKi  ii  un  rato  afloja  un  mal.,  ^j 

4iunque  sea  de  los  mayores ,   ^     - ' 

no  da  pena  tan  mortal , 

mas  los  continos  .dplorésr. 

tñ  ficdras^.hacen  señal. 

Amor  es'tm  sentimientx) 

blando ,  dulce  y  regalado; 

TOS  causáis  el  mal  que-  siento,  y 

que  Amor  solo  da  tormento 

al  que  viye  desamado, 
Y  esta  es  mi  pena  mortal , 

que  el  Amor ,  después  que  os  vi  | 

como  cosa  xutural , 

por 
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por  mi  bien  siempre  está  en  mí , 
y  en  vos  nunca  for  m  mal 

Contentó  mucho  a  Diana  la  canción  de 
Berardo  :  pero  viendo  que  en  ella  hacia  mas 
duro  su  corazón  que  las  piedras  ,  quiso  vol- 
ver por  su  hontá^y  dixo  :  Donosa  cosa  es 
por  mi  vida  ,  nomisrar  dura  la^  recogida ,  ] 
tratar  de  cruel  la  que  guarda  su  honestidad 
Ojala ,  pastor  ,  no  tuviera  mas  tristeaa^nari  al- 
ma j  que  dureza  mixoazon.  \  Mas  hai  dplor. 
que  la  fortuna  me  caativó  con  tan  celoso  ma- 
rido ^  que  (ui  forzada  muchas  -  vcces^ci»  loi 
montes  y  campos  ser*  descortés  con  los  fasto- 
res  ,  por  no  tene¿.en  mi  :casa  amarga-  viáíl  Y 
con  todo  estotel  Rado  del  matrimonio  y  la 
razón  me  obligaiic  ííh  buscar  el  rustico  yimal 
acondicionado  maaidd ^aunque  espere  innu- 
merables trabajos  (fó  sU'  Piojosa  cctopaiíia.  A 
este  tiempo  Tauriso  con  la  ocasión  de  las 
quejas^  que  Diana  daba  de  su  casamiento ,  CO' 
menzó  a  tocar  'su-sampoña  j  y  a  cantar  ha* 
blando  con  el  Ai^or ;.  y  glossando  la  CancioA 
que  dice : 

CANCIÓN. 

La  helio,  mal  maridad^ , 
de  las  mas  lindas  qm  vi. 
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si  has  de  tomar  amores  , 
"vida  no  dejes  a  mí. 

GLOSSA. 

Amor  cata  que  es  locura 

padescer ,  que  en  las  mugercs 

de  aventajada  hermosura 

pueda  hacer  Ja  desventura 

mas  que  tú  ,  siendo  quien  eres. 
Porque  estando  a  tu  poder 

la  belleza  encomendada , 

te  deshonras  a  mi  ver 

en  sufrir  que  venga  a  ser 

la  bella  mal  maridada. 

Haces  mal ,  pues  se  mostró 

beldad  ser  tu  amiga  entera , 

porque  siempre  al  que  la  vio, 

a  causa  tuya  le  dio 

cl  dolor  que  no  le  diera. 
Y  ansi  mi  constancia  y  f e  , 

y  la  pena  que  está  en  mí , 

por  haver  visto  no  fue  , 

mas  por  ser  la  que  miré 

de  las  mas  lindas  que  vi. 

Amor ,  das  a  tantos  muerte, 

que 
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que  pues  matar  es  tu  bien  , 

algún  dia  espero  verte  , 

que  a  tí  mismo  has  de  ofenderte  ^ 

porque  no  tendrás  a  quien. 
j  O  qué  hícn  paréscerás 
,     herido  de  tus  dolores  ! 

cautivo  tuyo  serás  , 

que  a  ti  mismo  tomarás  ^ 

si  has  de  tomar  amores.      / 

Entonces  dolor  doblado 

podrás  dar  a  las  personas  t  .     -  ■ 

y  quedarás  escusado 

de  haverme  a^aií  maltratado  p, 

pues  a  tí  no  te  perdonas. 
Y  si  quiero  reprehenderte  , 

dirás  ,  volviendp  por  tí ,        ^     :... 

razón  forzarte  y  moverte ,        ,    - 

que  a  tí  niismo  d^ndo  mue^Ci; 

vida  no  dejes  a  mu 

El  cantar  de  Tauríso  páreselo  muy  bi 
todos  ,  y  en  particular -a  Ismenia.  Que  s 
que  la  Canción ,  por  hablar  de  mal  casa 
era  de  Diana  ,  la  glossa  della  ,  por  tener  < 
jas  del  Amor  ,  era  común  a  quantos  déj 
taban  atormentados.  Y' por  esso  Ismenia. 
mo  aquella  que  daba  alguna  culpa  a  Cuj 
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de  su  pena  ,  no  solo  le  contentaron  las  que- 
jas que  del  hizo  Tauríso  ,  mas  ella  al  mes- 
mo  proposito  al  son  de  la  lyra  dixo  este  So- 
.  neto ,  que  le  s>>lia  cantar  Montano  en  el  tiem< 
pú  que  por  ella  penaba. 

SONETO. 

Sin  que  ninguna  cosa  te  levante  , 
Amor ,  que  de  perderme  has  sido  parte , 
haré  que  tu  crueldad  en  toda  parte 
se  suene  de  Poniente  hasta  Levante. 

Aunque  mas  sople  el  Abre  .0  ,  o  Levante  , 
mi  nave  de  aquel  golfo  no  se  parte  y 
de  tu  podei;  furioso  le  abre  y  parte  , 
.  sin  que  en  ella  un  suspiro  se  levante. 

Sí  vuelvo  el  rostro  estando  en  el  tormento , 
tu  furia  allí  enflaquesce  mi  deseo  ^ 
y  tu  fuerza  mis  íucrzas  causa  y  corta; 

Jamás  al  puerto  iré ,  ni  lo  deseo  , 
y  ha  tanto  que  esta  pena  me  tormenta , 
que  uu  mal  tan  largo  hará  mi  vida  corta« 

No  tardó  mucho  Marcelio  a  respondellc 
con  otro  Soneto  hecho  al  mismo  proposito  y 
déla  misma  suerte ,  salvo  que  las  quejas  que 
daba^  eran  no  solo  del  Amor  ,  pero  de  la  For- 
tuna y  de  $í  mismo. 

K  SO. 
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Voy  tras  la  muerte  sorda  passo  a  passo , 
siguiéndola  por  campo ,  valle  y  sierra , 
y  al  bien  ansi  el  camino  se  me  cierra  , 
que  no  hay  por  donde  guie  un  solo  passo. 

Pensando  el  mal  que  de  contino  passo  , 
una  navaja  aguda  ,  y  cruda  sierra 
de  modo  el  corazón  me  parte  y  sierra , 
que  de  la  vida  dudo  en  este  passo. 

La  Diosa  ,  cuyo  ser  contino  rueda  , 
y  Amor  que  ora  consuela  ,  ora  fatiga , 
son  contra  mí ,  y  aun  yo  mismo  me  daño. 

Fortuna  en  no  mudar  su  varia  rueda  , 
y  Amor  y  yo ,  cresciéndo  mi  fatiga  ^ 
sin  darme  tiempo  a  lamentar  mi  daño. 

£1  deseo  que  tenia  Diana  de  ir  a  la  casa  ¿G 
Felicia  no  le  sufria  detenerse  allí  mas ,  ni  es- 
perar otros  cantares ,  sino  que  acabando  Mar- 
celio  su  canción  se  levantó.  Lo  mismo  hicie- 
ron Ismenia ,  Clenarda  y  Marcelio  ,  conos- 
cicndo  ser  aquella  la  voluntad  de  Diana ,  aun- 
que sabían  que  la  casa  de  Felicia  estaba  muy 
cerca ,  y  havia  sobrado  tiempo  para  llegar  a 
ella  antes  de  la  noche.  Despedidos  de  Tau* 
riso  y  Berardo,  salieron  de  la  fuente  bella  pot 
la  misma  parte  por  donde  havian  entrado ,  y 

ca- 
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caminando  por  el  bosque  su  passo  a  passo ,  go- 
zando de  las  gentilezas  y  deleytes  que  en  él 
havia ,  a  cabo  de  rato  salieron  del ,  y  comen- 
zaron a  andar  por  un  ancho  y  espacioso  llano, 
alegre  para  la  vista.  Pensaron  entoiKes  'con 
qué  darian  regocijo  a  sus  ánimos ,  en  tanto 
que  duraba  aquel  camino  ,  y  cada  uno  dixo 
sobre  eUo  su  parescer.  Pero  Marcelio  ,  como 
estaba  siempre  con  la  imagen  de  su  Alcida  en 
el  pensamiento  ,  de  ninguna  cosa  mas  holga- 
ba que  de  mirar  los  gestos ,  y  escuchar  las 
palabras  de  Polydoro  y  Clenarda.  Y  ansi  por 
gozar  a  su  placer  deste  contento  ,  dixo :  No 
creo  yo,  pastoras  ,  que  todos  vuestros  regoci- 
jos igualen  con  el  que  podéis  haver  ,  si  Cle- 
narda os  cuenta  alguna  cosa  de  las  que  en  los 
campos  y  riberas  de.Guadalaviar  ha  visto.  Yo 
passé  por  allí  andando  en  mi  peregrinación, 
pero  no  pude  a  mi  voluntad  gozar  de  aque- 
llos deleytes  ,  por  no  tenerle  yo  en  mi  cora- 
zón. Pero  pues  para  llegar  a  donde  imos  ,  te- 
nemos de  tiempo  largas  dos  horas ,  y  el  cami- 
no es  de  media  ,  podremos  ir  a  espacio ,  y 
clia  nos  dirá  algo  de  lo  mucho  que  de  aque- 
lla amenissima  tierra  se  puede  contar.  Diana 
■y  Ismenia  a  esto  mostraron  alegres  gestos  ,  se- 
ñalando tener  contento  de  oirlo  y  y  aunque 
Diana  moria  por  llegar  temprano  al  templo , 
K  a  por 
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por  no  mostrar  en  ello  sobrada  passion  huvo  de 
acomodarse  a  la  voluntad  de  todos.  Clenarda 
entonces  rogada  por  Marcelio  ,  prosiguiendo 
su  camino ,  desta  manera  comenzó  a  hablar : 
Abnque  decir  yo  con  mal  orden  y  rusti- 
cas palabras  las  estrañezas  y  beldades  de  la 
Valentina  tierra  ,    será  agraviar  su  meresci- 
jniento  ,  y  ofender  vuestros  oídos ,  quiero  de- , 
ciros  algo  della  ,  por  no  perjudicar  a  vuestras 
voluntades.    No  contaré  particularmente  la 
fertilidad  del  abundoso  suelo  ,  la  amenidad 
de  la  siempre  florida  campaña  ,  la  belleza  de 
los  mas  encumbrados  montes  ,  los  sombríos 
de  las  verdes  sylvas  ,  la  suavidad  de  las  claras 
fuentes ,  la  melodia  de  las  cantadoras  aves ,  la 
frescura  de  los  suaves  vientos  ,  la  riqueza  de 
los  provechosos  ganados  ,  la  hermosura  de  los 
poblados  lugares  ,  la  blandura  de  las  amigad- 
bles  gentes ,  la  estrañeza  de  los  sumptuosos 
•ampios  ,  ni  otras  muchas  cosas ,  con  que  es 
aquella  tierra  celebrada  ,  pues  para  ello  es  me- 
nester mas  largo  tiempo  ,  y  mas  esforzado 
aliento.  Pero  porque  de  la  cosa  mas  impor- 
tante de  aquella  tierra  seáis  informados  ^  os 
contaré  lo  que  al  famoso  Turia  ,   rio  prin- 
cipal .'en  aquellos  campos  Je  oí  cantar.  Veni- 
mos un  dia  Polydoro  y  yo  a  su  ribera  para 
preguntar  a  los  pastores  della  el  camino  del 

tcm- 
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templo  de  Diana  y  casa  de  Felicia ,  porque 
ellos  son  los  que  en  aquella  tierra  le  saben, 

Í  llegando  a  una  cabana  de  vaqueros  ,  los  ha- 
amos  que  deleytosamente  cantaban.  Pregun- 
tamosles  lo  que  dése  abamos  saber  ,  y  ellos  con 
mucho  amor  nos  informaron  largamente  de 
todo ,  y  después  nos  dixeron ,  que  pues  a  tan 
buena  sazón  haviamos  llegado  ,  no  dejasse- 
JDOS  de  gozar  de  un  suavissimo  Canto  ,  que  el 
lamoso  TuBiA  havia  de  hacer  no  muy  lejos 
de  allí ,  antes  de  media  hora.  Contentos  fui- 
mos de  ser  presentes  a  tan  deleytoso  regocijo, 
y  nos  aguardamos  para  ir  con  ellos.  Passado 
un  rato  en  su  compañía  ,  partimos  caminan- 
do riberas  del  rio  arriba  ,  hasta  que  llegamos 
a  una  espaciosa  campaña ,  donde  vimos  un 
grande  ajuntamiento  de  Nymphas ,  pastores 
y  pastoras ,  que  todos  aguardaban  que  el  fa- 
moso TuKiA  comenzasse  su  canto.  No  mucho 
después  vimos  al  viejo  Turia  salir  de  una 
profundissima  cueva ,  en  su  mano  una  urna, 
o  vaso  muy  grande  y  bien  labrado  ,  su  cabe- 
za coronada  con  hojas  de  roble  y  de  laurel , 
los  brazos  vellosos  ,  la  barba  limosa  y  cnca- 
nesdda  Y  sentándose  en  el  suelo  ,  reclinando 
sobre  la  urna ,  y  derramando  della  abundan- 
cia de  clarissimas  aguas,  levantando  la  ronca  y 
congojada  voz ,  cantó  desta  manera ; 

Kj  CAN- 
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Regad  el  venturoso  y  fértil  suelo, 
corrientes  aguas ,  puras  y  abundosas  > 
dad  a  las  hierbas  y  arboles  consuelo  , 
y  frescas  sostened  flores  y  rosas ; 
y  ansi  con  el  favor  del  alto  c'ielo 
tendré  yo  mis  riberas  tan  hermosas  » 
que  grande  envidia  havran  de  mi  corona 
el  Pado  y  el  Mincio ,  el  Rhodano  y  Garona. 

Mientras  andáis  el  curso  apressurando  » 
torciendo  acá  y  allá  vuestro  camino  ^ 
el  Valentino  suelo  hermoseando , 
con  el  licor  sabroso  y  crystalino 
jni  flaco  aliento  y  débil  esforzando  ^ 
quiero  con  el  espiritu  adevino 
cantar  la  alegre  y  prospera  ventur;r  y 
que  el  cielo  a  vuestros  campos  assegura» 

Oídme ,  claras  Nymphas  y  pastores , 
que  sois  hasta  la  Arcadia  celebrados  ^ 
no  cantaré  las  coloradas  flores  , 
la  deleitosa  fuente  y  verdes  prados, 
bosques  sombríos ,  dulces  ruyseñores  , 
valles  amenos  ,  montes  encumbrados  : 
mas  los  varones  celebres  y  estraños 
que  aquí  serán  después  de  largos  años. 

De 
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De  aquí  los  dos  pastores  estoy  viendo 
Calixto  y  Aiexandre  ,  cuya  fama 
]a  de  los  grandes  Cesares  venciendo , 
desde  el  Atlante  al  Mauro  se  derrama : 
a  cuya  vida  el  cielo  respondiendo , 
con  una  suerte  altissima  los  llama  , 
para  guardar  del  báratro  profundo 
quanto  ganado  pasee  en  todo  el  mundo. 

Po  cuya  ilustre  cepa  veo  nascido  ' 
aquel  varón  de  pecho  adamantino  , 
por  valerosas  armas  conoscido  ,  ^ 

Cesar  Romano  ,  y  Duque  Valentino  , 
valiente  corazón  ,  nunca  vencido , 
ti  qual  le  aguarda  un  hado  tan  malino  ^ 
que  aquel  raro  valor  y  animo  fuerte 
tendrá  fin  con  sangrienta  y  cruda  muerte. 

La  mesma  ha  de  acabar  en  un  momento 
al  Ugo  resplandor  de  los  Moncapas  , 
dejando  ya  con  fuerte  atrevimiento       ^ 
las  Mauritanas  gentes  subjedladas : 
ha  de  morir  por  Carxos  muy  contento , 
después  de  haver  vencido  mil  jornadas : 
y  pelear  con  poderosa  mano 
contra  el  Francés  y  bárbaro  Africano. 

Mas  no  miréis  la  gente  embravescida 

K4  con 
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con  el  furor  del  iracundo  Marte  , 
mirad  la  luz  que  aquí  veréis  nasciJa  ^ 
luz  de  saber ,  prudencia  ,  ingenio  y  arte  p 
tanto  en  el  mundo  todo  esclarescída  , 
que  ilustrará  la  mas  escura  parte  r 
Vives    ,  que  vivirá  ,  mientras  af  suela 
'    lumbre  ha  de  dar  el  gran  señor  de  Déla 

Cuyo  saber  altissimo  heredando 
el  Honorato  Juan  ,  subirá  tanto  , 
que  a  un  alto  Rey  las  letras  enseñando  ^ 
dará  a  las  sacras  Musas  grande  espanto  ; 
paresceme  que  ya  le  está  adornando 
el  Obispal  cayado  y  sacro  manto  : 
ojala  un  mayoral  tan  excelente 
sus  greyes  en  mis  campos  apasciente» 

Quasi  en  el  mesmo  tiempo  ha  de  mostrarse 
NuííEZ  ,  que  en  la  dodrina  en  tiernos  añoí 
al  grande  Stagyrita  ha  de  igualarse  , 
y  ha  de  ser  luz  de  patrios  y  de  estraños  : 
no  sentiréis  Demosthenes  loarse 

'     orando  éí ;  ¡  Mas  hai  ciegos  engaños ! 
¡  hai  patria  ingrata  ,  a  causa  tuya  siento 
que  orillas  de  Ebro  ha  de  mudar  su  assiento 

i  Quién  os  dirá  la  excelsa  melodía  , 
con  que  ks  dulces  voces  levantando , 

re 
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resonarán  por  la  ribera  m¡a 
Poetas  mil  ?  Ya  estoy  de  aqui  mirando 
que  Apolo  sus  favores  les  envia  , 
porque  con  alto  espíritu  cantando  , 
hagan  que  el  nombre  de  este  tertil  suelo 
del  uno  al  otro  polo  estienda  el  vuelo. 

Ta  veo  al  gran  varón  que  celebrado 
será  con  clara  fama  en  tada  parte , 
que  en  verso  al  rojo  Apolo  está  igualado , 
y  en  armas  está  al  par  del  fiero  Marte : 
AusÍAS  March  ,  que  a  tí,  florido Pr^iit)  , 
Amor  ,  Vir:  ud  y  Muerte  ha  de  cantarte : 
llevando  por  honrosa  y  justa  empresa 
dar  fama  a  la  honestissima  Tensa. 

Bien  mostrará  ser  hijo  del  famoso     [guerra, 
y  grande  Pedro  March  ,  que  en  paz  y  en 
do¿lo  en  el  verso ,  en  armas  poderoso 
dilatará  la  fama  de  su  tierra  ; 
cuyo  linage  ilustre  y  valeroso  , 
donde  valor  clanssimo  se  eiKierra , 
dará  un  Jayme  y  Arnaü  grandes  Poetas, 
a  quien  son  favorables  los  planetas. 

Jorge  del  Rey  con  verso  aventajado 
ha  de  dar  honra  a  toda  mi  ribera  , 
y  siendo  por  mis  Nymphas  coronado 

re- 
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resonará  su  nombre  por  do  quiera : 
d  revolver  del  cielo  apressurado 
propicio  le  será  de  tal  manera  , 
que  Italia  de  su  verso  terna  espanto , 
y  ha  de  morir  de  envidia  de  su  cantO(. 

Ya  veo,  Frangí  Oliver,  que  el  cíelo  hici 
con  vpz  que  hasta  las  nubes  te  levanta  , 
y  a  tí  también ,  clarissimo  Figüeres  , 
en  cuyo  verso  havrá  lindeza  tanta  : 
y  a. tí,  Martin  García,  que  no  muere 

^  por  mas  que  tu  hilo  Ladiesis  quebranta : 
Innocent  pe  Cübeils  ,  también  te  vcc 
que  en  versos  satisfaces  mi  deseo. 

Aquí  tendréis  un  gran  varón  ,  pastores , 
que  con  virtud  de  hierbas  escondidas 
presto  remediará  vuestros  dolores , 
y  emendará  con  versos  vuestras  vidas : 
pues ,  Nymphas  ,  esparcid  hierbas  y  flor 
al  grande  Jayme  Royg  agradescidas , 
coronad  con  laurel ,  serpillo  y  apio 
el  gran  siervo  de  Apolo  y  de  Esculapio. 

Y  al  gran  Narcis  Vínoles  ,  que  pregona 
su. gran  valor  con  levantada  rima, 
texed  de  verde  lauro  una  corona  , 
bacieado  al  mundo  publica  su  estima : 
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texed  otra  a  la  altissima  persona , 
que  el  verso  subirá  a  la  excelsa  cima , 
y  ha  de  igualar  al  amador  de  Laura » 
CiiESPi  celebradissimo  Valldauka. 

Paresceme  que  veo  un  excelente 
G)NDE,  que  el  claro  nombre  de  su  OiiVA 
hará  que  entre  la  estraña  y  patria  gente , 
mientras  que  mundo  havrá ,  florezca  y  viva: 
su  hermoso  verso  irá  resplandescíente 
con  la  perfe¿la  lumbre  ,  que  deriva 
del  encendido  ardor  de  sus  Centellas , 
que  en  luz  competirán  con  las  estrellas» 

Nymphas ,  haced  del  resto ,  quando  el  cielo 
con  Juan  Fernandez  os  hará  dichosas , 
lugar  no  quede  en  todo  aqueste  suelo  « 
do  no  sembréis  los  lirios  y  las  rosas : 
y  tu ,  ligera  Fama  ,  alarga  el  vuelo , 
emplea  aquí  tus  fuerzas  poderosas  ^ 
y  dale  aquel  renombre  soberano^ 
que  diste  al  celebrado  Mantuano. 

Mirando  estoy  aquel  Poeta  raro 
jAYmE  Gazull  ,  que  en  rima  Valentina 
muestra  el  valor  del  vivo  ingenio  y  claro  , 
que  a  las  mas  altas  nubes  se  aveciiu : 
y  el  FENOJLZ.AK  que  a  Tityro  acomparo , 

mi 
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mi  consagrado  espirita  adevina  ^ 
que  resonando  aquí  su  dulce  versa , 
se  escuchará  por  todo  el  universo. 

Con  abundosos  cantos  del  Pineda 
resonarán  también  estas  riberas , 
con  cuyos  versos  Pan  vencido  queda  p 
y  amansan  su  rigor  las  tigres  fieras  : 
hará  que  su  famoso  nombre  pueda 
subir  a  las  altissimas  espheras : 
por  este  mayor  shonra  haver  espero  , 
que  la  sobervia  Smyrna  por  Homero. 

La  suavidad  ,  la  gracia  y  el  assiento 

mirad  ,  con  que  el  gravissimo  Vicente 
Ferrandis  mostrará  el  supremo  aliento 
siendo  en  sus  claros  tiempos  excelente : 
pondrá  freno  a  su  furia  el  bravo  viento  j 
y  detendrán  mis  aguas  su  corriente 
oyendo  el  son  harmónico  y  suave 
de  su  gracioso  verso ,  excelso  y  grave. 

El  cielo  y  la  razón  no  han  consentido  , 
que  hable  con  mi  estilo  humilde  y  llano 
del  esquadron  inta¿l:o  y  elegido 
para  tener  oficio  sobre  humano , 
Fernán  ,  Sans,  Vaidellos  y  el  escogido 
CoítPEEO,  y  BiASCo  ingenio  soberano, 
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Gacet,  lumbres  mas  claras  que  la  Aurora, 
de  quien  mi  canto  calla  por  agora. 

Quando  en  el  grande  Borja  ,  de  Montesa 
Maestre  tan  magnánimo  imagino ,  [^presa 
que  en  versos  y  en  qualquier  excelsa  em- 
ha  de  mostrar  valor  alto  y  divino  , 
paresceme  que  mas  importa  y  pesa 
mi  buena  suerte  y  prospero  destino  , 
que  quanta  fama  el  Tibcr  ha  tenido  , 
por  ser  allí  el  gran  Romulo  nascido. 

A  tí  del  mismo  padre  y  mismo  nombre 
y  misma  sangre  altissima  engendrado , 
darissimo  don  Juan  ,  cuyo  renombre 
será  en  Parnasso  y  Pindó  celebrado : 
pues  animo  no  havrá  que  no  se  assombre 
de  ver  tu  verso  al  cielo  levantado  , 
las  Musas  de  su  mano  en  Helicona 
te  están  aparejando  la  corona. 

Con  sus  Héroes  el  gran  pueblo  Romano 
no  estuvo  tan  sobervio  y  poderoso  , 
quanto  ha  de  estar  mi  fértil  suelo  ufano , 
quandoel  magno  Aguilon  me  hará  dicho- 
que en  guerra  y  paz  consejo  soberano  ,[]so  > 
verso  subtil ,  y  esfuerzo  valeroso  , 
le  han  de  encumbrar  en  el  supremo  estado, 
donde  Marón  ,  ni  Fabio  no  han  llegado, 

Al 
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Al  Seraphin  centellas  voy  mirando, 
que  el  canto  altivo  y  militar  destreza 
a  la  región  etherea  sublimando  ^ 
al  verso  añadirá  la  fortaleza  : 
y  en  un  estremo  tal  se  irá  mostrando 
su  habilidad ,  su  esfuerzo  y  su  nobleza , 
que  ya  comienza  en  mí  el  dulce  conten! 
de  su  valor  y  gran  merescimiento. 

A  Don  Luis  Milán  recelo  y  temo 
que  no  podré  alabar  como  deseo , 
que  en  música  estará  en  tan  alto  estremo 
que  el  mundo  le  dirá  segundo  Orpheo: 
tendrá  estado  famoso  ,  y  tan  supremo , 
en  las  Heroycas  rimas  ,  que  no  creo 
que  han  de  poder  nombrársele  delante 
Ciño  Pistoya  y  Guido  Cavalcante. 

A  tí ,  que  alcanzarás  tan  larga  parte 
del  agua  poderosa  de  Pegaso  , 
a  quien  de  Poesia  el  estandarte 
darán  las  moradoras  de  Parnasso  , 
noble  Falcon  ,  no  quiero  aquí  alabarte 
porque  de  tí  la  fama  hará  tal  caso  , 
que  ha  de  tener  particular  cuydado 
que  desdel  Indo  al  Mauro  estés  nombrad 

Semper  loando  el  ínclito  Imperante 

Ca 
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Carlos  gran  Rey  tan  grave  caiito  mueve ; 
que  aunque  la  fama  al  cielo  le  levante , 
será  poco  a  lo  mucho  que  le  debe : 
veréis  que  ha  de  passar  tan  adelante 
con  el  favor  de  las  hermanas  nueve , 
que  hará  con  famosissimo  renombre 
que  Hesiodo  en  sus  tiempos  no  se  nombre 

Al  que  Romanas  leyes  declai*ando  , 
y  delicados  versos  componiendo  , 
irá  al  sabio  Lycurgo  aventajando  , 
y  al  Vcrones  Poeta  antecediendo ; 
ya  desde  aquí  le  estoy  pronosticando    fdo 
gran  fama  en  todo  el  mundo,  porque  entien- 
quc  quando  de  Oliveh  se  hará  memoria  ,- 
ha  de  callar  antigua  y  nueva  historia. 

Nymphas ,  vuestra  ventura  conosciendo , 
haced  de  interno  gozo  mil  señales, 
que  casi  ya  mi  espíritu  está  viendo 
que  aquí  están  dos  varones  principales  : 

'    el  uno  militar  ,  y  el  otro  haciendo 
cobrar  salud  a  miseros  mortales , 
SiüRAN  A  y  el  Ardevol  ,  que  levantan 
al  cielo  el  verso  altissimo  que  cantan» 

i  Queréis  ver  un  juicio  agudo  y  cierto , 
ua  general  saber  ,  un  grave  tiento  ? 

que* 
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'■  ¡  queréis  mirar  un  animo  despierto , 
un  sossegado  y  claro  entendimiento  ? 
¿queréis  ver  un  Poético  concierto, 
que  en  fieras  mueve  blando  sentimiento 
Pheiippe  Catalán  mirad ,  que  tiene 
possession  de  la  fuente  de  Hipocrene« 

Veréis  aquí  un  ingenio  levantado  , 
que  gran  fama  ha  de  dar  al  campo  nuestro, 
de  soberano  espíritu  dotado  , 
y  en  toda  habilidad  experto  y  diestro , 
el  Peilicer  doélissimo  letrado  , 
y  en  los  Poemas  único  maestro  , 
en  quien  han  de  tener  grado  excessivo 
grave  saber  y  entendimieiúo  vivo- 

Mirad  aquel ,  en  quien  pondrá  su  assiento 
la  rara  y  general  sabiduría  , 
con  este  Orpheo  muestra  estar  contento 
y  Apolo  influxo  ^Itissimo  le  envia : 
dale  Minerva  grave  entendimiento  , 
Marte  nobleza ,  esfuerzo  y  gallardía : 
hablo  del  Romani  ,  que  ornaJo  viene 
de  todo  lo  mejor  que  el  mundo  tiene. 

Dos  soles  nascerán  en  mis  riberas 

mostrando  tanta  luz  como  el  del  cielo , 
havrá  en  un  año  muchas  primaveras , 

dá 
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dando  atavio  hermoso  el  fértil  suelo  , 
00  se  verán  mis  sotos  y  praderas 
cubiertos  de  intradlable  y  duro  hielo , 
oyéndose  en  mi  selva ,  o  mi  vereda 
los  versos  de  Vapillo  y  de  Pineda, 

Los  metros  de  Artieda  y  de  Clements 
tales  serán  en  años  juveniles , 
que  los  de  quien  presume  de  excelente  ^ 
vendrán  a  parescer  bajos  y  viles  : 
ambos  tendrán  entre  la  sabia  gente 
ingenios  sossegados  y  subtiles  y 
y  prometernos  han  sus  tiernas  flores 
fira¿íos  entre  los  buenos  los  mejores. 

b  fuente  que  a  Parnasso  hace  famoso 
será  a  Juan  Pérez  tanto  favorable , 
que  de  la  Tana  al  Gange  caudaloso 
por  siglos  mil  tendrá  nombre  admirable : 
ha  de  enfrenarse  el  viento  prcssuroso , 
y  detei^rse  ha  el  agua  deleznable  , 
mostrando  allí  maravilloso  espanto 
la  vez  que  escucharán  su  grave  canto* 

Aquel ,  a  quien  de  drecho  le  es  debido 
por  su  destreza  un  nombre  señalado , 
de  mis  sagradas  Nymphas  conoscido , 
de  todos  mis  pastores  alabado  , 

L  ha^ 
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hará  un  metro  sublime  y  escogido , 
entre  los  mas  per  fe  ¿los  estimado : 
este  será  Almudevar  ,  cuyo  vuelo 
ha  de  llegar  hasta  el  supremo  cielo. 

En  lengua  patria  hará  clara  la  historia 
de  Ñapóles  el  celebre  Espinosa  , 
después  de  eternizada  la  memoria 
de  los  Centellas  ,  casa  generosa  , 
con  tan  excelso  estilo ,  que  la  gloria  , 
que  le  dará  la  fama  poderosa , 
hará  que  este  Poeta  sin  segundo 
se  ha  de  nombrar  allá  en  el  nuevo  mum 

Recibo  un  regalado  sentimiento 
en  la  alma  de  alegría  enternescida  , 
tan  solo  imaginando  el  gran  contento 
que  me  ha  de  dar  el  sabio  Bonavida  : 
tan  gran  saber  ,  tan  grave  entcndimient 
tendrá  la  gente  atónita  y  vencida  , 
y  el  verso  tan  sentido  y  elegante 
se  oirá  desde  Poniente  hasta  Levante* 

Tendréis  un  don  Alonso  ,  que  el  renombí 
de  ilustres  Rebolledos  dilatando 
en  todo  el  universo  irá  su  nombre 
sobre  Marón  famoso  levantando : 
mostrará  no  tener  ingenio  de  hombre , 
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antes  con  verso  alcissímo  cantando  ^ 
parescerá  del  cielo  haver  robado 
la  arte  subtil  y  espíritu  elevado. 

Por  fin  deste  apacible  y  dulce  canto  , 
y  extremo  fin  de  general  destreza  y 
os  doy  aquel ,  con  quien  estraño  espanto 
al  mundo  ha  de  causar  paturaleza : 
nunca  podrá  alabarse  un  valor  tanto  ^ 
tan  rara  habilidad  ,  gracia  ,  nobleza  , 
bondad ,  disposición  ,  sabiduría  , 
fe ,  discreción  y  modestia  y  valentía. 

Este  es  Aii>ANA  ,  el  único  Monarca , 
que  junto  ordena  versos  y  soldados  , 
^ue  en  quanto  el  ancho  mar  ciñe  y  abarca, 
con  gran  razón  los  hombres  señalados 
en  gran  duda  pondrán ,  si  él  es  Petrarca  , 
o  si  Petrarcha  es  él ,  maravillados 
de  ver  que  donde  reyna  el  fiero  Marte , 
tenga  el  facundo  Apolo  tanta  parte. 

Tras  éste  no  hay  persona  ,  a  quien  yo  pueda 
con  mis. versos  dar  honra  esclarescida  , 
que  estando  junto  a  Phebo,  luego  queda 
la  mas  lumbrosa  estrella  escurescida  : 
y  allende  desto  el  corto  tiempo  veda 
a  todos  dar  la  gloria  merescida. 

La  A 
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A  dios  ,  a  dios ,  que  todo  lo  restante 
os  lo  diré  la  otra  vez  que  cante. 

Este  fue  el  canto  del  rio  Tühia,  al  qual  es- 
tuvieron muy  atentos  los  pastores  y  Nym* 
phas  9  ansi  por  su  dulzura  y  suavidad  ^  como 
por  los  señalados  hombres,  que  en  él  a  la 
tierra  de  Valencia  se  prometian.  Muchas 
otras  cosas  os  podria  contar  ,  que  en  aquellos 
dichosos  campos  he  visto :  pero  la  pesadum- 
bre que  de  mi  prolixidad  haveis  recibido  ,  no 
me  da  lugar  a  ello.  Quedaron  Marcelio  y  las 
pastoras  con  gran  maravilla  de  lo  que  Cíe- 
narda  les  havia  contado :  pero  quando  llega 
a  la  fin  de  su  razón  ,  vieron  que  estaban  muy 
cerca  del  templo  de  Diana ,  y  comenzaron  a 
descubrir  sus  altos  chapiteles ,  que  por  enci- 
ma de  los  arboles  sobrepujaban.  Mas  antes  que 
al  gran  palacio  Uegassen ,  vieron  por  aquel 
llano  cogiendo  flores  una  hermosa  Nympha, 
cuyo  nombre  ,  y  lo  que  de  su  vista  sucedió  ) 
sabréis  en  el  libro  que  se  sigue. 

FiK  DEL  Libro  III. 


H- 


.6j 
LIBRO  QUARTO 

DE   DIANA 

.ENAMORADA     , 

COMPUESTO 
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GRandes  son  las  quejas  que  los  hombrea 
dan  ordinariamente  de  la  Fortuna : 
pero  no  serian  tamas  ,  ni  tan  ásperas, 
$i  se  tuviesse  cuenta  con  los  bienes  que  mu- 
chas veces  nos  vienen  de  sus  mudanzas.  El 
que  estando  en  ruin  estado  huelga  que  la  for- 
tuna se  mude  ,  no  tiene  mucha  razón  de  in- 
creparla y  afrentarla  con  el  nombre  de  muda- 
ble ,  quando  algún  contrario  sucesso  le  acón- 
tesce.  Mas  pues  ella  en  el  bien  y  en  el  mal 
tíene  por  tan  natural  la  inconstancia ,  lo  que 
toca  al  hombre  prudente  es  no  vivir  confiado 
en  la  possession  de  los  bienes  ,  ni  desespera- 
do en  el  sufrimiento  de  los  males :  antes  vivir 
con  tanta  prudencia ,  que  se  passen  los  de-* 
kytes  como  cosa  que  no  ha  de  durar  y  y  los 
L  j  tor- 
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tormentos  como  eos»  que  puede  ser  fenesci-* 
da.  De  semejantes  hombres  tiene  Dios  parti-, 
cular  cuy  dado  ,  comíx  del  triste  y  congojado 
Marcelio  ,  librándole  de  su  neccssidad  por 
m^io  de  la  sapientísima  Felicia  ,.  la  qual 
como  con  su  cspiritú"  adevinasse  que  Marce- 
lio ,  Diana  y  los  otros  venian  a  su  casa  ,  hin 
zo  de  manera ,  que  aquella  hermosa  Nympha 
saliesse  en  aquel  llano  ,  para  que  les  diesse 
ciertas  nuevas,  y  sucédiessen  cíosas  que  con 
su  cstraña  sabiduria  vio  que  mucho  conVé- 
niah.  Pues  como  Marcelio  y  los  demás  llegas^ 
sen  donde  la  Nympha  estaba  ^  saludáronla  coa 
mucha  cortesía ,  y  ella  les  respondió  con  lá 
misma.  Preguntólesr  para  dondecanvínaban^  y 
dixeronle  que  para  el  templo  de  Diana.  En- 
tonces Akethea  y  que  este  era  eí  nombre  de 
la  Nympha  ,  les  dixb :  Según  en  vuestra  ma- 
nera mostráis  tener. mucho  valorado  podrá 
dejar  telicia  ,  cuya  Nympha  soy  ,  de  holgar 
con  vuestra  compañía.  Y  pues  ya  el  sol  está 
cercano  del  occaso  ,  volveré  con  vosotros  allái 
donde  seréis  recebidos  con  la  fiesta  possible; 
Ellos  le  agradescieron  mucho  las  amorosas 
ofertas ,  y  juntamente  con  ella  caminaron  ha- 
zla el  templo.  Grande  esperanza  recibieron  (le 
las  palabras  desia  Nympha  ,  y  aunque  Poly*» 
doro  y  Clenarda  haviaA  estado  en  la  casa  ck 
.■•  Fe- 
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Felicia  ,  no  h  conoscian  ,  ni  se  acordaban  ha- 
velJa  visto.  Esto  era  por  Ja  muchedumbre  de 
Nympjias  que  tenia  la  sabia  ,  las  quales  obe- 
desciendo  su  ^landado  ,  entendían  en  diversos 
hechos  e^  diferentes  partes.  Por  esso  le  pre- 
guntaron su  nombre»  y  ella  dixo  que  se  llama- 
ba Ahetheá.  Diana  le  pregunto,  qué  havia 
de  nuevo  en  aquellas  partes ,  y  ella  respondió: 
Lo  que  mas  nuevo  hay  por  acá  es ,  que  havrá 
dos  horas  que  llegó  a  la  casa  de  Felicia  una 
dama  en  habito  de  pastora ,  que  vista  por  un 
hombre  anciano ,  que  allí  hay  ,  fue  conoscida 
por  su  hija  ,  y  como  havia  mucho  tiempo 
que  andaba  perdida  por  el  mundo  ,  fue  tanto 
el  gozo  que  recibió ,  que  ha  redundado  en 
quantos  están  en  aquella  casa.  El  nombre  del 
vicjo^,  si  bien  me  acuerdo  ,  es  Eugerio,  y  el 
de  la  hija  Álgida.  Marceiio  oyendo  esto 
quedó  tal  como  un  discreto  puede  presumir, 
y  dixo :  ¡  O  venturosos  trabajos  los  que  alcan- 
zan fin  con  tan  prospera  ventura  !  Hai,  hai !  y 
qtieriendo  passar  adelante  ,  se  le  añudó  el  co- 
razón ,  y  se  le  travo  la  lengua  ,  cayendo  en  el 
sucio  desmayado-  Diana ,  Ismenia  y  Clenarda 
sentándose  cabe  él  le  esforzaron ,  y  le  dixeron 
palabras  para  dalle  animo.  Y  ansi  tornando 
luego  en  sí ,  se  levantó.  No  se  holgaron  poco 
Polydoro  y  Clenarda  con  semejante  nueva  , 
L  4  viea- 
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viendo  que  sus  desventuras  con  la  vemdá  dé 
su  hermana  Alcida  havian.  de  acabarse :  y  Di:^ 
na  y  Ismenia  también  recibieron  grande  ale^ 
gria  y  assi  por  la  que  sus  compañeros  teníaiiy 
como  por  la  que  ellas  esperaban  de  mano  de 
la  que  sabia  hacer  tales  maravillas.  Diaka 
por  saber  algo  de  Syreno ,  a  la  Nympha  pre- 
guntó assi :.  Nympha  hermosa ,  gran  confian?' 
za  me  distes  de  contento  con  decirme  el  que 
hay  en  el  palacio  de  Felicia  por  la  venida  de 
Alcida,  pero  mas  cumplido  le  recibiré ,  si 
me  contais  los  pastores  mas  señalados  que  en 
ella  están.  Respondió  entonces  AretheaiMü* 
chos  pastores  hallareis  allí  de  singular  meres** 
cimiento  :  pero  los  que  agora  se  me  acuerdan 
son  Sylvano  y  Selvagia  ,  Arsileo  y  Belisa  ,  y 
un  pastor  el  mas  principal  de  todos  y  llamado 
Syreno ,  de  cuyas  habilidades  hace  Felicia  mu- 
cho  caso :  mas  tiene  un  animo  tan  enemigo 
de  Amor  ,  que  a  quantos  están  allí ,  tiene  ma« 
ravillados.  De  la  mesma  condición  es  Alcidaí 
tanto  que  después  que  ella  ha  llegado  ,  los 
dos  no  se  han  partido ,  tratando  del  olvido  ,  y 
platicando  cosas  de  desamor.  Y  ansi  tengo  por 
muy  cierto ,  que  Felicia  los  hizo  venir  a  su 
casa  para  casallos ,  pues  son  entrambos  de  un 
mesmo  parescer ,  y  están  sus  ánimos  en  las 
condiciones  tan  avenidos ,  que  aunque  él  es. 

pas- 
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pistor ,  y  ella  dama ,  puede  Felicia  añadirle  a 
él  mas  valor  del  que  tiene  ,  dándole  muchis- 
sima  riqueza  y  sabiduria  ,  que  es  la  verdade* 
la  nobleza.  Y  prosiguiendo  su  razón  Are- 
THEA  ,  vuelu  a  Marcelio  dixo :  Por  esso  tú, 
pastor  ,  pues  ves  tu  bien  en  peligro  de  venir  a 
manos  agenas  ,  no  te  detengas  un  punto  ,  que 
si  llegas  a  tiempo  >  podrás  hurtarle  la  ventu- 
ra a  Syreno,  Diana  después  de  haver  oído  es- 
tas palabras ,  sintió  bravissima  pena  ,  y  la  se- 
ñalara con  voces  y  lagrimas ,  si  la  vergüenza 
y  honestidad  no  se  lo  impidieran.  £1  mesmo 
Qolor,  y  por  la  mesma  causa,  sintió  Marcelio, 
y  quecló  del  tan  atormentado ,  que  pensó  mo- 
rirse f  haciendo  grandissimos  estremos :  de  ma- 
nera que  un  mesmo  cuchillo  travessó  los  co- 
razones de  Marcelio  y  Diana  ,  y  un  mesmo 
recelo  les  fatigó  lak  almas.  Marcelio  temia  el 
casamiento  de  Alcida  con  Syreno  ,  y  Diana 
el  de  Syreno  con  Alcida.  La  hermosa  Nym- 
pha  bien  conocía  a  Marcelio  y  Diana  y  todos 
los  demás ;  pero  por  orden  sapientissimo ,  que 
Felicia  les  havia  dado  ,  havia  dissimulado  con 
dios  ,  y  havia  dicho  una  verdad ,  para  darle  a 
Marcelio  una  no  pensada  alegria ,  y  una  men- 
tira ,  para  mas  avivar  su  deseo  y  el  de  Diana: 
7  para  que  con  esta  amargura  después  les  fues* 
sen  mas  dulces  los  placeres  que  allí  havian  de 

re- 
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fecebir.   Llegados  ya  a  una  plaza  ancha  y 
hermosissima ,  que  está  delante  la  puerta  de 
aquel  palacio ,  vieron  salir  por  ella  una  ve-^ 
nerable  dueña  con  una  saya  de  terciopelo 
negro ,  tocada  con  unos  largos  y  blancos  velos, 
acompañada  de  tres  hermosissimas  Nymphasi 
representando  una  honestissima  Sibyla.  Esta 
era  la  sabia  Felicia  ^  y  las  Nymphas  eran  Do- 
rida  j  Cynthia  y  Polydora.  Llegando  Abb- 
{    theA  delante  su  señora  ,  avisada  primero  sa 
compañia ,  como  aquella  era  Felicia ,  se  le 
arrodilló  a  los  pies ,  y  le  besó  las  manos ,  y 
lo  mesmo  hicieron  todos.  Mostró  Felicia 
tener  gran  contento  de  su  venida  ,  y  con  ges- 
ta muy  alegre  les  dixo  :  Preciados  caballeros, 
dama  y  pastoras  sdíaladas  ,  aunque  es  muy 
grande  el  placer  que.  tengo  de  vuestra  Uega^ 
da ,  no  sera  menoir  el  que  recibiréis  de  mi  vis* 
ta.  Mas  porque  venis  algo  fatigados ,  id  a  to- 
mar descanso ,  y  olvidad  vuestro  tormento , 
pues  lo  primero  no  podrá  faltaros  en  mi  ca- 
sa ,  y  lo  segundo  con  mi  poderoso  saber  será 
presto  remediado.  Mostraron  todos  allí  ma- 
chas señales  y  palabras  de  agradescimientOi 
y  al  fin  deUas  se  despidieron  de  Felicia.  Hizo 
la  sabia  que  Polydoro  y  Clenarda  quedas-* 
sen  allí ,  diciendo  tener  que  hablar  con  ellos: 
y  los' fiemas,  guiados  por  Arethea  se  fueron 
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a  un  aposento  del  rico  palacio ,  donde  fueron 
aquella  noche  iestejados  ,  y  proveídos  de  la 
que  <;onvenia  para  su  descanso.  £ra  esta  ca^ 
sa  tan  sutnptuosa  y  magnifica  ,  tenia  tanta 
riqueza  ,  era  poblada  de  tantos  jardinc's ,  que 
no  hay  ^osa  que  de  gran  parte  se  le  pued^ 
comparar.  Mas  no  quiero  detenerme  en  con* 
tar  particularmente  su  hermosura  y  riqueza, 
pues  largamente  fue  contada  en  la  primerSr 
parte*  Solo  quiero  decir  que  Marcelio ,  Dia- 
na y  Ismenia  fueron  aposentados  en  dos  pie- 
zas  del  palacio  entapizadas  con  paños  de  oro 
y  seda  ricamente  labrados  ,  cosa  no  acos- 
tumbrada para  las  simples  pastoras.  Fueron 
allí  proveídos  de  una  abundante  y  delicada 
cena ,  servidos  con  vasos  de  oro  y  de  crystal, 
y  al  tiempo  del  dormir  se  acostaron  en  tales 
camas ,  que  aunque  los  cuerpos  de  sus  penas 

L cansancios  venian  fatigados ,  la  blandura  y 
npieza  dellas ,  y  la  esperanza  que  Felicia 
les  haviadado  ,  les  convidó  a  dulce  y  repo- 
mdo  sueño.  Por  otra  parte  Felicia  en  com- 
pañía de  sus  tres  Nymphas ,  y  de  Polydoro 
y  Clenarda  ;  y  avisándoles  que  no  dixessea 
nada  de  la  venida  d«  Marcelio  ,  Diana  e  Is« 
menla  ,  fue  a  un  amenissimo  jardin,  donde 
vieron  que  en  un  corredor  Eugerio  con  su  hi- 
ja Alcida  esuba  passeando.  Don  Felis  y  Fe^ 

lis- 
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Ksmena ,  Syreno  ,  Sylvano  y  Selvagia  ,  Arsi* 
ko ,  y  Belisa ,  y  otro  pastor  estaban  mas  apar- 
tados sentados  entorno  de  una  fuente.  Estaba 
aun  Alcida  con  los  mismos  vestidos.de  pastor 
ra  f  con  que  aquel  día  havia  llegado :  pero  lu6f 
go  por  sus  hermanos  fue  conoscída.  La  ale^ 
gria  que  todos  tres  hermanos  recibieron  do 
verse  juntos ,  y  la  que.  el  padre  tuvo  dt  ver 
a.  si  ya  ellos  con  tanto  contento,  el  gozo  con 
que  se  abrazaron  y  las  lagrimas  que  vertieron, 
las  razones  que  passaron  y  y  las  preguntas  qufi 
se  hicieron  ,  no  se  pueden  con  palabras  decla- 
rar. Grandes  fiestas  hizo  Alcida  a  los  herma- 
aos ,  pero  muchas  mas  a  Polydoro.  que  a  Clc* 
narda  ,  por  la  presumpcion  que  tenia  ,  que 
con  Marcelio  se  havia  ido  ,  dejándola  en  b 
desierta  isla ,  como  haveis  oído.  Pero  que* 
riendo  Felicia  aclarar  estos: errores  ,  y  dar 
fin  a  tantas  desdichas  ,  habló  ansi :  Hermosa 
Alcida ,  por  mas  que  la  fortuna  con  desven* 
turas  muy  grandes  se  ha  mostrado  tu  enemi- 
ga  y  no  negarás ,  que  con  el  contento  que  ago- 
ra tienes ,  de  todas  sus  injurias  no  estés  cum-' 
plidamente  vengada.  Y  porque  el  engaño , 
que  hasta  agora  l;aviste  ,  aborresciendo  sin 
razón  a  tu  Marcelio  ,  si  vives  mas  en  él  ,  es 
bastante  para  alterar  tu  corazón  ,  y  darle  mu- 
cho desabrimiento ,  será  menester  que  de  tu 

error 
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^rroT  y  sospecha  quedes  desengañada.  Lo  que 
de  Marcelio  presumes ,  es  al  revés  de  lo  que 
piensas  :  porque  dejarte  allí  en  la  isla  ,  no 
file  culpa   suya  ,  sino  de  un  traydor  y  de  la 
fortuna.  La  qual  por  satisfacer  el  daño  que 
te  hizo  ,  te  ha  encaminado  a  mí ,  en  cuya  bo- 
ca no  hallarás  cosa  agena  de  verdad.  Todo 
lo  que  acerca  desto  passa  ,  tu  hermana  Cíe- 
narda  largamente  lo  dirá  ,  oye  su  razón  ,  y 
da  crédito  a  sus  palabras ,  que  por  mí  te  juro 
que  quantas  cosas  sobre  ello  te  contará ,  serán 
ceitissimas  y  verdaderas.  Comenzó  entonces 
Clenarda  a  contar  el  caso  como  havia  passa- 
do ,  desculpando  a  Marcelio  y  a  sí ,  recitan- 
do largamente  la  grande  traycion  y  maldad 
de  Bartofano  ,  y  todo  lo  deniás  que  está  con- 
tado. Oído  lo  qual ,  Alcida  quedó  muy  satis*- 
Ibcha  ,  y  junto  con  el  engaño  salió  de  su  co- 
lazon  el  aborrescimiento.  Y  tanto  por  estar 
fiíera  del  error  passado  ,  como  por  la  obra 
que  las  poderosas  palabras  de  Felicia  hacian 
en  sa  alma  j  comenzó  a  despertarse  en  ella  el 
adormido  amor ,  y  avivarse  el  sepultado  fue* 
go ,  y  como  tal  le  dixo  a  Felicia  :  Sabia  se- 
ñora 9  bien  conozco  el  yerro  mió  ,  y  la  mer- 
ced que  me  heciste  en  librarme  del ,  pero  sí 
yo  desengañada  amo  a  Marcelio ,  estando  él 
aoseote  como  está ,  no  tendré  el  cumplimien- 
to 
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to  de  alegría  que  de  tu  mano  espero  ,  aiitcs 
recibiré  tan  cstiemada  pena  ,  que  para  el  re- 
medio del  la  será  menester  que  me  hagas  nue- 
vos favores.  Respondió  a  esto  Felicia  ;  Bue- 
na señal  es  de  amor  tener  miedo  de  la  ausen- 
cia ,  pero  ésta  no  te  dañará  mucho ,  pues  yo 
tomé  a  cargo  tu  salud.  El  sol  ya  sus  rayos  ha 
escondido  ,  y  es  hora  de  recogerse :  vete  con 
tu  padre  y  hermanos  a  reposar  ,  que  mañana 
hablaremos  en  lo  demás.  Dicho  esto  se  salió 
del  jardin,  y  lo  mesmo  hicieron  Eugerio  y  sus 
hijas  I  yendo  a  los  aposentos  del  palacio  ^  que 
Felicia  les  tenia  señalados ,  que  estaban  apar^ 
tados  de  los  de  Marcelio  y  sus  compañeras^ 
Quedaron  un  rato  Don  Felis  y  Felismena,  los 
otros  pastores  y  pastoras  entorno  de  la  fiíen* 
te,  pero  luego  se  fueron  a  cenar,  dejando  codi- 
cerrado  de  volver  allí  el  dia  siguiente  ,  uoá 
hora  antes  del  dia ,  para  gozar  de  lá  frescura 
de  la  mañana.  Pues  como  la  esperanza  dd 
placer  les  hiciesse  passar  la  noche  con  cuyda* 
do ,  todos  madrugaron  tanto  ^  que  antes  de  la 
hora  concertada  acudieron  con  sus  instrumen- 
tos a  la  fuente.  Eugerio  con  el  hijo  y  hijas 
avisado  de  la  música  madrugó,  y  fue  también 
allá.  Comenzaron  a  tañer  ,  cantar  y  mover 
grandes  juegos  y  bullicios  a  la  lumbre  de  la 
Lüna#  que  con  lleno  y  resplandedeote  gesto 

los 
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los  alumbraba  ^  como  si  fuera  día.  Marcelio» 
Diana  y  Ismenia  dormían  en  dos  aposentos ,  el 
uno  al  lado  del  otro ,  cuyas  ventanas  daban 
en  el  jardín.  Y  aunque  por  ellas  no  podían 
ver  la  fuente ,  a  causa  de  unos  espessos  y  altos 
alamos ,  que  lo  estorvaban ,  pero  podían  oír  lo 
que  entorno  del  la  se  hablaba.  Pues  como  al 
bullicio,  regocijo  y  cantares  de  los  pastores  Is- 
menia recordasse ,  despertó  a  Diana,  y  luego 
Diana  dando  golpes  en  la  pared  ,  que  los  dos 
aposentos  dividía ,  despertó  a  Marcelío  ,  y  to- 
dos se  asomaron  a  las  ventanas ,  donde  estuvie- 
ron sin  ser  vistos  ni  conoscidos.  Marcelío  se  pa- 
ró a  escuchar  ,  si  por  ventura  sentiría  la  voz  de 
Alcida.  Diana  estaba  muy  atenta  por  oír  la  de 
Syreno.  Sola  Ismenia  no  tenia  confianza  de 
oír  a  Montano  ,  pues  no  sabia  que  allí  estu- 
viesse.  Pero  ella  tuvo  mas  ventura,  porque  a  la 
sazón  un  pastor  al  son  de  su  zampona  cantaba 
deste  modo: 

SEXTINA. 

I4  hermosa  ,  rubicunda  y  fresca  Aurora 
ha  de  venir  tras  la  importuna  noche  ; 
sucede  a  la  tiniebla  el  claro  día , 
las  Nymphas  salirán  al  verde  prado  , 
y  el  ayre  sonará  el  suave  canto     j 
y  dulce  son  de  cantadoras  aves. 
'  Yo 
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Yo  soy  menos  dichoso  que  las  aves 
que  saludando  están  la  alegre  Aurora , 
mostrando  allí  regocíjalo  canto  , 
que  al  alva  triste  estoy  como  la  noche , 
o  esté  desierto  ,  o  muy  florido  el  prado , 
o  esté  nubloso  ,  o  muy  sereno  el  día. 

£n  hora  desdichada  y  triste  día 

tan  muerto  fui ,  que  no  podran  las  aves , 
que  en  la  mañana  alegran  monte  y  prado, 
ni  el  rutilante;  gesto  de  la  Aurora 
de  mi  alma  desterrar  la  escura  noche  , 
ni  de  mi  pecho  el  lamentable  canto. 

Mi  voz  no  mudará  su  triste  canto , 
ni  para  mí  jamás  será  de  dia  : 
antes  me  perderé  en  perpetua  noche , 
aunque  mas  canten  las  parleras  aves , 
y  mas  madrugue  la  purpurea  Aurora 
para  alumbrar  y  hacer  fecundo  el  prado. 

¡  Hai  enfadosa  huerta  !  ¡  hai  triste  prado  ! 
pues  la  que  oír  no  puede  este  mi  canto , 
y  con  rara  beldad  vence  la  Aurora  , 
no  alumbra  con  su  gesto  vuestro  dia  : 
no  me  canséis  ,  hai ,  importunas  aves  , 
porque  sin  ella  vuestra  Aurora  es  noche. 
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En  la  quieta  y  sossegada  noche  , 
quáiulo  en  poblado ,  monte ,  valle  y  prado 
reposan  los  mortales  y  las  aves  , 
esfuerzo  mas  el  congojoso  canto  , 
haciendo  lloro  igual  la  noche  y  dia , 
en  la  tarde ,  en  la  siesta  y  en  la  Aurora. 

Sola  una  Aurora  ha  de  vencer  mi  noche , 
y  si  algún  dia  ilustrara  este  prado  , 
darm^  ha  contento  «1  canto  de  las  aves. 

Luego  Ismenia ,  que  por  la  ventana  estuvo 
escuchando  ,  conosció  que  el  que  cantaba  era 
su  esposo  Montano  ,  y  recibió  tanto  gozo  de 
oírle ,  como  dolor  en  sentir  lo  que  cantaba. 
Porque  presumió  que  la  pena  ,  de  que  en  su 
canción  decia  estar  atormentado,  era  por  otra^ 
y  no  pcwrella,  Pero  luego  quedó  desengaña- 
da :  porque  oyó  que  en  acabando  de  cantac 
MoKTAiao  dio  un  suspiro  ,  y  dixo :  ¡  Hai  fa^ 
tigado  corazón ,  quán  mal  te  fue  en  dar  ere. 
d^  a  tu  -sospecha ,  y  quán  justamente  pades-> 
ees  los.  males  que  tu  misma  liviandad  te  ha 
procurado  !  ¡  Hai  mi  querida  Ismenia ,  quán. 
to  mejor  fuera  para  mí  que  tu  sobrado  amor 
no  te  forzara  a  buscarme  por  el  mundo  ,  pa^ 
ra  que  quando  yo  ,  conoscido  mi  error  ,  a  la 
ildia  volviera  y  en  ella  te  hallara  !  ¡  Hai  en 
M  ga. 
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ganosa  Sylveria ,  quán  mala  obra  hecistc  al 
que  de  su  niñez  te  las  hizo  tan  buenas  ?  Mas 
yo  te  agradesciera  el  desengaño ,  que  después 
jne  diste  ,  declarándome  la  verdad ,  sino  lle- 
gara tan  tarde  ^  que  no  aprovecha  sino. para 
mayor  pena.  Ismenia  oído  esto  se  tuvo  por 
bien  aventurada  ,  y  recibió  tanto  gozo  ,  que 
no  se  puede  imaginar.  Las  lagrimas  le  salie- 
ron por  los  ojos  de  placer  >  y  como  aquella 
que  vio  cercana  la  fin  de  sus  fatigas  >  dixo: 
Ciertamente  ha  llegado  el  tiempo  de  mi  Ven- 
tura ,  verdaderamente  esta  casa  es  hecha  pa- 
ra remedio  de  penados.  Marcelio  y  Diana  se 
holgaron  en  estremo  de  la  alegría  de  Isme- 
nia ,  y  tuvieron  esperanza  de  la  suya.  Queria 
Ismenia  en  todo  caso  salir  de  su  aposento  y  y 
bajar  al  jardin  :  y  al  tiempo  que  Marcelio  y 
Diana  la  detenían  »  paresciendoles  que  debia 
esperar  la  voluntad  de  Felicia  ,  oyeron  nue- 
vos cantos  en  la  fuente ,  y  conosció  Diana 
que  eran  de  Syreno.  Ismenia  y  todos  se  sos- 
segaron^  por  no  estorvar  a  Diana  el  oír  la  voz 
de  su  amado ,  y  sintieron  que  decia  ansi : 

S  Y R  E  NO. 

Goze  el  amador  contento 
de  verse  favorescido  , 
yo  con  libre  pensamiento 
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de  ver  ya  puesto  en  olvido 
todo  el  passado  tormento. 

Que  tras  mucho  padescer , 
los  favores  de  muger 
tan  tarde  solemos  vellos , 
que  el  mayor  de  todos  ellos 
es  no  haverlos  menester. 

A  Diana  regraciad , 

ojos  ,  todo  el  bien  que  os  vino : 
vida  os  dio  su  crueldad  ^ 
su  desden  abrió  el  camino 
para  vuestra  libertad. 

Que  si  penando  por  ella , 
fuera  tres  veces  mas  bella , 
y  en  todo  estremo  me  amara , 
tan  contento  no  quedara 
como  estoy  de  no  querella. 


Vea  yo  ,  Diana ,  en  tí 
un  dolor  sin  esperanza  , 
hiérate  el  Amor  ansi  , 
aue  yo  en  tí  tenga  venganza 
la  que  tomaste  en  mí. 


r 


Porgue  seria  tan  fiero 
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a  tu  dolor  lastimero  , 
que  sí  allí  a  mis  pies  tendida 
me  demandasses  la  vida  , 
te  diria  que  no  quiero, 

r 

Dios  ordene  que ,  pastora  , 

tu  me  busques ,  yo  me  asconda  ^ 
tú  digas :  Mirame  agora  , 
y  que  yo  entonces  responda : 
Zagala,  vete  en  buen  hora. 

Tu  digas :  Yo  estoy  penando  , 
y  tu  me  vas  desechando , 
¿  qué  novedad  es  aquesta  ? 
y  yo  te  dé  por  respuesta  : 
Irme ,  y  dejarte  llorando. 

Si  lo  dudas ,  yo  te  ofrezco 
que  esto  y  aun  peor  haré  , 
que  por  tí  ya  no  padezco  , 
porque  tanto  no  te  amé  , 
quanto  agora  te  aborrezco. 

Y  es  bien  que  te  eche  en  olvido 
quien  por  tí  tan  loco  ha  sido  , 
que  de  haverte  tanto  amado  , 
estuvo  entonces  penado , 
y  agora  queda  corrido. 


Pon 
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Porque  los  casos  de  amores 
tienen  tan  triste  ventura  , 
que  es  mejor  a  los  pastores 
gozar  libertad  segura  , 
que  aguardar  vanos  favores. 

¡  O  Diana  ,  si  me  oyesses 
para  que  claro  entendiesscs 
lo  que  siente  el  alma  mia ! 
que  mejor  te  lo  diria , 
quando  presente  estuviesses, 

Pero  mejor  será  estarte 
en  lugar  de  mí  apartado  , 
porque  perderé  gran  parte 
del  placer  destar  vengado 
con  el  pesar  de  mirarte. 

No  te  vea  yo  en  mis  dias , 
porque  a  las  entrañas  mias 
les  será  dolor  mas  ñero 
verte  ,  quando  no  te  quiero , 
que  quando  no  me  querias. 

Acontecióle  a  Diana  como  a  los  que  ace-< 
ehan  su  mesmo  mal  ,  pues  de  oír  los  repro- 
ches y  determinaciones  de  Syreno  ,  sintió  tan- 
to dolor  >  que  no  me  hallo  bastante  para  con- 
M  j  tar- 


l82         Ll  BRO   QU  ARTO 

tarle  ,  y  tengo  por  mejor  dejarle  al  juicio  ¿c 
los  discretos.  Basta  saber  que  pensó  perder  la 
vida  ,  y  fue  menester  que  Ismenia  y  Marce- 
lio  la  consolassen  y  esforzassen  con  las  razo^ 
nes  que  a  tan  encarecida  pena  eran  suficien- 
tes :  y  una  dellas  fue  decirle  que  no  era  tan 
poca  la  sabiduría  de  Felicia  .y  en  cuya  casa 
estaban ,  que  a  mayores  males  no  huviesse  da*^ 
do  remedio ,  según  en  Ismenia  desdeñada,  de 
Montano  poco  antes  se  havia  mostrado.  Con 
lo  qual  Diana  un  tanto  se  consoló.  Estando  ea 
estas  pláticas  ^  comenzando  ya  la  dorada  Au- 
rora a  descubrirse  ,  entró  por  aquella  cámara 
la  Nympha  Arethea  >  y  con  gesto  muy  apa- 
cible les  dixo :  Preciados  caballeros  y  hermo- 
sas pastoras  >  tan  buenos  y  venturosos  dias  ten- 
gáis y  como  a  vuestro  mérescimiento  son  de- 
bidos. La  sabia  Felicia  me  envia  acá  para  que 
sepa  y  si  os  hallasteis  esta  noche  con  mas  con- 
tento del  acostumbrado ,  y  para  que  vengáis 
comigo  al  ameno  jardín  ,  donde  tiene  que 
hablaros.  Mas  conviene  que  tu,  Marcelio,  de- 
jes el  habito  de  pastor  ,  y  te  vistas  estas  ropas 
que  aquí  te  traygo ,  a  tu  estado  pertenecien- 
tes .No  esperó  Ismenia   queMarcelio  respon- 
diesse  de  placer  de  la  buena  nueva  ,  sino  que 
dixo  :  Los  buenos  y  alegres  dias  ,  venturosa 
Nympha^  que  con  tu  vista  nos  diste ,  Dios 

por 
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Aosotros  te  los  pague  y  pues  nosotros  no 
mes  a  satisfacer  por  tanta  deuda.  £1  con- 
que de  nosotros  quieres  saber  >  con  so- 
tar en  esta  casa  ,  sería  muy  grande  9 
to  mas  que  havemos  sido  esta  mañana 
la  tan  dichosos ,  que  yo  he  cobrado  vi- 

Y  Marcelio  y  Diana  esperanza  de  tene- 
\fas  porque  a  la  voluntad  de  tan  sabia 
a  como  Felicia  en  todo  se  obedezca ,  va- 
al  jardin  donde  dices  ,  y  ordene  Felicia 
osotros  a  su  contento.  Tomó  entonces 
lea  de  las  manos  de  otra  Nympha ,  que 
Ha  venia  ,  las  ropas  que  Marcelio  havia 
»nerse  ,  y  de  su  mano  le  ayudó  a  vcstir- 

Y  eran  tan  ricas  y  tan  guarnecidas  de  oro 
>dras  preciosas  ,  que  tenían  infinito  va- 
Jalieron  de  aquella  qua^dra  ,  y  siguiendo 
,  a  Arethea  ,  por  una  puerta  del  palacio 
ron  al  jardin.  Estaba  este  vergel  por  lá 
parte  cerrado  con  la  corriente  de  un  cau- 
0  rio  ,  tenia  a  la  otra  parte  los  sumptuo- 
dificios  •  de  la  casa  de  Felicia ,  y  las  otras 
artes  unas  paredes  almenadas  cubiertas  de 
in  ,  madreselva  ,  y  otras  hierbas  y  flores 
lables  a  la  vista.  Pero  de  la  amenidad 
:  lugar  se  trató  abundantemente  en  el 
to  libro  de  la  primera  parte.  Pues  como 
issenen  él,  vieron  que  Sylvaiip  ySet- 

M4  va- 
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vagia  apartados  de  los  otros  pastores  estabM 
en  un  pradecillo  ^  que  junto  a  la  puerta  esta>« 
ba.  Allí  Arethea  se  despidió  de  elW  ^  dicieo- 
doles  que  aguardassen  allí  a  Felicia  ,  porque 
ella  havia  de  volver  al  palacio  para  dalle  ra- 
zón de  lo  que  por  su  mandado  havia  hecha 
Sylvano  y  Sel  vagia  y.  que  allí  estaban,  conos- 
cieron  luego  a  Diana  y  y  se  maravillaron  de 
vella.  Conosció  también  Selvagia  a  Ismenia, 
que  era  de  su  mesmo  lugar  ,  y  ansi  se  hkio- 
ron  grandes  fiestas  >  y  se  dieron  muchos  abra- 
zos ,  alegres  de  verse  en  tan  venturoso  lugac^ 
después  de  tan  largo  tiempo.  Sexyagia  enr 
tonees  con  faz  regocijada  les  dixo :.  Bien  ve- 
nida sea  la  bella  Diana  ,  cuyo  desamor  dio 
ocasión ,  para  que  Sylvano  fuesse  mió  ,  y  bien 
llegada  la  hermosa  Ismenia ,  que  con*  su  eor 
gaño  me  causó  tanta  pena  ,.  que  por  remolió 
della  vine  aquí  ,  donde  la  troqué  con  un  £> 
liz  estado.  ¿  Qué  buena  ventura  aquí  os  ha 
encaminado  I  La  que  recebimos ,  dlxo  Día- 
i^A  ,  de  tu  vista ,  y  la  que  esperamos  de  la 
mano  de  Felicia.  ¡  O  dichosa  pastora ,  quis 
alegre  estoy  del  contenta  que  ganaste  I  haga- 
te  Dios  de  tan  prospera  fortuna  ,  que  gow 
jde  él  por  muchíssimos  años.  Marcelio  en  es^ 
tas  razones  no  se  travesó ,  porque  a  Sylvano 
y  Selvagia  no  conoscia»  Pero  en  tanto  que 

los 
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los  pastores  estaban  entendiendo  en  sus  pláti- 
cas y  cortesías  ,  estuvo  mirando  un  caballero 
y  una  dama  que  travados  de  las  manos ,  con 
mucho  regocijo  por  un  corredor  del  jardiii 
iban  passeando.  Contentóse  de  la  dama  ,  y  le 
dio  el  espíritu  ,  que  otras  veces  la  havia  vis- 
to. Pero  por  salir  de  duda ,  llegándose  a  SjU 
vano  le  dixo  :  Aunque  sea  descomedimiento 
estorvar  vuestra  alegre  conversación ,  querría, 
pastor,  que  me  dixesses  ,  quién  son  el  caballe- 
jo y  dama  que  allí  passean.  Aquellos  son , 
dixo  Syivano  ,  Don  Felis  y  Felismena  ma- 
rido y  muger.  A  la  hora  Makcelio  ,  oído  el 
nombre  de  Felismena ,  se  alteró ,  y  dixo :  Di* 
me  ,  i  cuya  hija  es  Felismena  ?  ¿  y  dónde  ñas- 
ció  ?  si  acaso  lo  sabes  ,  porque  de  Don  Felis 
so  tengo  mucho  cuydado.  Muchas  veces  le 
oí  contar ,  respondió  Syivano  ,  que  su  tier- 
ra era  .Soldina,  ciudad  de  la  Provincia  Vanda- 
lia y  su  padre  Andronio  y  y  su  madre  Delia. 
Mas  hacedme  placer  de  decirme  quién  soisj 
y  por  qué  causa  me  hacéis  semejante  pregun- 
ta. Mi  nombre,  respondió  Marcelio,  y  todo 
lo  demás  lo  sabrás  después.  Pero  por  me  hacer 
merced,  que  ,  pues  tienes  conoscencia  con  esse 
Felis  y  Felismena,  les  digas  que  me  den  licen- 
cia para  hablarles,  porque  quiero  preguntarles 
ima  cosa ,  de  que  puede  resultar  mucho  bien 
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y  alegría  para  todos.  Pláceme  ,  dixo  Stivaí 
NO  ,  y  luego  se  fue  para  Don  Felis  y  Fel»» 
mena  ,  y  les  dixo  que  aquel  caballero  que  alH 
estaba  j  queria  ,  sino  les  era  enojoso,  tratar  coa 
ellos  ciertas  cosas.  No  se  detuvieron  un  pun« 
to ,  sino  que  vinieron  donde  Marcelio  esta- 
ba. Después  de  hechas  las  debidas  cortesías; 
dixo  Marcelio  ,  hablando  contra  Felismena; 
Hermosa  dama ,  a  este  pastor  pregunté,  si  sa^ 
bia  tu  tierra  y  tus  padres  ,  y  me  dixo  lo  quq 
acerca  dello  por  tu  relación  sabe  :  y  porque 
conozco  un  hombre  que  es  natural  de  la  mi» 
ma  ciudad,  que ,  si  no  me  engaño  y  es  hijo  de 
un  caballero  ,  cuyo  nombre  se  paresce  al  de 
tu  padre  ,  te  suplico  me  digas,  si  tienes  algún 
hermano ,  y  cómo  se  nombra  ,  porque  quizá 
es  este  que  yo  conozco.  A  esto  Felismena  dié 
un  suspiro  y  dixo  :  ¡  Hai  preciado  caballerOi 
cómo  me  tocó  en  el  alma  tu  pregunta  !  Has 
de  saber  que  yo  tuve  un  hermano  ,  que  él  y 
yo  nascimos  de  un  mesmo  parto.  Siendo  iM 
edad  de  doce  años ,  le  envió  mi  padre  Andro^ 
nio  a  la  Corte  del  Rey  de  Lusitanos ,  donde 
estuvo  muchos  años.  Esto  es  lo  que  yo  sé  déi| 
y  lo  que  una  vez  conté  a  Sylvano  y  Selva*' 
gia  ,  que  son  presentes ,  en  la  fiíente  de  los 
alisos  ,  después  que  libré  unas  Nymphas  i 
y  maté  ciertos  salvages  en  el  prado  de  los 

laa- 
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Janreles.  Después  acá  no  he  sabido  otra  cosa 
del  sino  que  el  Rey  Je  envió  por  Capitán  en 
h  cpsta.de  África  ,  y  como  yo  tanto  tiempo 
hz  que  ando  por  el  mundo ,  siguiendo  mis 
^desventuras  ,  no  sé  ,  si  es  muerto ,  ni  vivo. 
Ma&c£Lio  entonces  no  pudo  detenerse  mas, 
lino  que  dixo :  Muerto  he  sido  hasta  agora , 
hermana  Felismena  ,  por  haver  carescido  dé 
tfl  vista  ,  y  vivo  de  hoy  adelante ,  pues  he 
sido  venturoso  de  verte.  Y  diciendo  esto  ,  es- 
trecha y  amorosamente  la  abrazó.  Felisme- 
M  rcconosciendo  el  gesto  de  Marcelio  ,  vio 
que  era  aquel  mesmo  que  ella  desde  su  niñez 
tema  pintado  en  la  memoria  ,  y  cayó  luego 
cala. cuenta  que  era  su  proprio  hermano.  Fue 
grande  el  regocijo  que  passó  entre  los  her- 
omios  y  cuñado ,  y  grande  el  placer  que  sin- 
tieron Sylvano  y  las  pastoras  de  verlos  tan 
contentos.  Allí  se  dixcron  amorosas  palabras, 
allí  se  derramaron  tristes  lagrimas ,  allí  se  hi- 
cieron muchas  preguntas ,  allí  se  prometieron 
esperanzas  ,  allí  se  hicieron  determinaciones, 
y  se  hablaron  y  hicieron  cosas  de  mucho  des- 
.  cajiso.  Gastaroiji  en  ^sto  larga  una  hora  ,  y 
aun  era  poco  ,  según  lo  mucho  que  después 
de  tan  larga  ausencia  ,  tenian  que  tratar.  Mas 
para  mejor  y  con  mas  sossiego  entender  en 
ello,  se  assentaron  en  aquel  pradecillo ,  bajo 

de 
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de  unos  sauces ,  cuyos  entretexidos  ramos  hr 
cian  estanza  sombria  y  ddeytosa  ,  defendién- 
dolos del  radiante  sol  »  que  ya  con  algún  ar- 
dor assomaba  por  el  hemispherio. 

En  tanto  que  Marcelio  ,  Don  Felis ,  FehV 
jnena  ,  Sylvano  y  las  pastoras  entendían  ca 
lo  que  tengo  dicho,  al  otro  cabo  del  jar  din, 
junto  a  la  fuente  estaban  ,  como  tengo  dicho, 
Eugerio  ,  Polydoro  ,  Alcida  y  Clenarda.  Al- 
cida  aquel  dia  havia  dejado  las  ropas  de  pas- 
tora por  mandado  de  Felicia  ,  vestiéndose  y 
adrczandose  ricamente  con  los  vestidos  y  jo- 
yeles que  para  ello  le  mandó  dar.  Pues  como 
allí  [estuviessen  también  Syreno  ,  Montano , 
Arsileo  y  Belisa  cantando  y  regocijándose, 
holgaban  mucho  Eugerio  y  sus  hijos  de  escu- 
charlos. Y  lo  que  mas  les  contentó  fue  una 
canción  que  Syreno  y  Arsileo  cantaron  el 
uno  contra  ,  y  el  otro  en  favor  de  Cupido. 
Porque  cantaron  con  mas  voluntad  ,  con  espe- 
ranza de  una  copa  de  crystal ,  que  Eugerio 
al  que  mejor  paresciesse  ,  havia  prometido. 
Y  ansi  Syreno  al  son  de  su  zampona  ,  y  Ar- 
sileo de  un  rabel ,  comenzaron  deste  -modo : 

Syreno. 
Ojos,  que  estáis  ya  libres  del  tormento, 
con  que  mi  estrella  pudo  envelesaros , 
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o  a]<^f«^  o  sossegiidp  pensamiento , 
^  ^quivo  corazoq  ,  quiero  avisaros , 
que  pues  le  dio  a  Diana  descontento 
verofr  ,  pensar  en  vos ,  y  bien  amaros , 
vuestro  consejo  tengo  por  muy  sano 
de  no  mirar ,  pensar  ,  ni  amar  en  vano. 

;  L- .'  Arsiieo. 

Ojos  ,  que  mayor  lumbre  haveis  ganado 
mirando  el  Sol  que  alumbra  en  vuestro  dia^ 
pensamiento  en  mil  bienes  ocupado  ^ 
corazón  ,  aposento  de  alegria  : 

.^fJQQ;. quisiera  verme.,  ni  pensado 
iraviera  en  me  querer  Bel  isa  mia  , 
tuviera  por  dichosa  y  alta  suerte 
mirar  y  pensar  ,  y  amar  hasta  la  muerte. 

Ya  queria  Syrenp  replicar  a  la  respuesta 
de  Arsifeo  ,  quando  Eugerio  le  atajó  ,  y 
^0  frF¿istpres ,  pues,  hav^  de  recebir  el  pre- 
mio <le  mi  mano ,  razón  será  que  el  cantar 
sea  4c  la  suerte  que  a  mí  mas  me  conteuta. 
Canta  tuprimero ,  Syreno  ,  todos  los  veisos 
WVa  Musa  te  diíláre  ,  y  luego  tíi,  Arsileo, 
airas  otros  tantos,  o  los  que  te  paresciere.t'la- 
ccnor,  dixeron  ,  y  Syreno  comenzó  assi : 

Syreno. 
Alégrenos  la  hermosa  primavera , 

vis- 
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vístase  el  campo  deoilorosas  flores  , 

y  reverdezca  el  valle ,  él  bosque  y  prado. 
Las  reses  enriquezcan  los  pastores  ^ 

el  lobo  hambriento  crudamente  muera , 

y  medre  y  multipliqúese  el  ganado. 
El  rio  apr^ssurado 

lleve  abundancia  siempre  de  agua  clara  i 

y  til ,  Fortuna  avara  , 

vuelve  el  rostro  de  crudo  y  variable 

muy  firme  y  favorable  ; 

y  tu  ,  que  los  espíritus  engañas  , 

maligno  Amor ,  no  aquejes  mis  entr^. 

Deja  vivir  la  pastoril  llaneza  "•'' 

en  la  quietud  de  los  desiertos  'priáóSi 
y  en  el  placer  de  la  silvestre  vida. 

Descansen  ios  pastores  descuydadoé  ,  * 
y  no  pruebes  tu  furia  y  fortaleza 
en  la  alma  simpfe  ,  flaca  y  desvalida; 

Tu  llama  esté  encendida- 

en  las  sobervias  cortes ,  y  entre -gchtcs 

bravosas  y  valientes; 

y  para  que  gozando  un  dulce  olvido , 

descanso  muy  cumplido 

me  den  los  valles ,  montes  y  campañas , 

maligno  Amor ,  no  aquejes  mis  entrañas. 

¿  En  qué  ley  hallan  tu  que  esté  sujeto 

1 
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a  tu  cadena  un  libre  entendimiento  ^ 

y  a  tu  crueldad  una  alma  descansada  ? 
¿En  quien  mas  huye  tu  áspero  tormento , 

haces ,  iniquo  Amor  ,  mas  crudo  efeto  ? 

¡o  sinrazón  jamás  acostumbrada! 
¡  O  crueldad  sobrada  ! 

¿  no  bastaría »  Amor  ,  ser  poderoso , 

sin  ser  tan  riguroso  ? 

¿  no  basta  ser  señor  ,  sino  tyrano  ? 

¡  o  niño  ciego  y  vano  ! 

¿  por  qué  bravo  te  muestras  y  te  ensañas 

con  quien  te  da  su  vida  y  sus  entrañas  ? 

Recibe  engaño  y  torpemente  yerra 
quien  Dios  te  nombra,  siendo  cruda  llama, 
ardiente  ,  embravescida  y  furiosa. 

Y  tengo  por  mas  simple  el  que  te  llama 
hijo  de  aquella  Venus  y  que  en  la  tierra 
fíie  blanda  ^  regalada  y  amorosa. 

Y  a  ser  probada  cosa 

que  ella  pariesse  un  hijo  tan  malino  , 

yo  digo  y  determino 

que  en  la  ocasión  y  causa  de  los  males 

entrambos  sois  iguales : 

ella  ,  pues  te  parió  con  tales  mañas , 

y  tu ,  pues  tanto  aquejas  las  entrañas. 

Las  mansas  ovejuelas  van  huyendo 

los 
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los  carniceros  lobos  ,  que  pretenden 

sus  carnes  engordar  con  pasto  ageno* 
Las  benignas  palomas  se  defienden 

y  se  recogen  todas  en  oyendo 

el  bravo  son  del  espantoso  trueno. 
El  bosque  y  prado  ameno  , 

si  el  cielo  el  agua  clara  no  le  en^ia  , 

la  pide  a  gran  porfia , 

y  a  su  contrario  cada  qual  resiste  i 

solo  el  amante  triste 

^su&e  tu  furia  y  ásperas  hazañas « 

y  deja  que  deshagas  sus  entrañas. 

Una  passion  que  no  puede  «encubrirse , 

r  ni  puede  con  palabras  declararse , 
y  un  alma  entre  temor  y  amor  metida  : 

Un  siempre  lamentar  sin  consolarse  9 
un  siempre  arder ,  y  nunca  consunurse » 
y  estar  muriendo ,  y  no  acabar  la  vida. 

Una  passion  crescida , 
que  passa  el  que  bien  ama  estando  auseatCi 
y  aquel  dolor  ardiente  , 
que  dan  los  tristes  celos  y  temores , 
estos  son  los  favores  , 
Amor ,  con  que  las  vidas  acompañas , 
perdiendo  y  consumiendo  las  entrañas. 

Arsileo ,  acabada  la  caocioo  íq  Syreno ,  ok 
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IZÓ  a  tañer  su  rabel  ,  y  después  de  haver 

do  un  rato  ,  respondiendo  particularmen- 

cada  estanza  de  su  competidor  ,  canto 

2  suerte : 

Arsileo. 
meses  dure  el  tiempo  que  colora  , 
atiza  y  pinta  el  seco  y  jtristc  mundo, 
nazcan  hierbas  ,  hojas,  frutas ,  flores^ 
elo  estéril  hágase  fecundo  , 
co  y  que  en  las  espessas  sylvas  mora, 
ponda  a  mil  cantares  de  pastores* 
^an  los  amores  , 

e  el  enojoso  hibierno  ha  sepultado  : 
porque  en  tal  estado 
alma  tenga  todo  cumplimiento 
gozo  y  de  contento  , 
»  las  fatigas  ásperas  engañas , 
ligno  Amor ,  no  dejes  mis  entrañas.^ 

resumáis ,  pastores  ,  de  gozaros 
I  cantos ,  flores ,  rios ,  pri  maveras  , 

3  está  el  pecho  blando  y  amoroso, 
lien  cantáis  canciones  placenteras  ? 
qué  sirve  de  flores  coronaros  ? 
Smo  os  agrada  el  rio  caudaloso  i 
íl  tiempo  deleytoso  ? 

)  a  mi  pastora  canto  mis  amores , 
le  presento  flores , 

N  y 
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y  assentado  par  della  en  la  ribera 
gozo  la  primavera : 
y  pues  son  tus  dulzuras  tan  estrafias , 
benigno  Amor ,  no  dejes  mis  entrañas. 

La  sabia  antigüedad  Dios  te  ha  nombrado , 
tiendo  que  con  supremo  poderio 
siempre  executas  hechos  milagrosos. 

Por  tí  está  un  corazón  ardiente  y  frió , 
por  tí  se  muda  el  torpe  en  avisado , 
por  tí  los  flacos  tornan  animosos. 

JLos  Dioses  poderosos 

¿n  aves  y  alimañas  convertidos  , 

y  Reyes. sometidos 

a  la  fuerza  de  tín  gesto  y  de  unos  ojoSi 

han  sido  los  despojos 

de  tus  proezas  e  inditas  hazañas , 

co*n  que  conquistas  todas  las  entrañad. 

Vivia  en  otro  tiempo  en  gran  torpeza 

con  simple  y  adormido  entendimiento, 

en  codiciosos  tratos  ocupado. 
Del  dulce  amor  no  tuve  sentimiento 

ni  en  gracia  ,  habilidad  y  gentileza^ 

era  de  las  pastoras  alabado : 
Agora  coronado 

estoy  de  mil  yj¿torias  alcanzadas 

en  luchas  esforzadas , 

10 
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en  tiros  de  la  honda  muy  certeros  , 
y  en  cantos  placenteros  ^ 
después  que  tu  ennoblesces  y  acompañas » 
benigno  Amor  y  mi  vida  y  mis  entrañas. 

I  Qué  mayor  gozo  puede  recebirse , 
que  estar  la  voluntad  de  amor  cautiva , 
y  a  él  los  corazones  sometidos  ? 

Que  aunque  algunos  ratos  se  reciba 
algún  simple  disgusto  ,  ha  de  sufrirse 
a  vueltas  de  mil  bienes  escogidos. 

Si  viven  afligidos 
los  tristes  sin  ventura  enamorados , 
de  estar  atormentados , 
echen  la  culpa  al  tiempo  y  la  fortuna  , 
y  no  den  queja  alguna 
contra  tí ,  Amor  ,  que  con  benignas  mañas 
tiernas  y  blandas  haces  las  entrañas. 

Mirad  un  gesto  hermoso  ,  y  lindos  ojos  ^ 
que  imitan  dos  clarissimas  estrellas : 
que  al  alma  envian  lumbre  esclarescida« 

El  contemplar  la  perfección  de  aquellas 
manos  ,  que  dan  destierro  a  los  enojos , 
de  quien  en  ellas  puso  gloria  y  vida , 

Y  la  alegria  crescida  , 
que  siente  el  que  bien  ama  y  es  amado» 
y  aquel  gozo  sobrado 

Na  d« 
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de  tener  mi  pastora  muy  contenta  , 
lo  tengo  en  tanta  cuenta  , 
que  aunque  a  veces  te  arrecias  y  te  ensañas, 
Amor  ,  huelgo  que  estés  en  mis  entrañas. 

A  todos  generalmente  fiíeron  muy  agra- 
dables las  canciones  de  los  pastores.  Pero  vi- 
niendo Eugerio  a  dar  el  prez  al  que  mejor 
havia  cantado  ,  no  supo  tan  presto  determi- 
narse. Apartó  a  una  parte  a  Montano  para  to- 
mar su  voto  ,  y  lo  que  a  Montano  le  paresció 
fue  »  que  tan  bien  havia  cantado  el  uno  como 
el  otro.  Vuelto  entonces  Eugerio  a  Syreno 
y  Arsileo  ,  les  dixo!  Habilissiraos  pastores, 
mi  parescer  es  que  fuisteis  iguales  en  la  des- 
treza ,  y  sin  igual  en  todas  estas  partes  ,  y 
aunque  el  antigi^o  Palemón  resuscitasse  ,  no 
hallaría  mejoría  entre  vuestras  habilidades. 
Tu ,  Syreno ,  eres  digno  de  la  copa  de  crys- 
tal ,  y  tú  también  ,  Arsileo  ,  la  meresces.  De 
manera  que  sería  haceros  agravio  ,  señalar  a 
nadie  vencedor  ni  vencido.  Pues  resolviéndo- 
me con  el  parescer  de  Montano ,  digo  que  ta> 
Syreno ,  tomes  la  copa  crystalina ,  y  a  tí,  Arsi- 
leo ,  te  doy  esta  otra  de  Calcedonia  ,  que  no 
vale  menos.  A  entrambos  os  doy  copas  de  un 
mesmo  valor  ,  entrambas  de  la  vaxilla  de  Fe- 
licia ,  y  a,mí  por  su  liberalidad  preseátacUs. 

Los 
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los  pastores  quedaron  muy  satisfechos  del 
prudente  juicio  ,  y  de  los  ricos  premios  del 
liberal  Eugerio ,  y  por  ello  le  hicieron  mu- 
chas gracias.  A  esta  sazón  Álgida  acordán- 
dose del  tiempo  passado  ,  dixo :  Si  el  errar  , 
que  tanto  tiempo  me  ha  engañado  y  hasta 
agora  durara  ,  no  consintiera  yo ,  que  Arsileo 
Üevára  premio  igual  con  el  de  Syreno.  Mas 
agora  que  estoy  libre  del ,  y  captiva  del  amor 
de  Marcelio  mi  esposo  ,  por  la  pena  que  me 
da  su  ausencia  j  estoy  bien  con  lo  que  cantó 
Syreno  ,  y  por  el  deleyte  que  espero ,  alabo 
la  canción  de  Arsileo.  ¡  Mas  hai ,  descuydado 
Syreno !  guarda  no  sean  las  quejas,  que  tiencjs 
de  Diana  y  semejantes  a  las  que  tuve  yo  de 
Marcelio  ,  porque  no  te  pese  ,  cpmo  a  ipí , 
del  aborrescimiento.  Sonrióse  a  esto  Syreno,  y 
dixo :  ¿  Qué  mas  justas  quejas  se  pueden  te- 
ner de  una  pastora ,  que  después  de  haverme 
dejado,  tomar  un  desastrado  por  marido  ?  Res- 
pondió entonces  Álgida  :  Harto  desastrado 
la  sido  él ,  después  que  a  mí  me  vido :  y  por- 
^c  viene  a  proposito ,  quiero  contarte  lo  que 
ayer  ,  estorvada  por  Felicia  ,  no  pude  decir-^ 
te ,  quando  habituarnos  en  las  cosas  de  Dia- 
na. Y  esto  a  ün  que  deseches  el  olvido  ,  sa-^ 
hiendo  la  desventura  que  mi  desamoróle  cau- 
só al  malaventurado  Delio.  Ya  te  due  ^ómo 
N3'  es^ 
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estuve  hablando  y  cantando  con  Diana  en  la 
fuente  de  los  alisos ,  y  como  llegó  allí  el  ce- 
loso Delio ,  y  luego  tras  él  en  habito  de  pas- 
tor el  congojado  Marcelio  ,  de  cuya  vista  que- 
dé tan  alterada  y  que  di  a  huir  por  una  selva. 
Lo  que  después  me  acontesció  fue^  que  quandó 
llegué  a  la  otra  parte  del  bosque,  sentí  de  muy 
lejos  una  voz  que  decia  muchas  veces :  Aid- 
dUj  Alcida ,  espera ,  espera.  Pensé  yo  que  era 
Marcelio,  que  me  seguia,y  por  no  ser  alcanza- 
da ,  con  mas  ligera  corrida  iba  huyendo.  Pc- 
xo  por  lo  que  después  sucedió  ,  supe  que  era 
Delio  marido  de  Diana  ,  que  tras  mí  corrien- 
do venia.  Porque ,  como  yo  de  haver  corri- 
do mucho  ,  viniesse  a  cansarme  ,  huve  de  ir 
tan  a  espacio  ,  que  llegó  en  vista  de  mí.  Co« 
noscíle ,  y  páreme  ,  para  ver  lo  que  qucria, 
no  pensando  la  causa  de  su  venida,  y  él  quan- 
dó me  estuvo  delante ,  fatigado  del  camino  y 
turbado  de  su  congoja ,  no  pudo  hablarme  pa- 
labra. Al  fin  con  torpes  y  desbaratadas  razo- 
nes me  dixo  ,  que  estaba  enamorado  de  mí , 
y  que  le  quisiesse  bien ,  y  no  sé  qué  otras 
"qosas  me  dixo  ,  que  mostraron  su  poco  cau- 
'  dal.  Yo  reímc  d(fl  ,  a  decir  la  verdad  ,  y  con 
"las  razones  que  supe  decirle  ,  procuré  de  con- 
solarle ,  y  hacerle  olvidar  su  locura ,  perom- 
'  da  aprovecha,  porque  quanto  mas  lediJtc, 

mas 
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mas  loco  estaba.  Por  mí  fe  te  juro,  pastor^  que 
no  vi  hombre,  tan  perdido  de  amores  en  toda 
jni  vida.  Pues  como  yo  prosiguiesse  mi  ca- 
nsino ^  y  él  siempre  me  siguiesse  ,  llegamos 
pMitos  a  una  aldea  que  una  legua  de  la  suy^ 
estaba  ,  y  como  allí  viesse  mi  asperezi*,  y  Ip 
desamparasse  del  todo  la  esperanza ,  de.  pii- 
ro  enojo  adolesció.  Fue  hospedado  allí  pc^ 
un  pastor  que  le  conoscia  ,  eí  qual  luego  ^p 
la  mañana  dio  aviso  a  su  madre  de  su  en- 
fermedad. Vino  la  madre  de  Delio  con  grají 
congoja  y  mucha  presteza  ^j  halló  su  hijo, 
que  estaba  abrasándose  con  una  ardentissima 
calentura.  Hizo  muchos  Í|antos ,  y  le  impor- 
tunó le  dixesse  la  causa  de  su  dolencia  ,  perp 
sunca  quiso  dar  qtra  respuesta  ,  sino  llorar  y 
suspirar.  La  amorosa  madre  con  muchas  la* 
^imas  le  decia  :  ¡  O  hijo  piio !  ¿  qué  d^dj- 
ch^  es  esta  ?  no  me  encubras  tus  secretos ,  mi- 
ja  que  soy  tu  madre ,  y  aun  podrá  ser  qi^e 
sepa  de  ellos  algo.  Tu  esposa  me  contó  a.a^- 
che  f  que  en  la  fuente  de  los  alisos  la  dejas- 
te ,  yendo  tras  no  ^é  qué  pastora :  dime  si  na^- 
ce  4e  aquí  m  mal ,  no  tangas  empacho  de  de- 
cirlo :  mira  que  no  puede  bie;n  curarse  la  ^^- 
fermedad  ,  sino  se  sabe  ía, causa  della.  ¡Ó  tris- 
.  te  Diana  !  tu  partiste  ^oy  para  el  templo  i^o 
Felicia  por  $abex  nuevas  de^  macido ,  y  él 
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estaba  mas  cerca  de  tu  lugar  /y  aun  mas  cií- 
fcrmo  de  lo  que  pensabas.  Quañdd  Delio  oyó 
las  palabras  de  su  madre  ,  fio  .tóspondió  paf- 
labra  .  sino  que  dio  un  gran  ^üápiro  ,  y  d« 
dntonces  se  dotío^^isu  dolor  :  porvjne  antes  so 
lo  el  amor  le  aquejaba,  y  entonces  íue  de  amor 
y  celos  atormentado.  Porqué  como  él  supies*- 
se  que  tu,  Syr^no,  estabas  aquí  en  casa  de  Fo- 
lícia,  oyendo  que  Diana  era  venida  acá  ,  te- 
miendo que  no  rev^iviessen  los  amores  passa- 
"flos  ,  vino  en  tanta  phrenesia  ,  y  se  le  arreció 
ti  mal  de  tal  manera  ,  que  combatido  de  dds 
bravissimos  tórínentos ,  con' un  desmayo  aabó 
la  vida  con  mucho  dolor  de  su  triste  madre  > 
parientes  y  amigos.  Yo  cierto  me  dolí  del, 
por  haver  sido  causa  de  su  muerte  ,  pero  no 
pude  hacer  mas  i  por  lo  que  a-  mi  contenfiD 
y  honra  convenía.  Sola  una  cosa  mucho  me 
pesa  ,  y  es  que  ya  que  no  le  hice  buenas 
obras ,  no  le  di  a  lo  menos  buenas  palabras, 
pprqae  por  ventura  no  viniera  en  tal  cstremo. 
~ jEn  fin  yo  me  vine  acá  ,  dejando  muerto  ú 
triste ,  y  a  sus  parientes  llorando ,  sin  saber  la 
causa  de  su  dolericiaí  Esto  te  dixe  a  proposi- 
to del  daño  qtie  hace  un  bravo  olvido ,  y 
también  para  qué- sepas  la  viúdest  de  tu  Dia- 
na,  y  pienses ;   si  tfe  Conviene  mudar  intento, 
pues  ella  mudó 'el  estada  -Pero  espantóme 
T  .  que, 
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que,  según  la  madre  de  Delio  dixo  ,  Dian^ 
partió  ayer  para  acá ,  y  no  veo  que  haya  lle- 
gado. Atento  estuvo  Syreno  a  las  palabras  dp 
Alcida  y  y  como  supo  la. muerte  de  Delio^^sp 
le  alteró  el  corazón.  Allí  hizo  gran  obra  d 
poder  de  la  sabia  Felicia^  que  aunque  ^l\i 
DO  estaba  ,  con  poderosas  hierbas  y  palabras, 
y  por  muchos  otros  medips,pjocuró  que  Sy- 
reno  domenzasse  a  tener  áficK>n  a  Diana.  Y 
DO  fue  gran  maravilla ,  porque  los  influxos  4c 
las  celestes  estrellas  tanto  a  ello  le  ínclínarbaQ, 
que  paiesció  no  ser  nascido  S  y  reno  sino  pata 
Diana  ,  ni  Diana  sino  para  Syreno. 

Estaba  la  sapientissima  Felicia  en  su .  ri-* 
joissimo  palacio ,  rodeada  desús  castas  Nym« 
phas  obrando  con  poderosos  versos  lo  que  a 
la  salud  y  remedio  de  todos  estos  amantes 
Douvenia.  Y  como  vio  desde,  allí  con  su  sabí« 
iuria  f  que  ya.  los  engañados  Montano  y  Al- 
dda  havian  conoscido  su  error  ,  y  el  esquivo 
Syreno  se  havia  ablandado  ^  conosció  ser  ya 
bempo  de  rematar  los  largos  errores  y  traba* 
joide'sus  huespedes  con  alegres  y  no  pensa- 
dos regocijos.  Saliendo  de  .la  sumptuosa  casa 
en  compañía;  de  Dorida  ^  Cyntia  ,  Polydora 
y  otras  muchas  Nymphas »  vino  al  amenissi- 
mo  jardín  j  donde  los  caballeros  y  damas,^  pas« 
totes  y  pastoras  estaban.  I^os  primeros  que 

allí 
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•óllí  vio  ,  fueron  Márcclio ,  Don  Fclis ,  Fells- 
jncna  ,  Sylvano ,  Sclvagia  ,  Diana  y  Ismenia, 
que  a  la  una  paite  del  vergel  en  el  pr.adeci- 
11o  y  como  dixey  junto  a  la  puerta  principal 
instaban  assentados.  En  ver  llegar  a.  la  venera- 
bife  dueña  todos^  se  levantaron ,  y  le  besaron 
'las  manos  ,  donde  tenían  puesta  su  esperanza. 
Hizoles  ella  benigno  recogimiento  ,  y  seña- 
4óks  que  la  siguiessen  ,  y  ellos  lo  íiicieron 
-de  voluntad.  Felicia  seguida  de  la  amorosa 
<  compañía  ,  travesado  todo  el  jardin^  que  gniA- 
•dissimo  era,  vino  a  la  otra  parte  del;  a  la  fuca- 
te  donde  Eugerio  ,  Polydoro,  Akida,  Clenar- 
da  -,  Syreno  ,  Arsileo  ,  Bel  isa  y  Montano  esta- 
bá)i.  Alzáronse  todos  en  pie  por  honra  de  la 
sabia  matrona  r  y  quando  Alcida  vio  a  Mar- 
Celio  y  Syreno  a  Diana  ^  y  Montano  a  Lme- 
nia  ,  se  quedaron  atónitos ,  y  les  paresció  sue- 
ño ,  o  encantamiento  ,  no  dando  crédito  a  sus 
'  mesmos  ojos.  La  sabia  mandando  a  todos  que 
se  assentassen  ,  mostrando  querer  hablar  co$as 
-  importantes ,  sentada  en  medio  de  todos  ellos 
-en  un  escaño  de  marfil  habló  desta  manera : 
Señalado  y  hermoso  ajuntamicnto  ,  llegada  es 
la  hora  que  determino  daros  a  todos  de  soí 
mano  el  deseado  contentamiento  ,  pues  a  esse 
fin.  por  diferentes  medios  y  caminos  os  hice 
venir  a  xújl  £síssl.  Todos  estáis  aqui  juntos» 

don* 
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donde  mejor  podré  tratar  lo  que  a  vuestra  vi- 
da satisface.  Por  esso  yo  os  ruego  que  os  con- 
tentéis de  mi  voluntad ,  y  obedezcáis  a  mis 
palabras.  Tu ,  Alcida  ,  quedaste  de  tu  sospe- 
cha desengañada  por  relación  de  tu  hermana 
Cleñarda.  Conoscido  tenia  ^  que  después  que 
desechaste  aquel  ciuel  aborrescimiento  ,  sen^ 
tías  mucho  estar  ausente  de  Marcelio.  Ófres- 
cíte  que  e^ta  ausencia  no  seria  larga  ,  y  ha  si- 
do tan  corta  ,  que  al  tiempo  que  della  te  me 
quejabas ,  estaba  ya  Marcelio  en  mi  casa.  Ago- 
ra le  tienes  delante  ,  tan  firme  en  su  primera 
voluntad  ,  que  si  a  tí  placerá  ,  y  a  tu.  padre 
y  hermanos  les  estará  bien  ,  se  tendrá  por  di- 
choso de  efeéluar  contigo  el  prometido  casa- 
miento. £1  qual ,  allende  que  por  ser  de  tan 
principales  personas  ,  ha  de  dar  grande  rego- 
cijo ,  le  dará  mas  cumplido  a  causa  de  lamber- 
mana  Felismena  ,  que  Marcelio  después  de 
tantos  años  halló  en  mi  casa.  Tú  ,  Montano, 
de  la  mesma  Sylveria  ,  que  te  engañó  ,  que- 
daste avisado  de  tu  error.  Llorabas  por  ha  ver 
perdido  tu  muger  Ismehia  :  agora  viene  a  vi- 
VJf  én  tu  compañia  ,  y  a  dar  consuelo  a  tu 
congoja ,  después  que  por  toda  España  con 
grandes  peligros  y  trabajos  te  ha  buscado.  Fal- 
ta ágbra  que  te  dé  remedio ,  hermosa  Diatía. 
Mas  para  ello  quiero  primero  avisaíte  de  lo 

que 
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que  Syrcno  y  algunos  destos  pastores  por  re^ 
lacion  de  Alcida  saben,  aunque  sea  cuento 
que  ha  de  lastimar  tu  corazón.  Tu  marido 
Delio ,  hermosa  pastora ,  como  plugo  a  las  in- 
exorables Parcas ,  acabó  sus  dias.  Bien  conoz- 
co que  tienes  alguna  razón  de  lamentar  por 
él  ,  pero  en  ñn  todos  los  hombres  están  obli- 
gados a  pagar  este  tributo  y  y  lo  que  es  taa 
comuuj  no  debe  a  nadie  notablemente  fatigar. 
No  llores ,  hermosa  Diana  ,  que  me  rompes 
las  entrañas  en  verte  derramar  essas  doloro- 
sas  lagrimas  :  enjuga  agora  tus  ojos ,  y  coa- 
suela .agora  tu  dolor.  No  vistas  ropas  de  la- 
to j  ni  hagas  sobrado  sentimiento  ,  porque  ea 
esta  casa  no  se  sufre  largo  ni  demasiado  llan- 
to, y  también  porque  mejor  ventura  de  U 
que  tenias ,  te  tiene  el  cielo  guardada.  Y  pues 
a  lo  hecho  no  se  puede  dar  remedio  ,  a  ta 
prudencia  toca  agora  olvidar  lo  passado ,  y  a 
mi  poder  conviene  dar  orden  en  lo  presente. 
Aquí  está  tu  amador  antiguo  Syreno  ,  cuyo 
corazón  por  arte  mia ,  y  por  la  razón  que  a 
ello  le  obliga  ,  está  tan  blando  y  mudado  de 
la  passada  rebeldia ,  como  es  menester  para 
que  sea  contento  de  casarse  contigo.  Lo  que 
te  ruego  es  que  obedezcas  a  mi  voluntad  ,  en 
cosa  que  tanto  te  conviene :  porque  ,  aunqoe 
parezca  hacer  agravio  al  marido  muerto  ^  ca- 
sar- 
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sarsc  tan  prestamente  por  ser  cosa  de  mi  ma- 
no ,  y  haver  entre  venido  en  ella  mi  decreto 
y  autoridad  ,  no  será  tenida  por  mala.  Y  tu  , 
Syrcno  ,  pues  comenzaste  a  dar  lugar  en  tu 
corazón  al  loable  y  honesto  amor  ,  acaba  ya 
de  entregarle  tus  entrañas ,  y  cfe¿hiese  este 
alegre  y  bien  afortunado  casamiento ,  al  cum- 
plimiento del  qual  son  todas  las  estrellas  favo- 
rables. Todos  los  restantes ,  que  en  este  deley- 
toso  jardín  tenéis  aparejo  de  contentamiento, 
alegrad  vuestros  ánimos ,  moved  regocijados 
juegos ,  tañed  los  concertados  instrumentos , 
entonad   apacibles  cantares  ,  y  entended  en 
agradables  conversaciones ,  por  honra  y  me- 
moria destos  alegres  desengaños ,  y  venturo- 
sos casamientos.  Acabada  la  razón  de  la  sabia 
Felicia  ,  todos  fueron  muy  contentos  de  hacer 
su  mandado,  paresciendoles  bien  su  voluntad, 
y  maravillándose  de  su  sabiduría.  Montano  to- 
mó por  la  mano  a  su  muger  Ismenia ,  juzgán- 
dose entrambos  dichosos  y  bienaventurados : 
y  entre  Marcelio  y  Alcida ,  y  Syreno  y  Diana 
fue  al  instante  solemnizado  el  honesto  y  cas* 
to  matrimonio  con  la  firmeza  y  ceremonia  de- 
bida. 

Los  demás  alegres  de  los  felices  acontesci- 
mientos  ,  movieron  grandes  cantos.  Entre  los 
guales  Aksileo  por  la  voluntad  que  a  Syreno 

te- 
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tenia,  y  por  la  amistad  que  havia  entre  losdo^ 
al  son  de  su  rabel  cantó  en  memoria  del  nu6* 
vo  casamiento  de  Syreno  lo  siguiente  : 

VERSOS   FRANCESES. 

De  flores  matizadas  se  vista  el  verde  prado  y 
retumbe pl  hueco  bosque  de  voces  deley tosas, 
olor  tengan  mas  fino  las  coloradas  rosas , 
floridos  ramos  mueva  el  viento  sossetgado.] 

El  rio  apressurado 
sus  aguas  acresciente , 
y  pues  tan  libre  queda  la  fatigada  gente 
del  congojoso  llanto  ,  [to. 

moved,  hermosas  Nymphas,  regocijado  caa- 

Destierre  los  nublados  el  prefulgente  día , 
despida  el  alma  triste  los  ásperos  dolores , 
esfuerzen  mas  sus  voces  los  dulces  ruyseño- 
la  fuente  pura  y  clara  señale  su  alegria.[res, 

Y  pues  por  nueva  via 
con  firme  casamiento , 
de  un  desamor  muy  crudo  se  saca  un  graa 

contento , 
vosotras  entre  tanto  [to. 

moved,  hermosas  Nymphas,  regocijado  can- 

¿  Quién  puede  hacer  mudarnos  la  volantad 
constante , 

í 
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j'hacer  que  la  alma  trueque  su  firme  pre* 
supuesto  ? 

I  quién  puede  hacer  que  amemos  ahorres- 
cido  gesto 

y  el  corazón  esquivo  hacer  dichoso  amante? 
2  Quién  puede  a  su  talante 

mandar  nuestras  entrañas  , 

sino  la  gran  Felicia ,  que  obrado  ha  mas 
hazañas  , 

que  la  Thebana  Manto  ?  []to. 

moved,  hermosas  Nymphas,  regocijado  can- 
Casados  venturosos ,  el  poderoso  cielo  |^blc, 

derrame  en  vuestros  campos  influxo  favora- 

y  con  dobladas  crias  en  numero  admirable 

vuestros  ganados  crezcan  cubriendo  el  an« 
cho  suelo. 
No  os  dañe  el  crudo  hielo 

los  tiernos  chi varieos  ,  [^co$, 

y  tal  cantidad  de  oro  os  haga  entrambos  ri- 

que  no  sepáis  el  quanto :  [[to. 

moved,  hermosas  Nymphas,  regocijado  can- 

Tengais  de  dulce  gozo  bastante  cumplimiento 
con  la  progenie  hermosa  que  os  salga  pa* 

recida  , 
mas  que  el  antiguo  Néstor  tengáis  larga 
la  vida  , 
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y  en  ella  nunca  os  pueda  faltar  contenta^ 
miento : 
Moviendo  tal  concento 

por  campos  y  encinales ,  [les 

que  ablande  duras  peñas ,  y  a  fieros  anima* 
cause  crescido  espanto  :  (]to, 

moved,  hermosas  Nymphasj  regocijado  caá- 

Remeden  vuestras  voces  las  aves  amorosas , 
^  Jos  ventecicos  suaves  os  hagan  dulce  fiesta , 
alégrese  con  veros  el  campo  y  la  floresta , 
y  os  vengan  a  las  manos  las  flores  olorosas. 

JLos  lirios  y  las  rosas  , 

'    jazmín  y  flor  de  Gnido , 

la  madreselva  hermosa  y  el  arrayan  florido, 
narcisso  y  amaranto  :  [to. 

moved,  hermosas  Nymphas,  regocijado  cait 

'Concorde  paz  os  tenga  contentos  muchos  años, 
sin  ser  de  la  rabiosa  sospecha  atormentados, 
y  en  el  estado  alegre  viváis  tan  reposados , 
que  no  os  cause  recelo  Fortuna  y  sus  ea« 
ganos. 
En  montes  mas  estraños 
tengáis  nombre  famoso  : 
mas  porque  el  ronco  pecho  tan  flaco  y  te- 
meroso 
repose  agora  un  quanto , 
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i  £n  f  hermosas  NympJbas,  al  deleyto* 
so  canto. 

tiempo  que  Arslleo  acabó  su  canciop, 
ivíó  tan  general  regocijo ,  que  los  mas 
tiados  corazones  alegrara.  Comenzaron 
ley  tosas  canciones  a  resonar  por  toda  la 
a  ,  los  concertados  instrumentos  levanta- 
lave  harmonía  ^  y  aun  parescia  que  los 
os  arboles ,  el  caudaloso  rio ,  la  amena 
s  y  ks  cantadoras  aves  de  gqueUa  fiesta 
:graban.  Después  que  buen  rato  se  hu- 
a  empleado  en  esto  ^  paresciendole  a  Fe- 
ser  hor^  de  comer  ,  mandó  que  allí  a  la 
59  donde  estaban,  se  traxess^  la  comida* 
;o  las  Nymphas  obedesciendole  proveyó- 
o  necessario  ^  y  puestas  las  m^as  y  apa* 
es  a  la  sombra-de  aquellos  arboles,  sen« 

todos  conforme  alordendePelicia  co-« 
>n  ,  servidos  de  sabrosas  y  delicadas  vian« 
m  vasos  de  muchissimo  valor.  Acabada 
mida  ,  tornando  al  comenzado  placer  ,  hi- 
a  las  fiestas  y  juegos ,  que  en  el  siguiente 
^  dirán. 
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ENAMORADA 

COMPUESTO 

Por  Gaspar  Gil  Pol< 

TAN  tomentos  estaban  estod  ama 
én  gl  dichoso  estado  ^  viendo^  ( 
^ual  ton  la  dstóada  compañía  » < 
los  trabdijos  del  tiempo  passado  tenían  oÍV: 
dos.  Ma!S  los  que  desde  aparte  miramos  las 
ñas  que  les  tostó  su  contentamiento  ,  los 
ligros  en  que  se  vieron^  y  los  desatinos  ^¡üC 
cieron  y  dixercn  antes  de  llegar  a  él ,  es 
2on  que  vamos  advertidos  de  no  meternos 
semejantes  penas  ^  aunque  mas  cierto  fu 
tras  eli^s  el  dest^nso  ^  quanto  mas  siendo 
incierto  y  dudoso  ,  que  por  uno  que  tuvo 
ventura  ^  se  hallan  mil  ,  Cuyos  cargos  y  i 
gosos  trabajos  con  desesperada  muerte  fue 
gualardonados.  Pero  dejado  esto  aparte ,  v 
leamos  a  tratar  de  las  fiestas  que  por  los  c 
•'  mí 
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Oiientos  y  desengaños  en  el  jardín  de  Felicia 
hicieron  ,  aunque  no  será  possible  contar- 
.  todas  en  particular.  Felicia  ,  a  cuyo  man- 
amiento  estaban  todos  obedientes  ,  y  en  cu- 
voluntad  estaba  el  orden  y  concierto  de  la 
tsta  ,  quiso  que  el  primer   regocijo  fuesse 
aylar  los  pastores  y  pastoras  al  son  de  las 
[canciones  por  ellos  mesmos  cantadas.  Y  ansí 
[sentada  con  Eugerio  ,  Polydoro  ,  Clenarda, 
ircclio  ,  Alcida  ,  Don  Felis  y  Felismena  , 
ló  a  los  pastores  su  voluntad.  Lcvanta- 
a  la  hora  todos  ,  y  tomando  Syreno  3 
insL  por  la  mano  ,  Sylvano  a  Seívagia , 
ootano  a  Ismcnia ,  y  Arsileo  a  Belisa ,  con- 
aron  un  bayle  mas  gracioso ,  que  quan*' 
[tos  las  hermosas  Dryadas ,  o  Napeas  ,  sueltas 
\ú  viento  las  rubias  madejas  del  oro  fínissímo 
Ne^iArabia  ,  en  las  amenissimas  florestas  suc^ 
leí  hacer.  No  se  demvieron  mucho  en  cor* 
.  lesias  f  sobre  quien  cantarla  primero :  porque 
ODmo  Syr^no ,  que  era  principal  en  aquella 
fiesta  f  cstuvie^se  algo  corrido  del  descuydo 
^oe  basta  entonces  tuvo  de  Diana  ,  y  el  em- 
pacho dello  le  huviesse  impedido  el  descul- 
[  farse  ,  quiso  cantando  decirle  a  Diana ,  lo 
que  la  vergxienza  no  le  havia  consentido  ra- 
zonar. Por  esso  sin  mas  aguardar  ,  respondien- 
,  iolcios  otros ,  según  la  costumbre  cantó  ansi; 
0%  CAN- 
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Morir  debiera  sin  verte  , 
hermosissima  pastora  ^ 
pues  que  osé  tan  sola  una  hora 
estar  vivo ,  y  no  quererte. 

I>e  un  dichoso  amor  gozara , 

dejado  el  tormento  aparte , 

si  en  acordarme  de  amarte  , 

de  mi  olvido  me  olvidara. 
Que  de  morirme  y  perderte 

tengo  recelo  ,  pastora  y 

pues  que  osé  tan  sola  una  hora 

estar  vivo  ,  y  no  quererte* 

En  diferente  parescer  estaba  Diana.  Por*' 
que  como  aquel  antiguo  olvido,  que  tuvo  de 
Syreno  ,  con  un  ardentissimo  amor  le  havia 
cumplidamente  satisfecho ,  y  de  sus  passadas 
&tigas  se  vio  sobradamente  pagada  ,  no  tenia 
ya  por  quede  sus  descuydos  se  lamentasse:  afl- 
tes  hallando  su  corazón  abastado  del  possible 
contentamiento  ,  y  libre  de  toda  pena  ,  mos* 
trando  su  alegría  ,  e  increpando  el  cuydadp 
de  Syreno ,  le  respondió  con  esu  caudM :      j 
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CANCIÓN- 

U  alma  de  alegría  salte , 
que  en  tener  mi  bien  presente 
so  hay  ckscanso  que  me  falte, 
ni  dolor  ^ue  me  atormente. 

No  pienso  en  viejos  cuydados  , 

que  agravia  nuestros  amorta 

tener  presentes  dolores 

por  los  olvidos  passadosw 
Alma ,  de  tu  dicha  vahe , 

que  con  bien  tan  excelente 

no  hay  descanso  que  te  falte  , 

ni  dolor  que  te  atormente.] 

En  tanto  que  Diana  dixo  su  canción  y  lie- 
ffd  a  la  fuente  una  pastora  de  estremadissima 
jíermosura  ,  que  en  aquella  hora  a  la  casa  de 
Felicia  havia  venido  ,  e  informada  que  la  sa- 
bia estaba  en  el  jardin  ,  por  verla  y  hablarla, 
sdK  havia  venido.  Llegada  donde  Felicia  cs- 
td)a  y  arrodillada  delante  della ,  le  pidió  la 
mano  para  se  la  besar  ^  y  después  le  dixo : 
Perdonar  se  me  debe ,  sabia  señora  ,  el  atte- 
vimiento  de  entrar  aquí  sin  tu  licencia ,  con- 
aderando  el  deseo  que  tenia  de  veíte  >  y  la 
iiecessidad  que  tengo  de  tu  sabiduíia.  Tray- 
O  3  §0 
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go  una  fatiga  en  el  cárazon  y  <:uyo  remedio 
está  en  tu  mano  :  mas  el  darte  cuenta  della 
lo  guardo  para  mejor  ocasión  ,  porque  en  scí 
mejante  tiempo  y  lugar  es  descomedimienta 
tratar  cosas  de  tristeza.  Estaba  aun  Mslissa, 
que  este  era  eL nombre  de  la  pa$to¿a ^delan- 
te Felicia  arrodillada ,  quando  vido  por  un 
coiredor  de  la  huerta  venir  un  pastor  háziá 
la  fuente  ,  y  en  verle  dixo  :  Esta  es  otra  pe- 
sadumbre )  señora  ,  tan  molesta  y  enojosa , 
que  para  librarme  della ,  mi  menos,  lie  me-* 
nester  tus  favores.  Eti  esto  el  pastor  ^  que 
Narcisso  se  decia  ^  llega  en  piissencia  de  Fe- 
licia y  de  aquellos  caballeros  y  dan^aí ,  yhc- ' 
cho  el  debido  acatamiento  f  comenzó  a  dar 
quejas  a  Felicia  de  la  pastora  Melisea  que 
presente  tenia  ^  diciendoi  como  por  éh  estaba 
atormentado  ^  sin  haver  de  su  boca  tan  solat 
mente  una  benigna  respuesta^  Tanto  quedd 
muy  lejos  hasta  allí  havia  venido  en  su  segu¿ 
mientd,  sin  poder  ablandar  su  rebelde  y  deSr 
deñoso  coraton«  Hizo  Felicia  levantar  a  Mc^ 
lisea ,  y  atajando  semejantes  contenciones :  No 
es  tiempo  I  dixo ,  de  escuchar  largas  historias^ 
por  agora  t(i  ^  Melisea^  da  a  Narcisso  la  mar 
no ,  y  entrad  entrambos^  en  aquella  danza> 
qat  en  lo  demás  a  stír  tiempo  se  pondrá  to^ 
medio.  No  ^uíso  la  pastopa  c<ui^adecir  ai 

man- 
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jtiafl^miento  de  la  sabia  ,  sino  que  en  com«* 
pañia  de  Narcisso  se  puso  a  baylar  juntameñ-r 
te  con'  las  otras  pastoras.  A  este  tiempo  la  ven- 
tufosa  IsMBNiA  y  que  para  cantar  estaba^  apcr<' 
cebidiai,  dandb  con  el  gesto  señal  del  interna 
contentamiento  que  tenia  después  de  tan  l^r. 
gos  cuydados  1  canto  désta  suerte  i 

CANCIONÍ 

Xaa  alegres  sentimientos 

recibo  ,  que  no  n:ie  espanto , 

sí  cuesta  dos.  mil  txirmentos' 

un  placer  que  vale  tanto. 
Yo  aguardé  ,  y  el  bien  tardó  , 

mas  quando  d  a}iíi^  Je  alipaitsa  | 

con  su  deleyte  pagó 

mi  aguardar  y  sv^-tardanza» 

Vengan  las  peqas  la, cuentos  ^ 
no  hago  caso  del  llanto  ,  ■  -^ 

ú  me  dan  por  mil  tormentos 
nn  placer  que  A^le  tantoi  ' } 

Ismenia  al  tlc¡mp^  que  cantaba. ^  ,y  aunó- 
te y  despues^jqvMu^i* punca; partió  ios  ojos  de 
sa  querido  Montana  Pero*  él  r  como  es^abiD 
algo  afrentado  del.¿9^^^,  fivjgue^t^t^ 

r.:y  O  4  p6| 
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po ,  con  tal  agravio  de  su  esposa  havis  ri^ 
YÍdo ,  no  os^ba  mirarla  sino  a  hurto  al  dar 
de  la  vuelta  en  la  danza  ,  estando  ella  de  m^ 
ñera  que  no  podia  mirarle :  y  esto  porque  at^ 
¿unas  veces ,  que  havia  probado  mirarla  en 
el  gesto  ,  confundido  con  la  vergüenza  que 
le  tenia  ,  y  vencido  de  la  luz  de  aquellos  ra- 
diantes ojos  ,  que  con  afición  de  contino  le 
miraban  ,  le  era  forzoso  bajar  los  suyos  al 
suelo.  Y  cemo  en  ello  vio  que  tanto  perdia^ 
dejando  de  ver  a  la  que  tenia  por  su  desean^ 
so  ,  tomando  esto  por  ocasión  ,  encaminao" 
do  su  cantar  a  la  querida  Ismenia,  desta  ma- 
ttera  dixo: 

CANCIÓN. 

Vuelve  agora  en  otra  parte  /  « 

zagala  ,  tus  ojos  bellos  y 

que  si  me  miráis  con  eÁos  ^  -  * 

.    es  escusado  mirarte. 

Con  tus  dos  soles^me  tiras 

rayos  claros  de  tal  suerte , 

^ue  aunque  vivo  en  solo  verte  ^ 

me  matas ,  quando  me  miras. 
Ojos ,  que  son  de  tal  arte , 

guardados  has  de  tendlos  ^ 

5« 
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qne  si  me  miras  con  ellos  ^ 
es  escasado  mirarte. 

Como  nieve  al  sol  caliente , 

como  a  flechas  el  terrero  , 

como  niebla  al  viento  fiera» 

como  cera  al  fuego  ardiente : 
Ansí  se  consume  y  parte 

la  alma  en  ver  tus  ojos  bellos : 

pues  si  me  miras  con  ellos » 

es  escusado  mirarte» 

Ved  que  sabe  hacer  Amor  > 

y  la  Fortuna  que  ordena  , 

que  un  gualardon  de  mi  pena 

acresciente  mi  dolor. 
A  darme  vida  son  parte 

essos  ojos  solo  en  vellos  : 

xnas  si  me  miras  con  ellos  $ 

•s  escusado  mirarte. 

Mkiise  A,  que  harto  contra  su  voluntad  con 
el  desamado  Narcísso  hasta  entonces*  havia 
líaylado ,  quiso  de  tal  pesadumbre  vengarse 
con  una  desamoradar  canción  :  y  a  proposito 
de  las  penas  y  muertes ,  en  que  el  pastor  de- 
cia  cada  dia  estar  a  causa  suya ,  burlándose  de 
todo  ello ,  cantó  ansí : 

CAN- 
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CANCIÓN. 

Zagal ,  vuelve  sobre  tí , 
que  por  cscusar  dolor 
ni  quiero  matar  de  amor , 
ni  que  Amor  me  mate  a  mí. 

Pues  yo  viviré  sin  verte, 

tú  por  amarme  no  mueras  ^ 

que  ni  quiero  que  me  quieras  > 

ni  determino  quererte. 
Que  pues  tú  dices  que  ansí 

se  muere  el  triste  amador , 

ni  quiero  matar  de  amor  , 

ni  que  Axaor  me  mate  a  mí. 

No  mediana  pena  recibió  Narcisso  coa  d 
crudo  cantar  de  su  querida  ,  pero  .esforzando- 
se con  la  esperanza  que  Felicia  ie  havia  d^9 
de  su  bien  y  y  animándose  con  la  con^uuó^  J 
fortaleza  del  enamorado  corazón ,  le  respon- 
dí ó^ansadiebdo  dos  coplas  a  una  caacifMir  anti- 
gua que  decía: 

Si  os  pesa  de  ser  querida  ^ 
yo  no  puedo  na  os  querer  ^ 
fesar  kawreis  de  tener  , 
mientras  yo  tuviere  vida. 
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Sufrid  que  pueda  quejarme,  1 

pues  que  sufro  un  tal  tormento  , 

o  cumplid  voes^o  contento 

con  acabar  de  matarme. 
Que  según  sois  descreída , 

y  os  ofende  mi  querer , 

ffsar  havreis  de  tener  , 

mientras  yo  tuviere  vida. 

Sí  pudiéndo  conosceros , 

•  pudiera  dejar  de  amaros  ,      '   >' 

¿^  quisiera-,  por  no  enojaros , 

poder  dejar  de  quereres. 
Mas  pues  vos  seréis  querida  , 

mientras  yo  podré  querer , 

fes^ir  havreis .  de  tener  , 

mientras  yo  twviere  vida. 

Tan  puesta  estaba  Meiisea  en  su  cruel- 
dad ,  que  apenas  havia  Narcisso  dicho  las  po6¿ 
tieras  palabras-  de  su  canción ,  quando  antes 
^ue  otro  cantasse  ,  desta  manera  replicó: 

CANCIÓN.  . 

Mal  consejo  me  paresce  , 
enamoradé  zagal , 

que  a  tí  mismo  quieras^  mal ,  •  <^ 

^l  amar  quien  te  aborresce. 

Pa- 
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Para  tí  debes  guardar  , 
esse  corazón  tan  triste , 
pues  aquella^  a  quien  le  diste ^ 
jamás  le  quiso  toman 

A  quien  no  te  favoresce ,  " 

no  la  sigas  ,  piensa  en  al  ^ 
y  a  tí  no  te  quieras  mal , 
por  querer  quien  te  aborrescc« 

No  consintió  Narcisso  que  la  cancioi 
Melisea  quedasse  sin  respuesta  ,  y  ansí 
gentil  gracia  cantó ,  haciendo  nuevas  cop 
un  viejo  cantar  que  dice : 

Después  que  mal  me  quesistes  # 
nunca  mas  me  quise  bien  y 
for  no  querer  bien  a  quie  n 
n)os ,  señora ,  aborrescistes. 

Si  quando  os  miré ,  no  os  viera  ^ 
o  quando  os  vi ,  no  os  amara , 
ni  yo  muriendo  viviera, 
ni  viviendo  os  enojara. 

Mas  bien  es  que  angustias  tristes 
penosa  vida  me  den  , 
que  qualquier  mal  le  está  bien 
ií  que  vos  mal  le  quesistes. 
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Sepultado  en  vuestro  olvido 

tengo  la  muerte  presente  , 

de  mí  mesmo  aborrescido , 

y  de  vos  y  de  la  gente. 
Siempre  contento  me  vistes 

con  vuestro  ayrado  desden , 

aunque  nunca  tuve  bien , 

des  pus  que  mal  me  quesistes. 

Tanto  contento  dio  a  todos  la  porfia  de 
Narcísso  y  Melisea  ,  que  augmentara  mucho 
CD  el  regocijo  de  la  boda  ,  sino  quedara  tem- 
plado con  el  pesar  que  tuvieron  de  la  crueldad 
que  ella  mostraba  ,  y  con  la  lastima  que  les 
causó  la  pena  que  él  padescia.  Después  que 
Narcisso  dio  £n  a  su  cantar  ,  todos  volvieron 
los  ojos  a  Melisea,  esperando  si  replicaria.  Pe* 
ro  calló  ,  no  porque  le  faltassen  canciones 
craeles  y  ásperas ,  con  que  lastimar  el  misera*^ 
ble  enamorado  ,  ni  porque  dejasse  de  tener 
voluntad  para  decirlas  :  mas ,  según  creo  ,  por 
no  ser  enojosa  a  toda  aquella  compañia.  Sel-^ 
vagia  y  Belisa  fueron  rogadas  que  cantassen  ^ 
pero  escusaronse ,  diciendo  que  no  estaban  pa- 
ra ello.  Bueno  seria ,  dixo  Diana,  que  salies* 
sedes  de  la  fiesta  sin  pagar  el  escote,  Esso ,  di- 
xq  F£LisM£NA  y  no  se  debe  consentir  ,  por  lo 
<}ue  nos  importa  escuchar  tan  delicadas  voces. 

No 
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Aksi.  Antes  muy  poca  seria  , 
si  se  pudiesse  contar* 

Otra  copla  querían  decir  los  pastores  en 
esta  canción  ,  quando  una  compama  de  Nym* 
phas  por  orden  de  Felicia  llegó  a  la  fuente, 
y  cada  qual  con  su  instrumento  tañendo  mo- 
vían un  estraño  y  dcleytoso  estruendo.  Una 
tania  un  laúd  ,  otra  una  harpa ,  otra  con  una 
flauta  hacia  maravilloso  contrapunto  ,  otra 
con  la  delicada  pluma  las  cuerdas  de  la  cítlu* 
ra  hacia  retiñir  ,  otras  las  de  la  lyra  con  las 
resinosas  c^das  hacian  resonar,  otras  coa  los 
albogues  y  chapas  hacian  en  el  ayre  delicadas 
mudanzas ,  levantando  allí  tan  alegre  most- 
ea ,  que  dejó  los  que  presentes  estaban  atóni- 
tos y  maravillados.  Iban  estas  Nymphas  ves- 
tidas a  maravilla  ,  cada  qual  de  su  colorólas 
madejas  de  los  dorados  cabellos  encomenda- 
das al  viento  ,  sobre  sus  cabezas  puestas  her- 
mosas coronas  de  rosas  y  flores  atadas  y  en- 
vueltas con  hilo  de  oro  y  plata.  Los  pastores 
en  ver  este  hermosissimo  choro  ,  dejando  la 
danza  comenzada  ,  se  sentaron  ,  atentos  a  la 
admirable  melodía  y  concierto  de  los  Varios  y 
suaves  instrumentos.  Los  quales  algunas  veces 
de  dulces  y  delicadas  voces  acompañados  cau- 
saban esuaño  deleyte,  Salieroa  luego  de  tra- 
vés 
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jrés  seis  Nymphas  vestidas  de  raso  carmesí , 
guarnecido  con  follages  de  oro  y  plata ,  pues- 
tos sus  cabellos  en  torno  de  la  cabeza  ,  cogí-» 
dos  con  unas  redes  anchas  de  hilo  de  oro  do 
Arabia  ,  llevando  ricos  prendedores  de  rubi-^ 
nes  y  jesmeraldas  ,  de  los  qu^es  sobre  sus  fren- 
tes  caían  unos  diamantes  de  estremadissimo 
valor.  Calzaban  colorados  borzeguines ,  sub« 
lilmente  sobredorados  ^  con  sus  arcos  en  las 
jmanos  ,  colgando  de  sus  hombros  las  aljavas* 
Desea  manera  hicieron  una  danza  al  son  que 
los  instrumentos  hacian  ^  con  tan  gentil  or- 
den ,  que  era  cosa  de  espantar.  Estando  ellas 
«eaesto   salió  un  hermosissimo  ciervo  blanco, 
variado  con  unas  manchas  negras  puestas  a 
cierto  espacio  ,  haciendo  una  graciosa  pintu- 
la.  Los  cuernos  parescian  de  oío^  muy  altos 
j  partidos  en  muchos  ramos.  £n  íin  era  tal, 
como  Felicia  le  supo  ungir  ,  para  darles  regó* 
djo,  A  la  hora  ,  visto  el  ciervo .,  las  Nymphas 
le  tomaron  en  medio  ,  y  danzando  continua- 
mente  sin  perder  el  son  de  los  instrumentos, 
con  gran  concierto  comenzaron  a  tirarle ,  y  él 
con  el  mesmo  orden ,  después  de  salidas  las 
flechas  de  los  arcos  ,  a  una  y  otra  parte  mo- 
viéndose ,  con  muy  diestros  y  graciosos  saltos 
se  apartaba.  Pero  después  que  buen  rato  pas- 
«tfon  en  este  juego  ,  el  ciervo  dio  a  huir  por 
P  aque* 
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tiquellos  corredores.  Las  Nymphas  ycnd< 

él )  y  siguiéndole  hasta  salir  con  él  de  la 

ta ,  movieron  un  regocijado  alarido  ,  al 

ayudaron  las  otras  Nymphas  y  pastora 

sus  voces )  tomando  desta  danza  un  sin 

contentamiento.  Y  en  esto  las  Nympha 

ron  ñn  a  su  música.  La  sabia  Felicia,  p 

en  aquellos  placeres  no  faltasse  lición  p 

chosa  para  el  orden  de  la  vida  ^  proban 

havian  entendido  lo  que  aquella  danza 

querido  significar  >  dixo  a  Diana  :  j  Gr 

pastora^  sabrásme  decir  lo  que  por  aquel 

za  del  hermoso  ciervo  se  ha  de  entender 

soy  tan  sabia^  respondió  ella  ^  que  sepa  i 

tus  subtilidades ,  ni  declarar  tus  enigmas^ 

yo  quiero  ,  dixo  Felicia  ,  publicarte  1 

debajo  de  aquella  invención  se  contiec 

ciervo  es  el  humano  corazón,  hermoso  c 

delicados  pensamientos,  y  rico  con  el  soss 

contentamiento»  Ofrescese  a  las  human 

clinaciones ,  que  le  tiran  mortales  saeta 

ro  con  la  discreción  apartándose  a  di 

partes ,  y  eütendiendo  en  honestos  exerc 

ha  de  procurar  de  defenderse  de  tan  d: 

tiros.  Y  qiíando  dellos  es  muy  persegui( 

de  huir  a^mas  andar ;  y  podrá  desta  n 

salvarse  :  aunque  las  ^humanas  inclinac 

^ue  tales  flechas  le  tiraban  >  irin  tras 
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itinca  dejarán  de  acompañarle  ,  hasta  salir  de 
a  huerta  de  esta  vida.  ¿Cómo  havia  yo  >  dixo 
[)iAKA  ,  de  entender  tan  dificultoso  y  moral 
aiigma ,  si  las  preguntas  ,  en  que  las  pastoras 
IOS  ejercitamos ,  aunque  fuessen  muy  llanas 
f  fáciles ,  nunca  las  supe  adevinar  ?  No  te 
imengues  tanto  ,  dixo  Seivagia  ,  que  lo 
x>ntrario  he  visto  en  tí ,  pues  ninguna  vi  que 
te  fuesse  dificultosa.  A  tiempo  estamos  ,  dixo 
Felicia  ,  que  lo  podremos  probar  ,  y  no  seri 
k  menos  deleyte  esta  fiesta  que  las  otras.  Dí- 
|a  cada  qual  de  vosotros  una  pregunta  ,  que 
fo  sé  que  Diana  las  sabrá  todas  declarar.  A 
todos  les  paresció  muy  bien  ,  sino  a  Diana , 
jue  no  estaba  tan  confiada  de  sí ,  que  se  atre- 
nesse  a  cosa  de  tanta  dificultad  :  pero  por 
>bedescer  a  Felicia  y  por  complacer  a  Syreno, 
jue  mostró  haver  de  tomar  dello  placer ,  fue 
xmtenta  de  emprender  el  cargo  que  se  le  ha- 
ría impuesto.  Sylvano  ,  que  en  decir  pre- 
roútas  tenia  mucha  destreza  ,  fue  el  que  hizo 
b  primera  ,  diciendo :  Bien  sé  ,  pastora  ,  que 
las  cosas  escondidas  tu  viveza  las  descubre ,  y 
hs  cosas  encumbradas  tu  habilidad  las  alcan- 
za :  pero  no  dejaré  de  preguntarte  ,  porque 
tu  respuesta  ha  de  manifestar  tu  ingenio  deli- 
cado. Por  esso  dime  qué  quiere  decir  esto : 

P  a  PRE- 
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PREGUNTA. 

Junto  t  un  pastor  estata  tina  doncella  , 
tan  flaca  como  un  palo  al  sol  secado  ^ 
su  cuerpo  de  ojos  muchos  rodeado  , 
con  lengua  que  jamás  pudo  movella. 

A  lo  alto  y  bajo  el  viento  vi  trahcUa , 
mas  de  una  parte  nunca  se  ha  mudado: 
vino  a  besarla  el  triste  enamorado  , 
y  ella  movió  tristissima  querella. 

Quanto  mas  le  atapo  el  pastor  la  boca » 
mas  voces  da ,  porque  la  gente  acuda » 
y  abriendo  está  sus  ojos  y  cerrando. 

Ved  qué  costó  forzar  zagala  muda , 

que  al  punto  que  el  pastor  la  besa,  ó  toca , 
él  queda  enmudecido ,  y  ella  hablando. 

Esta  pregunta  ,  dixo  Diana  ,  aunque  es 
buena  ,  no  me  dará  mucho  trabajo  ^  porque 
a  tí  mesmo  te  la  oí  decir  un  dia  en  la  fuente 
de  los  alisos ,  y  ño  sabiendo  ninguna  de  las 
pastoras ,  que  allí  estábamos ,  adevinar  lo  qde 
ella  quería  decir  ,  nos  la  decbraste  diciendo , 
que  la  doncella  era  la  zampona  o  flauta  tafii- 
da  por  un  pastor.  Y  aplicaste  todas  las  parces 
de  la  pregunta  a  los  efcítos  que  en  tal  músi- 
ca comunmente  acoAtescen.  RiercM^se  todos 
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de  la  pQca  memgria  de  Sylvano ,  y  dcla  mu- 
du  de  D.iaóa.:  pero  Sylvano  por  desculpar- 
sp  y  vengarse  del  corrimiento ,  sonríendose  dí- 
xo ;  Np  os  maravilléis  de  mi  desacuerdo,  pues 
este  olvido  nQ  paresce  tan  mal  como  el  de 
Diana  ,^  nx  es  tan  dañoso  como  el  de  Syreno. '' 
Veugado  estás  ^  di^o  Stkei^o  ^  pero  más  lo 
estuvieras  ^  si  nuestros  olvidos  no  huviesseíx 
parado  en  tan  perfedlo  amor  y  en  tan  ventu- 
roso estado.  ÍNo  hay^  mas ,  dixo  Selvagia, 
qi^e  todo  esta  bien  dicho,  Y  tu ,  Diana ,  res- 
póndeme a  lo  q^ue  quiero  preguntar  ,  que  yo 
quiero  probar  a  ver^  si  hablaré  mas  escuro  leu- 
guage  que  Sylvano*  La  pregunta  que^uic- 
f O  hacerte  dice : 

PREGUNTA. 

V13e  im  soto  levantado  '*'  J 

sobre  los  ayres  un  dia.^  ' " 

el  qual  con  sangre  regado  ^ 

con  gran  ansia  cultivado  ,, 

muchas  hierbas  producía. 
pe  allí  un  manojo  arraricando  ^ 

y  solo  con  él  tocando 

una  sabia  y  ctierda  gehtc^^ 

la  dejé  cabe  uña  puente      ' 

sin  dolores  lamentando. 

Pj'--  Vtíd- 
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Vuelta  a  la  hora  Diana  a  su  ¿sfJoso,  ¿i^ 
Xo :  ¿  No  te  acuerdas ,  Syreno ,  ha  ver  oído  es-   ^ 
ta  pregunta  la  noche  que  estuvimos  en  casa  de    ¡ 
Iranio  mi  tio?  ¿  no  tienes  memoria  cómo  la  J 
dlxo  allí  Maroncio  hijo  de  Fernaso  ?  Bien  mo 
acuerdo  que  la  díxo ,  respondió '  Stubko  ,  pe*' 
ro  no  de  lo  que  significaba.  Pues  yo ,  dixo 
Diana  ,  tengo  dello  memoria  :  decia  que  et; 
soto  es  la  cola  del  caballo  y  de  donde  se  sacd'' 
Ijas  cerdas  ,  con  que  las  cuerdas  del  rabel  tock- 
das  dan  voces  ,  aunc^ue  ningunos  dolores  pí* 
deseen.  Selvagia  díxo  que  era  ánsi ,  y  qu^ 
el.jQiiÉíio  Maroncio ,  autor  de  la  pregunta ,  se 
la  havia  dado  como  muy  señalada ,  aunque 
havia  de  mejores.  Muchas  hay  más  delicadaí| 
dixo  Beiisa  ,  y  una  dellas  es  la  que  yo  diré 
agora.  Por  esso  apercíbete  ,  Diaria  ,  que  des- 
ta  vez  no  escapas  de  vencida.  Ella  dice  ifff¿ 
modo: 

PREGUNTA. 

¿  Quál  es  el  ave  ligera  y 

que  está  siempre  en  un  lugar  y  '    : 

y  anda  siempre  caminando , 

penetra  y  entra  do  quiera  , 

de  un  vuelo  passá  la  mar  | 

las  nubes  sobrepujando? 
An^i  irella  no  podemos  ^ 
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y  quien  la  está  descubriendo , 
sabio  queda  en  sola  un  hora ; 
jnas  tal  vez  la  conoscemo5 , 
las  paredes  solas  viendo 
de  h  casa  donde  mora. 

Mas  desdichada  ^  dixo  Diana  ,  ha  sido  mi 
{pregunta  que  las  passadas ,  Belisa ,  pues  no 
declarara  ninguna  dellas  ,  sino  las  hiiviera 
otras  veces  oído ,  y  la  que  díxíste  ,  en  ser  poí^ 
mí  escuchada ,  luego  fue  entendida.  Hacelo  ^ 
creo  yo ,  ser  ella  tan  clara^  que  a  qualquier  in^ 
genio  se  manifestará.  Porque  harto  es  eviden- 
te ,ique  por  el  ave  y  que  tíi  dices ,  se  entiende 
úfmsamUnto  ,  que  vuela  con  tanta  ligereza, 
y  no  es  visto  de  nadie  ,  sino  conoscido  y  con- 
jeturado por  las  señales  del  gesto  y  cuerpo 
donde  habita.  Yo  me  doy  por  vencida  ,  dixo 
BsusA  ,  y  no  tengo  mas  qué  decir  ji  sino  que 
me  rindo  a  tu  discreción ,  y  me  someto  a  tu. 
voluntad.  Yo  te  vengaré  ,  dixo  Ismenia,  que 
sé  un  enigma  que  a  los  mas  avisados  pastores 
ba  puesto  en  trabajo  ;  yo  quiero  decirle ,  y 
"VCfls  como  haré  ,  que  no  sea  Diana  tan  ven- 
jdirosa  con  él  y  como  con  los  otros  >  y  vuel- 
ta a  Diana  dixo ; 


P4-  PRE- 
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PREGUNTA^, 

Decí ,  i  quál  es  iel  maestro  , 

que  su  dueño  le  es  criado^ 

está  como  loco  atado  y 

sin  habilidades  diestro  ^ 

y  sin  do¿lrIna  letrado  ?  '"^ 

Quando  cerca  le  teiiia , 

sin  oílle  le  entendia  , 

y  tan  sabio  se  mostraba , 

que  palabra  no  me  hablaba  ^ 

y  mil  cosas  joie  decia. 

Yo  me  túvícra  por  dichosa ,  dlxo  DiAKXy 
de  quedar  vencida  de  tí ,  amada  Ismenia  ,  mtí 
pues  lo  soy  en  la  hermosura  y  en  las  deilíás 
perfeciones  \  no  me  dará  agora  mucha  alabatf* 
za  vencer  el  proposito  que  tuviste  de  enlazar- 
me con  tu  pregunta.  Dos  años  havrá  que  un 
Medico  de  la  ciudad  de  León  vino  a  curar  a 
mi  padre  de  cierta  enfermedad ,  y  como  uü 
dia  tuviesse  en  las  manos  un  libro ,  tomésó; 
le  yo ,  y  puseme  a  leerle.  Y  viniéndome  a  li 
memoria  los  provechos  que  se  sacan  de  los  ¿T- 
hros  ,  le  díxé  que  me  parcsciaií  maestros  mu-» 
dos  ,  que  sin  hablar  eran  entendidos.  Y  él  a 
este  proposito  me  díxo  esta  pregunta ,  donde 
algunas  estrañezas  y  excelencias  de  los  libios 

a- 


k>E  DlAKA  ENAMORADA.        Ü^^ 

están  particularmente  notadas.  Con  toda  ver- 
dad ,  dixo  IsMEKi  A ,  no  hay  quien  pueda  ven- 
certe ,  a  lo  menos  las  pastoras  no  tendremos 
animo  para  passar  mas  adelante  en  la  pelea : 
no  sé  yo  estas  damas ,  si  tendrán  armas  que 
puedan  derribarte.  Álgida  ,  que  hasta  entona 
ees  havia  callado  ,  gozando  de  oír  y  ver  las 
músicas ,  danzas  y  juegos,  y  de  mirar  y  ha- 
blar a  su  querido  Marcelio  ,  quiso  tambka 
travessar  en  aquel  juego ,  y  dixo :  Pues  las  pas- 
toras has  rendido ,  Diana ,  no  es  razón  que 
nosotras  quedemos  en  salvo.  Bien  sé  que  no 
menos  adevinarás  mi  pregunta  que  las  otras , 
pero  quiero  decirla ,  porque  será  possible  que 
contente.  Dixomela  un  patrón  de  una  nave^ 
quando  yo  navegaba  de  Ñapóles  a  España  ,  y 
bí  encomendé  a  la  memoria  ,  por  párescermo 
no  jQiuy  mala ,  y  dice  desta  suerte : 

PREGUNTA. 

I  Quién  famas  caballo  vido , 

'  que  por  estraña  manera  ,  i 

sin  jamás  haver  comido  ^ 

con  el  viento  sostenido  , 

sis  le  iguale  en  la  carrera  ? 
Obra-  muy  grandes  hazañas , 

y  ¿n*5Üs  corridas  estranas 
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va  arrastrando  el  duro  pecho , 
sus  riendas ,  por  mas  provecho  i 
metidas  en  sus  entrañas. 

Un  rato  estuvo  Diana  pensando  ,  oída 
esta  pregunta ,  y  hecho  el  discurso  que  para 
declararla  era  menester,  y  considerad^  las  par« 
tes  della,  al  fin  resolviéndose  ,  dijfiq  :  Razón 
era,  hermosa  dama  ,  que  de  tu  mano  quedas- 
se  yo  vencida ,  y  que  quien  se  rinde  a  tu  gen- 
tileza ^  se  rindiesse  a  tu  discreción  ,  y  por  ello 
se  tuviesse  por  dichosa.  Si  por  el  caballo  de 
tu  enigma  no  se  entiende  la  nave^  yp  confiesso 
que  no  la  sé  declarar.  Harto  mas  vencida  que- 
do yo  y  dixo  Álgida,  de  tu  respu^st^  ,  que 
tu  de  mi  pregunta ,  pues  confessando  no  saber 
entendelkr ,  subtilmente  la  declaraste.  Deven* 
tura  he  acertado  ,  dixo  .Diana  ,  y  no  de  sa-í 
ber  ,  que  a  buen  tino  dixe  aquello  ,  y  no  por 
pensar  que  en  ello  acertaba*  Qqalquier  acer« 
tamiento  ,  dixo  Alcida  ,  se  ha  de  esperar  do 
tan  buen  juicio  ,  pero,  yp  quiero  que  ^^devines 
a  mi  hermana  Clenarda  un  enigma  que  sa* 
be  ,  que  no  me  paresce  malo  :  no  sé  si  agora 
se  le  acordará.  Y  luego  vuelta  a  Clenard^  lo 
dixo :  Hazle  ,  h^-mana »  a  esta  avisada  pastora 
apuella  demanda^ »  que  en  nuestra  ciudad  ho- 
ciste  un  dia>  si  te  acuerdas^  a  Berintio  y  Clo' 

me- 
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jnenio  nuestros  primos ,  estando  en  casa  de 
Elisonia  en  conversación.  Soy  contenta ,  dixo 
CuNAKDA  9  que  memoria  tengo  della  ^  y  te- 
ma  intención  de  decilla ,  y  dice  deste  modo : 

PREGUNTA. 

Decidme,  señores,  ¿quál  ave  volando 
tres  codos  en  alto  jamás  se  levanta , 
con  pies  mas  de  treinta  subiendo  y  bajando, 
con  alas  sin  plumas  el  ayre  azotando  ^ 
ni  come  ,  ni  bebe ,  ni  grita  ,  ni  cauta : 

Del  áspera  muerte  vecina  allegada  , 

con  piedras  que  arroja,  nos  hiere  y  maltrata^ 
amiga  es  de  gente  captiva  y  malvada , 
y  a  muertes  y  robos  contino  vezada  , 
esconde  en  las  aguas  la  gente  que  mata  ? 

Diana  entonces  dixo  :  Esta  pregunta  na 
la  adevínára  yo ,  sino  huviera  oído  la  declara* 
don  della  a  un  pastor  de  mi  aldea  ,  que  havia 
navegado.  No  sé  si  tengo  dello  memoria,  mas 
paresceme  que  dixo  que  por  ella  se  entendia 
la  galera  ,  que  estando  en  medio  de  las  peli^- 
grosas  aguas  ,  está  vecina  de  la  muerte ,  y  a 
cUa  y  robos  está  vezada  ,  echando  los  muer- 
tos en  el  mar.  Por  los  pies  me  diio  que  se 
totendian  los  remos  ^  por  Igsalas  las  velas^ 
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y  por  hs  piedras  que  tira ,  hsfehtas  de  artt* 
íleria.  En  un ,  dixo  Cl£NArpa  j  que  to^ 
habíamos  de  ir  por  un  igual »  porque  nadíó. 
se:fuesse  alabando.  Con  toda  verdad  ,  Dia^. 
jia  y  que  tu  estremado  saber  me  tiene  estra^ 
Sámente  maravillada  ,  y  no  veo  premio  que 
a  tan  gran  merescimiento  sea  bastante  ,  si- 
no es  el  que  tienes  en  ser  muger  de  SyrcDO/ 
Estas  y  otras  pláticas  y  cortesías  passaroni 
guando  Felicia  ,  que  de  ver  el  aviso  ,  la  gaki 
la  crianza  y  comedimiento  de  Diana  espantada 
havia  jquedado,  ^acó  de  su  dedo  un  riquissimo 
anillo  con  una  piedra  de  gran  valpr ,  que  o^ 
binariamente  trahia,  y  dándosele  en  premio  de 
su  4^treza ,  k  dixo :  Este  servirá  por  señal 
de  lo  que  por  tí  entiendo  hacer :  guárdale  muy 
bien^  que  a  su  tiempo  hará  notable  provecho. 
Muchas  gracias  hizo  Diana  a  Felicia  por  la 
jnereed  ,  y  por  ella  le  besó  las  manos ,  y  lo 
mesmo  hizo  Stk£No^  £1  qual  acabadas  las  coi' 
tesias  y  agradescimientos  dixo  :  Una  cosa  k 
notado  en  las  preguntas  que  aqui  se  han  pro- 
puesto j  que  la  mayor  parte  dellas  han  dicho 
las  pastoras  y  damas  ,  y  los  hombres  se  haa 
tanto  enmudescido  <  que  claramente  han  mos- 
trado, que  en  cpsas  delicadas  no  tienen  tanto  vo* 
to  como  las  mugeres.  D.  Felis  entonces  bui'» 
lando  di^o.;  £4a  te^inaj^aviU^  que  en'  agudc; 
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2a  nos  lleven  ventaja  ,  pues  en  las  demás  pcr- 
feciones  las  excedemos.  No  pudo  sufrir  Beiisa 
I2  burla  de  Don  Felis  ,  pensando  por  ventura 
que  lo  decía  de  veras  ,  y  volviendo  por  las 
xnugeres  dixo :  Queremos  nosotras  ,  Don  Fe- 
lis,  ser  aventajadas  ,y  en  ello  mostramos  nues« 
tro  valor  ,  sub jetándonos  de  grado  a  la  vo- 
luntad y  saber  de  los  hombres.  Pero  no  faltan 
mugeres  que  pueden  estar  a  parangón  con  los 
mas  señalados  varones  :  que  aunque  el  oro  es- 
té escondido,  o  no  conoscido,  no  deja  de  tener 
su  valor.  Pero  la  verdad  tiene  tanta  fuerza  , 
que  nuestras  alabanzas  os  las  hace  publicar  a 
vosotros  ,  que  mostráis  ser  nuestros  enemigos. 
No  estaba  en  tu  opinión  Florisia  ,  pastora  de 
grande  sabiduría  y  habilidad  ,  que  un  dia  en 
mi  aldea ,  en  unas  bodas ,  donde  havia  mu- 
chedumbre de  pastores  y  pastoras ,  que  de  los 
vecinos  y  apartados  lugares  para  la  fiesta  se  ha^ 
vian  allegado ,  al  son  de  un  rabel  y  unas  cha- 
pas ,  que  dos  pastores  diestramente  tañian,  can< 
tó  una  canción  en  defensión  y  alabanza  de  las 
mugeres ,  que  no  solo  a  ellas,  pero  a  los  hom 
bres,  de  los  quales  allí  decía  harto  mal,  sobra- 
damente contentó.  Y  si  mucho  porfías  en  tu  pa- 
rescer ,  no  será  mucho  decírtela ,  por  derribar- 
te de  tu  falsa  opinión.  Rieron  todos  del  eno- 
jo queBelisa  havia  mostrado ,  y  en  ello  passa- 

ron 
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ron  algunos  donayres.  Al  fin  el  viejo  EuG£' 
mo  y  el  hijo  Polydoko  ,  porque  no  se  per* 
diesse  la  ocasión  de  gozar  de  tan  buena  mu- 
sica  j  como  de  Belisa  se  esperaba  ,  le  dixeron: 
Pastora  ,  la  alabanza  y  defensa  a  las  mugeres 
les  es  justamente  debida ,  y  a  nosotros  el  cilla 
con  tu  delicada  voz  suavemente  recitada.  Plá- 
ceme j  dixo  Beiisa  ,  aunque  hay  cosas  ásperas 
contra  los  hombres ,  pero  quiera  Dios  que  de 
todas  las  coplas  me  acuerde :  mas  comenzaré  a 
decir ,  que  yo  confio  que  cantándolas ,  el  mes- 
jno  verso  me  las  reducirá  a  la  memoria.  Lúe- 
ge  Ar^l£o  f  viendo  su  Belisa  apercebida 
para  cantar ,  comenzó  a  tañerle  el  rabel ,  a  cu- 
yo son  ella  recitó  el  cantar  oído  a  Florisia, 
que  decia  desta  manera  : 

CANTO   DE    FLORISIA. 

Salga  fuera  el  verso  ayrado 

con  una  furia  espantosa  , 

muéstrese  el  pecho  esforzado  , 

el  espíritu  indignado , 

y  la  lengua  rigurosa. 
Porque  la  gente  bestial , 

que  parlando  a  su  sabor  > 

de  mugeres  dice  mal , 

a  escuchar  venga  otro  tal , 

y ,  si  es  possibie ,  peor. 
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rCi ,  que  el  vano  presumir 

tienes  ya  de  tu  cosecha  , 

hombre  vezado  a  mentir  , 

2  qué  mal  puedes  tu  decir 

de  bien  que  tanto  aprovecha  ? 
Mas  de  mal  harto  aescido 

la  muger  ocasión  fue , 

dando  al  mundo  el  descreído , 

que  tras  havelle  parido 

se  rebela  sin  por  qué. 

Que  si  a  luz  no  le  sacara  , 

tuviera  menos  enojos , 

porque  ansi  no  la  infamara  > 

y  en  fin  cuervo  no  criara 

que  le  sacasse  los  ojos. 
¿  Qué  varón  ha  padescido , 

aunque  sea  un  tierno  padre , 

las  passiones  que  ha  sentido 

la  muger  por  el  marido  , 

y  por  el  hijo  la  madre  ? 

Ved  las  madres  con  qué  amores  ^ 

qué  'regalos ,  qué  blanduras 

tratan  los  hijos  traydores  , 

que  les  pagan  sus  dolores 

con  dobladas  amarguras. 
¿  Qué  recelos  ,  qué  cuydados 


tic- 
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tienen  por  los  crudos  hijos  ; 
qué  pena  en  verlos  penados  , 
y  en  ver  sus  buenos  estados , 
qué  cumplidos  regocijos. 

Qué  gran  congoja  les  da  , 
si  el  marido  un  daño  tiene , 
y  si  en  irse  puesto  está , 
qué  dolor  ,  quando  se  va , 
qué  pesar ,  quando  no  viene. 

JVIas  los  hombres  engañosos 
no  agradescen  nuestros  duelos : 
antes  son  tan  maliciosos , 
que  a  cuydados  amorosos 
les  ponen  nombre  de  celos. 

Yes  que  como  los  malvados 
al  falso  amor  de  costumbre 
están  contino  vezados  , 
ser  muy  de  veras  amados 
les  paresce  pesadumbre. 

\  cierto ,  pues  por  amarlos 
denostadas  nos  sentimos ; 
mejor  nos  fuera  olvidarlos  > 
o  en  dejando  de  mirarlos  , 
no  acordarnos  si  los  vimos. 

Pero  donoso  es  de  vex 
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qae  el  de  mas  mala  manera , 
en  no  estar  una  muger 
toda  hecha  a  su  placer , 
le  dice  traydora  y  fiera. 
Luego  veréis  ser  nombradas 
desdeñosas  las  modestas, 
y  las  castas  mal  criadas , 
fiobervias  las  recatadas , 
y  crueles  las  honestas. 

Ojala  a  todas  quadráran 

essos  deshonrados  nombres ; 

que  si  ningunas  amaran  , 

tantas  deltas  no  quedaran 

engañadas  de  los  hombres. 
Que  muestran  perder  la  vida  , 

si  algo  no  pueden  haver  \ 

pero  luego  en  ser  havida 

la  cosa  vista  ,  o  querida  , 

no  hay  memoria  de  querer. 

Fingense  tristes  cansados 

de  estar  tanto  tiempo  vivos , 

encarescen  sus  cuydados , 

nombranse  desventurados , 

ciegos  ,  heridos  ,  captivos. 
Hacen  de  sus  ojos  mares , 

nombran  llamas  sus  tormentos  f 

Q  cuen- 
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cuentan  largos  sus  pesares , 
los  suspiros  a  millares  , 
y  las  lagrimas  a  cuentos. 

Ya  se  figuran  rendidos , 
ya  se  fingen  valerosos  , 
ya  señores ,  ya  vencidos  , 
alegres  estando  heridos  , 
y  en  la  cárcel  venturosos. 

Maldicen  sus  buenas  suertes , 
menosprecian  el  vivir : 
y  en  fin  ellos  son  tan  fuertes , 
que  passan  docientas  muertes , 
y  DO  acaban  de  morir. 

Dan  y  cobran  ,  sanan  ,  hieren 
la  alma  ,  el  cuerpo ,  el  corazón  ^ 
gozan ,  penan  ,  viven  ,  mueren  , 
y  en  quanto  dicen  y  quieren 
hay  estraña  confusión. 

Y  por  esso  quando  amor 
me  mostraba  Melibeo , 
contábame  su  dolor , 
yo  respondia :  Pastor  , 
ni  te  entiendo ,  ni  te  creo. 

Hombres ,  ved  quán  justamente 
el  quereros  se  difiere  ,j 


jm 
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consejo  e^  de  prudente , 
ir  crédito  al  que  miente  ,    ^ 
lerer  zl  que  no  quiere, 
hoy  mas  no  nos  digáis 
,  crudas  y  homicidas  ,      : 
10  es  bien  que  alegres  vais  ^ 
ae  ricos  os  hagáis 
nuestras  honras  y  vidas.   ;. 

si  acaso  os  miró 
as  honesta  doncella  ^ 
blemente  os  habló , 
el  hombre  que  la  vio  : 
'ergonzada  es  aquella, 
la  pastora  y  dama 
ualquier  modo  padesce^ 
vuestra  lengua  la  Uamá 
srgonzada  ,  si  os. ama  , 
lel,  si  os  aborresce. 

que  nos;  tenéis 
tan  malditas  y  fuertes,;, 
en  quantos  males  haveis , 
a  a  nosotras  ponéis 
os  desastres  y  muertes. 
1  por  vuestra  simpleza , 
o  por  nuestra  hermosuia  , . 

a  Troya  causó  tristeza^  ^  ;.^ 

Q  2  lio 
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no  de  Helena  la  belleza , 
jnas  de  Páris  la  locura. 

¿  Pues  por  qué  de  deshonestan 

fieramente  nos  tratáis , 

si  vosotros  con  las  fiestas 

importunas  y  molestas 

reposar  no  nos  dejais  ? 
Que  a  nuestras  honras  y  estados 

no  haveis  respetos  algunos , 

dissolutos  y  mal  mirados , 

quando  mas  desen^ñados ,    . 

entonces  mas  importunos. 

y  venis  todos  a  ser 

pesados  de  tal  manera  ,  • 

que  queréis  que  la  mugei: 

por  vos  se  venga  a  perder , 

y  que  os  quiera.^  aunque  no  quiera. 

Ansi  conquistáis  las  vidas 
de  las  mugeres  que  fueron 
mas  buenas  y  recogidas :        i 
de  modo  que  Jas  perdidas 
por  vosotros  se  perdieron. 

^•Mas  con  qué  versos  diré    .- 
las  estrañas  perfcciones ,   -. 
de  qué  modo  alabaré    .  .    >. 
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h  constancia  y  amor  y  fe     . 
que  está  en  nuestros  corazones  ? 
aestran  quilates  subidos 
Jas  que  amor  tan  fino  tratan  ,■ 
que  los  llantos  y  gemidos  , 
por  los  defuntos  maridos 
con  propria  muerte  rematan* 

si  Hippolyto  en  bondad 
fue  persona  soberana  ,      .    . 
por  otra  parte  mirad 
muerta  por  la  castidad 
Lucrecia  noble  Romana, 
valor  qual  fue  ninguno , 
que  aquel  mancebo  gentil 
desprecie  el  ruego  importuno  : 
mas  Hippolyto  fue  uno  , 
y  Lucrecias  hay  dos  mil. 

esta  aparte  la  belleza 

en  las  cosas  de  doctrina , 

a  probar  nuestra  viveza 

basta  y  sobra  la  destreza 

de  aquella  Sapho  y  Corina.  : 

ansi  los  hombres  letrados 

con  engañosa  cautela  y 

sobervios  en  sus  estados  , 

por  no  ser  aventajados, 

nos  desticrran  de  la  escuela. 

Qj  1 
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Y  si  autores  han  contado 
de  mugeres  algún  mal , 

no  descresce  nuestro  estado , 
pues  los  nicsmos  han  hablado 
de  los  hombres  otro  tal. 

Y  esto  poca  alteración 

causa  en  nuestros  mefesceres,. 
que  forzado  es  de  razón  , 
que  en  lo  que  escribe  un  varón 
se  diga  mal  de  mugeres. 

Pero  allí  mesmo  hallareis 
mugeres  muy  excelentes , 
y  si  mirar  lo  queréis , 
muchas  honestas  veréis 
fieles  ,  sabias  y  valientes. 

Ellas  el  mundo  hermosean 
con  discreción  y  belleza , 
ellas  los  ojos  recrean  ,* 
ellas  el  gozo  acarrean  , 
y  destierran  la  tristeza. 

Por  ellas  honra  tenéis  , 

hombres  de  malas  entrañas , 
por  ellas  versos  hacéis  , 
y  por  ellas  entendéis 
en  las  valientes  hazañas. ' 

Luego  los  que  os  empleáis 
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en  buscar  vidas  agenas, 
si  de  mugeres  tratáis  , 
por  una  mala  que  halláis  , 
no  infaméis  a  tantas  buenas. 

y  sino  os  pueden  vencer 

tantas  que  hay  castas  y  bellas  ^ 

mirad  una  que  ha  de  ser 

tal ,  que  sola  ha  de  tener 

quanto  alcanzan  todas  ellas. 
Los  mas  perfedtos  varones 

sobrepujados  los  veo 

de  las  muchas  perfeciones , 

que  della  en  pocas  razones 

cantaba  un  dia  Proteo, 

Diciendo ;  En  el  suelo  Ibero 

en  una  edad  fortunada 

ha  de  nascer  un  lucero  , 

por  quien  Cynthia  ver  espero 

en  la  lumbre  aventajada. 
Y  será  una  dama  tal , 

que  volverá  el  mundo  ufano  ^ 

su  casta  ilustre  y  Real 

haciendo  mas  principal 

q[ue  la  suya  el  Africano. 

Alégrese  el  mundo  ya , 
Q4 
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y  esté  advertido  todo  hombre 
que  de  ac^uesta  que  vendrá  > 
Castro  el  linage  será  , 
Doña  Hierontma  el  nombre* 
Con  Bolea  ha  de  tener 
acabada  perfecion  , 
siendo  encumbrada  muger 
del  gran  Vicecanciller 
de  los  reynos  de  Aragón. 

Viendo  estos  d  os  ^  no  presuma 
Roma  igualar  con  Iberia  , 
mas  de  envidia  se  consuma 
de  ver  que  él  excede  a  Numa , 
y  ella  vale  mas  que  Egeria. 

Vencerá  a  Porcia  en  bondad  ,] 
a  Cornelia  en  discreción  , 
a  Livia  en  la  dignidad , 
a  Sulpicia  en  castidad  , 
y  en  belleza  a  quantas  son. 

Esto  Proteo  decía , 

y  Eco  a  su  voz  replicaba : 

la  tierra  y  mar  parecia 

rccebir  nueva  alegria 

de  la  dicha  que  esperaba* 
Pues  de  hoy  mas  la  gente  ñexi 

deje  vanos  pareceres  y 
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toes  quando  tantas  no  huviera  , 
ita  sola  engrandesciera 
valor  de  las  mugeres. 

arescieron  muy  bien  las  alabanzas  y  de- 
s  de  las  mugeres  ,  y  la  gracia ,  con  que 
Belisa  fueron  cantadas ,  de  lo  qual  Don 
;  quedó  convencido ,  Belisa  contenta  ,  y 
leo  muy  ufano.  Todos  los  hombres  que 
staban,  confessaron  que  era  verdad  quan- 
1  la  canción  estaba  dicho  en  favor  de  las 
sres  ,  no  otorgando  lo  que  en  ella  havia 
a  los  varones  ,  especialmente  lo  que 
taba  de  los  engaños ,  cautelas  y  fingidas 
» :  antes  dixer#n  ser  ordinariamente  mas 
í  su  fe ,  y  mas  encarescidó  su  dolor  de 
le  publicaban.  Lo  que  mas  a  Arsilco  con- 
►  fue  lo  de  la  respuesta  de  Florisia  a  Me- 
,  tanto  por  ser  ella  muy  donosa  y  avisa- 
a)mo  porque  algunas  veces  havia  oído  a 
a  una  caución  hecha  sobre  ella,  de  la  qual 
10  se  agradaba.  Por  lo  qual  le  rogó  que 
n  alegre  dia  para  contento  de  tan  noble 
z  la  cantasse  ,  y  ella  como  no  sabia  con- 
cir  a  su  querido  Arsileo  ,  aunque  cansa-» 
:1  passado  cantar  ,  al  mesmo  son  la  dixo^ 
i  esta : 

CAN- 
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Contando  está  Melibeo 
a  Florisia  su  dolor  , 
y  ella  responde :  Pastor , 
ni  te  entiendo  ,  ni  te  creo. 

El  dice  :  Pastora  mia  , 

jnira  con  qué  pena  muero  ^ 
que  de  grado  sufro  y  quiero 
el  dolor  que  no  querria. 

Arde  y  muerese  el  deseo  , 
tengo  esperanza  y  temor. 
Ella  responde  :  Pastor , 
ni  te  entiendo  ,  ni  te  creé. 

El  dice  :  El  triste  cuydado 
tan  agradable  me  ha  sido  ^ 
que  quanto  mas  padescido , 
entonces  mas  deseado. 

Premio  ninguno  deseo, 
y  estoy  sirviendo  al  Amor. 
Ella  responde  :  Pastor , 
ni  te  entiendo ,  ni  te  creo. 

£1  dice  :  La  dura  muerte 
deseara  ,  sino  fuera 
por  la  pena  que  me  diera 
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dejar  ,  pastora  ,  de  verte, 
ao  triste ,  si  te  veo , 
padezco  muerte  mayor. 
Ella  responde :  Pastor  , 
fd  te  entiendo  ,  ni  te  creo. 

[  dice  :  Muero  en  mirarte , 

y  en  no  verte  estoy  penando 

quando  mas  te  voy  buscando , 

mas  temor  tengo  de  hallarte, 
¡orno  el  antiguo  Proteo 

mudo  figura  y  color. 

Ella  responde :  Pastor , 

ñ  te  entiendo  ,  ni  te  creo. 

Ll  dice  :  Haver  no  pretendo 

mas  bien  del  que  la  alma  alcanza , 

porque  aun  con  la  esperanza 

me  paresce  que  te  ofendo  ; 
2ae  mil  deleytes  posseo 

en  tener  por  tí  un  dolor. 

Ella  responde :  Pastor  , 

«í  te  entiendo ,  ni  te  creo. 

£n  tanto  que  Belisa  cantó  sus  dos  cantares, 
Pelicia  havia  mandado  a  una  Nympha  lo 
que  havia  de  hacer  ,  para  que  allí  se  movies- 
se  uua  alegre  fiesta  ,  y  ella  lo  supo  tan  bien 

exe. 
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executar,  que  al  punto  que  acababa  la  pastora 
de  cantar ,  se  sintieron  en  el  rio  grandes  vocci 
y  alaridos,  mezclados  con  el  ruido  de  las  aguas. 
Vueltos  todos  házia  allá  ,  y  llegándose  a  la 
ribera  ,  vieron  venir  rio  abajo  doce  barcas  en 
dos  esquadras ,  pintadas  de  muchos  colores ^ 
y  muy  ricamente  aderezadas  :  las  seis  trahiau 
las  velas  de  tornasol  blanco  y  carmel  ,  y  en 
las  popas   sus  estandartes  de  lo  mesmo  y  y 
las  otras   seis  velas  y  banderas  de. damasco 
morado  j  con  bandas  amarillas.  Trahian  kl 
remos  hermosamente  sobredorados  ,  y  ve-, 
jiian  de  rosas  y  flores  cubiertas  y  adornadaSt  |[ 
En  cada  una  dellas  havia  seis  Nymphas  Vesí  ^ 
das  con  aljubas ,  es  a  saber ,  las  de  la  una  &*  L 
quadra  de  terciopelo  carmesí  con  ¿ranjasdlr  1 
plata  ,  y  las  de  la  otra  de  terciopelo  morado» 
con  guarniciones  de  oro  ,  sus  brazos  arre^uea* 
dos ,  mostrando  una  manga  justa  de  tela  ái 
oro  y  plata  ,  sus  escudos  embrazados  a  ,ntí^^  ^ 
nera  de  valientes  Amazonas.  Los  remeros  eran'  ¡^ 
unos  Salvages  coronados  de  rosas  ,  amarrados  [ 
a  los  bancos  con  cadenas  de  plata.  Le  vastóse 
en  ellos  un  gran  estruendo  de  clarines  ,  chiri* 
mias ,  cornetas ,  y  otras  suertes  de  música;^ 
cuyo  son  entraron  dos  a  dos  rio  abajo  con  un 
concierto  ,  que  causaba  grande  adjniradofl. 
Después  desto  se  partieron  en  dos  esquadro' 
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s^  y  salió  de  cada  uno  dellos  un  barco,  que-^ 
jido  los  otros  a  una  parte.  En  cada  qual  de 
X»  dos  barcos  venia  un  Salvage  vestido  de 
;  colores  de  su  parte  ,  puestos  los  pies  sobre 
proa  ,  llevando  un  escudo  ,  que  le  cubría 

los  pies  a  la  cabeza  ,  y  en  la  mano  dere- 
a  una  lanza  pintada  de  colores.  Amaynaron 
crambos  las  velas  ^  y  a  fuerza  de  remos  ar- 
oietieron  el  uno  contra  el  otro  con  furia 
ly  grand«.  Movióse  grande  alarido  de  las 
jrmphas  y  Salvages ,  y  de  los  que  con  sus 
oes  los  favorescian.  Los  renitros  emplearon 
í  todas  sus  fuerzas  ,  procurando  los  unos  y 
» otros  llevar  mayor  Ímpetu  ,  y  hacer  mas 
ddoso  encuentro.  Y  viniéndose  a  encontrar 
i  Salvages  con  las  lanzas  en  los  escudos  ^  era 
sa  de  gran  deleyte  lo  que  les  acaescia.  Por- 
le  no  tenian  tantas  fuerzas  ni  destreza ,  que 
n.-la  furia,  con  que  los  barcos  corrían,  y  con 
(  golpes  de  las  lanzas  quedassen  en  pie  :  si- 
I  que  unas  veces  caían  dentro  los  baxeics , 
Qlras  en  el  rio.  Con  esto  allí  se  movia  la  ri- 

»  el  regocijo  ,  y  la  música ,  que  nunca  ces- 
ba.  Los  justadores  la  vez  que  caían  en  el 
;uá  ,  iban  nadando  ,  y  siendo  de  las  Nym- 
íias  de  su  parcialidad  recogidos ,  volvían  otra 
ez  a  justar  ,  y  cayeníjo.de  nuevo  ,  multipli* 
uon  el  regocijo.  Al  ün  el  barco  de. .carmesí 

vi-! 
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vino  con  tanta  furia ,  y  su  justador  tuvo  tiB! 
ta  destreza  j  que  quedó  en  pie  ,  derribando  ei 
el  rio  a  su  contrario.  A  lo  qual  las  Nyinphai 
de  su  esquadron  levantaron  tal  vocería  ^  y  dilii 
pararon  tan  estraña  música  ,  que  las  adversad 
rias  quedaron  algo  corridas  ;  y  señaladameori 
te  un  Salvage  robusto  ysobervio,  queafrciw 
tado  y  muy  feroz  dixo  :  ¿  Es  possible  que  c^jj 
nuestra  compañia  haya  hombre  de  tan  pocí 
habilidad  y  fuerza  ,  que  no  pueda  resistir  t^ 
golpes  tan  ligeros  ?  Quitadme,  Nymphas,  cAí 
cadena ,  y  sirva  en  mi  lugar  por  remero  qaiefti 
hasido  tan  flojo  justador,  veréis  como  os.  dejaié!( 
a  vosotras  vencedoras ,  y  a  las  contrarias  mafi 
corridas.  Dicho  esto,  librado  por  una  hermoí|^ 
Nympha  de  la  cadena  ,  con  un  bravo  denae^i 
do  tomó  la  lanza  y  el  escudo ,  y  púsose  et^ 
pie  sobre  la  proa.  A  la  hora  los  Salvagies  Mi 
valerosos  ánimos  comenzaron  a  remar  ,  y  luí 
Nymphas  a  mover  grande  vocería.  El  GOriM 
trario  barco  vino  con  el  mesmo  impeta ,  pí» 
xo  su  Salvage  no  huvo  menester  emplear  k 
lanza  para  quedar  vencedor ,  porque  el  josCN 
dor ,  que  tanto  havia  braveado  ,  antes  que  n 
cncontrassen,  con  la  furia  que  su  barco  llcv> 
ba  ,  no  pudo  ni  supo  tenerse  en  pie  ,  sino  que 
con  su  lanza  y  escudo'  ¿ayo  en  el  agua ,  dan- 
do claro-CKemplo  de  que  los  mas  sobervios  j 

prc- 
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Nresumptuosos  caen  en  mayores  faltas.  Las 
^ymphas  le  recogieron  ,  que  iba  nadando , 
unqae  no  lo  merescia.  Pero  los  cinco  barcos 
le  morado  que  aparte  estaban  ,  viendo  su  com* 
NUÍero  vencido ,  a  manera  de  afrentados  todos 
mremetíeron.  Los  otros  cinco  de  carmesí  hi- 
ñeron lo  mesmo :  y  comenzaron  las  Nym- 
>lias  a  tirar  muchedumbre  de  pelotas  de  ce- 
%  blanca  y  colorada ,  huecas  y  llenas  de  aguas 
dorosas ,  levantando  tal  grita  y  peleando  con 
al  orden  y  concierto ,  que  figuraron  allí  una 
(cñída  batalla  y  como  si  verdaderamente  lo 
bera.  Al  fin  de  la  qual  los  barcos  de  la  deN  isa 
morada  mostraron  quedar  rendidos,  y  las  con- 
rarias  Nympbas  saltaron  en  ellos  a  manera 
le  vencedoras ,  y  luego  con  la  mesma  música 
rmierbn  a  la  ribera,  y  desembarcaron  las  ven- 
adoras y  vencidas  con  los  captivos  Salvages^ 
laciendo  de  su  beldad  muy  alegre  muestra. 
Passado  esto,  Felicia  se  volvió  a  la  fuente  don« 
loantes  estaba^  y  Eugerio  y  la  otra  compañía, 
iisuiendola  hicieron  lo  mesmo.  Al  tiempo  que 
vinieron  a  ella,  hallaron  un  pastor  que  en  tan* 
to  que  havia  durado  la  justa ,  havia  entrado 
sn  la  huerta,  y  se  havia  sentado  junto  al  agua. 
Parescióles  a  todos  muy  gracioso  ,  y  especial- 
mente a  Felicia  que  ya  le  conoscia  ,  y  ansí 
k  di:so  :  A  mejor  tiempo  no  pudieras  venir, 

Tu- 
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Turiano  ,  para  remedio  de  tu  pena  ,  y  pa- 
ra augmento  desta  alegría.  £n  lo  que  toca  a 
tu  dolor  ,  depues  se  tratará  ,  mas  para  lo  de- 
más conviene  que  publiques  quanto  aprove* 
che  tu  cantar.  Ya  veo  que  tienes  el  rabel  fue- 
ra del  zurrón  ,  paresciendo  querer  complacer 
a  esta  hermosa  compañia:  canta  algo  de  tu  EU 
vinia  ,  que  del  lo  quedarás  bien  satisfecho,  £s« 
pautado  quedó  el  pastor  que  Felicia  le  nom- 
brasse  a  él  y  a  su  zagala ,  y  que  a  su  pena 
alivio  prometiesse  ;  pero  pensandc  pagarle, 
mas  tales  ofrescimientos  con  hacer  su  man- 
dado ,  que  con  gratificarlos  de  palabras ,  es- 
tando  todos  assentados  y  atentos»,  se  puso  ata- 
ñer su  rabel  y  a  cantar  lo  siguiente  : 

RIMAS  PROVENZALES- 

Quando  con  mil  colores  devisado 
viene  el  verano  en  el  ameno  suelo  , 
el  campo  hermoso  está  » sereno  el  cielo» 
rico  el  pastor  ,  y  prospero  el  ganado. 

Philomena  por  árboles  floridos 
da  sus  gemidos : 
hay  fuentes  bellas , 
y  en  torno  deilas , 
cantos  suaves 
de  Nymphas  y  aves: 

Mas 
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fJbs  si  Elvinia  de  allí  sus  ojos  parte  , 
iuivri  contino  hibierno  en  toda  parte; 

Qoando  el  helado  Cierzo  de  hermosura 
despoja  hierbas  ,  arboles  y  flores , 
el  canto  dejan  ya  los  ruyseñores  , 
Y  queda  el  yermo  campo  sin  verdura ; 

Mu  horas  son  mas  largas  que  los  dias 
las  noches  frias  ^ 

espessa  niebla  * 

am  lá  tiniebla 
esoxrá  y  triste 

el  ayre  viste.  (quiera 

Mas  rsalga  Elvinia  al  campo ,  y  por  do 
renovará  la  alegre  primavera. 

Si  alguna  vez  envía  el  cielo  ayrado 
el  temeroso  rayo ,  o  bravo  trueno , 
está  el  pastor  de  todo  amparo  ageno , 
triste  y  medroso ,  atónito  y  turbado. 

Y  si  granizo,  o  dura  piedra  arroja, 
la  fruta  y  hoja 
gasta  y  destruye , 
el  pastor  huye 
a  passo  largo  .  . 

triste  y  amargo. 

Mas  salga  Elvinia'  al  ¿ampo ,,  y  su  belleza 
dbsrcrraxá  el  recelo  y  la  tristc^« 

R        -^  Y 
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Y  si  acaso  tañendo  e^ó »  o  cantando 
a  nombra  de  olmps  ^o  altos  Valladares  ^ 
y  está  con  dulce  acento  a  mis  cantares 
la  mirla  y  la  calandria  replicando ; 

Quando  suave  espira  el  fresco  viento  ^ 
quando  el  contento 
mas  soberano 

me  tiene  ufano  , 

libre  de  miedo  '       '    ^ 

loáano  y  ledo  :  r 

si  assoma  Elvinia  ayrada  «^assl  m?  cspantO; 

que  el  rayo  ardiente  no  me  atierra  tanto^ 

SlDeliaen  perseguir  silvestres  fieras , 

con  muy  castos  cuydados  ocupada 

va  de  su  hermosa  esquadra  acompañada  1 

buscando  sotos ,  campos  y  riberas; 
Napeas  y  Hamadryadas  hermosas 

con  frescas  rosas 

le  van  delante , 

está  triumphante 

con  lo  que  tiene  : 

pero  si  viene 

al  bosque ,  donde  caza  Elvinia  mia  p 

parecerá  menor  su  lozania. 

Y  quando  aquellos  miembros  delicados 
se  lavan  en  Ja  fuente  esclarescida  ^         .  ^ 

si 
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ú  allí  Cynthia  estuviera ,  de  conida 

los  ojos  abajará  avergonzados.. 

irque  en  la  agua  de  acuella  traA^jj^ente 

y  clara  fuente 

el  marmol  fino 

y  pcíegtíí^o 

con  beldad  rara 

se  figurara  ^ 

y  al  atrevido  A¿léon  ^  si  la  viera, 

m  en  ciervo  1  pero  en  marmol  convertiera. 

mciott  ^  quiero  mil  veces  replicarte 

en  toda  ^arte , 

por  ver  sí  el  canto 

amóma  un  tanto 

mí  clara  estrella 

un  cruda  y  bella. 

Dichoso  yo  ,  si  tal  Ventura  huviesse  , 

qne  Elvinia  se  ablandasse  ^  o  yo  muriesse^ 

No  se  puede  encarescer  lo  que  les  agradó 
.  voz  y  gracia  del  zagal  ^  porque  él  cantó  de 
lanera  f  y  era  tan  hermoso ,  que  paresció  ser 
.polo ,  que  otra  vez  havia  venido  a  ser  pas* 
>r ,  porque  otro  ninguno  juzgaron  suficiente 
tanta  belleza  y  habilidad ,  Montano  ma^ 
ivUbdo  desto  le  dixo :  Grande  obligación 
ícae,  zagal  I  la  pastora  Elvinia^  de  quien  tan 
R  a  sub- 
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subtilmente  has  cantado  ,  no  solo,  por  lo  qm 
gana  en  ser  querida  de  tan  gracioso  pastor,  co- 
mo tú  et^'^  pero  en.ser  sus  bellezas  y  habili* 
dades  con  tan  delicadas  comparaciones  en. tus 
versos  encarescidas.  Pero  siendo  ella  amada  de 
ti,  se  ha  de  imaginar  que  ha  de  tener  ultima  y 
estremada  perfecion ,  y  una  de  las  cosas  que 
snas  para  ello  la  ayudarán  ,  será  la  destreza  y 
exercicio  de  la  caza  f  en  la  qual  con  Diana  la 
igualaste ,  porque  es  una  de  las  cosas  que  mas 
belleza  y  gracia  añaden  a  las  Nymphas  y  pas' 
toras.  Uii'  zagal  conoscí  yo  en  mi  aldea ,  y  aun 
Ismenia  y  Selvagio  también  le  conoscen,  que 
enamorado  de  una  pastora  nombrada  Argia, 
^e  ninguna  gentileza  suya  mas  captíyo  es- 
taba y  que  de  una  singular  destreza  que  tenia 
en  tirar  un  arco ,  con  que  las  fieras  y  aves  con 
agudas  y  ciertas  flechas  enclavaba.  Por  lo  qual 
el  pastor  nombrado  Olympio  cantaba  algu- 
nas veces  un  Soneto  sobre  la  destreza  ,  la  her- 
mosura y  crueldad  de  aquella  zagala ,  forman- 
do entre  ella  y  la  Di<isa  Diana  y  Cupido  us 
desafio  de  tirar  arco  ,  cosa  harto  graciosa  J 
delicada :  y  por  contentarme  mucho ,  le  to- 
mé de  cablea.  A  esto  salió  Clenauda,  di- 
ciendo :  Razón  será  pues  que  tengamos  par< 
te  de  esse  contento  con  oirle.  A  lo  menos  a 
mí  no  me  puede  ser  cosa  mas  agradable  que 

oir- 
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sJttolo  cantar  y  siguiera  p9r  la  deyodon  que 
t»Mo  al  exercicio  de. tirar  arco.  Pláceme » di- 
vo J^oktaiio  ,  sif  con  ello  no  he  de  ser  eno- 
^.  Ho  puede ,  dixo  Px>i.ypo&o,  causar  eno- 
jo lo  ^ue  con  tan  gran  contento  saá  escu-* 
±ado.  iTocaudo  entonces  Montano  un  ra^ 
\fqL ,  cuitó  el  Soneto  de  Olympio  que  decia ; 

'    '      '  :       SONETO. 

Probaron  en  el  campo  su  destreza 
..Diana ,  Amor  y  la  pastora  mia , 
flechas  tirando  a  un  árbol ,  que  tenia 
pintado  un  corazón  en  la  corteza. 
AJlí  apostó  Diana  su  belleza  , 
r  .sül  arco  Amor  ,  su  libertad  Argia  , 
;   la  qual  mostró  en  tirar  mas  gallardía  y 
..  imejor  tino  ,  denuedo  y  gentileza. , 
Y  ansi  ganó  a  Diana  la  hermosura  , 
:  .  las  armas  a  Cupido  :  y  ha  queda-dp 
.  .  tan  bella  y  tan  cruel  desu  vi¿bria , 
Qpe  a  mis  cansados  ojos  su  figura  , 
í.\  y  el  arco  fiero  al  corazón  cuytado 
-jj^uitó  la  libertad  ,  la  vida  y  glorio. 

,'•■  '•'■  ... 

..  Fqe;  muy  agradable  a  todos  este  Soneto , 

y.  mas,. la  suavidad,  con  que  por  Montano fut 

cantado.  Después  de  consideradas  en  particu^ 
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lar  todas  sus  paiten ,  y  passadas  álgüStí'p'tíé^ 
ticas  sobre  la  materia  úél ,  F^uqia  vj^- 
do  i^uc  la'  noche  se  zccHzhi^  p^escíebáoAef 
que  {)ara  aquel  dia  sus  huespedes^  qu<^abáA 
dsaz  regocijados  ,  baciendo  señal' de; ^^ércí 
hablar ,  hizo  que  la  gente  ,  dejad<^*  Ü  béllí- 
cío  y  fiesta »  con  animo  atento  ^e  ^sé^egasse, 
y  estando  todos  en  reposado  silencio  ,  con  su 
acostumbrada  gravedad  habló  ansi ; 

Por  muy  averiguado  tengo ,  caballeros  y 
damas,  palores  y  pasfSras  de  eran  meres* 
cimiento  ,<  ^ue  después  que  a  mi  casa  veñis- 
teis ,  i&ij^éi&i  de  mis  favores ,  ni  de  los  ser* 
vicios  de  mis^Nymphas  en  ninguna  manoa 
quejaros.  Pero  fue  tanto  el  deseo' qtic.  tuvo 
de  coinplaccStbs ,  y  el  contento  que.  recibo  en 
qu«  Semejantes  peisoriarlé  tengan  por  nii 
causa ,  qiie  me  paresce  ,'^tie  aunque  inas  hi- 
ciera, jio  igualara  de  gran  parte  lo  xnucbe 
que  mfercscéis.  Solos -quedan  entre*  vosotros 
descontentos^  Narcisso  concia  aspereza  de  Me- 
lisea  ,  y  Turiano  con  la  de  Elvinra,  A  los 
quales  por  agora  les  bastará  consolarse  con  la 
esperanza ;  pues  mi  palabra ,  que  no  sijele 
mentir ,  por  la  forma  que  mas  les  conviene, 
Jircsta  y  cumplida  salud  ciertamente  les,  pro- 
mete. A  Eugerio  veo  alegre  con  el  hijo  ,■  hi- 
jaí  y  yerno ,  y  tiene  razón  de  estalló  j  des- 
pués 
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que  a  cauja  dellos  se  fíz  visto  en  tantos 
^tt^  3^  ha  sufrido  tan  fatigosas  peqas  y 

cajyi4as.  las  razones  ^^elida,  el  viejo 
sm>  qíidd^  espantado  dd  tal  sabiduría ,  y* 
lemas  «satisfechos,  de  tan  saludable  repre^ 
ion  9  sacando  della  provechoso  fruto  pa- 
vir  de  alli  adelante  muy  recatados.  Y 
itandose  todos  de  entorno  la  fuente  ,  si* 
lib:a'iasabia  ,  5alierx)n  del  Jardin  yen- 
t'i^hcio'>a.  retirarse  €11  sus  aposentx>s, 
jando  los  ánimos  a  las  fiestas  del  venide- 
2;>|¿as«qQalesy  loque  de  Narcisso ,  Tu"> 
^  Xaurlso  y  neraí-do  acónteselo ,  junta* 
iec6ip  la  historia  *¿e  Danteo  y  Duardo 
ígaem'^  que  aquí  por  algunos  respetos 
z  escribe  9  y  otras  cosas  de  gusto  y  de 
sÁD  y  están  tratadas  en  la  otra  parte  des- 
rú^'V^que  antes  de  muchos  dias  y  placien« 
Dios,  será  imfiressa. 


V  I  N. 
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SONETO  ,  .V. 

DEL  DOCTOR  Gít  PQtO 

ÍAL  ÁNGEL  DE!  ¿  RAVmXM^ 

AI  coro  celestial  acompañanife^.    >. .. 

que  a  Dios  cootínuas.alafianzás^caÁtai 
^    Ratmundo  al  cielo  ün  alto  roon.Jfiraata^  * 

matutinos  cantaces ¡entonandeu;  ''ir-. 
De  su  amoroso^  pedio  dulce  y  bkmáo 
.    sube  la  voz  coa  gallardía  tainÉa^:!  , 
A    que  al  ser  mortal  gran  trecho  ¡se  adelanta^ 

el  contrapunto  Angélico  imitandp.r. 
y  agradeciendo  el  Aiigcl  sohBraño;¿^      .  i 

con  paga  igual  este  agradable,  qfidb» 
.  al  suelo  viene  de  la  excelsa  cumbre 
A  promover  aquel  dulce  exercicío  »   ; 

y  la  tierra  llenar  de  dulcedumbre  , 

añadiendo  su  canto  al  canto  humano. 

Otro  Soneto  de  Polo  se  hallará  en  el  ártica* 
lo  de  G.  S£MP£R£  en  alabanza  de  su  Caroka. 


AD^ 
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.  ADVERTENCIAS. 

Después  de  escrita  lá  Prefación ,  me  coma^ 
nícó  de  Valencia  el  Dóftor  Frey  Don  Joseph 
Matamoros  ,  Religioso  del  Orden  de  Monte- 
sa  algunas  noticias  que  le  subministró  Don  Jo- 
teph  Mariano  Órtiz  escribano  de  S.  M.  y  dd 
Real  OAcio  de  Diezmos  \  y  son. 

La  familia  de  Polo  era  de  ciudadanos  des^ 
de  1476.  en  que  por  privilegio  dado  en  12. 
de  Diciembre  por  Don  Juan  el  II.  de  Aragón, 
fue  habilitado  en  esta  classe  Don  Francisco  ÍPo- 
lo,  Dodor  estrangero. 

Eñ  el  libro  VII.  de  letras  y  Provisiones 
del  Archivo  de  aquella  ciudad  se  halla  un  pii- 
vUegio  concedido  a  Gaspar  Gii,  Polo  ,  y  se 
le  da  tituló  de  ciudadano. 

Creronimo  Polo  casó  con  Isabel  UrsoIaGil, 
hija  áe  Gerónimo  Gil  y  de  Isabel  Rocháis, 
conio  consta  de  las  cartas  hechas  en  Valencia 

€n  M55- 

De  estos  procedió  Gaspar  Gil  Polo, 
consta  por  el  testamento  de  2.  de  Febrero  dé 
1558.  4f  ^^1  Rocháis  su  avuelo  en  que 'fe 
dexa  por  heredero  de  sus  bienes. 

Óasp^ar  (jii  Polo  fiie  Abogado  y  Ais^es^ 
|or  de  lá  Baylia  general ,  V '  ipasso  a  la  ciúd'ad  .4e 
Barcelona  á' disponer  el-Cabréve  :  pag.  áo«  4^ 
lib.  8.  de  Letras  y  Provisiones.  '*' *  "^ 

Julián  Gil  Polo  hijo  de  Gaspar  fue  Lugar- 
teniente del  Maestre  Racional ,  passó  a  Barce- 
lona a  hacer  el  Cabreve  :  pag.  7.  del  libro  14. 
de  Ceriificaciones. 

Tam- 
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También  he  haílacla  en  onos  apuntamientoi 
que  tenia  recogidos  el  Doftor  Don  Joachin  Lor- 
ga  y  erudito  V^en<^i^no ,  sacados  de  los  libros  de 
los  Manuales ,  que  se  conservan  en  el  Archi- 
vo de  aquella  ciudad  ,  y  contienen  los  Grados 
y  provisiones  de  Cathedras  desdé  principios  del 
siglo  XVI.  en  adelante  ,  varias  noticias  perte- 
necientes a  nuestros  Poetas ,  que  citaré  bajo  el 
nombre  de  Ajpunt,  de  íorga. 

Por  lo  perteneciente  a  Folo  hallo ,  que  ob» 
tuvo  la  segunda  Cathedra  de  Griego  desde 
1566.  hasta  28.  de  Mayo  de  1573.  ^°  ^1^ 
dia  fue  éñ^Ao  Mestre,..  Polo :  lo  que  nos  deza 
en  duda  si  fue  el  mismo  Gil  Polo  ;  y  en  ai. 
de  Mayo  de  i  J75.  se  proveyó  esta  Cathedra  ch 
el  Maestro  Geronymo  Polo ,  que  tal  vez  seria 
alguno  de  sus  hermanos. 

Siguiendo  a  Miguel  de  Cervantes  Saa* 
YEDRA  y  nuestro,  tal  qual  juicio ,  dimos  la  pre- 
ferencia a  la  Juana  de  Polo  sobre  la  ¿e  Mo»- 
TEMAYpR  ,  sinembargo  de  no  estar  aquella  coA' 
cluida ,  ni  poderse  ver  el  todo  de  su  mvencioiL 
No  siente  assi  el  coleftordel  P  ornas  so  EspOf 
fíolf  tom.  IX.  pag.  XJÍ.Í.  y  xlii.  Df  jálaos  a  b 
decisión  del  publico  ,  quál  es  juez  mais  com- 
petente en  esta  caüsg,  o  el  Autor  del  P'amaS" 
xo ,  o  el  de  la  incomparáblo  Historia  dt^  S* 
QuixoU.  ''.' 
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NOTAS 

AL  CANTO  DE  TURIA, 
O 

NOTICIAS  HISTÓRICAS 
DE  ALGUNOS  POETAS 

Q.U£  EÑ  ZLSn  CELEBRAN. 


Este 


Canto  contiene  las  alabanzas  de 


■  'Fanmcs  célebres  y  estraños 
Qii^  a  ^í  serán  después  de  largos  años  y 

oomcvilice  nuestro  Poeta  pag.  150.  lin.  24.  y 
aj.  yassiha  parecido  que  ño  sería  inútil, 
paiá  qiie  mejor  se  conozca  su  mérito ,  dar* 
áqa!  m  ellos  una  brieve  noticia  en  beneficio: 
dé  -W  que  no  tengan  por  otra  parte  Jos  li-^* 
fefüS^jbiecessarios  para  adquirirla^  y  manifes* 
far  qae  en  Valencia  y  sú  Reyno  no  fue  don- 
de ínenós  ingenios  florederon  en  los  dorados 
siglos  de  la  literatura  Española.  Lo  que  obli- 
gó a  dedr  al  P.  Juan  de  Ma^^ana.,  hom-f 
kc  désÍHteressado  y  de  severo  juicio  ^en  carta 
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a  Miguel  J^k  VpcBoi>i/í  que  trahc  d 
Doítor  Vicente  Ximeno'  en  sus  Estrítaret 
del  R^fip  ^de  Valencia  ,  U  Ij*  p.  285.  j  ^86. 
Valeitíifusjprée  ceteris  ítispaftiée  fopii^  »• 
genium  acre  br  'ovoidünn  cáelo  datum  agWH 

tráher  cíi  cétópróbácW  dfr  ^á  vcráááVfé 
xo  el  njr^ypr. pilado  sei:4^xit:ada  9bra.^ 

Pag.  i5t,Tm"  av'¿tFÍ**^^í^o»'^^^ 
celebra.  Pox^.yics  Cauxxo  illr.  íí^mado  J). 
Alonso  de  Borja  antes  de  obtener  el  sumo 
Pontificado.  Nació  en  Canales ,  y  fac  hm 
tizado  dt:;htdcaidad'  de  SmPheU]^  »rfaiM. 
Xativa  :  estudió  en  Valencia  ,  donde  obtu- 
vo el  grado  de  Do£lor ^n  iLeyes  ,  y.Cíjd)c- 
¿x¿i  de  C^^es.:  y  fuótáa  .e2!^celei)f;e'jtf|la 
Jurisprudencia ,  que  Pió  II.  antes  Eneas  oü- 
vio  y  ic'lhmQT a:cekittís^ilm9  lentre  ^t^lld^ 
de  su  xdadvnla  ciencia  de  Leyei.'lX  Alon- 
so V.  de  Aragón  le  hizo  -su  Consejefa  :fot 
su  autoridad  y  la  del  Garflojual  D.^  j?sdr<í'^ 
Fox  9  legado  de  Mai^tjno  V^iiúso  (|^  ^.;iff\ 
duxesse  el  Aoitipapa/Muño^  ;a  la  obci^^e^gb; 
de  la  .Iglesia-  ^  por  /cuyo?. servicio  í§  Ic^r/djá 
la  MUra.dñvVidenáui \.c^t  conseiVOn^na 
siendo  PonSificc  )  ^ch  19.  de  AgQSfcjydft 
1429.  ,En:i455.  assistióal  Goncilío^P^- 
silea  comO)  embajador  del  Rey  de  Áragqo. 

Por 
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ttte  de  Nicolás  V.  fue  exaltado  a  la 
Q  8.  de  Abril  de  1455.  en  cuyo  año 
S  a  S.  Vicente  Fehheí  ,  que  le 
rophetizado  esta  dignidad.  No  bien  la 
^  quando  convirtió  todo  su  animo  a 
ir  a  los  Turcos  enemigos  siempre  del 
Christiano.  Ganó  la  viébria  de  Bel- 
siendo  su  General  Juan  de  Hunia* 
1436.  Continuaba  su  zelo  en  instar 
incipes  Christianos  con  el  mayor  £e& 
icer  guerra  al  Turco  ,  quando  en  22. 
%  de  1458.  murió  este  gran  varón ,  de 
lixo  Silvio  Efist.3¡2.  Qttutndivi' 
tenis  agat  ititam,  Angelis  fotius  dcr 
€fici  ,  quam  hammibtts.  Escribió  Ca- 
ynodo  General  de  Valencia ,  celebra- 
iquella  ciudad  el  año  de  1452.  que 
erva  original  en  i .  t.  en  el  archivo  de 
ía  Arzobispal.  Algunas  Cartas  Latir 
lese  hallan  éntrelas  de  Eneas  Silvio: 
.  Juan  de  Capistrano  ,  y  una  a  Car- 
[.  Rey  de  Francia- 
151. 1.2.  Alexandre  vi.  o  D.Ro- 
^  Borja ,  hijo  de  D.  Jofré  y  de  Doña 
ie  Borja,  hermana  de  Calixto  III.  na* 
S.  Phelipe  a  i.  de  Enero  de  1451- 
5  su  tio  a  Roma.  Estudió  en  Bolonia 
radps  Cañones ,  en  que  se  graduó  de 

Do€- 
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Dodor.  En  i8.  de  Septiembre  de  X4j6«k 
creó  Cardenal  Calixto :  obturo  algunos  Gtis» 
pados  en  España  y  fuera  de  ella ,  y  entre 
ellos  el  de  Valencia ,  que  en  9.  de  Julio  de 
1492.  le  hizo  Inocencio  VIII.  Ai^obispa* 
do.  En  su  mocedad  le  atribuyen  algunos  yi** 
cios  que  recompensa  con  virtudes  y  preo- 
das  que  le  hicieron  digno  successor  dd  £&- 
ferido  Innocencio  en  2.  de  Agosto  de  1492. 
En  esta  dignidad  supo  mantener  la  justicial 
y  hacer  respetar  su  autoridad.  En  Valcnd» 
hizo  gran  parte  de  la  Iglesia  Catfaedral^. y 
erigió  las  Escuelas  publicas  en  su  Universidad 
el  año  de  ijoo^r  a  2j.  de  Enero.  Murió  a 
18.  de  Agosto  de  150J.  a  los  71.  de  edad. 
Escribió  variar  obras  que  pueden  verse  en  la 
Bíhliotheca  Española  de  D.  Nicolás  Antonio» 
y  en  las  de  Valencia  del  M.  Fr.Joseph  Ro- 
dríguez ,  y  de  D.  Vicente  Xímeno. 

Pag.  151.  L  12.  Cesar  Bokja  ^  segnndo 
hijo  natural  de  Alejandro  VI.  fue  elevado 
por  su  padre  a  la  dignidad  de  Arzobispo  i^ 
Valencia^  y  a  la  de  Cardenal.  Dejó  el  estado 
Eclesiástico ,  y  pas^ó  al  secular.  Luis  XIJL 
Rey  de  Francia  ,  que  se  alió  con  él  para 
la  conquista  del  Milanés  ,  le  hizo  Duque 
de  Valentinois  ,  y  le  dio  en  matrimonio  a  E 
Carlota  de  Albret.  Sostenido  JBorja  de  las  ar- 
mas 
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tas  de  Francia ,  se  hizo  dueño  de  las  me- 
fes  plazas'  de  la 'Romanía  ^  tomó  a  Imola» 
ttrÜ  >  Faenza  ^  Pesaro  y  Rimini ,  y  se  apo- 
aró  del  Ducado  de  Urbino  ,  y  del  principa- 
t  de  Camerinos  Los  principales  señores  Ita* 
inps  sf  uniexipn  .contra  él  ,  pero  no  pudíen- 
>  resistirles  con  la  ñierza  >  empleó  otras, 
tes.  Muerto  su  padre  /fue  perdiendo  mu- 
lo de  sus  conquistas ,  y  huviera  perdido 
mbien  la  vida  ,  a  no  haverle  salvado  la* 
oteccion  de  la  Francia  ,  cuyo  partido  des- 
les  desamparó»  Julio  II»  successor  de  Pió 
I.  le  tuvo  preso.en  Ostia  ,  hasta  que  vol- 
ó  las  plazas  que  aun  le  quedaban*  Desr 
íes  le  soltó ,  y  Ip  permitió  que  passasse  á 
íüdc  estaba  el  ¿ran  Capitán  Gonzalo  Fer- 
indezde  Córdoba ,  que  le  envió  a  España, 
inde  le  pusieron,  preso  :  pero  restituido  a 
libertad  se  acogió  a  Juan  Albret  Rey  de 
avarra  su  cunado.  Púsose  a  la  frente  de  su 
lercito  con  el  Condestable  de  Castilla  ^  y 
ABÓ  a  sitiar  el  castillo  de  Viana  ,  en  don- 
l^icmatarQn  a  22.  de  Marzo.de  1507.  Era 
ínibre  ciertamente  valeroso  ;  pero  no  care- 
k'dfi  graves  defeélo^.  Havia  tomado  por  em- 
iBsa:  AuT  Caesar  j  aut^ihil,  loque 
i6  motivo  a  un  Poeta  de  esaibir  este  agu- 
dj^igrama :  ,     . 

Bor- 
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Borgia  Casar  tratjfaBis  fr  tumdfie  C^esarz 
Aut  nihil,  áut  C«sar  dixü :  utrumquefidi. 

En  el  Cancwmro  general  de  la  imprcssioa 
de  Ambercs ,  se  lee  en  la  p.  j8i.  col.  x.  es^ 
fé  epitaphio  al  Duq[ue  Valentino ; 

Aqui  tiene  poca  tierra 

el  que  toda  la  tenia  >  ^ 

en  esto  poco  se  encierra 

el  que  la  paz  y  la  guerra 

del  mundo  todo  tenia» 
j  O  tu  ^  que  vas  a  buscar 

cosas  dignas  de  mirar, 

si  lo  mejor  es  mas  diño  > 

aqui  acabas  tu  camino, 

de  aqui  te  debes  tornar.  •-  ^ 

Pag.  151- 1. 18.  D.  Ugo  m  Moncada,' 
hijo  quarto'de  D.  Pedro  Señor  de  Aytona;' 
nació  en  una  tierra  de  su  casa  en  el  Reya^í 
de  Valencia.  JS^^o/íiw  Hist.  de  Val.  Uh!M 
i.  jj.  Desde  joven  fue  destinado  al  exercicMft 
de  las  armas,  dándole  la  Cruz  de  S.  Juan.Sa> 
padre  le  envío  a  la  Coite  del  Rey  Catholkor^i 
y  con  motivó  de  que  Carlos  VIII.  Rey  deííj 
Francia  determinaba  entrar  en  Italia  y  optf^j 
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rse  del  Reyno  de  Ñapóles ,  passó  de  edad 
6.  años  a  París ,  en  donde  fue  bien  reci-. 
dd  Rey ,  y  de  alli  a  Italia  con  el  exer-* 
Francés :  pero  haviendose  separado  de 
^  Españoles  por  mandado  del  Rey  D. 
lando ,  se  retiró  a  Roma  D.  Ugo  ,  y  alli 
izo  buena  acogida  el  Papa  Alexandro  Vt. 
icluida  la  famosa  liga  entre  el  Pontifice, 
Reyes  Catholico  y  Chrisciariissimo  y  la 
ublica  de  Vénecia,  y  repartida  Italia  en- 
bs  confederados ,  D.  Ugo  fue  gran  par- 
L  los  prósperos  sucessos  que  tuvo  el  Con- 
Palentino  en  Camerino ,  Forlí ,  Imola  y 
iza. .  Convidado  del  Gran  Capitán  D. 
ízalo  Fernandez  de  Córdoba ,  que  man- 
i  las  armas  Catholicas  en  Ñapóles ,  passó 
ucUa  capital.  En  la  jornada  de  Garellanó, 
jue  el  Gran  Capitán  venció  a  los  Frah- 
s,  mostró  mucho  esfuerzo  Moncada, 
Ú  mereció  que  le  envíasse  el.  Rey  por  Co- 
lador a  Calabria  ,  j>or  que  W' tenía  (soa 
ibras  de  Zurita  )  for  muy  'valiente  y  buen 
¿¡¡ero ,  y  siendo  persona  tan  generosa ,  y 
exércüado  en  la  guerra ,  pare  ció  que  fues^ 
preferido  a  muchos  naturales  y  nuestros. 
M)'alli  grandes  servicios ,  y  prmcipalmeh-f 
íl  de  impedir  que  Vincencio  Aubeni  >  que 
lamaba  Conde  de  Gruteria ,  leVantasse  las 
S  '    ■     van- 
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vanderas  de  Francia  en  Castelvetro.  La  htúí, 
que  cada  día  cobraba  D.  Ugo  hizo  que  d 
Rey  Catholico  le  nombrasse  Virrey  de  Sici-. 
lia  en  1309,  celebrando  su  prudencia  ,  inte- 
gridad  y  ciencia  militar.  En  15 10.  le  anadio 
el  cargo  de  Capitán  General  de  Sicilia  e  Is* 
las  adjacentes ,  para  que  hiciesse  frente  a  los 
Turcos,  que  se  aprestaban  para  acometer  a  S* 
cilia.  Passó  a  aquella  Isla ,  donde  luego  mos- 
tró su  prudencia  sossegando  con  sola  su  pre- 
sencia la  plebe  que  en  Palermo  se  haviá  Ip- 
vantado  con  designio  de  exterminar  la  trop 
Española.  A  vista  de  esto ,  y  temiéndose  xa 
Ñapóles  algunas  rebeliones ,  le  mandó  el  Rey  j 
passasse  allá  con  el  cargo  de  General  de  aquel  i 
Reyno  ,  confirmándole  por  un  nuevo  trienídj 
Ci  de  Virrey  de  Sicilia.  Al  principio  de  Ai 
passó  de  orden  del  Rey  Fernando  a  la  dudad  j 
de  Trípoli  en  Berberia ,  unida  a  la  Sicilia ,  jl 
levantó  un  fuerte  castillo ,  de  que  durantesij 
vida  le  hizo  Castellano  el  Rey  Catholico. " 
15 15.  se  le  confirmó  su  empleo  otra  vtt( 
Enero  por  D.  Fernando,  y  en  Marzo  por  < 
los  V.  su  successor ,  que  no  ignoraba  cl 
rito  de  tan  excelente  varón.  Los  enemigos  ( 
MoNCADA  quisieron  indisponerle  en  d  ai 
xno  del  Emperador  :  pero  ha  viendo  passadc 
Flandes ,  dio  tan  buena  cuenta  de  sí  1  qií 
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iXÍo&V.  le  declaró  General  de  la  armada 
iritima ,  sin  quitarle  el  cargo  de  Sicilia,  ni 
titulo  de  Virrey,  que  duró  hasta  el  año  de 
i8.  El  Emperador  que  deseaba  tomar  a 
arbes ,  para  impedir  el  daño  que  desde  aque- 
Isla  hadan  los  corsarios  Africanos ,  dio  es- 
comission  a  D.  Ugo,  que  passando  allá  con 
a  groessa  armada ,  y  peleando  con  un  in- 
ablc  esfuerzo,  hizo  tributario  al  Principe 
xicano  en  1520.  el  qual  se  obligó  a  pagar 
Emperador  1 2^.  escudos  de  oro  anuales. 
suío  siguiente  sitió  el  exercito  Cesariso  la 
idad  de  Tornay ,  y  aunque  el  Emperador 
lia  cometida  la  empresa  al  Conde  de  Ñas- 
a  stt  General ,  quiso  él  mismo  assistir ,  y 
¡vio  a  D.  Ugo  a  que  impidlesse  el  passo  a 
I  Franceses ,  que  comandados  por  su  Rey 
OH  a  socorrer  la  plaza ;  y  se  portó  de  modo 
ae  les  hizo  retirar.  En  consideración  a  este 
mricio ,  y  al  que  havia  hecho  poco  antes  en 
kiconquista  de  Gerbes,  le  concedió  el  Empe- 
hdúr  la  dignidad  de  Maestro  Justiciero  del 
i^oD  de  Sicilia,  que  era  la  mas  estimada  de 
Kus , .  vacante  por  muerte  de  D.  Ramón  de 
■aidona  Virrey  de  Ñapóles.  Y  no  contento 
m  esto  le  envió  por  Embajador  al  Papa  Cíe-* 
BCDte  VII.  para  dissuadirle  de  la  liga  con  los 
bnecianos  y  Franceses  contra  las  armas  del 
S  a  Ce- 
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Cesar  que  manejaba  a  la  sazón  el  Man 
Pescara  D.  Fernando  de  Avalos  en  la  < 
ña  de  Lombardía.  Hizo  suplicar  por 
de  su  Embajador  ordinario  al  Papa ,  < 
-se  declarasse  a  favor  de  ningún  partido, 
do  debia  ser  el  que  conciliasse  la  paz 
;3io  fue  oida  tan  justa  pretensión,  y  así 
do  el  Emperador  a  su  Embajador  sali 
la  Corte  Romana  f  pero  antes  de  Ueg 
armas  quiso  probar  todos  los  medios 
que  le  di¿laba  su  prudencia  y  amor  a  '. 
ta  Sede ,  a  cuyo  fin  envió  a  D.  Ugo  a 
para  que  los  tratasse  con  el  Papa.  Vists 
sistencia  a  admitirlos ,  y  que  era  pred 
currir  a  lo  que  en  tales  circunstancias  p 
el  derecho ,  hizo  venir  en  breve  ticn 
Napole$  mil  y  quinientos  caballos  coi 
tantos  de  a  pie,  y  juntos  con  las  troj 
Cardenal  Pompeyo  Colona  y  otros  de 
jnilia ,  entró  en  Roma  sin  resistencia;  j 
que  se  havia  publicado  bando  con  pena 
vida  contra  los  que  usassen  de  hostUidaí 
pudo  el  General  contener  los  excessos 
tropa ,  que  injustamente  atribuye  el  C 
Paulo  Jovió  (libr.  6.  Elog.)  enemigo 
rado  de  los  Españoles ,  a  Moncada.  < 
el  Emperador  tenia  bien  conocida  su 
rienda,  le  dio  el  gobierno  de  Ñapóles 
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mayor  urgencia,  quando  en.  1 527.  el  exercíto 
de  Lautrech  libertador  de  Roma ,  con  70^. 
bombres  inundaba  aquel  Reyno.  Viendo 
pues  D.  Ugo  sitiada  la  ciudad  por  los  Fran- 
ceses y  cortados  los  vi  veres ,  la  poca  tropa  quq 
lenia,  y  que  aun  dentro  havia  dissensiones^ 
fenso  un  medio  y  aunque  digno  de  su  esfuer^i 
Wf  muy  peligroso^  que  fue  embarcarse  con 
^éoo.  Españoles  y  200.  Alemanes  para  apode-» 
'Ütse  de  los  viveres  de  los  enemigos.  Entró  en 
Nttna  galera  con  el  Marques  del  Vasto  acom-j 
^pñandole  Ascanio  Colona  y  otros ,  y  encon- 
Itaando  a  Philipino  Doria  sobre  Salerno,  se  tra-^ 
!p6  la  pelea ,  y  aunque  Moncapa  era  muy 
faificrior.  en  el  numero  de  gentes  y  galeras, 
JEon  su  esfuerzo  y  prudencia  inclinaba  a  su  fa« 
kbr  la  "viíloria :  pero  mientras  corria  de  un 
jpda-a  otro  a  animar  la  milicia  ,  le  quitó  la 
ifida  una  bala  de  artilleria ,  y  con  ella  la  espc- 
BMiza  de  la  viíloria  a  nuestra  armada.  Murió 
i^los  50.  años  de  edad  y  1528.  de  J.  C^ 
Ale  conducido  su  cuerpo  a  Anialfi,  y  de 
|tt¿  a  Valencia,  donde  está  sepultado  con  una^ 
Itonrosa  inscripción  en  la  Iglesia  de  nuestra  Se- 
Itaní  de  los  Remedios,  fundación  de  su  tio  D. 
doillen  Ramón  de  Moneada ,  Obispo  de  Ta- 
kizoiu  y  Chanciller  del  Reyno  de  Valencia^: 
*  Nos  hemos  detenido  mas  de  lo  que  pedia 
k.  Sj  w- 
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este  lugar ;  pero  las  hazañas  de  este  héroe  mC" 
recian  mencionarse,  aunque  brevemente.  Los 
que  deseen  saberlas  con  mas  particularidad, 
pueden  leerlas  en  los  escritores  que  tratan  de 
las  del  Emperador  Carlos  V.  y  especialmen- 
te en  la  obra  intitulada :  Ritratti  della  prO" 
sapa  et  heroi  Moncadi  nella  Sicilia :  oferá 
liistorico-encomiastica  del  P.  D.  Gio :  Agos- 
tino  della  Lengueglia ,  parte  II.  En  la  Casa 
de  los  Moneadas  escrita  por  el  Marques  de 
Mondcjar ,  M.S.  y  en  otros  AA. 
'  El  Dodí.  Matamoros  citado  en  la  pag.  o.6¡, 
dice,  que  se  conserva  de  D.  Ugo  una  serie 
de  los  Generales  mas  distinguidos  de  la  Coro- 
na de  Aragón  hasta  su  tiempo ,  con  una  de* 
tima  Valenciana  a  cada  uno. 

Pag.  152.  lin.  6.  Juan  Luis  Vives,  va- 
iron ,  de  quien ,  como  decia  Salustio  de  Gr- 
thago  ,  vale  mas  callar  que  hablar  poco ,  02^ 
tió  en  Valencia  ,  en  cuya  Universidad  estu- 
dió Gramática  y  Jurisprudencia :  de  allí  pas- 
^ó  a  París ,  y  después  a  Lovayna  ,  en  donde 
aprendió  las  lenguas  Latina  y  Griega  con 
tanta  excelencia ,  que  la  Universidad  le  nom- 
bró Cathedratico  de  buenas  Letras.  Allí  es- 
cribió la  incomparable  obra  de  corrupisar- 
iibus  br  tradendis  diseiflinis  ,  con  que  dio 
nuevas  luces  a  toda  la  Europa.  Volvió  de 
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Lovayna  a  París ,  y  de  allí  a  Bru/as ,  en  el 
Condado  de  Flandes ,  donde  se  casó  ,  y  fixó 
su  domicilio.  Ayudó  mucho  a  Erasmo  en 
Torías  obras ,  y  por  su  consejo  ilustró  la  eru- 
ditissima  de  la  Ciudad  de  Dios  de  San  Agus- 
ún  con  doélas  notas ,  aunque  sin  duda  por 
Iiáver  permitido  a  Erasmo  ,  que  las  emen- 
dasse  a  su  arbitrio  >  se  introduxeron  algu- 
nas expressiones  y  sentencias  indignas  de  la 
pledáá  y  modestia  de  varón  tan  sabio.  Era 
tanta  la  fama  que  se  adquirió ,  que  le  bus- 
caban por  maestro  íos  hombres  mas  doílos 
y  de  mas  altas  dignidades ,  y  mereció  ser- 
lo de  la  Princesa  Maria  ,  hija  del  infeliz 
Henrique  VIII.  y  de  Doña  Cathalina  su  le- 
gitima muger.  Murió  en  Brujas  nuestro  Vi- 
ves Heno  de  gloria ,  y  en  la  edad  florecien- 
te de  48.  años.  No  es  possible  recoger  todos 
los  elogios  que  le  han  dado  los  hombres  mas 
dpdos.  Algunos  traben  el  P.  Scoto  ,  D.  Ni- 
colás Antonio,  Thomas  Pope-Blount ,  Adria- 
no Balllet ,  el  Maestro  Rodriguez  y  otros. 
Las  obras  que  escribió  y  se  imprimieron  va- 
lias veces  separadamente  ,  y  juntas  en  2.  t. 
cri  fbl.  en  Basilca  ,  por  Nicolás  Episcopio  en 
1555.  (fuera  de  los  commentarios  a  la  Ciu^ 
4ad  de  Dios  de  S.  Agustín  ,  que  salieron  en 
^uerpo  distin¿ló)  son  dignas  del  mayor  aprc- 
S4  ció 
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cío  por  U  erudición ,  elocuencia  y  sumo  jui- 
cio que  en  ellas  mostró  ,  y  de  que  las  haga 
la  prensa  tan  familiares ,  como  merecen ,  pa- 
ra gloria  de  nuestra  Nación  ,  y  utilidad  de 
la  República  Literaria.  Como  la  instrucción 
de  Vives  era  universal  ^  abrazó  y  desempeñó 
felizmente  varios  assuntos,Philologicos,  Poli- 
ticos  ,  Philosophicos ,  Morales  y  Tbeologi-: 
COS.  En  todos  fue  la  admiración  de  su  siglo, 
y  lo  será  de  los  venideros.  Véase  su  cata- 
logo en  los  autores  citados ,  y  con  mayor  ex- 
tensión en  la  Bibliotheca  de  Ximeno ,  y  en 
Specimen  de  la  Mayansiana. 

Pag.  152,  lin.  10.  HoNOKATo  Juak,  dii- 
cipulo  de  Luis  Vives ,  y  heredero  de  su  gran 
saber ,  nació  en  Valencia  a  14.  de  Enero  de 
1507.  donde  aprendió  los  primeros  estudios; 
pero  con  deseo  de  perficionarlos  ,  visitó  las 
provincias  mas  cultas  de  Europa  ,  hasta  lle^ 
gar  a  Flandes.  En  Lo.vaina  moró  ^n  casa 
de  Vives ,  y  al  lado  de  aquel  oráculo  sa- 
lió consumado  en  las  lenguas  sabias  Latina 
y  Griega ,  Philosophia ,  Mathematicas ,  Ju- 
risprudencia ,  Historia  ,  Poesía  ,  y  en  todo 
genero  de  erudición ;  a  que  juntaba  tan  gran- 
de juicio  ,  y  tan  rara  prudencia ,  que  en  bre-  ^ 
ve  se  hizo  conocer  y  estimar  de  todos. ,  y  | 
especialmente  de  los  Cardenales  Keginaldo 
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Polo  y  Jacobo  Sadoleto.  Restituido  á  JEspa- 
ña  y  a  su  patria ,  hizo  desterrar  de  aquella 
escuela  la  lectura  de  Erasmo  y  de  Pollciaao, 
c  introducir  en  su  lugar  la  de  Cicerón  ,  co- 
mo el  mas  perfecto  dechado  de  la  eloquenn 
cia  Romana  y  pureza  del  estilo.  Enriqueci- 
do con  las  ciencias^  se  dedicó  a  las  armas 
en  servicio  del  Emperador  Carlos  V.   que 
luego  le  hizo    de  su  Consejo    y  Gentil-' 
bombre  de  Corte.  En  el  año  de  154S.  pas- 
só  a  Flandes  con  el  Principe  D,  Phdipe, 
y  éste  con   aprobación   del  Emperador  le 
nombró  por  Maestro  de  su  hijo  D.  Carlos 
en  j.  de  Julio  de  1554.  Supo  tan  bien  des- 
empeñar este  empleo ,  que  el  Doctor  Juan 
Paez  de  Castro  ,  Capellán  y  Chronista  de 
Phelipell.  no  dudó  decir:  \\)  Nunca  hom^ 
hre  de  tales  prendas  estwvo  en  su  cargo  des-' 
fues  qtie  hay  Reyes   en  España.    Deseoso 
nuestieo  Hokor ato  de  consagrarse    entera-' 
mente  a  Dios  ,   abrazó  él  estado  sacerdotal, 
entregándose  al   estudio  de  las  sagradas  Es- 
crituras y  Santos  Padres ;  y  aunque  huía  to- 
da dignidad  ,  no  pudo    evitar  que  el  Rey 
Phelipe  II,  le  presentasse  al  Papa  Pió  IV. 

pa- 
cí)   En  Carta  a  Zurita  puesta  en  el  libro  de  EIo' 
gios }  de  que  luego  hablaremos  9  pag«  44* 
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para  el  Obispado  de  Osma ,  de  que  tomó  pos- 
sessíon  en  i.  de  Mayo  de  1564.  Desde  lue- 
go se  dedicó  a  dar  a  sus  ovejas  el  pasto  de 
saludable  doctrina ;  y  assi  en  el  mismo  año 
hizo  imprimir  el  Catechismus  svve  Manuak 
Oxomense ,  nomter  excussum ,  diligentique  cu- 
ra emendatum  ,  en  el  Burgo  de  Osma  por 
Diego  de  Cordova  ,  1. 1.  en  4.  acompañán- 
dole con  una  carta  dirigida  a  los  Curas  de 
su  Obispado  ,  que  es  una  prueba  incontesta- 
ble de  su  gran  piedad  y  zelo.  En  1365  assis- 
tió  al  Concilio  nacional  convocado  en  To- 
ledo para  admitir  y  publicar  el  Concilio  ge- 
neral de  Trento  ,  fenecido  en  1565.  pero  en 
el  de  1566.  murió  en  Osma  a  jo.  de  Julio 
con  gran  crédito  de  virtud  y  doctrina.  No 
es  fácil  ponderar  el  mérito  de  tan  gran  va- 
ron.  Todos  le  consultaban  para  aprovecharse 
de  sus  extraordinarias  luces  ,  y  nos  quedan 
tantos  Ehgiosátsví  singular  literatura,  que 
sin  embargo  de  que  su  sobrino  D.  Anto- 
nio Juan  de  Centelles  formó  de  ellos  un  volu- 
men impresso  en  Valencia  por  Gerónimo  Vi- 
lagrasaen  1659.  fol.  podrían  añadirse  mu- 
chos mas.  Yo  solo  referiré  el  que  le  da  B. 
Arias  Montano  en  su  Rhetorica  ,  proponién- 
dole por  dechado  de  la  Oratoria  Christiana. 
Dice  pues: 

Di 
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Da  facikm  mihi  te ,  vatiqtu  ignosce  voknti 
Artibus  ex  mültisy  quibus  es  tu  maximus,  unam 
Dicere  ,  isr  ingenuos  ánimos  mentesque  docere^ 
Et  fatere  hicj  oratorem  dum  fingere  conar. 
Te  mihi  frasentemjieri,  exemplarque  colendüm 
J)ede  tuum. 

Y  mas  abajo : 
Hoc  sat  eritj  non  ut  Jani  componer e  laudes, 
Et  faciemjinxisse  ferar  y  sedut  óptima  dicar 
Ipse  oratoris  posuisse  exempla  diserti. 
Es  lastima  que  no  hayan  llegado  a  nuestras 
manos  los  sermones  de  tan  excelente  orador. 
D.  Nicolás  Antonio  en  una  Lamentación  coa 
que  cierra  su  Bibliotheca  Nueva ,  se  queja 
de  no  poder  contar  entre  los    escritores  d& 
España  a  D.  Honorato  ;  pero  no  debe  ex- 
cluirse de  este  numero :    pues  ademas  del 
Cathecismo  ya  citado  solé  atribuye  el  Abe- 
jcedario  ,  o  interpretación  Castellana  de  al^ 
gunos   vocablos    obscuros  Lemosines ,    que 
ocurren  en  las   Poesías  de    Ansias  March, 
que  explicaba  al  Principe  su  discipulo :  ocho 
Cartas  a  Zurita  ,  incluidas  en  los  Progresos 
de  la  Historia  en  el  Reyno  de  Aragón  del 
Doctor  Diego  Joseph  Dormer  ;  otra  al  Prin- 
cipe D.  Carlos  ,  que  se  lee  pag.  69.   de  los 
Elogios  recogidos  por  su  sobrino  ;  Discursos 
J?oliticos,  y  un  Tratado  de  escribir  Cartas; 

5a- 
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sobre  cuyas  obras  puede  verse  a  Ximcno  en 
sn  Bibliothcca,  Toni.  I.  pag.  147.  y  si^. 
guientes. 

Pag.  152.  lili.  18.  Pedro  Juan  Nuñez, 
gran  Rhetorko ,  sumo  Philosopho ,  y  versa- 
dissimo  en  la  lengua  Griega ,  nació  en  la  ciu- 
dad de  Valencia,  y  ha  viendo  en  su  Universi- 
dad aprendido  con  excelencia  aquella  lengua 
y  la  Latina ,  y  las  Artes  liberales ,  de  que  re- 
cibió el  grado  de  Bachiller  en  15.  de  Mayo 
de  1546.  y  de  Maestro  en  19.  del  mismo 
mes  y  año  ;  ambicioso  de  mayores  adelanta- 
mientos ,  passó  a  la  Universidad  de  París, 
donde  oyó  a  Pedro  Ramos ,  Adriano  Turne- 
ko ,  y  a  otros  varones  sabios  de  aquella  na- 
ción. Vuelto  a  España ,  obtuvo  en  su  patria 
la  primer  cathedra  de  Griego  en  1548.  Eq 
1555.  y  54.  la  segunda  de  Súmulas.  En  1555. 
la  primera  de  Philosophia.  En  1565.  la  se- 
gunda de  Oratoria  con  25.  libras  de  ayuda  de 
costa.  En  19.  de  Abril  de  1 381.  la  Ciudad, 
atendida  la  rara  habilidad  y  suficiencia  d& 
NuÑEZ,  le  eligió  y  nombro  f  ara  leer  la  cathe^ 
dra  de  Oratoria  con  salario  de  200.  libras 
cada  año  y  (que  entonces  era  excessivo)/of 
el  grande  beneficio  que  entendian  havia  de  re- 
dundar de  que  leyesse  en  la  Universidad.  En 
1582.  continuaba  leyendo  la  Oratoria;  pero 

en 
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en  cl  siguiente  se  ausentó  de  Valencia.  En 
^tos  tiempos  explicó  e  interpretó  algunos 
libros  de  Aristóteles  con  singular  maestria. 
ios  Universidades  de  España  le  solicitabaa 
a  porfía.  En  la  de  Zaragoza  empleó  cinco 
años ,  leyendo  un  curso  de  Philosophia ,  y 
exponiendo  la  Poética  y  Rhetorica  de  Aris- 
tóteles. En  Barcelona  enseñó  también  lengua 
Griega  y  Rhctorica  con  mucho  aplauso.  Pe- 
ro deseando  el  descanso,  y  entregarse  ente- 
ramente al  ocio  de  sus  estudios ,  se  retiró  a 
Valencia  ,  y  en  27.  de  Agosto  de  1598.  le 
eUgió  la  Ciudad  por  Cathedratico  de  Rhetori- 
ca,  con  tal  que  no  huviesse  de  apuntarle  el 
apuntador  los  dias  que  faltara  j  atendida  su 
tdad\  y  le  nombraron  superintendente  de  los 

•  Gramáticos ,  Artistas  y  Griegos ,  encargan^ 
.  dale  que  ordenas  se  lo  que  debería  hacer  respéc- 

tivamente  cada  uno  de  los  que  leerian  dichas 
facultades ;  j  que  huviesse  de  examinar  a  hs 
.  estudiantes^  que passassen  de  una  sala  a  otr^, 
-^  los  que  passassen  a  Artes  ,  con  salario  por 
Jado  de  200.  libras  cada  año.  En  21.  de 
.Abril  de  1600.  se  repitió  el  mismo  encargo, 
.  que  obtuvo  hasta  el  de  1602.  en  que  por 
muerte  de  Nuñez  sucedida  en  1 2.  deMafzo^ 
fue  ele¿to  en  su  lugar  Vicente  Borraz  Villa- 

•  franca  presbytero.  Apunta  de  í^rga,  Fqe  va- 

ron 
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D.  Juan  el  II,  llamó  a  March,  que  aun  vi* 
via,  gran  trobador ,  e  hombre  de  assaz  eU^ 
wado  espíritu.  Y  assi  vemos  que  D.  Honorata 
Juan  leía  y  explicaba  sus  Poesías  al  Principe 
íD.  Carlos.  Salieron  a  luz  con  el  siguiente  tí- 
.  tula :  Obres  en  vers  dividides  en  Cantühsd$ 
^  Amor  y  Moráis  y  EspritualsyC  deMort.  En 
.  Barcelona  por  Caries  Amorós  1545.  y  1545. 
„  jen  8.  En  Valladolíd  por  Sebastian  Martincz 
.  3555.  en  8.  En  estas  ediciones  se  halla  al  fia 
¿ma  explicación  en  Español  de  los  nombres  Le- 
xnosines  del.Poeta  escrita  por  Juan  de  Resa  Ca- 
pellán de  S.M.  Otro  mas  copioso  y  sin  nom- 
bre  de  Autor  se  halla  en  la  de  1560.  hecha  en 
Barcelona  por  Claudio Bornat  en  8.  que  se  cree 
es  el  de  D.  Honorato.  Aunque  esta  edición  es 
la  mas  coíreíla,  podría  mejorarse  mucho  cóii 
el  cotejo  de  un  precioso  M.S.  antiguo  que  me 
ha  comunicado  Frey  D,  Vicente  Blasco ,  del 
Orden  de  Montesa ,  y.  Maestro  de  los  Scre- 
nissimos  Señores  Infantes ,  persona  ^e  muy 
buen  gusto  y  erudición.  Por  ser  tan  excclen^. 
tes  estas  Poesías ,  desearon  muchos  que  fues- 
sen  mas  conocidas.  Y  assi  Vicente  Mariner, 
el  Poeta  Latino  mas  fecundo  que  hasta  ahora 
se  ha  visto ,  traduxo  en  verso  elegiaco  Latina 
el  Cántico  de  Amor ,  y  escribió  Ja  vida  de 
March.  Jorge  de  Montemayor  passó  al  Cas- 
te- 


i 


ttltano  los  mismos  cánticos ,  pero;,  bmltiencíb 

■casi  la  tercera  parte  deíbriginal.  D;  Balthas^r 

de  Rómaní  también  nos  comuníca.eh  verso 

los  Cánticos  de  Muerte^  Esvirittiak's  ,  y  tres 

de  los  Morales;  Estas  versiones  se  idíeron  a 

la  prensa.  La  de  Mariñer  en  Tof nay  por  Luis 

Pilihet ,  en  1655.  8.  con  otras  obras  -cíí  pró- 

a  y  verso  del  mismo  Autor,  La  de  Monte*- 

nayor  salió  juntamente  con  la  dd  Romaiíí 

n  Madrid  1579.8.  de  cuya  edición  haré- 

IOS  mas  lata  memoria  hablando  de  Rpiitá- 

í.  (i)  La  lastima  es  que  no  se  hayan  públ?- 

T  .     ca- 

^i)  Estando  en  éste  cjstádo  las  Notas  al  tanto  dé 
%rim  9  me  fue  preciso  passar  a  la  villa  de  Caitaila)  mi 
itria  ,  en  el  Reyno  y  Arzobispado  de  Vaiertcia  ,  en 
>.  de  Abril  de  este  año  de  1779.  y  de  allí  a  aquella 
ipital  ,  en  donde  havlendo  maniÉeStado  mi  desíg- 
o  a  D.  Gregorio  Mayáns  ,  del  G)nsqo  de  S.M.  y 
icalde  Honorario  de  Casa  y  Corte,  ya  Don  luán 
jitonio  su  hermano ,  Canónigo  de  agüella  S.  I.  M. 
nbds  bien  conocidos  en  la  república  literaria  por  sds 
ccelences  escritos  y  sabiduría ,  me  ofrecieror;  por  su 
itigua  amistad  y  deseo  de ilustf ar^lascpsas  de  nues- 
'a  nación  >  comunicar  las  noticiáis  qué-^Uviéssen 
oncemientes  a  este  proposito :  y  cpti  efeóto  sotí  tan* 
as  y  can  exquisitas  las  que  me  han  subministrado  de 
u  copiosa  y  escogida  bibliotheca ,  cottio  podrá  verse 
n  el  curso  de  las  notas :  y  para  que  no  se  ¿onfundan 
:on  las  que  yo  antes  tenia  recogidas  ^  y  se  dé  a  cada 
jno  lo  suyo  ,  van  notadas  con  esta  cifra:  5. M. 

También  me  ha  ayudado  muchissimo  Don  Joseph 
MLariana  Orti2 1  EscribabO  del  Real  Oficio  ác  die¿^ 

mos 
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cado  JLas  obras  del  profundo  y  elegante  Poet^ 
Au^iAS  March  ,  nuevamente  corregidas^ 
sin  abreviatura  alguna ,  desenterradas  de  su 
lengua  Lemosina »  en  oBavas  rimas  Castella- 
nas j  eon  el  menos  detrimento  del  autor ,  qiif 
fudo  ser :  por  el  Do9or  Narcisso  de  Aranm  j 
Oñatc  ^  olim  Cura  de  la  Parroquial  de  Vi- 
Jlalva  (de  los  Arcos  en  el  Principado  de  Ca- 
taluña) y  al  presente  Beneficiado  enladeSa$ 
Miguel  de  Valencia.  Es  I.t.M.S.  original  604. 
BJd.  Hl  tradu¿tor  no  se  contentó  con  darnos 
en  rima  Española  todas  las  Poesias  de  Max* 
CH  9  colocando  a  continuación  de  cada  odava 
I^moisina  la  correspondiente  Española  s  sino 
que  emendó  el  texto,  y  declaró  al  margen  los 
Vocablos  obscuros.  Hace  mención  del  traduc- 
tor y  de  su  obra  Ximeno  1. 1,  p.  556. 

Algunos  hacen  Catalán  a  AusiasMaich, 
assi  por  haver  escrito  sus  profundos  y  eleva- 
dos conceptos  en  lengua  Lemosina  ^  como 

mes  en  la  misma  ciudad ,  y  sujeto  muy  versado  ea 
nuestra  historia,  y  en  la  leftura  de  los  documentos  an- 
tiguos }  franqueándome  las  especies  que  van  notadas 
con  esta  señal :  On, 

D.  Francisco  Xavier  Borrull,  Cachedrátíco  que  fee 
de  Instituía  en  la  Universidad  de  Valencia,  y  Seaeu- 
rio  de  la  Santa  Inquisición  de  la  misma  ciudad,  igual- 
mente na  contribuido  con  sus  acercadas  reflexiones  ^ 
^ue  se  pondrán  en  los  correspondientes  lugares» 


por  tralier  su  origen  de  all¿ ;  pero  ¿1  mísirp 
gSí  el  cántico  odavo  de  la  Muerte  dice  de  si; 

La  wlUdat  en  VaUncians  malprova  ^ 
f  no  sé  com  yo  jitza  obra  nova. 

fin  la  edición  ya  citada  de  las  Poesias  tradur 
cidas  por  Montemayor  ,  se  hallan  al  princi* 
pió  varios  sonetos  en  alabanza  del  Autor ,  y 
en  ellos  se  celebra  a  Ausias  por  hijo  de  Va« 
lencía. 

La  familia  deMAucH  de  la  ciudad  de  Va^ 
lenda  es  noble :  (i)  trahe  su  origen  de  la  ciu^ 
dad  de  Jaca  en  Aragón ,  vino  al  tiempo  de  la 
conquista  de  esta  capital  y  Reyno  ,  en  donde 
assentó  su  casa  y  solar  conocido  año  de  1 2  j8.) 
(2!)  y  no  de  Cataluña  ,  como  se  supone  en 
la$^  obras  Poéticas  de  Ausias  Mabch  im- 
pressas  en  Valladolid  año  de  1355.  De  esta 
£imilia  procedió  Mossen  Pedro  March^theso- 
rero  del  Duque  Real  de  Gandía.  Casó  coa 
Doña  Leonor  RipoU  y  según  lo  convence  el 
codlcilo  de  D.  Francisco  Juan  RipoU ,  Señot 
del  Gehovés 9  fecho  en  Xativa  a  i.  de  Junio 
Ta  IJ95. 

(i)    Consta  por  los  libros  del  estamento  o  esead^ 
ae  Nobles. 
(2)   Real  registro  repart.  ValeD^ 
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^ J95  •  ^n  que  hizid  una  mancfa  a  D.Leonor  sa 
nkta ,  mugcr  de  M'J  Pedro  March.  Hizo  .^u 
testamento  este  caballero  ante  Francisco  Dal- 
snau  ei^ríbáno  de  la  mesmaa  ii.  de  Diciem- 
bre de  1415.  en  el  que  después  de  nombrar 
por  hijo  a  AusiAs  ,  llama  para  la  succcssioa 
de  sus  bienes  a  sus  nietas  Doña  Violante  y 
Aldonza  ,  hijas  de  Juan  su  hijo ,  y  de  Doña 
Violante  su  muger.  Ausias  March  casó  dos 
veces:  la  primera  con  Doña  Isabel  Martorelh 
Consta  por  la  escritura  que  recibió  Pedro  Rur 
foiols  a  aS.  de  Enero  1440.  que  dice :  Au^ 
;siasius  March  miles  habitator  'vilU  Gandid, 
tamquam  heres  uníversaüs  bonorum ,  quafiU" 
runt  domna  Isabelh  uxoris  me^ :  se  compro* 
)nete  con  Galceran  Martorell  su  cañado ;  la 
segunda  con  Doña  Juana  Escoma ,  como  lo 
tdeclaró  D.  Bernardo  Escoma  en  su  testamen- 
to que  hizo  ante  Juan  Candel ,  escribano  de 
Denia  ,  a  50.  de  Diciembre  1457  (X)*  -A^" 
SiAS  fue  Señor  del  lugar  de  Beniarjó  ,  cerca 
la  ciudad  de  Gandia  ,  según  se  prueba  de  la 
escritura  que  recibió  B^tholomé  Batalla  a 

5- 
(i)  En  esté  testamertto  refiere  gue  casd  con  Doña 
Aldonia  Castellá ,  que  huvo  en  hijos  a  Doña  Juana 
inuger  de  March,  a  Doña  Aldonza  muger  de  D.Luís 
Jofré ,  Señor  de  Benifayó,  y  a  D.  Bakhasar  EsconMf 
H  quien  nombró  por  heredero» 
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$¿  de  JunK)  146 a.  Murió  Ausí As  cu  el  tiem*: 
p6* que  medió  desde  1462.a  el  de  1467.  por* 
que  a  17.  de  Marzo  halló  una  escritura,  poci 
la  quo  consta ,  como  D.  Jofré  de  Blanes  fué. 
heredero' de  Ausí as;  y  otra  en  5.  de  Abril , 
póT:  la  que  Jayme  March  j  hijo  de  Bernarda 
March ,  y  Violante  su  mugcr  ,  vecinos  dé* 
Gandia  ,  otorgaron  carta  de  pago  de  cierta 
cantidad  que  les  dio  D.  Vidal  de  Castellá  de 
Bbnes  ^  cómo  a  heredero  de  D.  Jofré ,  que 
kbfuc  de  AusiAs  March.  Ort. 

P.  155. 1.  16.  Pedro  March.  Este  fue 
padre  del  excelente  Poeta  Ausias, según  he<-^ 
Qfos  manifestado  en  el  articulo  antecedente. 
£!:  Marques  de  Santillana  en  su  carta  al  Con- 
désbble  de  Portugal»  en  que  escribe  el  origen 
de  nuestra  Poesia ,  dice  de  él:  Mossen  Pero 
MAm.CH  H  viejo  ,  w aliente  e  noble  caballero^ 
jlzjo  asaz  gentiles  cosas ;  e  entre  las  otras  es-- 
«FÍIM5' Proverbios  de  grant  moralidad.  Llamó- 
les v/t^zV/o  9  o  por  distinguirle  de  otro  mas 
moderno ,  o  porque  seria  de  edad  muy  avaa* 
zaih'^  o  havria  ya  muerto. 

FÍag.  15J.  lin.  21.  Jaume.  El  Poeta  aqui 
mencionado ,  podríamos  creer  que  fuesse  M? 
Jaume  Febrer ,  Poeta  Lemosln.  tan  celebre, 
que  no  merecía  le  passasse  por  alto  Gil  Po- 
lo «A  su  Cantor  pero  diciendoaos  este .  que 
Tj  as- 
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Msi  jATMfl ,  como  Aknau  ^  grandes  Poete;. 
4escendian  del  Hnage  ilustre  y  valeroso  de 
March  f  nos  persuadimos  »  que  es  Jauxs 
Makch  :  det  qual  hasta  ahora  no  teníamos  la 
menor  noticia ,  pero  nps  la  ha  subministrado^ 
nuevamente  D.Thomas  Antonio  Sánchez  Bi-*' 
hliothecario  de  S.M.  en  las  ei;uditas  notas  a  la 
citada  carta  del  Marques  de  Santillana,  im-^ 
{iressa  al  principio  del  t.I.de  la  aprecíale  Oh 
lección  del^jo^sias  Castellanas  anteriores  dld^ 
gloXyipues  en  la  pag,77.  dice,  que  el  añofd» 
1571-  vivia  Jacme  March,  (que  acaso  seria 
avuelo  o  tio  de  Ausias)  del  qiial  se  conserva 
en  la  bibliotheca  dé  la  S.I.M.  de  Sevilla,  let, 
AA.  tab.  144.  n.  59.  un  códice  M.S.  en  íoL 
de  letra  del  siglo  XIV.  con  este  titulo^  Xí- 
Ire  de  concordánces ,  de  rimes  e  concordanSf 
Ofpellat  Di3ionari  i  e  frímerdment  troBede 
Us  'vocales  ,  e  apres  de  les  mudes  3  segmtt 
ordre  del  A.  B.  C  Este  libro  es  un  Dicciona* 
rio  de  consonantes  y  assonantes  para  el'mso. 
de  los  Poetas,  y  contiene  26.  folios.  Fuehe- 
cho  y  ordenado  ,  según  se  lee  en  él ,  par  di- 
cho Jacme  March  ,  a  instancia  del  Rey'D. 
(i)  Pedro  de  Aragón ,  en  157 1.  Es  assnnis;* 
xno  una  arte  de  trobar  ,  adornada  de   coplas 

que 
^(x)    Esto  fue  el  qualrtoj  llamado  el  Ceremonioso» 
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qué  sirven  de  exemplos  para  las  reglas ,  y 
¿demás  condene  un  corto  poema  de  50.  ver- 
sos de  a  10.  sylabas  cada  uno. 

Pag.  ^55.  !•  21.  Arnau.  Según  lo  que 
acabamos  de  decir  de  Jaume  en  el  articulo 
antecedente ,  se  llamarla  este  también  Mar^. 
CH  ;  sintmbargo  hasta  ahora  no  hemos  podi- 
do descubrir  la  menor  noticia.  He  visto  en 
poda* 'de  Ortiz  un  tomo  en  4.  de  Medicina^ 
escrito  por  Luis  Arñaü  ,  y  entre  los  trata- 
dos ^  de  que  se  compone  ,  se  hallan  insertas 
algunas  Poesías  ,  al  parecer ,  a  medida  que  le 
ocurrian  los  assuntos.  Ck>n  efe¿to  no  carecea 
de  mérito ,  pero  el  juntar  Polo  a  Arnau 
con  March  ,  me  hace  juzgar  que  aludia  z 
otro  ÍK)eta  mas  antiguo ,  y  contemporáneo 
de  Jacme. 

Pag.  15J.  L  2j.  Jorge  peí  Ret,  Es  Iz 
priiiiera  vez  que  hallo  el  nombre  de  este 
Poeta.  Sin  duda  es  diferente  de  Mossen  Jórdi 
de  SanC^  jórdi,  que  floreció  en  tiempo  del  Mar« 
^ucs  de  Santillana ,  como  lo  há  probado  coa 
evidencia  Don  Thomas  Sánchez  en  las  no- 
tas a  la  carta  del  Marques,  n.  155.7  sig.  sinem- 
bargo  no  me  parece  temerario  juzgar ,  que 
Jo&GE  PEL  Ret  seria  el  Poeta  que  Beuter 
y  otros  escritores  del  Reyno  de  Valencia  tra- 
ftCD  ^uc  floreció  en  tiempo  del  Rey  P.Jayme 
T4  el 
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el  Conquistador,  y  de  quien  dicen  tomo  el  V&' 
trarca  los  veíaos  que  citan  aquellos  Autores, 
y  repite  Sánchez  p.  8i.  y  82,  Estit  conjctu* 
xa  la  hace  mas  creible  P0X.0  ^  que  dice  de 
joRGJS  Pít  Rey  ;  

El  reyplver  del  ciclo  apresurado 
pjTopicio  le  será  , de  tal  manera», 
que  Italia  derS^i  yer$p  terna  espafitpi  . . 
,    y  ha  de,  morir  de  envidia  de  su  canto« 

En  lo.quq[pai"ece  alude  ala  espepie..  deha- 
verse  ápro^chado  4c  sus  pensamiento?,  y  yer*. 
SOS  el  Petrarca :  y  assi  piídiera  ser.  mtíy .bicQ- 
que  lialiasscfnps  dos  Jorges,' el  uno  coa  tk,^^ 
yido  j>£lRet  cont^mpoíaneo  de  D.  jMpnso. 
primero  de  Aragón  ,  y  el  otro  con  el  de  Sfint. 
Járdiy  ^  San  Jorge  i  qut  florecía  por  IpS;  tiem- 
pos de  $an(illana  :.pero  esto  necessita-de  ma^ 
yor  confirmación.  Y  ¿por  qué  no  podremos 
esperar  hallarla  a  vista  del. descubrimiento  de. 
1^  obra  que  hemos  citado  de  Jacnie  I^arch? 
Ño  es  de  r  consideración  alguna  el  que  Poto 
coloque  a  Jorge  peí  Rey  después  de  An- 
sias y  d/q.Pedro  March ,  que  fueron  posterio- 
res scgim.esta  quenta:  pues  no  guarda  orden 
clironologico  en  su  Canto,  que  como  le  pone 
c;n  boca  de  Turia^  que  habla  en  vaticinio  de 
.i  '  ^  los 


K  Vffljtfnes  celebréis  (jiiehavian:j4e'ilq5trar 
is  riberas ,  les  dió'ej  orden  quet.quiwtr^  o  le 
ireció  mas  acomodado. para  llenar,  ^i^s  y|rsos. 
Pag-  ^54*  lin,  6.  Á  Franci  OiiVEU  le 
icuentro  notado  pot  fiijb  de  Bernardo  Qli? 
ir  Medico.  Lo  cieitíOíipp^  g[ue  d^  e^fi^a  re-» 
bida  a  9.  de  Abril  d^49&.  re^tlW  tttft^^^" 
irdo  Oliver  vecíng;  d^  Valeficij^!)  |i{jW»tro 
i  Artes ,  y  Doélc^  q/^  Jl^edicín^i,  cfor^  car^ 
de  pago^  a  la  ciudasl^ie  S.  Phelfjptf  p€(if,cier- 
pension  de  un  ceiQ^  q^ue  le  satis^a^da 
10.  De  este  Poeta  SfeíCo^uervaA  ¿Qíi  dornas 
úcncis\nsLS :  la  .pri|n^a  en  ala&Stpzar^de  los 
uqucs  de  C4n4Í5i,f;Sggorbcy  ]Q^^;J\^  de 
>ría  Scg*i«do ,  y  E^  Askmo  de  Aw*ik  por 
iverse  mostrado  tan  valeroso  contra  la  Ger- 
f^^^h  segundea,  i^p ra|ab^?Qza. 4^  ja.;|4<lis*» 
nsk  imilla  de  Bocai^fit.r.  y  diccá^si^ .  -r. 
••.:>/  .,'■•  .    ^-    ;    ir-oa    c?  ■     í  ;  ^.-^   /. ;!  ■  ^  •■  : 

:     Lo  Borja  y  fil/áfi  Avigáfijn-. j^  ■  ^  .       1 
Duths  deGandia  y'Sc^orpiío,. 

..de-^la  GermaniadtQi|)      .    ;,i,j  ;. 

'-  pers^guiren  lo  pendo:  \ 

hu  fon  venzut ,  rJaItre.no s 

.  m§$,^n  cas  tap^ijfcrent       ..' :    : 
casca  es  mostrá  taa'valent|      .l 
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"    *  que  cntfe  lo  qué  pert  e  guana 

partí  la  fama  de  España 
•'-   Jo  triunfo  vert  igualment. 

'í  ,       DjSCIM  A  .SEGUNDA. 

^- '   Bo¿áíreñt  té  ncflta-  de  fel , 
-' '  -  iát»  íio  fel  de  amaridat , 

•  -qué  fel  de  tanta  -  lealtat , 

•  -•  >  «J.  fel •  dóka  coni  lá  mel 

•  ^Est  nóm  lí  ha  donat  lo  cel ,  .    i 
•^  ^iíc-que  de^fa  Cíermanía 

^  l*í^  titf  raza  ;  líi  íaltrg  cria , 
'      an^  '^¿^€11  Uealtioí&^lo  ñon  plus  f 
-  '■'   iMÍqritf  li  ^aña'^ch  ©cllüs 

r  f^oi^  y  V4iidcre5^  «n  dia.  Oax. 


.  <. '  »-  i «« . 


-     Pág/154.1.  8.  FlGÜÍRÍ^.  En  l08^^/«Wf. 

fZf  £orj^  hallo  que  OiíoíitE  Figüeris  ,  o 
FiGUERA  (que  assi  se  nombra  alguna  vez) 
natural  de  TflSdolella:^tIv  d  Keyno  de  Va- 
lencia ,  háviendo  estudiado  en  su  Universi* 
dad  9  se  gradué  dc  Baclüiíler  en  Artes'  én  J. 
de  Mayotctp  1548*  eft^ixSúyo  año  obtúvola 
segunda  cathedra  de  Griego  »  y  la  primera 
en  el  siguiente:  y^fueii^legido  en  ella  todos 
los  años  suGtessivamente  hasta  el  de  1565. 
en  que  entró  a  ocujparl*  Vítente  Ferrer  V¿- 

pediosa,      ^^       J      •,.  1 

Pag. 


^ag,  154.  lin.  10.  Martin  Gakcia.Ea 
testas  celebradas  en  Valencia  en  160%. 
le  daremos  cuenta  en  Phelipe  Catalán  9 
:nciona  a  un  poeta  de  este  nombre  en  di 
men  del  Canónigo  Tarrega ,  que  prcce- 
ia  sentencia  de  la  primara  justa;  foLj&t^ 
c  dice: 

En  lo  que  MautiH  GiJlClA 

se  quiso  dissimular  -•  .  ^   . 

perdió  la  voz  que  tenia « 
que  no  le  dejó  cantar  1 

la. mascara  que  trahia. 
Dixo  el  Maestro :  Ya  ve»  \ 
la  poca  voz  que  tenéis 
con  vuestro  cuerpo  medida : ;    •      : 
mejor  parláis  por  mi  vida ; 
parlad  pues »  y  no  cantéis. 

parece  que  alude  a  que  presentarla  sus 
is  bajo  de  nombreisapuesto^  o  a  otra^r* 
incia ,  que  ignoramos, 
ag.  154.  1.  12.  No  he  podido  encontrar 
iriór  noticia  del  Poeta  Innocbnt  ds 

LLS. 

ag.  154. 1.  19.  MossEN  Jaume  Rotg, 
ero  natural  de  Valencia,  fue  Philosopho 
üco  tan  celebre^  que  mereció  serlo  de  la. 

Rcyt5 
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Rey  na  Doña  Maria,  mugcr  de  D.  Alfonso  V. 
de  Aragón,  (i)  En  los  Apunt.  de  Larga  se  Icc^ 
que.  ea  27.  de  Juitío  de  1477.  J^yme  Ro^ 
TG  , .  Maestro  en  Artes  y  Medicina  fue  nom- 
bradaí  para  intervenir  en  el  examen  de  un 
fidíidanip  :  que.  en  10.  de  Agosto  del  mismo 
año  fue  elegido  por  examinador  do  los  Me^ 
dicos :  y  que  en  6.  de  Abril  de  1478.  eligii 
la  ciudad  en  ixantinador  de  los  Médicos  al 
Maestro  Francisco  Borrell ,  Maestrea,  en  ^-1 
tes  y  Medifiñafor^  muerte  del  Maestro  Jait- 
MX  RoTG.  Escribió  eñ  lengua  Lemosina  na 
libro  cu  vcrso:.ií.eaque  descubre  y  pinta  coa 
vivos  coldres  lasünalas  artes,  con  qtie  las  mu- 
geres  livianas  atraben  los  ánimos  de  los  jove-* 
nes  incautos  V  J  procura  inspirarles  la  devof 
cion  a  la  Virgen- Santlssima^  y  a  suínmaca- 
lada  Concepción^  El  verso  es  breve  y  muy 
sentencioso.  Escolano  le  llamó  cudolada ,  y 
for  esso  en  algunar^edicioh  se  le  da  este  tita- 
fe  :al  libro  :  pero,  en  la  primera  tiene  el  sin 

galena 

^i)  El  M.  Sarmiento  en  sus  Memmas  para  la  HtS' 
tona  de  la  Poesía  j^  Poetas  Españoles  ,  trata  de  ROYG 
desde  el  n.  8;^.  hasta  el  864.  con  grande  elogio  de  sus 
Poesías.  Apunta  que  de  ellas  se  pueden  sacar  varias 
cosas  para  ilustrar  su  vida  ,  pero  yo  sospecho  que 
ROYG  en  muchas  partQf  habla  mas  como  poaa  que 
«émo  hiscoriadoTt 
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ite:  Ubre  de  ConseUs  fet  jper  lo  tnagmjfkk 
re  Jaume  Royg  ,  los  quals  soá  mlt 
osos  y  saludables  axi  feral  regimet^y 
de  ben  mure  ,  com  fera  augmentar  da 
íó  a  lafuritat  y  Concepció  de  la  SactM^^ 
na  Verge  María.  Y  al  fin  se  lee :  Fdnch 
pat  lo  fresent  libre  en  la  insigne  dut^t^d^ 
\cia  per  Francisco  Diaz  Romano  al  stU'^ 
leral ,  a  xxx.  de  Juny  Any.  m.d.  xxxx. 
:ras  impressiones  se  hicieron  en  la  nfis' 
udad  en  1552.  ^  1561. De  esta  secon- 
ün  exemplár  en  la  B.  M.  con  el  titúior 
•  de  les  dones ,  mes  verament  dit  de  Con* 
irofitosos  y  saludables  axi  feral  regíéent 
i  ae  la  mda  humana ,  com  pera  aumeti^ 
i  devoció  de  la  inmaculada  Concepdo  M 
ntissima  Verge  Marta  ^  fet  per  lo  Magr 

Jaume  Royg.  jira  novament  corregid 
lenat  de  molt es  faltes ,  y  de  non  afegit  la 
uta  o  Procés  ae  wuides  y  doncellesper  h 
tjich  Mossen  Jaume  Siurana^  Generes  ,^ 
r^  Rois  Joan  Valentí ,  DoBor  en  Medi-^ 
,  ab  una  Sentencia  del  honorable  y  diserte 
-eu  Martí  Pineda ,  'ífotari.  En  Valencia 
^oan  de  Arcos  a  les  espaltes  del  studige* 
.  1 56 1.  8.  Debemos  esta  edición  a  Ono- 
1  mude  ver ,  de  qiiien  son  estos  versos  al 

en  alabanza  déla  gbra;        .  .  m 

*         -Si 
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'  Si  molt  te  conforten  ab  dolza  fragrandü 
les  flors  deis  ingcnis  deis  vigils  poetes , 
y  en  est  verger  entres ,  Uegint  ab  instancKi^ 
poras  collir  fruites  ab  gran  abundancia  . 

-  de  moit  grans  sentencies^  subtils  y  ben  tretCK 
Avisos  y  eixemples  te  pinten  y  broden, 
y  cmiats  de  molt  dolzos  vocables  y  versos  i 

•  virtats  grans  y  vicis  empelten  y  poden , 
y  tais  ales  dones  comparen  y  apoden, 

-  que  fan ,  si  bels  gusten,  retraurels  dispersos, 

Mastegals  y  gustáis ,  rumiáis  mü  vtdtfSy 
-.  jf  vols  bcn  etitifidre  ses  fraus  y  reboltes. 

De  este  mismo  aiío  tengo  otra  impression 
hecha  en  Barcelona  ,  con  igual  titulo  al  déla 
primera,  por  Jaume  Cortés ,  8.  y  al  fin  se  ha- 
lla la  citada  Disputa  o  Procés ,  &c.  Ultima- 
anente  reimprimió  esta  obra  en  Valencia  Jo* 
seph  Garcia  ,  en  1755.  4.  a  diligencia  de 
Carlos  Ros  notario  Apostólico ,  miserables 
*jneute  mutilada,  y  trastornado  el  titulo. 

En  un  certamen  celebrado  en  Valencias 
35.  de  Marzo  de  1474.  en  alabanza  de  la  Vir- 
gen María ,  e  impresso  alli  en  el  mismo  año 
en  4.  recogido  por  M?  Fenollar  ,  excelente 
Poeta  Lemosin  ,  se  halla  una  composición  de 
RoTG ,  pag.  292.  n*  859.  y  sig. 

P.  Gregorio^Mayáns  en  los  Orígenes  d§ 

k 
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la  lengua  Española  ,  p.  57.  n.  78.  dice  c^ 
nuestro  Poeta  ,  que  escribió  con  tanto  inge- 
BÍo  y  suavidad  y  dulzura,  que  parece  un  Ana- 
aconte  ,  o  Catülo ,  aun  en  lo  picaro ,  en  U 
que  no  debiera  :  y  añade :  Venga  el  mas  aleik- 
todo  poeta ,  y  veamos  si  puede  hablar  eon  igual 

Entre  los  píest 
espiritáis 
e  corporals 
T  obra  mular  p 
de  mes  amor 
a  mon  parer 
es  doBrinoTi 
dar  exemplar 
c  bon  conseU 
a  qui  novell 
en  lo  mm  ve. 

jtñ  fuede  juzgar  de  la  dulzura  de  estos  ver^ 
^s  el  que  no  sepa  pronunciarlos. 

Vicente  Pons  Sacerdote  Valenciano  muy 
clo¿la  en  todo  genero  de  erudición  Griega  y 
Xdtina ,  dejó  para  dar  a  la  estampa  dos  co* 
mentarlos  2  las  obras  de  Ausias  Maech  ,  y 
de  jAUMKRoTG^V.Ximeno  t.  11.  p.  562. 
col.i.  y  t.I.  p.  214.  col.  I.  en  donde  escribe, 
^ne  Gaspar  Guerau  de  Montemayor ,  a  quien 
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llama  Escolano  (t.  II.  Hb.  9.  c.  57.)  'oarmii 
admirable  eloquencia  y  claridad  de  ingem% 
traduxo  al  Latín  y  comentó  las  obras  dcRo* 
YG  j  bien  que  no  salieron  a  luz.  Tomólo'dd 
"Onofrc  Esqucrdó,  quien  en  los  Ingenios  Vakif' 
tioñOT  hablando  de  Montemayor  dice:  HixA 
f*H  Comento  a  las  obras  dejAuuE  Roto  trd*' 
duciendolas  en  Latin.Se  espera  su  impression. 
Murió  el  ano  1600. 

Pae.  154.1.  22.  (i)Narcis,  oN*  Aicis 
ViNYOLES,  (2)  natural  de  Valencia  y  Do¿bt 

en 

(i)  Alguno^  anteponen  Affren  al  nombre  de  este 
autor,  que  era  Arch^  sin  advertir  que  en  los  hombres 
el  pronombre,  o  antenombre  cía  ¿»,  y  en  las  muge- 
res  Na.  Quando  el  nom!5»-e  proprio  empezaba  jw  fo- 
cal ,  se  decia  p^r  apostrophc  N^  como  N^  Arc'ts ,  i^* 
jímpbosy  N^  Otf  iV*  Ucbyy.2LSsi  diciendo  N*^  Ardí^na 
se  debe  añadir  Mossm.  Este  .diólado  era  antigúameos 
propio  de  los  caballero^,  y  iissi  se  llamaban  Aíbfs 
Austas  March  ,  Motsm  ¡aitme  Pehr'ir  ,  Mossmjmam 
•Rojfgy  Mos sen  Joan  Kotx.  de  CoreUa.  En  J acmé f  En  ttn^ 
Na  Tecla  y  Na  Margaltda,  Es  observación  del  Canóni- 
go Mayáns. 

{i)  Su  padre  se  llamó  Antonio ,  tuvo  por  maes- 
tro a  su  cío  Damián  ,  presI>ytero  y  beneficiado  de  ia 
Cathedral  de  Valencia  ,  como  cc^n^ta  del  testamento 
queoror/íó  elpidre  ante  Pedro  Rüviolsen  14.  de  Se- 
tiembre de  14^7.  publicado  a  instmcia  d¿  Nardsen 
S.  del  año  de  1488.  en  la  ca*a  de  bU  p.idre^  sita  en  la 
Parroquia  de  S^n  Andrés.  Ca  ó  con  B:ianda  Sant 
•Ángel  5  se^un  esta  lo  declaró  en  su  codicilo  otorga- 
do en  Vaienda  ante  B;:rnjrdo  Vives  en  18.  de  MuM 
Os;  ZJ43.  No  CUYo'hi]os.  Qrt. 
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•a  Leyes ,  siguió  la  Abogacía ,  y  obtuvo  el 
cargo  de  asscssor  de  justicia  criminal  de  aque-. 
Ha  ciudad ;  pero  abandonó  esta  carrera ,  y  se- 
hizo  ciudadano,  y  en  los  años  de  1492.  96. 
sorteó  jurado.  Las  obras  suyas  que  gozan  la 
luz  publica,  manifiestan  su  inteligencia  en  las 
lenguas  Latina  e  Italiana  ,  y  su  destreza  en 
la  Poesía  Lemosina^  Hizo  una  Tniducion  de 
Latín,  y  Toscano  en  Castellano  del  suplemento 
de  todas  UsChronicas  del  mundo  de  Fr.  Jay- 
xnePhelípe.  Foresto  Agustiniana  ,  llamado 
Bergomensf  j  fOT  haver  sido  natural  de  Bér- 
gamo  j  la  -qual  se  imprimió  en  Valencia  por 
Jorge  Castillo ,  en  i  j  10.  f.  Al  Un  del  Colo- 
quio de  Miguel  Bernardo, FenoUar  intitulado:' 
El  Procés  de  les  Olives^  se  halla  la  Obrafetá- 
ferio  magnifich  Narcts  ViNYOLÉs^-^owfw- 
iantyUoant  les  cobles  fetes  fer  en  Joan  Mo- 
reno (Notario  y  Poeta)  en  favor  deis  velleSf- 
ea  Valencia  por  Juan  de  Arcos  15Ó1.  8.  En' 
Un  Certamen  de  Bernardo  FenoUar  ,  de  que 
hablaremos  en  el  articulo  de  este  Poeta  ,  hay 
tres  Poesías  de  Vinyoles  ,  y  una  de  ellas  en 
Toscano :  y  también  en  el  Cancionero  general 
impresso  en  Anvers ,  p.  241.  Respuesta  de 
ViVTOLEs  a  una  pregunta  que  le  havia  hecho 
JM[*  FencUar  ,  que  se  halla  en  la  pag.  ante^ 
Qcdcatc :  p.  25 1.  Respuesta  del  misma  a  una 
V  ^/- 
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éUmanda  adrvinatha  de  JIf.»  FcnoUar^  pogp. 
504.  b.  Glossa  de  M?  Na&cis  VxsTOUÍft  á. 
HtA  Cancm  fue  du$ : 

No  só  mió:  ¿cuyo  só? 
tuyo  só ,  Señora ,  tuyo : 

Lsino  tuyo  ,  ¿  di  cuyo  ,   ' 
ípra ,  puedo  ser  yo  ? 
¿Tu  merced  a  quien  me  di6? 

Pag.  5i6«  Ohra  de  MossenSíircrúixi  dn- 
den^ant  de  sa  enamorada^  en  lengua  Faleimh 
na :  p&g^Ji/*  Resfosta  deltnateix  a  unaSn, 
ñora  que  U  demanda  qual  es  majür  d(d&r  ^  fer- 
dre  sa  enamorada  fer  ntart  »  o  per  ms 
amots* 

Pag.  155.  lin.  4.  Crss?!  ds  Valldauaa» 
descendiente  de  los  de  esta  nobilissima  bmi* 
Jh  y  (i)  Señores  de  la  Baronía  de  Sumacarcer 
y  Alcudia  en  la  ribera  de  Jucar ,  con  sus  te^ 
minos  contornados  de  los  de  Tous ,  NavanéSi 
Cbella ,  Cotes  y  Antella.  Llamóse  D.  Luis 
y  nació  en  Valencia  de  D.  Luis  Crespí  dt 
Valldaura,  como  16  declaró  este  en  su  codídlo 
fecho  en  la  villa  de  Peralada  en  el  Prindpft» 
do  de  Cataluña ,  Vizcondado  de  Rocabertí,  • 

(x)   Vidana  cq  la  Cbr$mca  de  Fáienfín^  IL  s»  ci.  f <• 
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ai.  ^  Abril  de  1475.  entregado  en  forma 
det  plica  a  Jnan  Camisa  osaibono  de  Valen- 
cía  ea  19.  de  Abril  de  149 i.  y  publicado  en 
•t  proprio  dia.  Obtuvo  grado  de  J>o¿lor  en 
ambos  derechos  en  la  Universidad  de  Valen- 
cía »  en  la  que  fue  nombrado  (i)  primer  Ca- 
thedrático  dé  Cañones  én  i  j.  de  Mayó  de 
1502.  con  salario  de  25.  libras  al  año ;  {Ma- 
Mal  ni  ¡i.  foL  446.)  y  en  2.  de  Junio  de 
13 o j.  y  25.  de  Mayo  de  1504.  y  7.  de  Ma- 
yo io  í  105.  se  le  confirmó  la  misma  Catbe^ 
dra  ppr  la  ciudad;  la  que  en  go.  de  Mayo 
de,  1506.  le  eligió  Reñor  de  la  Universidad 
(MMual  ^2.)  O&T.  Afunt.  di  Lorga. 

En  el  Cancionero  general  impresso  en  An- 
Yén  se  hallan  varias  Póesiás  de  Moss£k 
GsESlPí :  pag.  258:  b.  Pregunta  de  MossEit 
C&ESPi  ps  Valldaura  at  Conde  dk  Olha^ 
forme  le  facienm  juez  de  unas  justas  :  pag. 
248.  Pregunta  de  Mossev  Cxesfi.  £n  U 
V  2  mis- 

il) En  1 8.  de  Noviembre  de  ifóo.  eligió  la  ciu- 
iaa  para  la  cathedra  de  Cañones  al  ma^n.  Mícer  Luis 
Qtqú  por  ausencia  de  Micer  Leonardo  Llopis.  A^mt. 
de  tingM.  Fue  elegido  para  la  misma  en  i$6ú  ú  áU 
dio  Lnd ,  que  concuerda  con  Ortix.  y  y  añade  9ue  en 
ip.  de  Mayo  i^o^.  la  ciudad  eligió  por  ^e£tor  del 
Estudio  i^eneral  ^a  el  2ño  siguiente  al  ma£nifico 
Mker  Luis  Crcspi^  IhOor  en  éunboj  dtrecbei. 
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misma  pag.  b.  Respuesta  a  la  pregunta  i$ 
Gabriel  a  MosszvCk^svi  ,  de  macho  fhetih 
bra:  pag.  joo.  b.  Cofias  de  Mosssn  CftssFX 
2>x  V ALLÍ> AVKkglossando  una  Copla  ffe  H* 
zo  f  h  qual  dice  as  si : 

'■    No  siento  que  viva',  viviendo  mi  vida  ^  : 
ni  pienso  que  muero » sintiendo  el  morir^ 
do  veo  mi  alma  ser  siempre  vencida , 
pues  nace  de  fé  mi  triste  sufrir. 
No  tengo  remedio ,  ni  espero  esperanza^ 
de  do  mí  servicio  sienta  el  galardón , 
ni  tienen  sospiros  tan  gran  confianza , 
q[ue  ponga  descanso  a  mi  corazón. 

P^g-  50 1  .b.  Es  farsa  suya  cánqrtando 
una  dama ,  perme  estaba  muy  triste ,  porque 
un  galan^  que  la  servia ,  se  era  casado ,  y  . 
dice  assí: 

Las  aguas  terribles  y  nieblas  escuras 
muy  presto  se  vuelven  en  muy  claros  dia$ 
las  guerras  crueles  e  malas  venturas 
por  tiempos  se  mudan  en  paz  y  alegría: 
el  ave  que  mata  la  garza  en  d  cielo  9 
a  su  serio  vemos  muy  mansa  volver : 
pues  y  dama  discreta  ,  viví  sin  recebo  ^ 
que  presto  veréis  tornar  el  placer;  . 

fi- 
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l^imliñente  la  Ghssa  a  una  canción  que  kiz^ 
Mssen  Jórdi  de  Sant  Jórdi  en  lengua  Ya^ 
Icnciana^  que  dices 

Esperanza  res  (i)  nom  don) 
a  ma  pena  comportar » 
lora  que  vinch  a  pensar  ^ 
qui  o&n  nunca  perdona. 

OnTíz  conserva  una  decima  Valenciana  de 
Mossen  Crespi  alabando  a  la  siempre  leal 
villa  de  Morclla ,  que  dice; 

Ab  tota  llealut  Mbrella 
may  son  fort  vaTor  amolla  I 
puix  la  Germañia  folla 
fonch  tan  perseguida  della. 
De  Valencia  es  maravella 
yde  tot  lo  mon.espill» 
no  «ha  concebut  traidor  fill,  it 

perqué  en  observar  les  liéis 
y  la  obediencia  del  Réis, 
:  '.  '    DO  repara  en  lo  perill. 

Vj.      ■    :■       Pa^.. 

:  <z)  "En- d  Cancionero  sehalU  C5crit;|  tssi:  Esfer 
fámza  res  non. doné  ,  anu^  fena  confortar  ^  pero  mala- 
iaaitty  porque  el  sentido  es:  Nada  me  ¿4  esperancé 
éc  mfnr  nd  péna^  fiko^do  me  fofigíf  a  pepuém* 
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Pag.  155.  h  2a«  Jaumx  Gazuli; Valefií 
eiano^,  fue  hermano  ¿6' Andrcs,  y  ambos  hu 
jos  de  Andrés  GazuII  y :  de  Doña  Jqana  MU 
xnenar  (de  noble  familia  de  Valencia)  según 
consta  del  testamento  de  este  otorgado  en  la 
misma  ciudad  ante  Joan  Croles  en  21.  át 
Marzo  de  1467.  de  que  me  ha  comomcado 
noticia  Ortiz.  Tuvo  agudissimo  ingenio 
parala,  poesia ,  como  lo  manifiesta  Lo  Smffd 
de  Joan  JoañfCayz  primera  edición  salió  coa 
el  siguiente  titulo :  Lapresent  obra  ha  fit 
Mossen  Jaum£.Gazulx.  »  Cavalbr ,  la  qiui 
is  intitulada  Lo  sompni  j>z  Joan  Joáii  :  y 
a  lo  ultimo :  Aí'lauddm  ir  honoriM  Donwd 
nostri  J^sü  Chrisfi\  eiusque  glorióse  tnatris 
Virginis  Marie  i  fáit  imprissum  mcivitifte 
Vdlentie.  PerLupiim  de  Roca  jUem¿mum ,  di§ 
xxv.OílohriSf  Afmo  dominio  üf.  ci>.  xcni.  4. 
B.M.  En  la  misma  hay  otra  edición  con  igual 
titulo  y  £n  ,  a-  excepción  de  decir. :  Lnpres^ 
sum  in  civitate  Barehinone  fer  CaroUm  AmO' 
tés.  Anno,  Dominimillesimo  quingentésimo  vi^ 
gesimo  IILdie  X^IX.  mmsisjumi ,  4.  De 
Ta.de.i55aiL  habjatemios  en  el  articulo  si^ 

fuiente.  La  ultima ,  que  hemos  visto ,  va  al 
ri  dd  Proirés  de  les -Olives /con  este  titulo: 
Comenzá  lo  Sbmpni'dejoan  Joan  ordenatfertí 
magnifich  Mossen  Jaum£  GazuUi  Caváüer^ 

na^ 
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9mtmdl  ie  Valencia.  Es  abra  graeUsa  y  molt 
untídafira  tots  ingenis  ^  en  Valeneia  M.  D. 
LXI.  8.  Sigúese  La  Brama  des  Uamadors 
eU^a  de  Valencia  amera  lo  'Venerable  Mes^ 
sen  Bemat  FenoUar  preveré.  Hordenada  per 
h  rniagnlfich  Miasen  Jaume  Ga2UU»  Cava^ 
Ver.  Al  fin :  Fm  estampat  lopresent  libre  en 
la  insigne  siutat  de  Valencia  en  casa  de  Joan 
de  Arcos.  Any  M.  D.  LXl. 

Quando  hablemos  dCe  FenoUar ,  manifes* 
taremos  la  parte  que  tuvo  Gazull  en  el  PrO' 
ees  de  les  Olives  ,  el  qual  dio  motivo  al  Sue-^ 
ño »  que  es  una  ingeniosa  invención  llena 
de  a^deza  y  de  admirables  descripciones.  El 
poeca  finge  que  se  quedó  en  el  quartode  unt 
amgerque^cstaba  en  <:amade  sobreparto  >  y 
que  con  motivo  de  la  visita  de  sus  amigáis  M( 
ofrecieron  varias  conversaciones ,  y  entre  ellas 
la  de  la  disputa  entre  FenoUar ,  Moreno  y 
Gazuil  ,  sobre  si  los  viejos  crzn  mas  a  pro- 
posito para  el  matrimonió  que  los  jóvenes:  y 
como  ellas  llevaban  a  mal  que  se  ptefiñesse 
para  esto  a  los  viejói ,  suscitaron  pleytó  con« 
tra  ellos ,  nombrando  por  Abogdcfo  a  Micer 
Artes  »  que  discurro  seria  un  excelente  Poeta 
Valenciano  de  este  nombre ,  que  florécia  en 
aquellos  tiempos ;  por  procurador  a  Despí ,  y 
por  juez  a  la  Diosa  Venus.  Siguióse  el  pley- 
V4  to 
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tó  por  IostF^i?futes  legttlair^  cont):a  Mórenti 
quiei^  en  ^1  Vmcís.  (k  ks  Olives  defendía,  di. 
patti^o;<fe'lo$.v¡e)QSivS$  ali^ó  por  áinbas.{KiBf' 
tes  j^gtí  mucl^'Cúpi^  de  agudos  razónamién* 
tos^,,  y'.dió  y^nús  Ig  sentencia^  como  era  re<- 
gvJar  ^.  a^favdr  de  ks  iB^ugeres ,  y  por  cousi- 
guicjEiti^  dc.los  jóvenes  contra  los r viejos.  Li 
obr^esiá^sgrjtá  en  y^pj^o  de  pie  quebrado ,  y. 
de  quando  en  qoandp  ic  ingierea  ujnas  Deci-* 
XDas/.iiam.emo$las  assipot  constar  de  diez,  ver* 
sps'heñdccasylabos. Paiia  muestra  as^i  del  vet'' 
so  r.c0po  de  k  gracia  con  que  G azull pin- 
ta Í0  qu¿',ipassa  en  j^  conversaciones  de  bs 
Jtí!ügeres:,  jpondretf&os  dos  ciempios »  y  d 
|irÍ4^ero  será  k  id^9,;qKe  da  do  su  natura} 
gepio  de  lubkr  de  todo  sin  entefiderlo.  Dici 

.  pues;'^:   "r.      ■   ■    ^  \  ■    '  .s  ^■'  •;:.-../  ^:  ■■ 

^     Taix  s^b^  qiiant  es  cosa  certi  !.;  :. 
..    ,cl.les  ab  elles ,-;  .      ■         .•'r'-^"-^    ' 
>  :  "y  mes  si  son  totes  fcmeíles,;j:  ; 
:.   -  tantost .  y  soq    :   ;.  ^  ,¡ 

Volentpariar  de  tot  k)  mon¡  <. 

qi  tot  se  meten; 
i      y  si  calktj-,  vos  acometen   .; 
1      per  traure  noves  , 

y  tos  temps  fan  contres  y  próves 

sobre  tot  hora* 


$c  troba  huy  ?    r  V  i-  *  »' 

y  dir  fe«J  rtiíalé^^ át  son  véhí,'       '' 
0C  sa  vchina.        ,  r     ;   :      »    >    ; 
Y»á  partirik  aií^inediciaÉ -i  '  ' 
donen  remeys,     .1.    :;>:   -r  /    ::- 
y  ,«le¿aitiP2loiP'fiirt  y  fleyS  z^*;  ^ 
en  tót  se  posen»     r     ■  ■'■  ^■''■[ 
y  en  totate^-díucíi  y  gitísca  •'     ' 
lo  parer  seu.  '   ^  •-  -     > 

r5l3fti(hr  dcbeet>W^^!bir^^^^^^  *  - 

«V? Ara  de  i¿íü,  «idésdeguefnív 
y  del  if^ertiy  \-.-  ^•''  ^  ■'■ 
•y  del  cstitt- y  del  ivcm-v^^l  oii¿  ;íc..{ 
''i-y  scns  affány  -;  i-v  ,  ul  J/icíe^  Y 
ir^irot  contaráhUol^  ¡ii)aBe'¿PÍ«y^  > 
^^•■fc'an^'coi«en¿at'i  -'^i;  r"  -"-¡-^  '^-^"í  '■— 
t'^térir;  ordife-y  icatet*;  ' '  ^n--  HÍ^'  í 
■  .t«Ívfil./^-7j.aífidt|.rri    .  •  r-r,  ...  /  .-üs.) 

vos  ho  dirán .  sens  donar  tanda 
qn|era  'te$pto«di«.'-:  '•  "^  :.'3  ^•-•fí' «¿^  ?:>  •  ^^ 
!  ''Y'húx.^zúmiiníí  coa  '  ;^ 

b  «antes  cosere»^*^  .  .'-^.-ib^  rj-nc  u  .v^it* 

que  par  que  sien  horoncleí^l'^  ^'>  ■    -^ 

dins  en  lo  niu, 

que  sils  sou:{>Wp>«)ls  ló  chiil,  cídai 

bast*  axordarvos:    t     ,  'vr»;    ^' ;.;  ^ 
•  te  y 


ab  ploma  y  tinta  9    ;  , 
veuréa  eotreUes  ^nijjá  pitítii^     - 
y  com  si  juga, 

d'  un  joch  ques::dÍ0  Aiáfezugai 
y  com  repiquen,     .  ^  v.  t  , 
y  unes  a|^;altrc$:.<p».¡síci^pqac»  ; 
del  joch  baxety  .,  V  ..j 

parlant ,0bert  y.:0»olt  ,secrct  .0  - 
cllcs  ab  elles.  j.  1 

Yo  aguaytajiy  dbJiu  Joft^.vok  d'  aqíf^eii 
tan  gran  plaer  prenia  4sti|iirarle$,, 
que  dcsigí ,  quels  iiíeys  cabells y  ,cfi\t$ 
fossent  tornats  en  aqucjUpunt  prelles, 
perqué  pogi^és  .(n^  .atent  escokárl^. 
Yestant  axi ,  vent  quel  joch  s'  ocai^ivaí 
€rd^m|)qd^u;y  qiiC  pO)!  tal  cas  QQ  dovmiai 
ans'fon  descans»  que  moJlt  me  desQai$avay 
puix  tant  com  |Bjtt$  la  ^r«ga$  xepmokvz, 
tant  yo  millor  mgjbií  pe<lres.coUia. 

No  es  xnenos  graciosa  y.  pileta  la  «dbfpip* 
cion  qiWi3)«caili  las  mi^n^  mugcres  ¿e  la 
disputa  antes  ciuda ,  diciendo  en.boot  ^ 
una  de  clla».{|oí:  .    !  ::/^  0;  /  ' 

,  •>? .*  •  •      >  '  •  ■  "> 

Senyores  mies,  tiobar^fu» 

segons  me  par, 


alguiis  de  solen  ajustar. 
en  c«ita;dist^    •*  . 
d'  un  home  de  cotana  ias9 
^esiasdch:»    ^  !     ..  .  . .       ^ 
molt  grados  y  molt  fántasdcb 
y  molt  sabiit»  r  .    v 

y  entre  la  gent  molt  conegot 
per  cxccUcnt,:        ^  ?-  // .  - 
de  molt  gentil  ente^ínent.  r 
y  singulajií^»..  i    -  o.ijr)!/.    ;.  .  -^ 
Mossen  Bernat  de  F^núUar^  /  ' 
¿bel  coÜKXM'i  'i  Li  ¡u^..  }?-í'  "' 
Senyora  sí ,  nous  estronquen.^ 

Sssau  avanc-ií: , ,  i;;,  orí  <i .-.    . 
in  altercat:;;     ...AuwaVí  . '/ i  \í 
sobre  io6)|«veiish¿k>sv  ¡telliz 
qual  de  amor     :    c.  '    ./      *     .'-^ 
deu  esmr  ^reieedcir  w  Mp  .  ^.  Y 
y  mes  amat  f  ,  i>n¿JÍ   o!     ^ 

ni  sin  deajarrJo|pv,eH'':farivat»     r 
o  mes  en  conté,  iiz  . 

Dipaunos  ídcnich'  /  sim^cná!  mia ,  i^  \ 
¿hi  qui  son  clhh  ,  ?jo3  s    .-      ^- 
Digan  ,  ¿saben  quáls  son  aquells 
qne^^-ñvorexen  '  í">  o^ita'í  n.  -v:   ;?  !  ^ 
la  part  dek  velU  ¿y  dj6se0tiexeíi 
h  juventut? 

Digauv  si  pcu  vo$  dó.  salttt , 
>  de 
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de  cadasca  j'í' ''•".•.   r./.v  .V  '.í.-.;^  .-. 
los  noms  d'  aquells  de  Ixu  enhtt: 

vejam  qaív  soa,  /    "■•  i:.' i; 

qoe.d^que  crech  lo  moa'és  iñpñ, 
may  'ofaí.tat'^  i    ..'  7  voí,---  :    .'    •   ' 
ni  questíó  tan  desi^ial'^'?  j^o 

viu    diq^Altar.     "  /:    :¿    '.::'^: 

Scnyora  Tu  es  Fenollaf-,: '!->:'  .  ? 
Itf  doélbr  TcSl-^        !*vrv         -   -; 
Joan  Moreno  y  PortcHi^:*-;  ^ 
y  un  GazÜIl,-     :í:  -znr^d  :     -    ' 
lo  ViscaM  que  te. 1'  ^npáifl 
descoocemt :oc¿¿  -■^-.rf  ,}•>  -.■';•• 
^I  queus  he  dit  es  ^fócat   u;....' 
Mossen  Vinyoles.     :'.:j.:.:  ■      h  [[ 
Caxa  aait^fet¿^de  'csfitxnyoiet^  ' 
cUs  de    nosaltrcs:::      /-•nü*  ;.'..   };.;■;- 
Y  los  que  tente  ak-ks  Tííib  - 
es  lo  jurat ,  :  ji:/ni.  ..  ': 

y  lo  MbrpnB  V'qüés^^tttat^b  ni^    .: 
lo  principal.      -:  '?.r*cj  no  .:>,'.    > 
Lo  .Feiiollar>^^íP^fct  egubleotiíj;*  iví 
lo  jocha  tots,&c.>    rürí  un 
f.';.  •:•!;  rfO»   ?íg  ■ :..-;.  .,  f;.^¿^  ^  í. 

Ultiniamente  escribió  Gazusx.  laSra$M  dif 
Hauradors  dél&na{d^VaknHa  contra  ¡ú  w 
nerabte  Mossen  Fenollar  préroere.  rHpráenOi^ 
da^cr  hfiíagfHfkh  MossinjAvusGAioiii 


CavalUr-i  aíytcnc^  Íieiidcc»yJibos^En 
discreto  poema -pmt^  el^lboixyto  quesusci-t^ 
turón  los  h^ra^res  deJ^httetta  dcValdoü' 
da  contra  Mossen  FenoIIar ,  porque  les  n>% 
prehendk  olgonoá^vocabílos  y  locuciones *qu« 
btrodacian  en  dilenguage  piiro.'  Lo  m^s  gra^ 
cioso es  queGACEirfii  uso  en  su composicioí» 
iel  mkmo  modo  de  habbr  queFenoUar  con- 
leñaba ;  y  ^té  ¡inedio  era.  ti  mas  a  proposita 
ttra  ridicüli^arldr:'     .     ^ 

Pag .  I  ^  5 .  lí  ufevT£NO|.I Ai  {MossBK  BsMí- 
A&po)  (i)  natural  de  Valencia  ,  Caballero 

sacerdote  dómbrade  su  Iglesia  Cathedral, 
te  amigo  de  Ausias  March  ^  y  muy^  seme*- 
ñte*  en  el  ingenia  y  numen  poético ,  domo 

muestra  por  sus  obras  escritas  con  mucho. 
inalre  y  aguijeza:  y  son:  Historia  íU  la  Pds^ 
í  de  nostré  Senyor  Diü  Jesu-Christ,  ab  áU 
mgs  aütes  piadósts  contewflacions »  segtM. 
E/tiangeliste  Sant  Joan.  Valencia  por  Jay- 
e  de  Vila  ,  1495:^  4.  y  por  Juan  Navarro^. 
[64. 4*  Es  una  ápecie  de  dialoga  entre  Fb«v 
>IXAJL  y  Pedro  Martínez  poeta  Valenciano. 

•    ,:,  Al 

{t\ ,  Cn  el  año  de  i^o%»  a  zof.  dé  Junio  era  sid>-' 
ndioo  de  la  ciudad  de  Valencia.  \Apwu.  di  Larga. '  y  • 
i;|zo«  e^cá  notado  .por  Cathedratico  dQ  Mathema- 
i  M^^^  Bernar¿lo  f enóllar  j  presbycCiro  é  en  el. 
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Al  fin  hay  otro  Póemá  iatitabda:  Om^m 
f  lacio  a  Jesús  ttiuificatfna per  Jihssen  Joan 
Escrivá  j  ntestre  facwud  i  e  ftr  ISLoea» 

FSNOLIAR.        .      . 

Obres  e  trúbes  ^  Jes  qual  tráiff en  deldhors 
de  la  Saeratissima  Verge  Marta :  en  Vaíc» 
ázt  i474-4«  E^  un  Certamen  celebrado  a  25^ 
de  Marzo  del  mismo  aña  por  varios  Poétai 
de  aquel  tieinpo  en  la  cisfradria  de  San  Jor*^ 
ge  Martyr ,  a  devoción  dé  D.  Luis  de  Sjn% 
Maestre  de  la  Orden  de  Mohtesá  ¿  y  Viney 
de  la  misma  ciudad ,  en  el  qual  áie  secreta* 
do  nuestro  poeu  j  y  unO'  de  los  ipie  mepr 
le  desempeñaron.  .    /^  ' 

£0  Procés  di  les  OHves  ,  e  Disputa,  és 
jóvenes  M  des  veüs.  Fet  per  dguns  tr^adors 
avant  nomenats,  eloSompm  dejoanjum* 
A  lo  ultimo  dice  i  A  loar  y  gloria  de  msM 
Salvador  y  Redemptor  Jesu-Cbüst,  Senyor  mi- 
tre ^fonch  acabada  lapresent  obra  a  XUBI. 
dias  del  mes  de  OSober  del  anyJela  Jmot* 
¡nació  M.  €D.  XCVII.  Estampatperl^ 
fe  de  la  BMca  Mamany  en  la  insigne  cmté 
de  Valencia ,  4.  en  la  B.  M.  En  la  que  tam- 
bién se  halla  otra  edición  del  Procés  y  del 
Sompni  hecha  en  la  misma  ciudad  en  M.  D» 
XXXII,  por  Carlos  Amorós  9  4.  En  lá  Real 
fe  conserva  otra  coo  el  siguiente  titulo  i  U 

Pri' 


Ptoeé:^  de  ks  OHvtSM  y  Simjnü  df  Joan  Jaan^ 
mrdmat  frinciféUment  per  lo  rev^em  Mossem 
Bcmat  FcnoUar ,  /  lo  dissrct  en  Joan  More^ 
m  Notaría  e  apresper  lo  magmjich  Mossem 
Jaums  Ga2uil  ,  CavaUer ,  e  akres  amp^ 
^at.  Es  obra  útil  e  mok  graciosa  ,  ara  no- 
'uainent  eorregit ,  y  affegif  la  Brama  despa^. 
gesos  o  vocables  bandejats ,  escrita  per  Mos* 
ssK  Gazvll  al  dit  Mossen  Fe/ioUar.  AI  fin: 
Fon  estampat  lopresent  libre  en  Falencia  en 
casa  de  Joan  de  Arcos ,  a  les  espatks  dd  es-' 
tudi  general ,  Any.  1561.  8.  Es  obra  inge- 
niosa I  eu  ja  que  bajo  de  la  metaphora  de  las 
Olivas  se  describen  los  escollos,  en  que  caen 
los  jóvenes  y  viejos  que  se  entregan  a  los  de- 

*  kites  mnQoanos.  Precede  una  prefación  de 
Almüdevar ,  de  quien  hablamos  en  su  ártica* 
1<K  y  después  se  siguen  las  Demandas  de  Fe- 
noBar  menos  castas  de  lo  que  conespondia  a 
su  estado ,  y  a  la  piedad  con  que  poco  antes 
havia  escrito  la  historia  de  la  passion  de  Je-- 
nrChristo;  y  las  respuestas  de  Moreno,  hasta 
la  pag.  4.  en  que  hay  una  o¿bya  de  Mossen 
FxNoitAR  a  la  Scnyora  Olives.  A  la  vuelta 

.  se  lee :  Escríu  lo  magnifich  Mossen  Javué 
Gazvll  y  CavaUer ,  al  reverent  Mossen  Fi- 
lfO£LAR  com  a  ^curador  den  Moreno.  Mas 
'  ración  se  halla  «n  las  Poesías  de  Gazull^ 

que 


(SO         Nqf AS  :AI.1CaN70 

gue  abundaoli.de  hermosos  conceptos  y  sotfí 
tencias  ^  CQmo  se  ve  en  esu  0¿lava :    \  .  .\^ 

Perqué  huy  les  done$  están  n^^Iyeadetf 
en  ler  lo  revés  del  que  deuen  fer , 
y  fan  lo  que  deuen ,  quant  nou  han  mestOTí 
.   si  may  per.  desastre  ho  fan  avegades: 
.    pero  si  alguna  sentroba  que  sia 
de  fora  est.  compre ,  traeulam  del  vio» 
y  al  menys  al>  rahó  per  ella's  diría, 
una  horoneu  umpoch  no  fa'  stiu. . 

.  •  .  .   ,  > 

Pag.  8.  b.  Escríu  un  tercer  a  Mosssii. 
Gazuijc  :  lo  qualfer  no  esscr  cmegut ,  se  s^ 
tascriu  lo  Sindüh  dtl  comu  des  peücador.s  y  U. 
W quila  resista  sia  donada  a  Micer  Ver-. 
dancha  ,  Poeu  Valenciano  >  de  quien  hay. 
Poesias  en  el  Cancionero  general.  ResponM* . 
JaumS'Gazull  ad  Sindich  del  Comu  í  pag.. 
9.  b.  y  sig.  Satisfd  e  replica  lo  Sindich  del  co- 
mu ^  MossEM  Gazuil:  p.  12.  Satina  M. 
Jaume  Gazuil  a  la  réplica  del  Sindich :  p. 
I  j.  Escríu  en  Moreno  al  molt  magnifich  Mos- 
SEN  Jaume  Gazuil  fentli  gracies  com  ha. 
preslapart  sua:  p.  15.  siguen  las  replicas 
de  ambos  hasta  la  p.  ji.  y  en  ]a  misma  a  la 
b.  se  halla :  Qbrafetafer  lo  magmfich  NAir. 
cis  Yi»xojJL%,  conundattí y  Uoant  ks  Cobks 


^  ¿H  Jhdn  Moreno  en  favor  deis  veUs. 
b.  EicrSuBalthdsar  Portellan  Joan 
defenenl:  la  part  de,  joifens  ^  con  no 
:tegaácia  qtíe  los  (k^as'  antecedentes. 
».  hrFókesMfnpmhfhfent' libre  en 
t  en  casa  de  Joan  de  Arco^  a  les  esr 
ilesttídí'gtneral,  anjii^i.  8.  Sobre 


Jajgb'k  legua  y  j 
líéíosó  'pdr  la  caiaí'-J^  h  reveren^ 
FemUar  federe  i^fít  hfnagnifieh 
JoantíirEsgrvpá ,'  C/mañer;  tnestre  ra- 
W  molr  ált  Sényor  Áe^  ff^U  Régné  de 
u  EstüVó^M.  S*  ea  la  Ubtcria*^^del  Mar4 
Villatorcas: 

züiLén'  ia  Brama  ya  citada  da  a  en^ 
[ue  táYiíi  )¿ícrito  Fenóíl a k  sitirim-' 
erminos  que  havian  Intródíücido'lo^ 
es  áfi  la  huerta  de  Valencia. 
z\  Cáñtton&o  gener^  imjpresso  en  An-. 
halla  ,  p.  240.  h:Í>fmana  Mosserí^ 
AR^  VínVoiks  :  son  diez  Versos  de' 
^or:  p.  251.  DemMdd  adevinati'ú^a 
^en  Fenollak  a  D-  Francí  de  Cas^ 
¿ViuTOLÉs:  son  doce  versos  ;p. 
Canción  de  Mossen^  Fsnoxjcar  ,  que 
i:  -  • 

X  De 


gí*       Notas,  A^lCfífTO 

Pe  jtí ,  mundo .^. me  4c;pi4p.. .. 
pata ;d  otro  \qu¿  nací,        \V 
y.  iin  ^,tí  de  ti  .partido  .     * 
5wpda,  tu  CQU  ¿i.'^cnaidb:,!^ 
^ue  yo  4cdo  voy  sj^^fí. 


í7-.   .V^ 


A  la  qual  hizo  una  glossa.Qvpnymo  dé  ■h'' 
tés ,  también  "V 4l^ncianQ*   i*^"'  -^ 

Éntrelos  m-^  predosos ^cnprneritó 
la  lengua  Lemosina^  merecen  jQ^ydisMnS|?i^ 
do  lugar  las  .qbras  en  prpsa^"^  yérsp  ^  Mí. 
Joan  Rqiz  ¿#^ormla^  :de;<juicn  h^a 
Ximjcno,,tlir]p.6A.  En  h^JS.JI/.  se  ccb- 
serva  un  códice  M.  S.  de  letra  antigua,  jc 
cuyo  contenido  da  noticia  el  mismo  Ximé-; 
^o,  p.  j6«  Alli  se  hallan  y. segün  me  avisa 
Mayáns ,  dos  pjfmandas  de  P^tiOLiAn  a 
Corelia  cpn  las  respuestas  de  ¿st:e,|en  o¿£áras^ 
y  el  siguiente  lelpgío :         \.^. 

FenoII  molt  dolzi,  esculpa  wslian  maíbrc, 
hon  sereu  trétdel  viu  en  Jbeílapedra, 
^  dir¿  'I  mot:  Aquest  es  ló  bell  arb^^i 
que  parla  flors  en  rim  plus  verts  que  Y  can», 

Y  una  Copla  que  M't  Fenouak  trames  ¿ 
ikff  Corelia ,  que  legintla  tota  din  mal^  jiJt- 
gintla  £er  mitat  díu  be.  / 

Ud 


-iUn^tíC'  aent  Pau?f>iQ2aoti  iv'os;»  Monsényer^ 
,v.t)K¡tit  vos  CQiitetaiplc«^dáqueH$:raIladors^ 
-.  iqítafi4  vos  sarnoDaiis'aios.  pot  goi^  atényer, 
i  .  alégias'lo  Tempk--:tc!Qs.i^Qstxrs-&Yors 
u:  jtQC  fhom  seQtristcJxw>.dóbirvos  .eiv  tiona  - 
,  .deJsrostre  ^ilencU-do  .{)éble  's  .ainropt:. 
\clz  íñumsL  vps  ¿re&-;sens  he  .que  fésóna 
•  idóii  altri  TTerénci^rnous  loa  la  gent. 

.-"    Bág;  sig^Ajó.  (jv) El  Cojffi>É,D»  Otivi: 

-est&:¿sr(2)'  D.    FltAfilCCSCO  GlLA^R^*  £{E 

yCEKtiLLss ,  teircro.{j)  Conde  de  OIií>!aK'bi- 
•ij6}deDóña  Juana  Ffif randiz  de  Heircdia^  [y 

tii  .]Estc  articulo  del  (7(?«^í  át  Oltvay  y  ¿I  «sí^iiíe^ 
■  'ácr¥iéa¡iFernarideK íle Hei^edlkyáéAiXi  deíiavérsc  é^lo- 
i  £2do  saccessívámientc  ¿  (óomiiQuacion  dejos  deO^^^i^ifó 
.  Vnifl^M^ff^  y.  aqces  de  los  étjajinie  Ga}atflyjá(S  Ferw^ 

't!áár*y',^  pedirlo  assi  él  -  óraen  qué  les  da  Foto  en  !ni 
■''€¿Mi  Krb'comó  cada  arKculó  es  ^etfarádó-,  «c  stt- 
r  pUrá.este^efeJlo  fácilmente  por  medió  ágiJM^  /» 

dc.-los  ,que.  pondremos  ^\  fin  de  -las  Notam. 

Xzí  ;  j&raca  muy  de  propósito  de  i^^jleírais,  yalor  y 
'  deimU^pefidas  dd  [D.  Francisco  j  Agñesió  «n  )a  >^- 
líii  w  ffewíf  I  >víw.  iHüstr.,^$tr.  ere.  Yateníiji  1^4^. 

<^W;vai¡ÍQ$,lu5arcs,  y  especialmente  toLjfi.b.  y  í»í^. 
'  ■  tO  /P«' Francisco, por ;h¿vet  mn?it:o^ntcs  su^pa- 
idre',^oedí6  to  etCondadó^Jescadoi^  ftisu  tioCjSe' 

cap^p  í  como  consta  de  la  real  sentencia  de  la  Au- 

díoicia  de  la  ciudad  de  Valencia  ,  con  votos  del  Su- 
.premp  Coxis/go  de  Aragop  j  publicada  por  ^r^tucisco 

Taiilo.  Or>.  *  _ . 


5*4       Notas  Ál¿  Gakto 

de  D.  CKenibin  Juan  heniiáfio  deJDI/Ssik- 
FHiN  ¿c  Centella,  segqndó  Conde  de  OHvat 
y  nieto  de  Don  Francisca  Giiabert  j  primer 
Conde  de  este  titolo.  Nació  el  naestiD:en 
Oiivav  y  carcdeiido  de^hijos  D.  Seraphiiii  se 
llevó  8  sa  casa  a  D.  Frakcisco  su  sobrino, 
dándole  por  nuestro-^al  Do¿br  JuanrBautísta 
Agnesio  ,  sacerdote  venerable  por  ki  .virtud 
y  letras ,  de  que  son  buena  prueba  sus  mn- 

*  chas  y  excelentes  obras  (i)  impressas  y  M.SS. 
Salió  el  Conde  muy  aprovechada  ^n  las  len- 
guas Latina  y  Gríega/v  en  Ja  Poesía  íLatina  Y 
Españolai  Muerto  su  tío  D.  SerapbiálenOl^ 
va  a  1 6.  de  Enero  de  1565.  sucedió  D.  Fran- 

,  dsco  en  sus  estados  ^.^  y  su  pr¡mer.xui4ade 
fue  solicitar  missípnerps  para  la  conversión,  de 
los  vasallos  que  tenia  Moros.  No  se  sabe  d 
año  de  su  muerte.  Algunas  piezas  suyas  La- 
tinas  assi  en  prosa^  como  en  versoisq  tiallan 
éntrelas  obras  de  su  erudito  maestro ^  qoe 
nota  con  puntualidad  en  los  escritores  de  Va- 
lencia (a)  Ximeno.  El  Marques  d<í.y ilíatpr- 

•cas  D- Joscph  de  Ca^telví  y  Alagimv  del 

'  Consejó,  Supremo  de  Aragón » tuvp  en'siipd- 
der  en  Madrid  un;^Q^^  Poética  «íf  Mpsskh 

.•■:•'■. FiAíi. 

(t)  Véanse  en  la  Bibk  deSmcno  c J.p. te^.y  sSgli 
(ji)   Toau  x.pa¿ri2o.  -"-  -  •    • 


Fá'iKCTSGO  GiiABEHT  PE  Cxirrsixxs,  Cbli« 

^Je  Oliva  a  sushijos^  en  un  libro  M,.  S.  de 
letra  antigua  ^  en  el  quehavia  otras  obras 
poéticas  de  varios  autores  ,  muchos  de  ellos 
Valencianos.  Ojala  pudiera  descubrirse  esto 
preciosQ.  monumento ,  porque  entre  otras  uti«  :. 
lidades,  tal  vez  tendríamos  la  de  averiguar 
los  nombres  y  obras  de  algunos  Poetas  cita- 
dos por'^PoLO  9  que  ahora  ignoramos. 

,  £n  el  Cancionero  general  se  leen  Cofiao 
delCoiXDií  BE  XA  Oliva  schre  aquella  pa- 
labra  que  dixó  Pilatos  a  los  Judies^  quando 
les  mostró  a  Christo  N.  S.  Mciemio:.EOC£^ 
HOASOj  pag.  17^  déla  edición  deAnveis 
del  año,  1575.  8i  Tx^Qancioms yipi%.  i8j. 
b.  Respuesta  del  Conde  a  una  pregunta  do 
Qukós ,  pag.  2j8.  b.  Respuesta  a  una  pre- 
gmtade  jSossen  Crespí  de  Vaüdauru ,  pag. 
246.  rb.  Otras  Poesías  del  mismo  ^  pag.  295. 
b.  hasta  295. 

Estas  Poesías  incluidas  en  el  Cancionero^ 
assi  por  el  lenguaje ,  como  por  hablar  con  . 
Qairós ,  Vinyolcs  ,  y  Mossen  Crcsjá ,  quo 
florecieron  quando  aun  D.  Francisco  tal  vez  , 
no  se  havria  señalado  en  el  exercicio  de  poe*  , 
ta ,  me  parece  que  deben  mas  bien  atribuirse 
al  Conde  D.  Seraphin ,  de  quien  hablaremos 
después. 

Xj  Ni- 
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:  SKcalas  Espinela  em  hrscguad»'  partejdd 'I 
Orlando':  dedicado  ^^rD.  J<ódr€&^6iGeiít2¿llek,^ . 
deque  tinstouremos  ^n  su  liigaf  ,,eo  cl'GanKcií'! 
X¿V:.texc  k;b}storia  de  hs.  Cfif^d/iix^  Cooda 
deOlitKi;,  i¿;X)ti¿^  aiudb.{|o£0.i¿il  .este  laga&V 
AUi  hace  d&  £h.  Eit  akcisgo  xii  fiiguienfie:  elo?i  .- 
gm,  pag;a2«.XQÍ;  I.  o¿t.  L  J  :/         -        "  '  :■' 

El  otroíri|ae..a  la  diestra^. h^  .señalidQr'>: 
-que  ál.-grabtD^'PedcQ  Ueva  por  lá  mano, 
cst  FAa'hcisco  dignissoMo  der*  estado'i^  >  -    ■*' 
Sraoi;!  d^'&slier'  junto  soberano :         '.«    > 
•éldieloipcr/gian  dieba  le  ha  f»^estad^'^' 
^lIlO]r  áiahoso  pueblo-Valenciano    ' 
pcÉn  trassunto.  de  Palas  y  de  Marte  ^ 
^señoril  Malorj  de  g(^á  y  arte»  - 

•    Pag.  15:5;^  !•  4.    (i)  JÍTAN  FíütNANDK 

(j).  .Fue.hiio'de.D.  Juanl?erDandc¿  de  Heredia^y 
de  Úófá,  Juana  Di¿z  de  CalaÉayud  3  Señores  de  An* 
dílla  5  se^uf»  consta  del  testamento  de  su  padre  red-  * 
bido  por  Ga&p^  Marti  a  4.  <ie  0¿tubre  de  14S7.  ^ 
blicado  en  20,  dg  Ajusto  d^  1^99,  Casó  con  Doña 
Geronymá  Beneyto  Carroz  Pardo  de  la  Casta ,  como 
resulta,  del  tesuonentó  que  otorgó  ante  Miguel  Juan 
Coor^is  escribauo  de  Valencia  a  1 1.  de  Marzo  de  1/4^.  : 
publicado  en  14.  del  mismo.  Dejó  por  heredero  de  la 
Baronía  de  Andilla  y.  demás  bienes  a  su  hermano  D. 
Miguel  >  por  falta  de  hijos  legítimos.  Don  Fernando  ' 

Re 


HiKfiDTÁ,  caballero  Val^líiio^  c^a 
aquella  ciudad' cónDbfia  Gerokryma'Bc- 
íd-V  y  nmtió^  14.  de  Marzo"  ás  1*549;  D. 
ntnr  Pérez  de  llóm  di&^tíwlitt  obrar  de 
JaAK  FBKNÁ)fl>fiz  líE  Hñ«Di!á^ ,  assi 
poraks^,  cfjim  cspirifuakr  y  dirías  al 
7trissmo  Sator-D.  Fhandscó  dér  Aragón^ 
Valencia  en  i  562.  8, 
La  mayor  pane  de  eísta^Poesias^son  Cas- 
anas ;  las  demás  Lemosinas;  De  estas  po&« 
mos  un  exémplb. 

^n  la  pag.  i44vb.  se  lee  t^^estando  en- 
no  H£R£i>iA  ,  envió  a  fedir  a  Andrés 
frtí  Pineda'  le  erroia^^^  el  Ubro  de  sus 
fías ,  p  envtíitécfále'  ef  líBíi^  2^  emtí^r  e^rfüs 
Hdfs^»    ■  ■      -'  ••■■"■ 

magestadde  vostht gran poHcia ,  ^ 
Hbhh  Señor  r  dkGl)fifd6'  dok^pc^tt»  i^ 
eñala  ciar  ab  gran  raho  y  justicia , 
ja'  en  les  Tittuá  y  en  aáresde  milicia 
c  X4  guan-- 

oU^ijov,  quincomietq de  Donar Mav^esaEeroiti^ 
de  Heredu;,  tenia  uilM.  S.  .di?.  varu&  poesías  de 
stro  Autor.  OH. 

.a  filiación  dtintiestróDonrJlMnc^iínsta  también 
Acbol  de  lakca&aid^  Andilla^que  nesha^comuni- 
»  Maváns  >  y  publicaremos  al  fin  de  estas  N(>tas 
iS'Adiámes /  advenencití. 


5^       NqiAs  ^ercANTO 

¿  gu^yaii  4^r 4pts  ies'l^iii^  y  les  cbrMei. :  ^ 
^  Fwuliut  4<>  i 

en  vo$itr<^m^  cert^anl^scoma  yostresii 
.  xm%  abiuid«u3¡ts  que  dios  ks  mars  arenes, 

per  qui.p^pdi^m  recorit  de  les  de  A^beaes, 

vcnt  mes  gemils  les  vostres  sutils  aiostrcs. 
Áb  lo  thesqr  de  vostra  rica  vena 

e$  ferro  y  plom  lo  nostre  t>aix  compondrá 

pero  puix  .voi>  dispon »  maná  y  ordena, 
.  veure  el  tanquim  de  nostra  pobre  yena, 

lo  meu  desig  no  pot  negar  respondre:    . 

mas  atenyent  perpremi  y  benefid 
.  poder  suplir  lo  >  nunca  visitarvos ) 

vuU ,  puix  vos  tlnch  del  cor  fet  sacrlfid, 
,  ab  gran  descans  teñir  ^t  goig  propici, 

que  del  que  he  fet  vuUau^  Señor,  borjarids» 

RESPONDE 

D.  JUAK    F£&NA1^I>£Z   X)S    HeUSDIA» 

Per,  ser  vos,  responch,  sab  Deu  lo  qae'in  cosUi 
tan  mal  me  te'l  mal ,  tan  dat  al  través , 
tan  flach  está'l  eos ,  y  T  anima  mes , 
com  vos  ho  veureu  per  exa  résposta/ 
Ah  tanta  primor  he  vist  que'm  Iloáu , 
per  on  la  Uaor  es  vostra ,  y  no  mía , 
qui  nom  conegués»  yo  creich  queus  creuria: 
mas  yo  que'm  conech,  coúech  queus  burlao. 

No 


,   D9   TUKIA.    ■.'       ^9^ 

No  valí  mes  lloares  per  mudar  de  jp^  ^. 
per  que'a.vostres  obres  Uoar  tal  se  mostn^ 
qoel  qae  satrevís  en  4ir  llaor  yostra » 
quant  mes  pensás  dir  ,  diría  molt  poch.. 
De  yeurem  vos  dich  que  nous  escuséu  ^ 
quen  cara  queus  veig  assi  peíala  UisUy . 
de  qui  hom  vol  bé  gran  cosa  es  la  vista: 
donchs  fea  ho,  y  será  ¿ran  bé  del  mal  mieu. 

.  En  el  Candonero  gé^^j/^Xm^xe^^xí  Án- 
vers  se  hallan  Poesías  de  Heuepia  en  iaspagg. 
182.  b.  185.  225.  250.  248.  503.  b.  y  en 
todas  se  reconoce  la  discreción  y  agudeza 
de  su  Autor. 

Hace  el  debido  elogio  de  este  poeta  Esf- 
pinosa  ep  su  Orlando ,  de  edic  de  Anv.  C^inr 

to  XV.  p.  75.  b.  coh  I.  oa.  IV.    .:    • 

El  otro  mira ,  que  tan  dulcemente 
cmca  el  amoroso  y  dulce  canto , 
y  las  Nymphas  de  Turia  preminente 
qol  síiave  cantar  toman  espanjto.  •. 
Será  un  nuevo  Orpheo  en  el  poniente  t 
^  baste  a  reducir  el  duro  canto 
en  criatura  sensible  :  y  es  muy  poco 
a  lá  suave  zampona  de  quien  toco. 

Este  es  D.  Juan  Fesnakpiez  que  en  el  suelo 
su  par  igual  hallar  no  se  podría , 

y 
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y  Tíflirá  de  Tiddrc  su  vuelo     '        '  '  : 
íráita  NüAeg*  o  la  Goda  fría,  ' 
Cogerle  ha  como  suyo  el  alto  cíelo , 
auTique  sil  falta  bien  se  sentiría, 
UeVándo  al FcnoUct  junto  consigo, 

retrató  f  roprio  suyo ,  y  gran  amigó* 

1 . .  /i .'  ■  ■      ■    ■ .         "■ 

Pag;  156'.  lin;4ís3Poio  celebra  dos  Ph 
VEDks  aqui  y  mas' adelante.  El  uno  creo 
quesea  JüAK  BAtÍ¥??fA  Pikeda  ,  dc^uicñ 
hablaremos  despucs  /  el  otro ,  y  toas  princi- 
pal /'Andrés  Maiíti  Pineda  ,  natural  de 
Váléñda-,  y  notario  publico ,  y  tan  perito 
en  su  profession  ^  que  haviendo  la  ciudad ' 
erigido' tina' cathedrá  dé"  notaría  para  instruc- 
cidp  de-tes' jóvenes ,  le  confirió  d  magiste- 
rio en  15.  de  Mayonddijéd-Havia: sido  se- 
cretario en  la  Justa  Poética  que  celebró  aque- 
lla ciudad  a' la  PurissiMa  Contepclbn  de  Ma- 
xia  Santissima  en  la  Pari'oquia  de  Sanca  Ca- 
thariná  Martyr  en  15.  de  Diciembre  de 
1552.  y  la  publicó  allí  con  el  tittilo  deOr- 
tannüPoetich  en  Udhor  de  la  CancepeiS ,  en  la 
imprenta  de  Francisco  Diaz  Romano ,  1555* 
en  4.'  Ademas  de  las  Poesias  dé  Marti  ,  hs 
hay  de  otros  ingenios  Valencianos  ,  la  ma- 
yor parfc  en  Lcmosin.  Del  mismo  Pineda 
es  Sentencia  a  la  Disputa  o  Procés  de^vimks 

y 


f  incdbs^'fOl»  fin  •dé^lasJPoesíasí.  dk  JtfwvMfe:;? 
HóTG  inipressós  en^ódlb  cm^cfor  {JilMíi^I 
le  Arcos  en  1561.  8.  y  en  Barcelona  elstóí^'.t^ 
no  año  por  Jaume  Cortey,  8.  con  el  siguien- 

iudes  j  donceles ,  ordenad :  per  los  mn^éíjtíá  y 
^sem  Jaume  Siuranaif  Gittffiós  ^  ye,  imsfre^- 
ms  J^oñiValentí  DoShr  en  Medicina: ,  'a^'n 
u  Sentencid'Ordenada per  lo'húnorabkif^s^'i: 
et  Anj>r£U  Marti  PniEBA.JYoA^n^  f 
tsputa.  se  propone  por  Siarana  a  yaJen$í¿tb  í; 
M  siguieBres  versos:     :j::  ,  O    5^  '-"■ 

P11ÍX.ÍOÜ  la  font  clara  broUanü  abundancia^  { 
le  dolza  do¿lf ina  ^^  scayor  A^lentK^í.  TI 
o  meü.baix  ingéní  vexelt  dV  ignoraindatr'  »\  ^ 
^os  prega  y  suplica  ab  molt  gran  instancia^ 
^  en  eshi; demanda ídoneu^ver  ]x&Aé  ¿  ^-^  ^  '^^ 
\  cerc  amich  nostretoí-iioin  lljconsell^V'    I 
>uix  prou  joves  troba ,  que  prenga  muller, 
Kirlantli  unai viuda;,  y  huñaltra  dbcttlU: :.w.> 
ionch  vos  responeume  en  estaquek-dla, 
}uál  4elles  den  preñdreta'vpstre  paier.    • 
Qu*  estant  en  est  dubte\qu¿mt  mes  ima^ne^ 
nenys  trobe  la:  senda  quidret  me  'neamiff. 

espcQide  Valcntí  ,  y  después  de  varias  tc- 
icas  de  aquél ,  y  respuest;ú  de  este^i  en  que 

se 
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seHhalIad^  algunas,  cobas,  dichas  con  ^cnidsiacla 
libcctat)  V  4C  signe  el  Om^nmés  y  ekcHó  di 
jut¿esíi    ' 

Vúleotfvest  exclonrelos  plets  y  tempestat 
y  dacVft  complida  en  est  bell  procés^^ 
les  Tiuides  y  vergeos  ah  moka  requesta 
requiren  ^  que  causa  tan  justa  y  honesta 
sia  declarada  per  bell  compromés: 
y  preñen  per  jutges  molt  pratichs  y  destits 
a  dosigrans . juristcs  proveces  en  1'  art , 
snisser  Guardiola,  qu  es.mestre  deis  mestreSi 
en  qui  james  caben  embust  ni  sinestres, 
y  aquel  igran  monarcha .  misser  Luch  &icart 

JP7  escriva  voUn  qui  sia  Pinspa  ^ 
ftdx^sab  de  ruhs  tersos  texirjind  seda. 

PiNSPA  se  hace  cargo  de  lo  alegado^por  Itf 
partes :,; en  unos  tersos  que  empiezan: 

CascvL  deis  dos  pinta  y  recama  ..- 
,  tot  lo  que  diu  , 

dor  excelent,  tan  rich ,  tan  viUjf 
,   ques  maravella: 
.pero  dexaunos  la  doncella 
tant  despullada , 
y  ab  tais  pecichs  tan  maltra(£bda>' 


Y.to&cktye: 
Ea:.nom'deDeá j : .í: 
qui  de  no  res  fabrica 'y  fiaj.orr:-.^::':; 
los?,  xch:  j  tcrra,     : 
^-padñcanc  deis  .xlos^ia  guerra^  i     )  ¿.v; 
.proDundam ,  ■.-■y    .'-.: 

y  molt  conformes:  arbkram!.!  .mo;  í  .0 
semblant  sentctada.  >  *      ,\'--Vr.  rx*     . 

''"*■*  Üefíñi¥iva.      ..!.¡,.\" 

hie  tmien  la  fti&;.y  gran  prémihédda 
▼ergebs  y  viiidés:  honestes  y  bones  j  .      > 
ca  altres  tánts  mctises^'  gnarmts^d'^  idoqacixja 
egoes  publiquen' la;  gran  eztrlenda'^ 
rhoñres  y  gracies-  de  totes' leidoñéi/^Kr 
fpttíxqa'  entre^tDtcsfateny>inB|DV<'j^loifli> 
¿.'estaments  deUeikénint  lo  mei  noble  ¿  i 
jos^taiitla  mcdulhi' de- «ostra  memoria .»./: 
/^aíma  y  tviumpfaavrlorer  y  ^¡nífarnt; 
ns  re^re/J^  ve;^.dels  Réis  ydel-^fxifalew: 
áú^/ür  %hndlHntunitlax\  que  dHlsidannUnga 
fi^^gtf  y  fio  viudaylramüh  cattUntfr^M. 

í.  •'.  ■•;•..  ■   LktÁ' SEicajtrriJi.li'  *  ».'  •> 
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Escribió  assimismo  unos  vciatsr^iz-^ 
ta  Poética  de  Santa  patfi&rina  ycdcrlar^e  ha- 
blaremosicñ  f^icuitrF£manáis. -  •'  i  ;p 

En  la  B.  M.  se  c<«iserva  á¿  .este^IPoeti 
uiía  obritjiciiititBlala sr/¡A éá  swtgfáOtqimÁl 
mvament  casat.  En  casa,  de  Joan*  Bipitisti 
Timoneda  piniS'¿y:,  Gstziottz :  Coksttts  g  bm 
avisos  dirigits  a  un^kuMrSenj^rú  Ktkncia' 
na  novament  casada.  8.  ca  casa  del  mismo 
Timoneda. 

£ÍiiUiado^de/ii|ti9niFeait)aü(]^      H$' 
dia  ,  pusimos/  musiaandóncr  ^e  Aqwim, 
si^picfiif>hídtkp.QmTe^as:^^ 

pis/tBeoésc&PooU;  oó  sejhatia  artkxilDSifiís 
Píblíójáia^rde  RxKirígUdzy  Ximcnai;.faro 
sÍQ^üda  íueinaAyisel^rmr^csiefficliGMfr 
nrrpfii^KiifiMi  impressa^eri^Anvcit^fL^'^il. 
y  siguacñrias  se  leet'OAr^T^  Viic^sHanfc^iá- 
Mk\Ás'^ii^ma.Fhkft¿iana^iC9t  qi^caguémo, 
tf  rti<\iotüípn  guanyjsuimilS.  rijáis^ J^MKpli 
;S{¡eik2^uc:k^tx}ue  k¡i^  en(^V»^íri(^ 

de  la  Foesia  Castellana  ,  p.  ¿o.  no  nos  (fi- 
ce la  edad.CiniT)UDfta¿c¡oi  ¿i  tampoco  d 
(i)  M.  Saflbiénto  f  )qnkir''solb  isá  conteoQ 
.tir  ■  \    *>.i\  .'.*-     ::.V^^       con 

(i)  J£n  sus  Afyoéríaspé¿riíU.bh(orí4  de  l¿  PtuísU  Bh 
-¿i 


con  advertir,  qiie  ^eria  co&a.^mriosa  «^¡^uiVfMí^ 
«en  en  los  archivos  aquellas  .composicipac^ 
^ue  han  inejrecido^l  premio  de  la  joya^efp,^- 
paña  ,  quando  se  exercitaban  en  1^  qenqa 
Gaya  los  Poetas  Españoles». y  que  ^«.diesscp 
a  la  Inz  publica.  Pero  coníu^  que  s^Ia  ))g 
Jiallado  tres  Poesías  que  merecieron  testjtprj^ 
mipt  y  son  todas  de  nuestr<2  Poeta  ik^ert^ 
^a  elCanciqnirp:  la  priip^rji  es  ^n'^nor,^ 
4uavissim  m^  4^  Jesús ^^ísL^^ijJk^ 
del  suamss^jnfm  de  Ja  sagr^a  Verge  'M4r 
ira :  la  tercera  /»  honor  4H  h^tuiventurat  ;]Iaf 
dre  lo  gloríes  ¿^nt  Dimas.  Otras  Poesías  Íiiy 
^e  FxiLiiA^pis  en  h  Justa  jn^eríca,  de  ^\Ki 
Yajno$,a,4ar  jioticia.  >    .1 

Enla  jB.itf.  hay  un.tc^io  con  eliísi* 
goicnte  titulo :  La  vida  diUf.seraphijia^S^ 
ta  Cathalina  de  Sena ,  ara^  npyamenPj^x^ 
devai affeSat  religios  della  cqmplidamníar'r 
r6manz,adai'e  de  moltes  ut^i^s istwr^í4fl^JSí 
'üo  rjes  menjs  fer  un  rever ent  mestre  en  sacra 
TüoU^ia  mplt  be  e  diligsntment  corr^Ufi^j 
iúeamináa.EX  traduAor'es  Frare Tlwfuaif^ 
uuk ,  ^ue  expressó  su  nombre  artificio^amén- 
is  por  las  letras  iniciales  de  lo^  primeaos,  cii^ 
pirulos  de  la  obra.  El  aiup^r  W  Fr^  ¿áyi* 
mundo  de  Capua,  que  la  escribió  en. Latín^ 
no  -en  Italiano  >  como  dice  CSínjeno  t/'Il^  j^^ 

JflO.  ' 
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710I  col:  2.  A  ló  ultimo  se  lee :  Fon  acahéh 
^a^destampar  abprwiUgi  laprescnt  istoria 
'ictBien  la  nobU  e  insigne  ciutat  de  Valencia^ 
^€¥  Jóon  Jofré  de  Brianso  ,  Dimeres  a  17. 
'deSrtfeníhre  del.  any  de  la  Nativitat  M.  D. 
-XL  en  4.  Después  está  la  Justa  poética  en  la- 
'har  de  la  seraphica  SanSa  Cathalina  de  Sena 
ielekrákia  en  s¥n  Convent  de  Valencia  dia  ie 
^fíBMtquel  i'5Xí.  En  Barcelona  por  Gero- 
lKíaMargarit,:i5Tj.  4.  (i)LiósPoeftis  foc- 
iúnVicént  (ji)Férrandis  bradddor  alajofOi 
yfuanya.  El  otro  ÍPoeta  es  NamsVtnjdesa 
¡a  joya.  Sigúese:  Pere  Martí  á-lá  joya.  Viene 
después  :  PereSorivella  a  lajójraí'  InmedfiH 
tamente :  Andreu  Pineda  a  li  jbfa.  En  se^ 
^oida  viene :  Obra  coronada  de  la  honra  de 
Pere  Goms  Notári.  ülumameñfe  :  JJM 
)pd  millor  dirá  a  la  joya  en  lahor  déla  st' 
rapkica  Senta  Catherina  de  Sena' ,  ardenat 
j^^loSenyor  Mossen  Iherony  Fuster,  mes^' 

■'•'.■•        tre 

(i)   pió  a  I112  esta  obra  Gerónimo  ?iisteri  V.  Xi- 
nenó  >  c^  X.  p.  77¿  .      n 

• .  (z)  Qomo  en  esta!  impressioo  se  puso  en  el  apelli- 
do FerrifnMf  en  iu^ar  de  añ  una  a  cou  una  virgulilla- 
encima  >  por  esso  en  el  Cancionero  general  impresso  el 
aíW>  if4ó.  íoL  t€,  col.  ^  se  impritñiót  Ohres  de  Vkem 
Ferréuüs  j  y  se  .estampó  assi  en  la  de  Anvers  del  aAo 
i;7).  fol.  31.  b.  Cuya  enor  siguieron  Vela^^uea 
y  Sarmiento. 
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/í/  en  sacra  Thcohgia.     y 
-    Pag,  156,  lin.  20.  siggé  En  esta  o¿bva 
se  propone  el  Autor  alabas  - 

JE/  esquadroH  intaSo  y  elegido 
fara  tener  oficio  sobré  húfMno. 

Greo  que  bajo  de  esta  expréssion  compre-* 
henide  a  los  Sacerdotes.  £1  primero  que  nos 
propone  es'FsRNAN,  que  :es  lo  mismo  que 
Fernando  p- Ferrando  ;  sinembatgo  no  me 
atrevo  a  determinar ,  si  Polo  entenderla  a 
Fernando  í^i^Zt  o  a  D.  Manuel  Diez  ds 
Ferrando /ambos  Poetas  9  de  quienes  tra- 
taremos. El  primiero  fue  caballero  y  sacerdo-^ 
te  Valenciano^  En  1486.  publicó  una  obra 
en  prosa  y  verso  en  defensa  del  culto  de  la 
Concepción  iiímaculada  de  Mariá  Santissima, 
d  qual  aprobó  el  Concilio  de  Basilea  en 
1458'.  y  le  ¿infirmó  Sixto  IV.  en  el  de  1485. 
extendiendo  suáesta  a:  la  Iglesia  universal. 
El  titulo  es  el  siguiente  :  Comcnza  la  obra'^ 
de  la  Sacratissima  Concepció  de  la  intemerata 
more  de  Deu,  examinada  e  dinament  afro* 
nusdaper  móhs  mestres  en  sacra  Theohgia^ 
dhulgada  e  publicada  en  'la  insigne  ciutat 
de  Vaknria^  dins  la  casa  de  la  loable  cofra- 
fia  de  ha  gloriosa  Senyora  nostra  en  lo  any  de 
Y  nos- 
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mstre  Senyor  Deu  JesU-Christ:,  fiH  Siu  t  M* 
CP.  LXXX:VL  jorn  de  la  Purissima  Onh 
€cpci6  ,  en  Valencia  dicho  afio  en  8.  Olri¿ 
no  menor  prueba  tenemos  del  zelo  de  este 
piadoso  sacerdote  a  la  devoción  a  la  Concep- 
ción purissim;!  de,  M^na.  Celebró  en  1482. 
una  Justa  poética  en  el  capitulo  de  la  Igle« 
sia  Cathedral  de  Valencia  ,  ofret^iendo  pre» 
i^ps  al  que  mejor  desempeñasse  tan  saghido 
aissunto ,  tanto  en  prosa ,  como  en  verso.  AsÁ: 
se  evidencia  de  las  obras  que  con  este  miotio 
vo  escribió  Fr^rBalthásar  Juan  Balaguer  Va* 
lenciano  ,  mong^iCisterciense^  del  Real  Mo-' 
nasterio  de  nu^tra  Señora  deiValdigna  en 
aquel  Reyno;  excelente  Poetía  Lemosin  ,  y 
puro  en  el.lefiguage  Latino  ::  las  quales  se 
cpnservan.M;,SS.  en  el  Archivo  de  dicho 
Monastario  en  un  t.  en  4.  y  son ;  Respuesta 
en  Idhor  de  la  Omcepció  de  la  Sacratissma 
Verge  María  pera  la  Justa  poética  del  anf 
1482.  Contiene  veinte  oélava^.  jlíbra  respos^ 
ta  en  los  mateixos  i)int  aBes  a  la  joya  que  do- 
nassen  lo  dia  de  la  judicatura.  Seguixse  altra. 
resposta  que  jiu  en  lo  mateix  consistori  en  w- 
tramsy  tirant  a  una  carta  df  ftavegar  qn 
dona  lo  mateixi  donador ,  zo,  es  lo  noble  Mi 
Fernando  Die2  preveré.  Y  últimamente:. 
Prosa  Latina  que  Jiu  en  lahor  de  lapurüat  de 

nos^ 


mstra  Sriífara  resjxmen^  a  una  joj^a  que  dit 
wUi  D.  FfiRNAKDo  Diez  preveré  dona  en  h 
^apüd  de  la  Seu.  Otras  obras  hay  del  mismo 
Aiiior  en  el  citado  códice. 

D.  Manuel  FEmkAKDo  se  halla  men- 
cionado como  Poeta  en  el  Sarao  de  amor  de 
Ximoneda:  y  en  la  segunda  parte  de  Orlando^ 
fHrta  por  Nudas  Espinosa ,  impressa  en 
éAwoers  en  casa  de  Martin  Nució ,  1557.  4* 
le  )ídteSúz  soneto  deD.MAKUEi  Ferrando. 

Hbojjdos Españoles,  que  el  gran  cielo 
J.'q^  reservó  la  parte  bien  deluda^ 
'  peirpetiíandoós  siempre  larga  vida» 

rompiendo  del  olvido  el  duro  velo: 
Re^bid  el  presente  y  alto  zelo 

que  os  da  Espinosa  de  obra  tan  lucida; 
.  inirad  vuestra  batalla  quan  reñida , 
'  que  espanta  su  braveza  todo  el  suelo. 
Arrojad  desde  allá  el  lauro  honroso, 
endna  ^  hiedra ,  plantas  las  mas  bellas 
^ara  ceñir  su  frente  delicada : 
Píus  ingirió  con  verso  sonoroso 
la  viva  resplandor  de  las  Centellas , 
y  luz  en  nuestro  siglo  tan  preciada. 

El  mismo  Espinosa  en  el  Canto  XV.  p.  js. 
h.  tiol.  II.  o¿t.  jf.  celebra  a  este  Poeta  di« 
«codo: 

Ya  Mi^ 
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\  Mira  aquel  de  Turia  se  al^janda,       ,  :t 

que  en  Ibera  discanta  sus  canciones;    . 
,  será  D.  Manuel  dicho  Ferrando,  . 

que  en  corte  y  gal^  ensalza  los  peiidopcSf.. 

A ti^mpostelrgraiíjíngr  irá  ^urcancicí; 
.   dexandó.de  su fam^  q^i]  montone$  ;  r ,  ,'0 
^  en  la  pri^ifra  Hesperia  y  Alcniana^  / 

en  Flgndes, y  Borgoi\a  «.y  nuestra  España* 

En.  el  Canto.  XXXV*  ;y4iUiina ,  p.,  j^j^ 
b.  col.  J.  od:.  5.  alaba  a  D^  Manuel  Dik 
T  PE'^FEiítAKPo  (que  acaso;  es  el  híísnW 
que  el  npiéítionado  en  la  úStzvz  anteceden- 
te) por; eistos  versos:     :'/'''  'í 

Con  gcstfo  'hermoso  viene  acaricianda  '* 
'al  cuer^  lasso  el  dulce  y  buen  amigó 
D.  MAííüel  Diez  t  pe  Ferhandó: 
y  apretado  me  tiene  bien  consigo: 
por  la  bella  Marantá  va  cantando, 
según  su  dulce  son  aqui"  le  sigo: 
retumba  su  zampona  hasta  el  gran  cielói.. 
y  admira  por  acá  todo  ¿ste  suelo.  ^   ^ 

De  estos  dos  testimonios' de  Espinosa  nó  se  in- 
fiere precisamente  quefuessen  dos  distinto^^ 
jetos  y  el  uno  con  solo  apellido  .de  F^jíranpqí 
y  el  otro  con  el  de  Dxsz  y  pe  FerhansQi 
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sino  qne  tal  vez  concurrirían  ambos  en  uno 
mismo;  y^que  el  poner  Espinosa  antes  el  de 
Düzj  ({lie  el  de  Ferrando  en  esta  oéhva, 
y  en  H  antecedente  el  ultimo  solo ,  seria  por 
causa  *<lel  consonante ,  o  del  verso. 

Pag;  156. 1.  24:  Sa:ns.  De  este  aullido 
hallo  «dos  Poetas  a  un  mismo  tiempo ;  el  uno 
con  el  nombre  de  D;  Pedro  Luis  ;  el  otro 
con  ti  de  D.  Hipolyto.  Como  Poio  no  dis- 
tingue, ni  sabemos  con  certeza  de  qual  habla, 
trataremos  de  ambos.  Del  primero  hay  en  la 
B;  íA.^Trescientós  Proverbios ,  Consejos  y  Avi- 
sos muy  provechosos  pata  el  discurso  de  nues^ 
ira  vida  humana ,  compuestos  por  muy  breve 
estilo  por  el  noble.D.  PzvKo  Ltris  Sans  Doc* 
tor  en  derechos  ,  Abogado  de  la  insigne  ciu^ 
dad  ^  Videncia  j  irc.  Lo  restante  del  fron- 
tispicio lo  ocupa  el  escudo  de  las  Ariiías  del 
(i)  Dnqiie  de  Calabria ,  a  quien  está  dedi- 
cada la  c^ra.  No  tiene  año  de  impres$ion ,  pe- 
ro se, hizo  a  mediados  del  siglo  XVI.  con  la 
letra, -que  llaman  impropriamente  Gótica ,  o 
de  Tortis.  Al  principio  hay  en  loor  de  lapre^ 
senté  (Ara  estos  versos: 
•  Y  5  Quien 

(i)  •  Debía  sin  duda  ser  el  Autor  de  edad  av^nz^- 
da  9  pues  en  la  dedicatoria  al  Duque ,  le  dice  que  le 
quedaban  ya  pocos  años  de  vida. 
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Quien  so  grande  brevedad 
desea  ver  gran  sentencia  ^ 
lea  esta  novedad 
de  tal  obra,  que  en  verdad 
tiene  en  sí  mucha  excelencia. 
I        Xos  trescientos  son  nombrados 

Proverbios  j  Avisos ,  Consejos  9 
do  pqeden  todos  estados 
de  virtud  tomar  dechados^ 
ansi  mozos ,  como  viejos. 

Para  prueba  de  la  verdad  que  aqui  se  dict^ 
traheremos  los  dos  primeros  tercetos. 

.  I.  En  la  Keal  fe  y  justicia 
viven  los  pueblos  seguros , 
mas  que  con  los  altos  muros, 
n.  Aunque  recele ,  no  teme 
el  corazón  que  es  sin  culpa  |; 
pues  la  verdad  lo  desculpa»    > 

Kodriguez  y  Ximeno  ignoraron  el  tiemfH' 
en  que  floreció  este  Poeta  ,  por  no  haver 
visto  la  primera  imprcssion  de  sus  Proveí" 
hios  y  y  sí  solo  la  que  hizo  en  Barcelona  en 
16 18.  8.  Sebastian  Cormellas.  De  los  Afuní. 
de  Larga  consta  ,  que  en  26.  de  Febrero  de 
1328.  era  examinador  D.  PfP&o  I^Jis  ^anz 

Poc- 
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Doélor  eit  derechos ,  y  tambtenitii  j.  de  Ju^ 
lio.  de  15464  '  '  ^ 

Escribip  Tsúmísmo  Dedaroíünes  de  los 
fríviUgiús  jWf  tiene  de  ¡os  Reyes  ¡a  ciudad  de 
Falencia  :  M.  S.  en  h  B.  M.{i) 

El  otro  es  D.  Hipoirro  Saus,  caballero 
del  habito  de  San  Juan.^  hijo  de  la  ciudad 
de  Xativa;  que  se  halló  en  el  sitio  de  la  Is« 
la  de  Malta  ^el  año  de  1365.  con  cuyo  md- 
tivo escribió  el  Poema  intitulado:  MaUea^ 
en  que  se  trata  la  famosa  defensa  déla  Re- 
Ugion  de  San  Juan  en  la  Isla  de  Malta.  £n 
Valencia  por  Juan  Navarro^  15  So.  8.  Alaba 
jnucho  este  Poema  Jacome  Bossio  en  la  (2) 
Historia  de  la  Religión  de  San  Juan  escrita 
en  Italiano  I  doade  trahe.d  motivo  coaqáé 
se  compuso.  D.  Joseph  Velazquez  hace  muy 
diverso  juicio  ^  diciendo :  (s}que  ¡a  Maltea 
de  üívoLYTo  Sans  nada  tiene  de  Poema 
£pico  ,  ni  aun  el  estilo. 

Al  principio  se  lee  este  soneto  de  Don 
Hieronymo  Sans  al  Ic&or. 

Y4  Sant 

(i)  Posterior  a  este  fue  D.  Pedro  Ssn^y  de  quien 
hay  una  Oda  Saphica  en  Latín  en  las  Fiestas  qm  la 
ciudad  de  Valenfia  btMpor  la  beatificación  de  San  JjM 
Meltran^  y  publicó  Gaspar  Aguilar ,  p.  215. 

(z)    Part.  3.pag.  ff9. 

())   OrigsH  de  la  Pcesia  Castellana  9  pag.  ixSi 
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SasQt.  £Imd:ilkmí;^e  es  al  fasve^ante       '[ 
gran  muestra  de  bonanza  y  dt  reposo ,   i 
\^\  qtiando  om  tofAandorrxlñD  y  lustroso 
V  fe  Quieta  con  BU  rayo  penetrante.         v 
De  aquella; clárk  luz  y  radiante  :  < 

o  -iéñáia  sosseg^o:.  el  mar  bravoso  ; 
ijLiy  el  ViC3Qto.^'que  conr  ímpetu;  furioso  :' 

-  T  turbaba  al  imarínero  y  al  tratante. 
-Y 'unestror-claYo  /Autor  en  este  vaso 

,  %  de  versosi^dignos  de  inmortal  memoria 

-  /colm'ado  del  licor  jnas  consumado , 
De  Aganipc  ^  Castalia  y  de  Pegaso , 
j~<j.jdt  Maha.^  de  la  Cruz  la  gran  yid:otk\ 

nos  muestra  (,  y<  a  Sant  Elmo  sossegado^ 

Otro  de  Miguel  Hieronymo  den^rmingoL 

Si  merecida  ilu^  inmortal  memoria  .  > 
«I  Griego/Homero ,  por  ha  ver  cantado  . 
del  Ilion  famoso  y  celebrado 

-  con  sonoroso  verso  la  historia: 
Merezca  nuestro  Hipolyto  mas  gloria , 

haviendonos  también  solemnizado 
con  tan  altivo  estilo  y  encumbrado 
de  fieles  Caballeros  tal  vi¿bria. 
Aquel  por  discantar  la  larga  instancia  , 
con  que  los  cercadores  prosiguieron ; 
este  por  celebrar  la  gran  constanicia , 

Que 
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^e  estos  cercados  tanto  mantuvieron 
contra  la  fiera  y  barbara  arrogancia 
de  los  qivepor  su  mal  allí  vinieron. 

Pag.  156,  1.  24.  Váidellós.  De  cst» 
Poeta  no  hemos  podido  hallar  hasta  ahora 
la  menor  noticia.  £1  Canónigo  Mayáns  con«- 
jetura,  que.e^e  apellido  es  compuesto  de 
Vall-de-Uors ,  que  en  Valenciano  es  lo  mis- 
.mo  que  waüe  de  laureles. 

Pag.  156.  lin.  24.  Juan  Martin  Cor.- 
PERo  ,  (i)  Maestro  en  Artes  ,  y  Do(9:or  en 
sagrada  Theologia  :  era  Cura  Párroco  de  la 
Iglesia  de  Sant)  Catharina  MartyrdeValenf- 
xia  por  los  años  de  1580.  y  siguientes ,  hasta 
1588.  en  que  parece  haver  muerto.  Este  Au- 
tor es  bien  conocido  en  la  república  litera.- 
jiaporlas  muchas  obras  que  publicó  ,  assi 
4^ropriaSy  como  traducidas  con  fidelidad  y  ele** 
gancia  de  otras  lenguas  a  la  nuestra ,  cómo 
las  Guerras  de  los  Judias  vertidas  del  Grie- 

gor 

(z)  Tiene  estos  titules  en  una  aprobación  a  í^ 
'quarca  impression  de  la  Rbetorka  de  Palmyreno ,  he«' 
«MI  en  Vekncía-  en  t^i%.i  en  \^s  -Jpuñt.  de  Látga 
hallo  que  se  graduó  en  Artes  en  2^.  de  Junio  de.  1^49» 
de  Bachiller  de  Theologia  en  30.  de  Noviembre  cíe 
ijí6%:  y  de  Do¿tor '  en  la  misma  facultad  en  23*  de 
Diciembre  de  dicho  año.^     ^  -      ..     . 
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go  de  Josepho ,  la  Historia  Romana  de  Ed»- 
tropio ,  y  otras  que  pueden,  vjerse  con  exten- 
sión «n  los  (i)  Escritores  de  Ximeno :  todas 
no  menos  raras ,  que  apreciables.  Poéticas  te« 
nemos  la  que  traduxo  al  Español  en  verso 
liendecasylabo  llamada  :  Las  Christiadas 
de  Geronjmo  Vida  ,  impressa  en  Anvers  por 
l>Iucio  en  1354.  8.  y  otra  que  escribió  en 
c¿bvas  intitulada :  El  sucesso  lamentable  del 
fuego  de  Santa  Cathalina  (ocurrido  en  29.de 
Marzo  de  1584.)  en  Valencia  en  casa  de  k 
yviuda  de  Pedro  de  Huete  ,  1 586.  8.  Esta  no 
Ja  menciona  Ximeno  ,  pero  la  he  visto  en  la 
.librería  del  Señor  Mayáns.  En  el  Caballero 
determinado  traducido  en  verso  por  D.  Gero- 
nymo  de  Urrea  ,  e  impresso  en  Anvers  pot 
Martin  Nució  en  1555.  12.  se  lee  al  prin- 
cipio un  soneto  dé  Coudejelo  al  le¿):or ;  y  al 
-£n  una  exhortación  ,  en  que  convida  a  la 
leéhira  de  un  libro  tan  útil  y  provechoso. 
Era  hombre  tan  respetable ,  que  Gaspar 
Guerau  de  Montemayor  en  medio  de  su  bu- 
mor  mordaz  le  hizo  recomendable  con  esta 
descripción  digna  de  un  hombre  caritativo, 
en  la  sátira  ,  que  se  conserva  M.  S.  enla 
£.  M. 

Mcs- 
(i)  Tom.  L  pag«  184* 
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Mestre  Cokdero 
ab  son  sombrero 
e  barret  fort, 
que  de  la  mort 
es  adjutor;! 
lo  pqrtador 
al  degollar 
e  sentenciar 
los  desdíchats 
esquarterats 
fins  al  suplicL 

Pag.  156. 1.  25.  Aquí  parece  que  Blas<^ 
^tá  puesto  como  apellido ;  sinembargo 
amo  que  nuestrp  Poeta  celebra  ;i  BiAs* 
^£i.sGRiNT  Catalán,  Este  es  el  nombra 
tienen  los  exemplares  que  yo  he  visto 
Poema ,  de  que  luego  hablaremos  y  aun^ 
Ximeno  le  llame  X>.  Alonso ,  impugna^- 
i  D¿  Nicolás  Antonio  ,  y  al  Maestro  Jio^ 
^ez.  Fue  natural  de  la  ciudad  de  Valen- 
,  y  uno  de  los  que  concurrieron  allí  en 
2*  a  la  Academia  de  los  Noélurnos^  en 
ue  leyó  un  Discurso  de  las  excelencias  de 
"Wdad.  En  1597.  imprimió  en  Zaragpza 
casa  de  Domingo  de  Portonares  en  4.  y 
icado  a  Phelipe  II.  un  Poema  en  oéla- 
intitulado :  Tropheo  d^l  oro  j  donde  el  oro 

mués- 
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muestra  su  poder  éiaforque  el  del  sol  y  dit 
la  tierra  :  con  alegaciones  de  todas  las  tn» 
partes  pretendientes  i  hdviendó  cada  unacoih 
tado  su  wahr.        •  • 

D.  Juan  Antonio  May áns  Canónigo  & 
la  S.  I.  M.  de  Valencia  ,  cree  que  Blasco 
elogiado  por  Polo  ,  es  uno  de  aquellos  aba- 
lleros  de  Ontiniente  que  celebra  Gaspar  £s- 
colano  t.  II.  de  la  Hist.  dtVdl.  col.  1 291. 

Pag.  157.  1.  i.Gacet.  No  hallo  noti- 
cia de  otro  escritor  de  este  nombre,  sino  de 
Fr.  Juan  Bautista  Gacet,  del  Orden  de 
Santo  Domingo  «  que  nació  en  Valencia  a 
18.  de  Juilió  de  154 1,  e  instruido  por  S.Lafi 
Beltran ,  y  animado  de  su  zelo  passó  a  Indias 
a  sembrar  la  semilla  del  Evangelio ,  cono 
lo  bizo  en  Vaxac  y  Manila.  Murió  ^n  29. 
de  Junio  de  1607.  con  gran  fanu  de  virtud'. 
Solo  ha  quedado  de  su  pluma  una  carta  a 
Fr.  Vicente  Justiniano  Anstit ,  sobre  el  es- 
tado déla  religión  Christiana  en  las  partes 
orieñtakis ,  impressa  con  otra  del  misáio  ar- 
gumento de  Fr.  Damián  Balaguer  en  Valen- 
cia en  1602.  por  Chrysostomo  Garriz  en  4. 
Bs  en  prosa ,  pero  pudo  ser  que  en  sujo* 
Ventud  se  huviesse  exercitado  en  la  Poesía. 
Lo  cierto  es  que  Polo  coloca  el  ultimo  en- 
tre los  Poetas  Sacerdotes  a  un  Gacst. 

Bojí- 


pk>N  Pedro  LuísGakceran  pe  Boji/a> 
XlV^y. .ultimo  Maestre ,  e  hijo  de  D.  Juaa 
<)c;Borja  y  Enriquez  ^tercero  Duque  de  Gan« 
4ia  f  y  de  su  segunda  muger  Doña  Francis- 
ca, de  Ca$trO;  y  Espinosa.  Nació  por  Jos  años 
de  i55S«;Alos  17.  años  de  su  edad  entró 
en;el  gobierno  de  la  Religión :  a  los  jo.  casó 
C09  ,  DdOA  r£ieonpr  Manuel  de,  Portugal , 
M^quesá  de  Navarrés,  y  de  la  Real  cas^  de 
Portugal;  en  virtud  ^de  una  Bula  d^I  Papa 
Pwlo  JII.  que  havia  concedido  este,perniisso 
a  la  (le  Calatrava  «  madre  de  la  de-Montesa. 
El  R^y,Pheliipe  II.  que  hacia  grande  estima-, 
cifWxíW.Mapstre ,  le  nombró  pqr  su  Yirriey  y. 
Capitán  general  de  los  Reynos  de  Tremeceu 
y  Xyn^ ,  ,Oraa  y  Ma^arquivir ,  en  ^6^-  de 
J^iétefnblce ,  en,  cuyo  cargo  alcanzó  de  los 
MoTQs  inemorables  villorías.  Vuelto  a  l^spa* 
&a.,|rátócon  el  Rey  de  renunciar  el. Maes« 
traoa  en  manos  del  Ponúíice,  para  que  se 
incorporara  con  la  Real  Corona  de.  Aragón, 
como  ftssi  se  executó  {>or  Bula  dgr  ^í^to  V. 
^Ís4z  en  Rpnra  a  i  ¡,  de  M^i^zo.  4^  i^  B7,  Sin- 
embargo  quedó  el  Maestre  con  la  dignidad 
bastatsu  inuerte.  Dióle  el  JRLey  la  Eacomien- 
4a  mayor  de  la  Orden  ^jl?  Cal jitrav^  en  t4. 
de  Oáubre  de   1590.  Le  noiji^rojiYírrey 

^  y ' 
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muestra  su  foder  mayor  que   ^r 
la  tierra  :  con  alegaciones  d^ 
f  artes  pretendientes ,  havitn^^ 
fado  su  vahf.  '  ^    | 

D.Juan  Antonio M|>  g 
la  S-  I.  M.  de  Valcne;|  ^^^'  ^ 
elogiado  por  Polo  f/f  I?-!  ^  0" 
Ikros  ÁtOmvútnyití^^^  P^  - 
colanot.II.dcl/fí'Rf^  ' 

cu  de  otro  t'i^í-  ^ 

Santo'  Df /  -•^^^ 

i8<  dé  r  -'^P^  ^^^^^'• 

]0  *  »  en  cuyo  pecho  abunda 
|l  ^i^mprc  una  fuente ,  que  es  po 
^y  a  quien  el  coro  de  sus  lun 
coJBO  a  señor  con  gran  razón  s< 
a  quien  único  nombre  seled 
de  la  Ethiope  hasta  la  gente  á 
D.  Lvis  Garce&an  es  sin  i 
Maestre  de  Montesa ,  y  Dion  < 

Véase  la  Mantesa  ilustrada 
|iolyto  Sampo: ,  parte  III.  tom. 
y  iiguicoteh 


sGarrídQ  de  Vtiletia  dedicó 

^,^--*  MíUheoMtíia  Bavárdoi 

^*«nt>  ^  Ikmiadús  Orlando  ena» 

^dos  en  CásteUano ,  d  Iks-» 

P£]>Ro  Lyts  Galceaak. 

^  ^^^  •  ár  Mantesa  ,  iniffes'^ 

^^         ^  ^  Hernán  Rami^ 

'TAKPsBoitjA. 

.ate ,  nombre  y 

^xvíontesa ,  pero  cier« 

-inano  de  D.  Pedro  Galce- 

^->:ni  hijo  de  D.  Juan,  tercero- 

ideGándia  (pues  no  tuvo  ninguno 

tfi'.ú¡ámhtc)  sino  del  santo  Duque  D. 

aeo.,  cy  ide  Doiía  Leonor  de  Castro  y 

[prima  hermana  de  la  Emperatriz  Do* 

lel  de  Portugal)>coiisortes  según  el  tra- 

látrimonial  recibido  por  Juan  García 

DQ.de  Valencia  ea.  1529.  Fue  Ca- 

del  habito  de  Santiago  ,  Comen^ 

de  Reyna ,  Embajador  de  Portugal  y 

nía  !^  Mayordomo  >  mayor  de  D<rfía 

de 'Austria ,  mugcr  del  Emperador  D* 

liliano  segundo ,  e  hija  del  Emperador 

;  Y*  y  ^^  ^^  Keyna  Doña  Margarita 

:  de  Phelipe  IIL  Fue  Consejero  dá^ 

es- 
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citado  de  eslíe  Rey  y' y  Presidente  ÚSÍ  Ccw 
S9|d,  de  Portugal.  >.  ..r  i 

^Escribió  don  Empresas  mdrakt  a  laS.^ 
C.  R.  M.  del  Rey!).  Phelipc  yicü^Pt^fpi  ^^ 
Juan  Nigrin  ijSiv  4.  y  tu  Bcoi^elas  por 
Francisco  Foppeils^,  i68o«  4:^ aumentada  h 
segunda  parte  ,  y  assimisma  oboipuso.  no. 
Tratado  délas-  €psas  rde  la  "^amioriii^.  . ; 
Al  fin  de  las  Poesías  de  Juan  Femandca 
d)e  Heredia  hay  el  si^aienta^dboeta  deDox 
JuAisr  DE  BQiuiii^;^e  creeihástflBa'  d  láit^l 
mo  de  quien  tratamos^  (i):.M[  tu  í;i.  ) 

Muerto  bas,  muerte  inica  y^sío  ^coiidiertó   : 
de  un  golpe  (soloquantó'bisií  'haiddoi  1 
vcl  deseo  de  NécD  tu  has  cumplido  ^^  - 
quen  sola  unacabeza  aspai£il>has ,m«rtD. 
Si  en  tanto  mal-;  eo  tanto  déscoaden!| 

venganza  puede  haver ,  y  a 'tí  iia  iveníáo^ 
.  no  tiene  paite  aqui  tu  amígor:óivido »'    ' 
por  mas  quel  cuerpo  esté  én  la  tierra  yeito. 
Ruin  querella. tiene  el  que. presuma  * 
.  loar  D.  Juan  Fernandez ,  pues  no  es  nida 
quanto  del /se  dirá  a  lo  que  debiera. 
Ved  cómo  acareará  a  hablar  mi  pluma 
■    ■■  •,   .-■         "en  ■ 

(i)   Va  copiado  con  la  misma ;  or(hograpb¡a  90» 
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.  en  cosa  para  siempre  tan  loada , 
qae  aun  no  sé ,  si  él  loarse  a  si  supiera. 

í 
Pag.  1 57. 1. 2%.  El  Magno  Aguilon  :  D* 

JUAM    DE    AgUILÓ  RoMEU    P£    CodINATS, 

fue  Señor  del  castillo  y  lugar  de  Petrés  a  4. 
leguas  de  Valencia  ,  en  la  ribera  del  rio  de 
Morvedre,  cuyo  lugar  posseyó  por  títulos 
hereditarios  de  sus  progenitores ,  que  fueron 
Señores  de  él  desde  el  año  de  M.  CCC.  XL. 
De  su  casa  y  familia  tratarpn  extensamente 
Per-Anton  Beutcr,  Pedro  Tomich,  y  con  ma- 
yor exa¿litud  Martin  Viciana  en  el  libro  II. 
de  la  Historia  de  Valencia  desde  el  fol.27.  en 
adelante.  De  nuestro  D.  Juan  ,  a  quien  dice 
que  conoció  en  las  escuelas ,  escribió,  quando 
aun^vivla,  con  tanta  diligencia,  que  no  pode* 
mos  menos  de  copiar  aqui  sus  palabras,  por  ser 
rarissima  su  obra.  Dice  pues  p.  Ji.  b.  ,,  Si 
los  hijos  de  bajos  linages ,  siendo  inclinados  a 
virtudes  9  acostumbran  de  obrar  bien  ,  y  por 
sus  obras  adelantarse  y  mudar  su  ser ;  los  hi- 
jos que  proceden  de  padres  nobles  y  mucho 
mas  y  sin  comparación  lo  deben  hacer ,  assi 
por  ha  ver  lo  heredado  de  ellos ,  como  porque 
sus  amigos  no  los  reprehendan ,  si  los  viessen 
degenerar  en  algo.  Por  ende  siguiendo  esta 
doarina  D.  Juan  Aguiló  Rom£U  d£  Cor 
Z  Pi- 
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j>iNATS ,  de  quien  traumos,  siendo  muduH 
choi  en  las  escuelas ,  donde  le  conocí ,  ya  se 
levantaba  con  pensamientos  altos  ,  y  con  nn 
asseo  y  ser  de  persona  de  mucha  calidad;  y 
flíssi  luego  que  fue  de  mas  edad »  hallándose 
sin  padre  y  sin  potestad  de  tutof,  se  fue  a  Se- 
villa f  donde  fueron  celebradas  las  fiestas  ma- 
trimoniales del  Emperador  D.Carlos  V.  nues- 
tro Rey  y  Señor ,  con  la  esclarecida  Doña 
Isabel  de  Portugal ,  y  donde  en  sorvido  de 
los  Reyes  siguió  la  Corte.  Y  en  el  mes  de 
Mayo  año  1328.  en  la  nueva  entrada  que  el 
Emperador  hizo  en  esta  ciudad ,  D.  Juan 
Aguiió  ,  por  su  gentil  disposición ,  animo 
militar  y  destreza  j  justó  de  real ;  y  al  otro 
dia  fue  mantenedor  de  la  tela  de  la  guerra;  y 
allende  de  haver  jnuy  bien  defendido  la  em- 
presa ,  ganó  mucha  honra ,  por  haver  sido  el 
primero  que  truxo  en  esta  ciudad  la  justa  de 
guerra  ,  porque  hasta  entonces  justaban  a  la 
Real.  Y  en  aquel  mismo  año  celebrando  el 
Emperador  Cortes  en  Montson  ,  le  acceptó 
por  Gentil-hombre  de  su  casa ,  y  de  alli  pas- 
só  con  el  Emperador  a  la  coronación  de  Bo« 
lona  año  15 jo.  y  después  a  la  guerra  de 
Vay  voda  en  Ungria:  y  en  el  cerco  de  la  du- 
dad de  Buda ,  donde  se  le  dio  por  tres  ¡Autes 
assalto  I  D.  Juan  tuvo  cargo  del  uno  y  tau 

prin- 
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principal,  Otrosi  se  halló  en  la  batalla  flu- 
vial ,  que  se  dio  en  el  río  Danubio  a  la  retí* 
rada  que  hizo  el  campo  del  Rey  D.  Her- 
nando de  Buda  para  Strigonia  ,  de  la  qual 
baulla  fue  vencedor  el  dicho  Rey  D.  Her- 
nando con  I  j.  bergantines ,  que  ellos  llaman 
galeras ,  y  jo.  nazaras  contra  8o.  nazaras  del 

Sran  Turco.  Y  fue  parte  esta  viétoria  ,  que 
e  alli  a  pocos  dias  huvo  vistas  de  los  Capi- 
tanes generales  del  Rey  deVayvoda,  y  resul* 
tó  la  tregua  por  meses ,  dentro  los  quales  en« 
viarian  Embajadores  a  Constantinopla  >  y  se 
firmó  paz  por  un  año.  Hallóse  también  año 
Ai.  D.  XXXV.  en  la  jornada  de  Túnez  en 
la  batalla  de  la  Goleta^  y  fue  herido  de  un  ar- 
cabuzazo  en  la  pierna :  y  passó  con  su  Majes- 
tad a  Sicilia ,  y  passaron  el  Faro  por  Cala- 
bria. Fueron  a  Ñapóles  ,  y  de  alli  a  Roma , 
donde  tuvo  S.  M.  la  semana  santa.  Y  rom- 
piendo la  guerra  el  Rey  de  Francia  ,  quando 
tomó  los  estados  al  Duque  de  Saboya  ,  se 
halló  en  la  guerra  de  Provenza ,  que  llaman 
djC  Asays  i  y  en  las  vistas  que  hicieron  en 
Niza  el  Papa  y  el  Emperador ,  y  el  Rey  de 
Francia.  Y  vuelto  el  Emperador  en  España, 
ialleció  la  Emperatriz  nuestra  Señora  ,  y  fue 
llevado  á  sepultar  su  cuerpo  desde  Toledo  a 
Granada  í  y  el  dicho  D.  Juak  por  manda- 
Za  do 
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do  de  S.  M.  acompañó  el  cuerpo  hasta  Gra- 
nada  ,  donde  fue  sepultado  en  la  capilla  de 
los  Reyes  ;  y  fue  uno  de  los  testigos  del  de- 
posito del  Imperial  cuerpo.  .Después  passan- 
do  el  dicho  D.  Juan  de  España  para  Flan- 
des  ,  donde  a  la  sazón  estaba  el  Emperador: 
llegado  en  Aviñon  fue  presso  por  los  France- 
ses ,  rompiendo  la  paz,  con  motivo  que  lo  ha- 
cian  por  represalia  de  Cesaro  Fragoso ,  y  de 
Rincón  ,  que  les  havian  muerto  en  Italia: 
donde  en  Carceres  de  Provenza  le  tuvieron 
preso  siete  meses ;  y  después  a  instancia  del 
Papa  Paulo,  por  su  jurisdicción,  le  restituye- 
ron los  Franceses  en  Aviñon,  y  año  de  154a. 
en  la  Jornada  del  Delphin  de  Francia  contra 
Perpinan,  otra  vez  los  Franceses  le  prendieroB 
y  detuvieron  hasta  que  el  Delphin  volvió  de 
la  jornada  en  Francia ,  y  le  pusieron  en  liber- 
tad, con  que  sefuesse  la  via  de  Italia  :  donde 
caminó  para  Pavía,  y  alli  aguardó  al  Empe- 
rador, y  le  siguió  en  la  guerra  de  Clevcs  y 
presa  de  la  ciudad  de  Dura ,  y:  recuperación 
de  Gueldres ,  y  en  la  guerra  de  Landrcsí ,  y 
jornada  de  Cambresí »  y  en  la  guerra  de 
Champaña  en  Francia  ,  y  en  la  guerra  de 
Alemana  contra  los  confederados  de  la  liga 
de  Smarchaldia,  y  sobre  el  rio  Albis ,  y  en  la 
prisión  y  vencimiento  del  Duque  de  Saxo-* 
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Bia.  Y  dfspucs  volvió  en  España ,  y  le  vi 
presidir  de  Capitán  de  la  costa  de  la  mar  de 
este  Reyno  por  Levante;  y  e'n  esta  coyuntura 
le  vi  regir  el  oficio  de  Portantveces  de  ge- 
neral Gobernador  de  esta  ciudad  y  Reyno  , 
por  causa  de  la  residencia  que  se  tomaba  a 
D.Juan  de  Villarasa. Y  por  absencia  del  Du- 
que de  Maqueda  ,  Visorey  de  este  Reyno  , 
tuvo  el  cargo  de  Visorey  dicho  D.  Juan  pe 
Aguiló.  y  en  este  tiempo  por  las  ocupa- 
ciones destos  preeminentes  cargos ,  que  te- 
nia por  su  comission  regia,  regía  la  Baylía  ge- 
neral D.  Luis  Santangel ,  y  regía  la  recepto- 
ria  general  Sancho  de  Ando.  Assi  que  en  un 
mismo  tiempo  fue  Visorey  y  Gobernador 
de  Valencia  ,  y  Gobernador  de  la  Plana  ,  y 
Bayle  general ,  y  Receptor  de  la  Baylia  ,  y 
Sccrcstador  de  Xérica.  Por  donde  podemos 
recontar  ,  que  en  tiempo  de  paz  y  de  guerra 
jamas  le  vimos  ocioso  ni  apartado  de  los  ser- 
vicios <lel  Rey  :  por  donde  sus  Majestades  le 
hicieron  las  mercedes  que  se  siguen.  Prime- 
ramente el  Catholico  Emperador  D.  Carlos 
con  privilegio  dado  en  Madrid  a  lo.  de  No- 
viembre año  1559.  í^  ^^ó  el  oficio  de  Lugar* 
tinicnte  de  Bayle  general  de  esta  ciudad  y 
Reyno  de  Valencia  ,  y  en  la  ciudad  de  Mez 
de  Lorena  le  acceptó  el  oficio  de  la  boca^ 
Zj  Mas 
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Mas  en  el  año  de  1549.  en  Bruselas  le  dio 
la  Encomienda  de  la  Cámara  de  los  privile- 
gios de  la  Orden  de  Santiago  ,  que  se  nom- 
bra de  Pozo  Rubio.  Otrosi  año  1550.  la 
Reyna  de  Boemia  ,  Gobernadora  general  de 
España ,  le  hizo  Gobernador  y  Alcaide  ,  y 
Secrestador  del  Castillo  de  Xérica  y  de  toda 
la  tierra  de  su  tenencia.  Después  a  28.  de 
Marzo  año  de  1552.  con  privilegio  dado  eil 
Madrid  el  Principe  D.  Philipe  le  proveyó  del 
oficio  de  Gobernador  de  la  Plana ,  y  de  Ca- 
pitán de  la  Costa  de  Levante  en  este  Reyno  d« 
Valencia.  Otrosi  en  la  consulta  grande  que  el 
Emperador  hizo  en  Flandes ,  quando  renun* 
ció  los  Reynos  ,  Estados  y  Señoríos  en  la 
persona  del  Catholico  D.  Philipe  su  carissi-; 
mo  hijo  9  el  mismo  D.  Philipe  hizo  merced 
al  dicho  Don  Juan  Aguiló  del  oficio  dd 
Bayle  general  de  Valencia ,  aunque  el  dicho 
D.  Juan  estaba  ausente  de  la  consulta»  se- 
gún parece,  con  privilegio  dado  en  Bruselas 
a  1 7.  de  Enero  ,  año  de  1556.  99  Hasta  aquí 
son  palabras  de  Viciana  en  el  citado  lugar , 
donde  pueden  también  verse  el  escudo  de 
Armas  de  Aguiló  ,  y  su  explicación. 
Celebra  las  hazañas  y  (i)  letras  de  tan 

in- 

'  (O   Geronymo  Zuriu  enrespuesca  a  una  carta  de 

D. 
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insigne  varón  Espinosa  en  su  Orlando  de  edi« 
ción  de  Anvers ,  Canto  IV.  pag.  21.  b.  col. 
f.  oSt.  5.  en  donde  hablando  de  una  herma- 
na de  los  Centelles ,  dice : 

C}ue  della  ha  de  nacer  aquel  que  en  V  arte 
no  amutstra  parangón  en  su  gran  hecho , 
y  a  los  dos  ha  imitado  Apolo  y  Marte » 
y  ha  dado  bellas  pruebas  de  su  hecho  : 
su  fama  ha  de  sonar  hasta  la  parte 
que  el  muy  fiero  Saxon  será  deshecho , 
es  D.  Juan  Aguiion  ^  a  quien  fortuna 
esconderá' su  cara  la  importuna. 

y  en  el  Canto  XV.  pag.  75.  b.  col.  2.  oft.  j. 

Mira  aquel  varón  tan  avisado 
que  a  Cesar  sirve,  y  muestra  su  gran  hecho, 
cerca  del  Albis  contra  el  potentado 

Z4  des- 

D.  Antonio  A¿nsc¡n  ,  de  14.  de  Enero  de  if  7?.  que 
trabe  el  Do¿U>r  Diego  Joseph  Dormer  en  los  Promret^ 
tos  de  la  historia  en  el  Reyno  de  Aragón  :  p.  418.  col.  I. 
da  una  idea  muy  poco  venujosa  del  saber  de  Agwlon, 
pues  dice :  Para  mi  es  cosa  de  donaire  que  D,  Juan  de 
dgfúlon  escriba  a  V.S.  pidiendo  alguna  copia  de  los  Dia* 
lo^os  deV.S»que  si  son  en  Latín  ^  ¿I  no  sabe  palabra^ 
f  st  en  vulgar ,  no  los  entendiera  ahora  20.  a^s ,  dejan" 
do  aparte  que  es  tan  buen  caballero ,  y  tan  aficionado  a 
hkdallat  y  libros  de  mano  sin  entendellos* 
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descúbrela  valor  del  fuerte  pecho : 
en  paz  escribe  ,  y  siempre  acostumbrado 
a  estar  del  Helicón  a  poco  trecho , 
es  D.  Juan  Aguilon  ,  cuya  excelencia 
.    ilustrará  por  siglos  a  Valencia. 

Aunque  Viciana  no  nos  pintó  a  Acuito 
como  Poeta  ,  nos  han  quedado  dos  excelen- 
tes testimonios  de  su  grande  ingenio  en  es* 
ta  facultad.  £n  el  Orlando  Furioso  de  M. 
Ludovico  Ariosto  traducido  en  Romance  Cas- 
teUano  for  el  Señor  D.  Hieronjmo  de  Urrea , 
con  nuevos  argumentos  y  alegorías  en  toda 
uno  de  los  Cantos  muy  útiles...  A  Lien  en  ca^ 
sa  deGuilielmo  Roville ,  1556.  (y  al  £n  sé 
lee  :  fue  imfres  so  el  frésente  libro  en  la  i»- 
clita  ciudad  de  León  en  casa  de  MatKas 
Bonliomme  4.)  y  en  la  edición  de  Toledo  de 
1585.  que  esta  en  la  J5.  M.  se  lee  este  su- 
blime Soneto  de  D.  Juan  de  Aguilon  ,  al 
pie  del  retrato  de  Urrea  : 

Levanta  tu  cabeza  ,  sacro  Ibero, 
verás  aquel  d'  Urrea  belicoso 
de  haver  puesto  en  batallas  glorioso 
la  vida  por  su  Rey  siempre  el  primero. 

O  Nymphas  de  Saldivia  ,  al  nuestro  Ibero 
aparejad  el  lauro  victorioso, 

pues 


DE  Tur  I  A.  ^         361 

pues  con  su  lyra  al  Mincio,  al  Pofamosoj 
tiene  llenos  de  envidia  el  nuevo  Homero. 

Venid  a  coronar  xle'sta  viéloria 

a  quien  pudo  alcanzar  tan  alto  grado  ^ 
que  no  hay  quien  igualársele  presuma. 

A  él  solo  se  debe  inmortal  gloria  , 
él  es  él  que  por  obra  ha  confirmado » 
qOQ  no  embotó  jamas  lanza  la  pluma. 

£1  otro  es  un  Poema  histórico  Lemosin, 
que  conserva  Ortiz  en  un  códice  antiguo  de 
su  librería  llena  de  exquisitos  monumen- 
tos  literarios,  muchos  inéditos. 

Pag.  158. 1.  I.  D.  Seraphiv  de  Cen- 
TBiLEs  :  fue  el  segundo  Conde  4^*  Oliva,, 
hijo  de  D.  Francisco  primer  Conde  de  Oli-r 
va  ,  según  consta  del  testamento  de  este  re- 
cibido por  Antonio  Barrera  a  11.  de  Enero 
de  1480.  Casó  con  Doña  Madalena  de  Pro- 
xita  ,  y  murió  en  Oliva  a  16.  de  Enero  de 
1556.  sin  dejar  succession.  Por  lo  que  here- 
dó el  Condado  y  estados  Don  Francisco  de 
Centelles ,  su  sobrino  ^  hijo  de  su  difunto 
hermano  D.  Cherubin ,  cpmó  lo  acredita  la 
declaración  de  la  succession  de  dichos  bienes 
obteilida^  ante  la  justicia  civil  de  Valencia  a 
ao.  de  Diciembre  de  1549. 

Juan  Bautista  Agnesio  en  su  Apología  in 

di' 


^6d      Notas  al  Canto 

iefensumem  virorum  iüustrium  equestrüm^bo- 
morumquá  civium  VaUtitmwrtm  in  ávikm  Vá^ 
UnHnifopvli  seditianem  ,  quam  vfdgaGcC" 
maníam  olim  afj^ellarum,  impressa  ea  Va- 
lencia por  Juan  Baldovino  ,  y  Juan  Mey 
año  de  i54j.foL  i8.  alaba  a  D.  SsraphiKi 
y  entre  otras  cosas  dice :  Certe  si  ammU^  si 
animi  dotibus ,  non  forense ,  non  avo  inferior^ 
doSis  haud  dubium  lüteris » qmn  br  numijh 
sentía  utroque  superior ,  usque  adeo  qmdm^ 
tit  a  vermda  prinue^a  sua  éstate  in  sent- 
Bam  ir  senium  habitus  ubique  semper  sit  ak 
ómnibus  Hispanue  pcpulis  magnatum  oninim 
ér  sapientissimus  ér  .mun^csndssimus.  íft- 
que  enim  aprimatibus  IJispanis  vtdgo  md 
somss  litteratus  appellabatur. 

Hablando  de  Don  Francisco  de  Ces^ 
telles  ,  tercer  Cende  de  Oliva ,  y  sobrino 
de  D.  Seraphin  ^  insinuamos  nuestra  sos- 
pecha de  que  sean  de  este  y  y  no  de  aquel» 
las  Poesías  que  se  hallan  en  t\  Cancionero  b^ 
jo  el  nombre  del  Conde  de  Oliva  ;  sinem- 
bargo  Ximeno,  tom.  I.  p.  121.  col.  L  se  in- 
clina mas  a  que  sean  de  D.  Francisco  ,  por 
no  nombrar  Agnesio  como  Poeta  a  D.  Si* 
itAFHíN  9  a  quien  Espinosa  no  le  niega  es- 
ta habilidad  ;  pues  en  el  Canto  V.  pag. 
SI.  b.  coL  II.  o¿l:.  5.  después  de  hablar 

de 
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.  Francisco  Gilabert ',  primer  Conde 
liva ,  dice  assi : 

V 

t  aqueste  Ssit aphin  nace  divino , 
ic  hasta  '1  cielo  su  fama  resonaba , 

br^  contra  Salsas  diamantino 
n  eran  valor  y  fuerzas  señalaba  : 
^irá  de  Minerva  el  buen  camino» 
al  mundo  su  saber  cierto  ilustraba : 
^ulce  tierra  quien  deste  gozaria , 
quien  tan  alto  bien  alcanzaria! 

Canto  XV.  p.  y¡.  b.  col.  II.  oíl.  4. 

ra  el  otro ,  que  m  escondida  Musa 
an  grande ,  que  a  todos  se  demuestra , 
mas  que  de  mostrarla  se  rehusa  : 
misma  nos  labra  bella  muestra» 
.  su  posseedor  muy  bien  acusa: 
,  del  tronco  proprio  y  rama  vuestra 
ducido  con  nombre  de  Centellas  , 
LAPHiK  dichO|  engrandeciendo  aquellas. 

Jayme  Falco  hizo  este  Epigrama ,  que 
XXXVII.  lib.  I. 


IN 
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IN   TUMULÜM 
Seraphini  Comitis   OtIVAI. 

Hunc  tumidum  quicumque  /oidit  ,   wstigU 
sistat , 

Inclinetque  suum  terque  quaterque  caput. 
Purpureas  fasth^c  violas  isr  lüia  'fandatj 

Spargat  odoríferas  ir  super  ossa  rosas, 
Scilüet  hac  parva  tegitur  Seraphikus  in 
urna ,  . 

Quée  quamvis  auro  sardonicisqw  carct: 
Nonforet  iethereis  pretiosior  urna  sub  astris^ 

Si  tegeret  mores  marmor ^  ut  ossategit. 

Ortiz  cree  que  Polo  no  ¡habla  de  dicho 
Sékafhin  ,  por  colocarle  mucho  después 
de  su  sobrino ,  y  sin  el  diftado  de  G)n<ie: 
assi  que  aludirá  a  otro  D,  Seraphik,  que 
en  un  M.S.  suyo  se  celebra  como  Poeta ,  hijo 
de.  D.  Henrique  de  Centelles  ,  y  de  Doña 
Violante  Cerro  y  Pallas  ,  y  cuñado  de  Doü 
Honorato  Juan  ,  por  havcr  casado  con  so 
hermana  Doña  Isabel  Juan.  De  este  sin  du- 
da será  el  soneto  ,  que  se  halla  al  £n  del  Of' 
lando  furioso  de  M.  L.  Ariosto  traducuk 
por  D.  Gerónimo  de  Urrea  ,  e  ifnpresso  en 
León  por  Mathias  Bonhomme  en  i  j  j6.  4. 

SO- 
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SONETO 
ps  D.  Sb&aphin  Centbiiss.. 

a  Homero  la  Odyssea  tan  nombrada^ 
si  las  Eneidas  a  Marón  famoso , 
tienen  la  sacra  frente  del  honroso 
laurel  tan  justamente  coronada» 
>  menos  esta  tu  obra  delicada 
ciñe  de  honor  eterno  al  belicoso 
Ibero  en  mil  batallas  vi¿lorioso, 
igualando  la  pluma  con  la  espada. 
}uién  su  copiosa  lengua  ha  enriquecido, 
y  la  dulce  Toscana  assi  imitado  , 
y  alcanzado  en  las  armas  tanta  gloria  ? 
.  su  siglo  el  de  Urrea  solo  ha  sido , 
por  quien  Apolo  y  Marte  han  consagrado 
su  claro  nombre  a  la  inmortal  memoria.  > 

» 

Pag.  158. 1.  9.  D.  Luis  Miian,  natu- 
de  la  ciudad  de  Valencia  ,  y  caballero 
esclarecido  línage ,  fue  muy  diestro  en  la 
isíca  y  en  la  Poesia  ,  como  lo  manifestó 
dos  obras  que  dio  a  luz  y  se  conservan  en 
S.  3f.  La  primera  con  esta  portada :  Ly 
»  de  música  de  vihuela  de  mano  ,  intitula^ 
el  Maestro  ,  el  qual  trahe  el  mesmo  estilo 
rden  que  un  maestro  traheria  con  un  dis- 
ulofríncifiantCy  mostrándole  ordenadamen- 
te 
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ti  desde  los  fríncipios  toda  cosa  que  podría 
ignorar ,  fara  entender  la  presente  obra*  Cm- 
puesto  por  D.  Luis  Milán.  Dirigido  al  noy 
alto  y  nrny  poderoso  y  inviSissimo  Prim^ 
D.  Juan  por  ¡agracia  de  Dios  Rey  de  Portw 
gal  y  de  las  Islas  ,  ixc.  Año  15  Ji.  en  foL 
A  lo  ultimo  dice :  99  A  honor  y  gloria  de 
99  Dios  todo  poderoso  ,  y  de  la  sacratissíma 
»9  Virgen  Maria  madre  suya  ,    y  abogada 
99  nuestra.  Fue  impresso  el  presente  Ubni 
99  música  de  vihuela  de  mano ,  intitulado :  d 
99  Maestro ,  por  Francisco  Díaz  Romano, 
99  en  la  metropolitana  y  coronada  ciudad  de 
99  Valencia.  Acabóse  a  4.  dias  del  mes  de 
9,  Diciembre  año  de  nuestra  reparación  de 
59  I5j6.  (Havia  empezado  el  año  aQtcc^ 
dente  a  imprimirse).  La  dedicatoria  estaco- 
derezada  al  Rey  D.  Juan «  y  en  ella  dice: 
,,  Aunque  los  padres  no  tengan  esta  diligencia 
,1  en  los  hijos,  natura  como  a  madre  de  todoi 
,f  la  tiene ,  pues  trabe  a  muchos  que  se  exer- 
^1  citen  en  aquello  que  son  naturales.  Y  qoo 
,f  esto  sea  verdad  ^  en  muchos  se  ve ;  y  ea 
5,  mí  lo  he  conoscido  9  que  siempre  he  sido 
,9  tan  inclinado  a  la  música ,  que  puedo  afir- 
,,  mar  y  decir,  que  nunca  tuve  otro  maes- 
,,  tro  sino  a  ella  misma ,  la  qual  ha  tenido 
«I  tanta  fuerza  conmigo^  para  que  fuesse  sa« 
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,y  ya ,  como  yo  he  tenido  grado  della  para 
,,  que  fuesse  mia.  Y  siguiendo  mi  inclina- 
,^  cion  ,  heme  hallado  un  libro  hecho  de 
,;  muchas  obras ,  que  de  la  vihuela  tenia  sarr 
,,  cadas  y  escritas.  ^'  • 

L4  segunda  obra  es  el  Cortesanq  :  en 
cuya  ultima  hoja  se  lee :  Fue  impressa  la 
frésente  obra  en  la  insigne  ciudad  de  Valen* 
aa  en  casa  de  Joan  de  Arcos.  Corregida  a 
nnikmtady  contentamiento  del  Autor.  Ano  AL 
J>.  LXL  en  8. 

Es  libro  precioso ,  por  representar  exac- 
tamente las  costumbres  y  modo  de  vivir  del 
palacio  del  Duque  de  Calabria ;  y  hay  en 
él  mucho  que  aprender ,  y  con  que  diver- 
tirse. 

£1  Autor  en  la  dedicatoria  al  Rey  Don 
Phelipe  II.  manifiesta  el  motivo  que  tuvo 
para  escribir  esta  obra ,  y  da  una  idea  de 
ella ;  y  assi  pondremos  sus  palabras  :  ,,  Este 
j,  caballero  armado  Cortesano  que  por  pre- 
,,  senté  doy ,  hice  de  la  manera  qye  diré. 
y,  Hallándome  con  ciertas  damas  de  Valen* 
y,  cía  I  que  tenían  entre  manos  el  Cortesano 
,^  del  Conde  D.  Balthasar  Castillon  ,  di- 
,9  serón  ,  ¿qué  me  pareciadel?  Yo  dixe: 
,,  Mas  querría  servos  Conde,  que  no  D.  Luif 
,^  Milán  9  por  estar  en  esias  manos ,  dond« 

«yo 
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^,  yo  querría  estar.  Respondieron  las  dasHK 
,,  Pues  haced  vos  un  otro  ,  para  que  9^1^ 
,,  gueis  a  veros  en  las  manos  que  tanto  os  baa 
)i  dado  de  mano.  Probé  hacelle  ,  y  ha  llega* 
^1  do  a  tanto  ,  que  no  le  han  dado  de  manoi 
^,  sino  la  mano  para  levantalle.  Tieqe  estas 
9,  partes  que  dirl :  da  modos  y  avisos  de  ha- 
^)  blar  sin  verbosidad  ni  afe¿l:acíoñ ,  ni  cor- 
,y  te^ad  de  palabras ,  que  sea  para  esconder 
^^  la  razón »  dando  conversaciones  para  saber 
,^  burlar  a  modo  de  palacio.  Representa  la 
^y  Corte  del  Real  Duque  de  Calabria  y 
,,  la  Reyna  Germana  ,  con  todas  aquellas 
^y  damas  y  caballeros  de  aquel  tiempo ,  ha* 
^  9,  bilitando  algunos  que  para  dar  placer ,  fbe- 
^,  ron  habilitados  por  el  Duque ,  hacien- 
„  do  que  hablen  en  nuestra  lengua  Valen- 
„  ciana ,  como  ellos  hablaban  ;  pues  muchos 
yy  que  han  escrito  ,  usaron  escribir  en  diver- 
,y  sas  lenguas  para  bien  representar  el  na« 
,1  tural  de  cada  uno.  ^^ 

Entre  las  Poesias  de  Juan  Fernandez  de 
Heredía  se  hallan  algunas  de  Milán  desde 
lap.  151.  hasta  la  170. 

Pedro  Agustin  (i)  Morlá  hace  un  grande 
elogio  de  esta  obra  y  de  su  Autor  :  Periuh 

Id'. 
(O    í»  frét/áfn  Emporíi ,  pag.  | . 
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Mis  etiam  D,  Ludovicüs  Mil  a  prodidit 
iñgmosum  ir  máxime  utiUm  librum  el  Qox^ 
tesano  mscriptum  ,  inquo,  uí  a  Marco  TuU 
¡$9  ferfeSus  orator ,  sic  ómnibus  numeris  ab- 
solutas  mr  ,  qui  urbanus ,  comes  ,  benemeri^ 
tus ,  br  amabilis  ¿r  admirabüis  cunBis  vi* 
deri  cupit ,  ejingitur. 

Para  ilustrar  lo  que  Polo  dice  de  Mi- 
lAN  ,  que  seria  un  segundo  Orpheo ,  pon- 
dreinos  lo  que  se  lee  en  la  pag.  54.  del  Cor^ 
tisana  :  ,^  Dixo  D.  Diego  Ladrón.  D.  Luis 
,,  Milán  ,  vamos ,  vamos  ,  que  yo  temo 
3,  de  cantar : 

,yDeste  mal  moriré  madre, 
I,  Deste  mal  moriré  yo. 

„  Y  en  ser  todos  delante  las  damas ,  D.  Die- 
,,  go  tomó  de  la  mano  a  D.  Luis  Milán» 
9,  diciendo  :  Señoras  ,  he  aqui  a  Orpheo » 
>f  que  yo  le  querría  mas  feo. 

pablando  de  un  Poeta  y  músico  no  so- 
la fuera  de  proposito  mencionar  el  Sarao 
de  amor  de  Juan  de  Timoneda  ,  por  hallar- 
le en  él  un  Romance  methaphorico  ,  en  que 
se  hace  mención  de  Milán  y  de  otros  Poetas 
celebrados  en  el  Canto  de  Turia.  Consérvase 
esta  obra ,  no  mencionada  por  Rodríguez ,  ni 
Aa  Xi- 
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Ximeoo ,  en  la  B.  M.  'Carece  de  portada ,  y 
al  fin  se  lee :  ,|  Fue  impressa  esta  primera 
0^  parte  llamada  Sarao  de  amar  en  la  insig- 
^,  ne  ciudad  de  Valencia  en  casa  d«  Juan 
>»  Navarro  ,  i  j6i.  en  8.  ^*  Dice  pues  el 

Romanos. 

Ya  cayalga  Dios  Cupido  ^ 
a  Venus  besar  la  mano , 
acompañando  le  siguen 
He¿lor  y  Páris  Troyano , 
cssc  Ovidio  y  Juvenal  ^ 
y  Virgilio  Mantuano  , 
Julio  Cesar  y  Pompejo  f 
y  Marco  Aurelio  Romano « 
Juan  de  Mena  C  ordo  vés» 
el  Encina  cortesano , 
el  BartJiolomé  de  Torres , 
Garci  Sánchez  el  galanos 
y  Boscan  y  Garcilasso^ 
Montemayor  Lusitano, 
y  Burguillos  y  Castillejo^ 
Sandoval  el  Murciano* 
Todos  cavalgan  en  muía. 
Cupido  en  caballo  ufano: 
todos  van  de   amor  heridos , 
Cupido  desnudo  y  sano: 

to- 


todos .  de  lauto  coronas  , 
Cupido  de  oro  Greciano: 
todos  espadas  ceñidas , 
Cupido  el  arco  en  la  mano : 
con  una  aljaba  y  saetas 
aceradas  de  Vulcano. 
Allá  guia  su  camino 
a  esse  Reyno  Valenciano, 
porque  alli  reside  Amor, 
alli  vive  mas  tyrano, 
alli  Venus  tiene  cortes , 
en  hibierno  y  en  verano. 
A  recibirle  han  salido 
en  un  fresco  y  verde  llano « 
D.  Gaspar  de  Romanía 
JP.  Manuel  Ferrando  humano; 
D.  Alonso  Rebolledo 
mancebo  en  saber  muy  cano: 
esse  D.  Luis  Milán 
a  la  música  cercano, 
Marco  Antonio  ,  y  Pellicer , 
Samper  discreto  y  anciano, 
Gil  Polo  ,  Espinosa  ,  Pérez , 
con  ^r^^fft^  ciudadano  9 
Almodevar ,  Timoneda 
de  Poesia  comarcano. 
En  ver  a  Cupido  aquellos 
que  le  tuvieron  por  vano, 

Aa  a  sir- 
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sirviéronle  de  bonete  ^ 
y  de  verso  Castellano »    - 
y  cantando  esta  canción^  • 
al  caminar  dieron  mano. 

Desecha. 

Amor  sin  amor ,  Amor , 
quien  te  áirve  se  avergüenze, 
y  sepa  el  no  sabidor, 
quel  que  mas  huye,  te  vence. 

Pag  158. 1.  ai.  D.  Jayme  Jüak  Fai- 
có  ñapó  en  Valencia  de  estirpe  generosa 
en  1522.  (i)  Desde  niño  se  inclinó  a  la 
Poesia ,  Philosophia  ,  y  ciencias  Mathema- 
ticas.  En  1359.  ^^  ^^^  ^^  habito  militar  de 
la  Orden  de  Montesa  D.  Pedro  Luis  Garce* 
ran  de  Borja.  Incorporada  en  la  Corona  Real 
de  Aragón  la  dignidad  de  Maestre  de  Mon- 
tesa, instituyó  el  Rey  D.  Phclipe  11.  la  de 
Lugarteniente  general  de  esta  Orden  ,  y  la 
confirió  en  20.  de  Junio  de  159J*  a  Faicó, 
pero  la  obtuvo  poco. tiempo  ^  por  haver 
muerto  en  Madrid  a  ji.  de  Agosto  de  1594' 

a 

(i)    D.  Hípolyto  Samper  en  su  Montesa  ilustrada^ 
fu^.  po.  num.  ^41* 


a  los  72.  de  su  edad ,  y  está  enterrado  en  el 
Colegio  Imperial  >  hoy  Real  casa  de  Saií  Isí-* 
dro  de  esta  Corte.  Phelipe  II.  hizo  de  él  tan- 
ta estimación  »  que  dixo  ^  que  en  todos  sus 
Reynos  no  tenia  hombrercomo  Falcó,  (i) 
El  erudito  Andrés  Escoto  le  llama  Varan  no-' 
bU  ,  Poeta  y  Mathematico  insigne.  Muchos 
elogios  pudramos  recoger  de  este  celebro 
Valenciano  f  que  pueden  verse  en  las  biblio- 
thecas  de.D.  Nicolás ,  Rodriguez ,  Ximeno^ 
y  Mayáns ;  pero  nos  atrevemos  a  assegurac  • 
que  entre  todos  los  Poetas  Latinos ,  que  lian 
florecido  en  España  desde  el  siglo  XVI.  has-^ 
ta  el  presente  ,  apenas  hallamos  alguno  quo 
se  ¡aventaje  a  Falcó  ^  especialmente  en  las 
Odas  y  Efigrammas.  JLa  lastima  es  que  sean 
tan  raras  sus  obras.  La  primera  que  tene-^ 
mos  de  él  es  la  de  Quadratura  circtdi^  publi« 
cada  en  V^enda  por  la  viuda  de  Pedro  de 
Huete  en  15^7.  en  4.  y  en  Anvers  por  Juan 
fiellero  en  1591 «  en  4.  El  Autor  pensó  ha- 
Ycr  hallado  Ja  quadratura  del  circulo  :  ¿osa 
que  tuvo  por  impossible  Aristóteles ,  y  hasta 
ahora  nadie  la  ha  logrado.  D.  Manuel  de 
Sousa  Coutiño  caballero  Portugués ,  que  se 
honraba  de  discípulo  de  Falcó  ,  recogió  sus 

Aa  5  obras 

"^  (i)    BiW.  H//p,  tom.  II.  pag.  357, 
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obras  Poéticas ,  y  sas  Escolios  al  arte  Porti- 
ta  de  Horacio  »  y  Jo  publicó  todo  en  Ma- 
drid en  1600.  8.  añadiendo  al  principio  mu» 
chas  noticias  de  su  vida  y  estudios.  Otras 
impressiones  se  han  hecho  de  las  mismas  Poe- 
sias  y  Escolios :  tengo  una,  muy  añadida  he« 
cha  en  Barcelona  por  Estevan  Liberes  en 
1624.  en  8.  Sousa  cita  de  nuestro  Autor 
Gemnetrut  ccmmntarü  ^  pero  no  se  sabe  si 
se  imprimieron.  D.  Nic.  Antonio  dice ,  qué 
en  ti  catalogo  de  Ja  bibliothecA  Ambrosiaaa 
se  lee  como  obra  de  Faicó  s  Excerpta  ex 
Serm  schedis  inedirís.  Entre  las  cartas  del 
clegantissimo  imitador  de  Cicerón  ,  Paulo 
Manucio »  se  hallan  dos  en  el  lib.  VIL  diti* 
gidas  a  nuestro  Poeái  ,  por  las  que  sabe^ 
mos  estuvo  en  Bolonia  y  Pisa. 

Aunque  la  edición  de  las  Poesías  de 
Falcó  hecha  en  Barcelona  en.  16^4.  es  la 
mas  completa  ,  faltan  en  ella  losEpigram- 
mas  que  pondremos  aquí  recogidos  de  va- 
rias partes  para  muestra  de  su  úeelencia  eir 
«ste  genero  de  Poesía. 


JAC. 
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JAC-  FALGONIS  EQÜITIS, 
In  Mathaei  Bossuli  Pakisiensis 

[mSTITUTIOVUM    ORATOHIAKUM    libros   III. 

Valentix  ex  oific.  Jo.  Mey.  1566. 

Libillus  iste  mrtteretur  cum  faros 

^uBorc  nuper  Bossvlo  : 
Thiensque  in  ipsé  restitaret  limm  9 

Pe^mque  retro  *üerteretf    * 
SuaJa  dixit :  O  liber  suavissime , 

AudaBer  in  lucem  veni: 
Vcnusriorum  quidqáid  ést  mortaüim » 

Amore  languebit  tuo. 
Multas  diserti  nunc  tibi  amplexus  dabüWt^ 

Nec  rara  jungent  oscula. 
JDixit  Suada ,  comprobarunt  GratiéC » 

Et  ipsa  juravit  Vinus. 

EJUSDEM. 

Setas  ,  amice  leBwr ,  hoc  rectns  opus 
,N6n  esse  tantum  Bossidi , 

2fam  Delius  Musaque  parten  maximam 
Sua  elaborarunt  manu. 

Siú  se  rem  haber e  ,  nema  doBus  ambiget , 
Et  ipse  testatur  liber. 


Aa4  EJUS- 
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EJÜ^DEM 

In  opus  Petbi  MoNzoNir 

Compositionis  totius  artis  dialedioB. 

JIíc  «  Monzane ,  labor  toto  ceUbrabitur  whe^ 
Parceu  sifoterit^  qu^e  magnis  parcerc  rebus 
Invidia  igmrat.  Juvenes  assurgite  Ubro , 
Qui  docet  ante  omnes  vero  secerture falsum: 
QuireUquas  artes  ducit ,  qtd  clausa  Platoms 
QausaqueAristotelis  magnifenetraliapandit. 
Non  Uc  ambages  ,  pnetermissutnroe  videbis 
Utile  quidquid  erat  :  brevibus  campIeSüur 

au^or 
Onrnia  freeceptis :  pr acepta  vocavü  in  usum 
^ic  líber  auSorem  ,  librum  eommendat  ir 

auffor. 

JAC  JO.   FALCO 

MILES  'C'aUSNTINÜS  IN  LAVDEU  (l)  OPERIS. 

Magna  inventoris  laus  est ,  interpretis  autem 
Haud  minor  esse  sokt  ^  cum  bene  con- 
stat  opus. 
Iste  per  alterius  vestigta  cogitur  iré  ^ 

(x)  Se  halla  al  principio  del  Orlando  enamorado  de 
Boyardo  traducido  por  Francisco  Garrido  de  ViUeiUi 
impreco  en  iUcalá  2j>77* 
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lile  suo  arbitrio  ipíoUkft  iré  fotest. 
antum  igitur  debet  teUus  Hispana  VUenee^ 
Quantum  Bojardo.  ierra  Latina  suo. 

No  perdonó  a  este  Poeta  de  maravilloso 
[genio  Guerau  de  Montemaycxr  en  su  sátira 
ordaz  ya  citada ;  pues  aludiendo  a  la  qua« 
'atura  del  circulo  que  pensó  haver  hallado 
ALcó  ,  y  a  la  sátira  contra  los  vicios  del  Fo- 
»  y  los  Abogados  de  su  tiempo  ,  que  Gue- 
u  tenia  por  excessiva  »  y  no  la  suya  contra 
>s  Cathcdraticos  de  la  Universidad  de  Va- 
ncia ;  después  de  caraébrizados  estos ,  finge 
ruerau  que  su  obra  salla  con  licencia ,  apro- 
iciones )  impression ,  y  librea  ia  en  que  se 
apachaba  el  segundo  papel »  y  dice : 

Al  sobresale 
tot  espantat 
també  ha  fermat 
la  obra  present 
de  Perpuchent 
cprnanador 
Falcó  o  atzor, 
que  está  en  muda, 
ave   mes  ruda 
que  el   quebraos  ^ 
rocí  molt  gicos 
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de  iñóUiier: 
cst  pretcnt  fer 
cércol  (Jfiákkat^ 
e  ásens  bolar, 
y  cU  may  bola. 
Adargat  ^  hola , 
e  tin  Tücftrt 
de  aquell  gran  tort 
que  has  causat 
en  ]a  cimat 
satirisant 
é  ilastimant 
á  molta  gent 
•í    *  •         »ab  la  insolent 
V  I  sátira  antlga^ 

'       perqué  nos  diga 
que  has  acertat, 
ni  mes  trobiat 
sátira  fent 
Mira,  imprudente 
que  no^  tenia 
lo  que  havia 
de  contenir 
lo  que  en  mal  dir 
'     es  sol  guardar. 
Ves  a  estudiar 
en   Juvenal , 
si  vals  dir  mal» 


¿i 


déll  trcsUadant 
^-  e  acomodant 

^  a  toa  ofici 

lo  que  en  est  vid 

ell  ha  guardar. 

Puix  has  fermat 

aquesta  obra, 
'  veurás  que't  sobra 

lo  compliment 

de  entendiment. 

Palmyreno  celebra  con  encarecidas  ala« 
tanzas  al  Poeta  Geaontmo  Falcó  ,  según 
|mede  verse  en  el  lugar  que  citaremos  hablan^ 
do  de  Olíver ,  pero  hasta  ahora ',  no  heáios 
logrado  ver  nada  suyo.  No  sé  a  qual  de  los 
dos  Fakímes  deba  atribuirse  este  elogio  de 
Espinosa  en  su  Orlando »  edic.  de  Anv.  Can^ 
teXV,  p.  76.  col.  L  oSt.  4. 

Remira  el  gran  Falcon  y  nuevo  Homero , 
^    que  no  merece  el  mundo  su  gran  canto» 
y  mira  que  en  España  es  el  primero, 
^ue  el  único  saber  nos  causa  espanto:   ' 
alegré  mira  a  todo  el  hemisphero 
con  el  olvido  de  su'  i^nrigtiá  llanto 
por  la  falta  de  sabios  yá  passados; 
^uc  a  causa  del  serán  bien'x>lvidados. 

Pag. 
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Pag.  158.  L  ult.  S£MP£RX^  El  que  men- 
ciona Polo  es  Geronymo  ,  V^lenciino ,  de 
quien  escribió  Vicente  Mariner  en  la  elegía 
in  priscos  V¡dentini  regni  Poefus  ,  (a  no  ser 
que  entienda  a  Andrés  Saniper  ,  Medico  y 
Poeta  Latino  ^del  mismo  tiempo). 

Semperius  farüer  resanantijlaruit  dr^, 

Musarum  excussit  dtdciter  ore  faas. 
Mría  br  intratdt  roséis  vernamia  praíis  ^ 

Et  sacro  legit  follice  qu^e  voluit. 
Artificis  studio  excoluit  sine  limite  Musas^ 

Et  multa  Phoebum  fmeltiuit  arte  smm. 
Qtkefecít  furis  resonantia  carmina  werbis: 

Carmimbus  foterat  scribere  Nasé  stds. 

Publicó  en  c^bya  rima:  Primera  parte  di 
la  Carplea.  Trata  de  las  viüorias  del  Enft* 
rador  Carlos  V.  Rey  de  España ,  empuestá 
^or HiERONYMo Sempere.  Impressa  enVúñ 
lencia  por  Joan  de  Arcos.  Am,M*  DJUC.S. 
Al  principio  hay  en  alabanza  de  la  obra 
una  Oi^  Latina^  y  au  Soneto  de  Miguel  Ge- 
ronymo Oliver  ,  y  otro  de  D.  Alonso  Rdx>" 
lledo  y  que  ponemos^  en  sus  artículos :  uno.^ic 
Geoi;ge  de  Mpntemayor ,  y  otro  de  Gaspai 
Gil  Polo  ;  y  ál  fin  otro  de  Marco  Antonio 
Aldana  ^  eu  £uc  le  llama  Sampejc  ^  que  de 

uno 
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mo  y  otro  modo  se  halla  en  los  escritores 
8br  la  facilidad  con  que  los  Valencianos  con- 
riertenla  e  en  a;  y  al  contrario.  También 
be  visto  SantPere. 

Segmdá parte  if  la  Carolea ,  trata,  &c. 
Al  muy  alto  y  muy  poderoso  Señor  D.  Carlos 
Principe  de  las  Españas. 

AI  principio  se  lee  :  Andrea  Semperii 
Vakntinij  DoBoris  Medid  de  Carolo  V\  Ca- 
sare ,  ir  HiERONTMo  Semperio  carmen^ 
ubi  loqüitur  Hispama.  Es  digno  de  que  np 
se  omiu: 

Quét  Carolus  Quintus  divino  numine  gessitj 

Semperius  tanta  dexteritate  canity 
Versibus  utfelix  animo  depingat  eodem  ^ 

Confecit  Cesar  quo  pia  bella  nieus. 
Vnde '  mhi  possum  jam  fortunata  videri , 

Augusto  vatem  carmine  naBa  parem: 
Quos  natura  parens  tamquam  mir acula  nobis 

Ediditj  Hesperia  ut  gloria  summaforetit. 
Nam  Carolum,  ut  facer et\  post  hunc^produxit, 

ut  íllum 
■  Cantibus  ornaret ,  CaUicpea  ,  tuis. 
Bst  decus  hoc  tantum ,  par  ut  si  Musa  PhU 

lippo 
*  Omtingat ,  me  sii  majus  in  orbe  nikil. 

Des- 
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Después  se  siguen  unos  versos  Espo&CK 
les  del  mismo  Andrés ,  y  la  respuesta  de  Gs* 
HOKiMo ,  en  que  da  a  entender  ^  que  aqnd 
havia  emendado  su  Poema. 

Celebra  Poio  la  Caroka  dq  S£Mnu 
con  el  siguiente  soneto. 

El  Delphico  laurel ,  que  fiíe  corona 
de  augusta  majestad  de  Emperadores» 
fue  premio  de  Poetas  moradores 
de  aquel  virgineo  y  fértil  Helicona. 

De  entrambos  sacra  ha  sido  la  persona » 
y  el  uno  al  otro  da  alternos  favores , 
que  un  Cesar  es  subjeto  de  escriptores» 
y  un  escriptor  los  Cesares  pregona. 

Aqui  un  Poeta  celebre  y  perfeto 
de  tal  modo  hace,  eterna  la  memoria 
de  un  Cesar  Cario  Rey  de  las  Espafias, 

Que  Cario  a  mil  Poetas  dio  subjeto,  , 
y  a  mil  Emperadores  diera  gloria 
quien  canta  aqui  sus  inclius  hazañas. 

His&oKYMO  Se  IMPERE  csaibió  a  F^ 
Madariaga  un  soneto,  que  se  halla  en  la  pat' 
te  segunda  del  arte  de  escribir  que  este  pu- 
blicó en  Valencia  en  1 561.  en  casa  de  Joan 
Mey  :  y  s<egunda  vez  sé  ha  impresso  en  la 
presente  oficina  en  1777.  12.  que  dice: 

El 


^ 
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SI  Nilo  di6  el  papel ,  Scepias  la  tinta » 
Jbs  ínsulas  del  Gnido  los  cañones , 
y  Cadmo  con  sus  hij:^S  los  ringloo^, 
a  quienes  el  olvido  no  despinta. 

La  iefira  de  este  enigma  tras»  y  pinta 
las  letras  y  sus  raras  invenciones^ 
y  vos  ^  Madar Yaga ,  con  razones 
ct  arte  describillas  dais  en  cinta. 

k  Cadmo  debe  mucho  toda  Grecia, 
y  a  vos  España  toda  ,  que  escriptores 
eo  breve  con  industria  le  traxisteis. 

Del  arte  de  Nebrissa  pues  se  precia , 
también  se  honrará  con  los  primores 
del  arte  de  escribir ,  que  vos  le  disteis. 

Del  mismo  Autor  hay  otro  en  la  traducción 
de  Ansias  March  ,  hecha  por  Montemayor, 
con  la  siguiente  prosopopeya  del  Parnasso. 

Parnasso ,  monte  sacro  y  celebrado , 
Museo  de  Poetas  deleitoso, 
venido  al  parangón  con  el  famoso, 
pareceme  que  estás  desconsolado. 

Eitoylo  con  razón  ^  pues  se  han  passado 
las  Musas  y  su  coro  glorioso 
a  esse  ^  que  es  mayor  monte  dichoso , 
en  quien  mi  fama  y  gloria  se  ha  mudado. 

Dichosa  fiíe  en  extremo  su  Diana , 

pues 


384.      Notas  al  Canto 

pues  para  ser  del  orbe  mas  mira^  ^ 
mostró  en  el  monte  excelso  su  graocfesBt 
Allí  vive  con  gloria  soberana 
por  todo  el  universo  celebrada, 
gozando  celsitud ,  que  es  mas  que  alte». 

Pag.  159. 1.  14.  Hn  toda  la  o¿hva  cele- 
bra  Polo  a  un  Olivkr  jurisconsulto.  Yo  no 
hallo  que  pueda  ser  otro ,  que  el  (i)  M.  Gb- 
RONTMO  ÓtiYEit ,  de  quicu  se  lee  en  los 
Afunt.  de  Larga : ,,  En  19.  de  Mayo  maO" 
fi  do  la  ciudad  que  el  Clavario  común  pas- 
19  sasse  al  magnifico  MissEJt  Migubi  Gbso* 
•9  NYMo  Olí  VER  ,  Dodor  en  entrambos  d^ 
99  rechos  »  20.  libras,  por  el  trabajo  que  ni; 
99  vo  en  ordenar  los  versos  que  se  pusieron 
99  en  el  arco  triumphal »  que  se  hizo  en  el 
99  Mercado ,  y  en  las  portaladas  de  los  porta* 
99  les  de  Serranos  y  del  Real ,  para  la  eotra- 
99  da  que  hizo  S.  M.  Phelipe  IL  en  ij»^ 
99  Febrero  de  1564.  u  En  varias  obras  \^ 
pressas  en  su  tiempo  se  hallan  algunas  Poe* 
sias  suyas  assi Latinas ,  como  Españolas, (iig' 
nas  de  aprecio ;  por  lo  que  nos  ha  parecido 

muy 

(i)  Le  nombra  Falcó  Epig.  XXXVL  y  ISM 
lib.  I.  Sac.  6.  de  vhUsfm ,  p*  66.  b.  edición  deBtf* 
celooa  i6%4. 
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ij  justo  recogerlas  en  este  lugar  1  para 
€  no  se  pierda  su  memoria^ 
En  las  Poesías  de  Diego  Ramírez  Pagan, 
urcíano ,  de  ^uien  hablaremos  con  índivi-^ 
L^lidad  en  las  Adiciones ,  se  ke ;  / 

,  M.  HIER.  OLIVERII  J.  C- 

AULUr.  IN  JLAUPSM  AUCTORIS  £T  U^BUI 

JEPIGRAMMA.       \      ■ 

Hun  ludit  mmeris  ,  JFSspanaquc  carmimí. 
fangit 

Ramírus  y  vatum  Bieridum^  dectu^\ 
ittc  Grajo  Latioque  simul  sermone  reli&o , 

Hispanos  versus  culta  Poesis  amat^ 
t  chorus  AmdunL  fugiens  Agdmf pides.  tm4 

EUbit  auriferi  lata  jluenta  Tagi.  (das, 
lAk  tibt\  hSor^  dabit  hicy  tníhi  crede^  libeHusí 

M^^^nádes  ^idjuid  VirgilüéSfAe.  fOnit. 

ALIUD, 

rr^€Íaj4msUe4s\  sihas  nunc,  ítala  ttUusy' 
-Ultima  vof  svferaP  versibus  fíesjperia^ 

•n  el  libro  de  Qmserihendis  epistolis  de 
Valicisco  Juan  Bardaxí  pro&ssor  de  Thcolo-, 
ia,  impr<9sso  en  Valencia  por  Juan  Mey  en 
^64.  S*  se  halla :  ...> 

Bb  MI- 
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MiCH.    HIERONYMI   OLIVERII 

J,  C.  IN  LAUPEM  AÜCTOaiS  ET    0PEA1& 

EFIQRAMMA. 

Quéepater  eloquit  scríbehat  Tullius-  olim    .. 
Absentes  absens-  dwn  monet  atque  rogat: 
Niiftc  Bardaxims  parvo  docHtlla  Itbeüo , 
-  Spargit  isr  in  cütiBos^  áurea  dona  mros. 
Taléis  dhitiasforsan  tibi  surnert^  UBor^ 
Et  Jieri  súbito  divey  in  arte  cupisl 
Jíunc  lege  :  non  posthac  Cieeronis  4cr^i 
revoive^ ,. 
Namque  dabit  líber  ¡ncy^.quidquid  hdbü 
Cicero^  .     '    r 

En  la  Carolea  de  Semperer ,  tenemos : 

MIGH.     HIER.    OLJVERII 
J.  C-  Vaiknt.  ad^  lectojkejc 

o    D    Ey 

2^on  hoc  centünanum  bella  gtgantíumf      ' 
J^on  savos  Lapitkas,  Hercúlea  aví^  mam 
Compressum  tríplüem  Geryonem  canit 

DoBo  Semperiur  Iñro^ 
ITec  dirum  Harnnbalem  carmine'  condal 
FedantemTiberim  strage  Quiritrum^ 
CampQsvc  Asmathiée,  bella  Phüippi$a, 

M 


•     Aut ,  cladem .  ASiac^  ratis» . 
JÍM  Dates  aliis,  i  cribare  -.  'vOfibus . 
Hat ,  quos  ipsa  juvant  préslia  ludiera^ 
Aut  chile  scelus  ».  ipdrvf  tyrawtidU    ...; 

Effrenis.  rabies  pfofft.l 
Splendent  lúe  iiurntrisfaSarsofioríbus:,  'a 
Qua  ittviBo  Austmades  ffS^oteCarólus, 
Fecit  magna  fotens  ,  cmstlio.  grovisr^- . 

Orbi.  dmn  .pius  ünfer^t. .   . : . . .  i 
Quippc  his  f.tísytdeeidt  jme  Uboribm,  ;: 
f^atem.Semperitfipijincumbere,  cándidum^, 
JJt  cujus  numeris  cedit  Iberia, 
•'.       Majara  hiec  rSet ,  ut^otcufigntA 
JBn  'fuas  iUe/ refert '  CasaristimUth  ,  'i// 
Laudes  i  etk^phpuks.  ut  capit^Megros  y¡  r^ 
ZÜ  sternü.  rígidisr  oppida  m4chSms ,        . , 
yvTarmentis^^oqíic  aheneis.  <        ..> 
Gaudet  duBor  ovans  dum  premit  hostieos 
Motus  ,  dum  .pufüis  fifábu^  ejicit 
JLegnatorem  Asia  ,  dum  Lattum  domat^ 
v^toCdtas. :  quaíit  mpiger<  r  '    .  / 

.  :í»'1'>1''í'  i,  '•  <.!■■»  V-  ■        .    .  ; 

..:::;,..    v.  SO:.NETO 

plfti  KXSMO.DftCXfUl  Hl£IL02!lYM0  OuVER. 

r  i  ■  :#    •:\\     .  :■  .  •     \  i  ^..       ::  í 

Si  pudo  Homero  engrandecer  la  fama , 
del  Griego  vencedor  de  Asia  y  ,.su  tierra 
por  solo  \mu.  vencido  en  UMa  guerra , 
;  Bba      "  y 
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y  dado  una  ciudad  a  cruel  llami 
¿Qué  maravilla  es  ver  lo  que  derrama    . 

Sempere ,  vuelta  Musa  en  llano  y  sierra, . 

haver  hecho  ínmorta}  a  quien  encierra  . 

en  sí  lo  mas  que  fueraa  y  valor  ama? 
Dichoso  vos ,  que  a  vuestro  estilo  haHaslie . 

subjeto  tal,  que  os  hace  aventajado    < 

entre  los  mas  ilustres  escríptores. . 
También  dichoso  el  Cesar^. fortunado, 

a  quien  en  verso  al  natural  sacaste      ^ 

con  un  divino  ^pirita'^y. colores.. 

En  el  libro  segundo*^ la  Chránüa  df 
Valencia  escrita  por  Máitin  Viciana  se  le¿ 
M  Hustrissimo  D.  Carlos  áfí  Borja  i  Dufn 
de  Gandía  y  en  alabanza  d^.  Autor,  j  ii 
M  obra  MiCEK  Oi^iver  hafia  esto 

SONETO. 

Viciana  en  sangre  y  letras  escogido 
éntrelos  que  escribiendo  sus  historias, 
del  Reyno  de  Valencia  y  de  sus  glorias 
librado  han- mucha  parte  4el  olvido;: 

En  esta  obra  y  sus  cartas  ha  esculpido 
sus  armas,  sus  tropheos;  sns  vi¿lorias,' 
linages ,  señorios  y  memorias » 
«a  itaitrc  y  su  valor  esclarecido. 


\ 
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Po«  en  cHa^  tenéis ,  Duque  Ilustrissímo, 
la  mas  y  mejor  parte ,  y  se  0$  presenta 
vuestra  Real  prosapia  y  descendencia , 

Tened,  Señor >  con  el  Autor  la  cuenta 
que  un  servidor  merece  fidelissímo : 
a>nozcase  eú  su  ser  vuestra  póteiKia, 

En  el  libro  IV.  de  la  misma  obra  impres- 
K>  ¿n  Barcelona  en  casa  de  Pablo  Cortey  en 
1566.  hay  Ad  Philippum  Hisfatriarum  Re- 
^ent^otcntissimum  in  laudetn  auScris  &  libri 

EPIGRAMMA 
Pee.  M.  Hier,  Oliverium  Vaiejítinüm. 

Bella  Vakntinó  plusquavn  tivilia  regm^ 

Qude  gessere  pares  in  sua  damna  wi : 
fiíi  Vkiana  suis  rettdü  mko  ordine  chartis, 

Ut  doceat  quantum  tdlia  bella  nocent. 
Fídec  quoque  MendoZéC  Mavortis  pr¿elia  fra* 

VirUnis  exercent  'eonsiliísque  simul.   {tres 
Sedmage  magna  tui  genüoris  faBa^  Philippe^ 

Ingenium  y  virtus  religioque  patent. 
Wám  proctd  existens ,  juvenis  luet ,  omnia  late 

Cómposuit  regm  bella  eruentd  sui. 
Tlanc  quicumque  leget^  Patavinam  volvere 
frustra 

Histmam  perget ,  cum  meUora  Ugat. 
Bbj  Al 
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Al  fin  de  las  Poesías  de  D.  Juan  Fernandez 
de  Herediá  se  encuentra  este 

SONETO. 

Espirita  gentil ,.  ingenio;  raro , 

aunque  aspirando  al  estrellado  cielo 

libre  saliste  del  escuro  velo, 

con  quien  al  mundo  pareciste  claro: 

Si  Turia  en  algnn  tiempo  te  fue  caro , 

.   o  hallaste  en  su  ribera  algún  consuelo , 
remedia  desde  allá  su  triste  duelo, 
mira  que  están  sus  Nymphas  úa  reparo. 

Por  tí   con  Acheloo  competía, 

con  Istro,  Tajo,  Eridano  y  Garona, 
y  tu  de  todos  tríumphar  le  hiciste. 

Don  Juan  ,  agora  borra  tu  persona, 
perdido  el  lustre  que  por  tí  tenia , 
los  años  que  en  su  nido  floreciste. 

Al  fin  de  la  Oración  que  escribió  Fran- 
cisco Decio ,  Cathedratico  que  fue  de  Rheto- 
rica  en  la  Universidad  de  Valencia ,  publi- 
cada alli  por  Juan  Mey  en  1549.  4.  con  el 
titulo  de  Eucharistia ,  tenemos  de  Oiiy£& 
este 


EPI- 


\ 
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^ü¿e  Decius  cálamo  scripsit ,  qu¿e  Pontius  or» 
Prjotulit^  hac  Mejus  dat  tibipr^ssa  typis. 

thgenium^  linguam  ,  ^rtím ,  mente  ^  audüu,. 
ocuhque^ 
JRhetoris ,  a&ms  j  ^dlcographique  teñe. 

Éstas  Poesías  que  hemos  podido  recoger  ' 
del  Jurisconsulto  Oliveh  ,  itianiíiestan  su 
grande  Ingenio  y  <lestreza  en  esta  facultad  ,  y 
quan  láigno  es  del  elogio -con  que  Je  honra 
Polo.  Hace  también  honorífica  mención  de 
él  Lorcnxo  Palmyreno  ^  Gramático  no  tan 
despreciable  como  quiere  hacerle  injustamen- 
te D.  Jayme  Falcó,  en  un  fragmento  de  su  Co- 
media intitulada  Lobenia ,  inserta  en  la  ter-- 
cera  parte  de  su  Rhetorica  impressa  en  Va- 
lencia por  Juan  Mey  en  1366.  S.  cuyas  pa- 
labras traheremos  aqui,  por  ser  muy  notables^ 
jpor  la  noticia  que  nos  dan  de  algunos  Poetas 
alabados  en  el  Canto  de  Turía ,  y  de  otros, 
de  quienes  .no  se  hace  mención  alguna  en 
otra  parte.  La  Fama ,  uno  de  los  interlocuto- 
res de  esta  Comedia ,  dice :  Nunc plañe  tríum^ 
fhandum  nóbis  eit :  habet  jam  Valentía  Pee* 
tas  ^  •quaks  keroids  temporibus  floruisse  legi* 
mus.  Melpomone  entr^  ottas  cosas  dice  ea 
£b  4  su 
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su  respuesta :  Natura  Válentlnoi  Poetas  es- 
se  ^  non  preeceptis  tantum  ,  co^f^mo.  Sedap 
€onverte  oculos  ad  rípam.prfnpsi  TurUs\ 
i  vides  equit antes  í  Illejui  p'Mt ,  est  iwtó- 
¡issitnus  HiEROKTMUS  Falconüs  ,  qm  /w<- 
ma  faclt  ita  festivum ,  ita  ccHcinnum ,  ía 
eUgans  ,  nihÜ  uifierigossit  argutius.  Hm 
veré  Poetam^  ñeque  imüatorem  tantum,  ap- 
'  fello  ,  sed  excellentem  ,  mente  etmeUatum  ae 
fé^ne  dvoinum ,  verhis  non  semper  utentem  m 
tatis  ér  fofularibus  &  de  medio  sumtis^ 
sed  interdum  ^  isr  quidem  sapius  ^  novatü, 
friséis  ,  Umge  areesitis  ^  res  magnas ,  rei 
admirabües ,  res  abstrusas  ac  recónditas  m 
lucem  proferentem :  is  est^  cui  ingenium ,  mens 
divinior  ,  atque  os  magna  sonaturum,  utdi" 
xit  Flaccusí  qualis  dux  ^  tales  kr  comités  i 
Nam  eum  seqUuntur  clarissimi  nempe  Olivi* 
mus  Jurisconsultus ,  Antonius  de  la  Jar- 
dina  a  secretis  Pontificis  VdUntini ,  (r  Mi 
quos  si  debito  titulo  velim  insignire  ,  eloqueih 
tiam  Tullianam  desiderem.  Qumiam  velphu 
losophiam ,  vel  artem  Medicam  summa  cm 
dignitate  traBant  Anpreas  Semperius, 
Ferdinandus  Bonavida  ,  Aegidius  Po- 
tus  ,  ViNciNTiüs  Vadiilo  ,  ir  nobiles  Oli 

ESBOIIEDO   ^  RoMAKt  p  LeoN  ,  AktIEDA) 

s£r21ai}vs>  xuak£2>  ald£vol /^a^ciüs, 

Al- 
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Ax.mJBSxrin ,  Tapia  ,  Spinosa  ,  é^  nastr^e 
Académica  lumina  ,  Joann£S  Oiiverius 
ir  Jacosu&  Romanus. 

Después  de  escrito  esto  he  hallado  que 
Juan  Olivejl  ^  a  quien  menciona  Palmy^^ 
reno  en  este  higar  fue  Jurisconsulto  también, 
cx>mo  se  ve  en  los  Comentarios  de  Sale  de 
Bernardino  Gomes  Miedes  ,  Arcediano  que 
fue  de  Murviedro ,  y  Canónigo  de  Valencia, 
¡mpressos  segunda  vez  en  aquella  ciudad  por 
Pedro  Huete  1579.  4.  donde  a  la  vuelta  de 
la  portada  se  lee :  ^  celebre  Auíhris  cogm* 
mentum  Miedes  ejusque  absolutam  Salis  oh 
mentationem  Jo.  Oiive&ii  ,  ValefOini  J.  C 

EPiGRAMMA. 

Fama  vetusta  Midam  saliíum  convertere  ¿t 
aurum 
Qtuie  tetígit  foto  cürpre  cunBa^  canit , 
S^  quoque  tu  y  Mudes  ,  cálamo  qua  tangero 
gandes ,  > 

In  nitidum  rertis ,  reí  nova ,  cunBa  sdlem. 
Hinc  salibus  fulget  tiber  hic  ,  hinc  códice  in 
uno. 
De  sale  qu¿e  numquam  scrifta  fuere,  doces^ 
Dona  Midéicfateoi' concessit  máxima  Bacchusi 
*  At  9  Miedes »  Paüas  dat  meliora  tibi. 

.  Con 
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Con  todo  creo  que  Polo  habla  de  GKii05t- 
3IO  .  que  ^ra  ya  Jurisconsuko  en.  1564.  y 
S)o  de  Juan  ,  a  quien  Palmyreno  no  le  da 
leste  d¡¿Hidó  dos  años  después  »  dándosele  a 
4)tro:OLiVER  ,  que  seria  «1  primero,  (i)  *. 
,  P,  1^9.1.22. SiuAANA  (Jayme)  fue  hijo 
ele  D.  Pt'dro  Siurana  Señor  de  Alfarrad ,  tu- 
v'o  jqu.'l  por  hijo  a  I>.Christovál,  ycste  aD. 
Miguel  Geronymo,  que  haviendo  casado  coa 
3Doña  Vicenta  Villalva  ^  tuvo  por  hijo  a  D. 
Francisco  Félix  de  León  ;  de  quien  desdeii!- 
de  D.  Luis  de  León,  Señor  a£hial  de  Alfar- 
rací.  Ort.  Fue  Jaume  grande  Poeta  Lemo- 
isin  ,.como  st  manifiesta  por  Lo  Procés  o  dis- 
cuta de  mudes  y  doncelles  ordenat  fcr  ¡os 
tn^gnifichs  Móssen.  Jáííme  Siurana  ,  Gf- 
fieros  \  y  Mestre  Luis  Joan  VaUntí  ^  DoBor 
eh  Medicina .  ab  ma  Sentencia  ordenada  per 
lo  honorable  j  discret  AndreUr  Mart%  PmeM 
J^otari ,  que  se  halla  impresso  al  fin  de  las 
f  oesias  de  Jaume  Roig  de  las  ediciones  de 
Valencia  y  Barcelona  hechas  en  1  ¿6 1.  8.  de 

que 

'O)  El  mencionado  por  Palmyreno  seria  Juan  Olí- 
ver  natural  de  la  Alcudia  de  Carlet ,  esnjdiante  en 
Arces,  que  las  prpfessó  en  la  Universidad  de  Valen- 
cia, y  se  graduó  de  Licenciado  en  ellas  en  i^ .de Di- 
ciembre de  lyn*  Cathedracico  de  Poesía  en  i;;í. 
IS60.  6u  6z,  61.  6é^6^.  66^  6J.  ^8.  69*  yo. 
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que  hicimos  mención  en  el  articulo  de  este 
Poeta:  Trátase  en  este  ingenioso  Poema  ,  si 
son  mejores  para  el  matrimonio  las  viudas ,  o 
las  doncellas*  Y  después  de  haverse  disputa* 
doei  assunto  por  una  y  otra  parte  ^  se  da  la 
sentencia,  que  va  puesta  en  el  articulo  de  An« 
dres  Martí  Pineda. 

Otro  Poeta  huvo  por  los  tiempos  de  Polo, 
o  poco  después ,  llamado  Vicente  ''Gascó 
PE  Siu&ANA  ,  a  quien ,  omitiendo  el  ségun« 
do  apellido^  celebra  Lope  pe  Vega  en  el  (i) 
Laurel  de  Afolo. 

De  Vicente  Gascón  el  nombre  solo 
anticipada  la  vicloria  lleva , 
porque  a  su  pluma  nuevas  alas  deba 
la  q^e  volando  va  de  polo  a  polo. 

JNTymphas  del  sacro  Turia ,  ya  Pa¿lolo  , 
texed  verdes  guirnaldas 
de  flores  de  oro  y  hojas  de  esmeraldas^ 
que  son  las  de  Helicona 
a  tanto  vencedor  breve  corona. 

Fue  según  Ximeno  natural  del  Rcyno 
de  Valencia ,  y  de  algún  pueblo  de  los  de  la 
ribera  ^  que  es  cierto  distrito  que  riega  el 

Ju- 
(i)    Tom.I.  p.  4y«  de  la'  nueva  ¡papression* 
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Jucar  antes  de  desaguar  en  el  mar. 

Se  leen  algunas  Poesias  deGAScdSftSiA- 
KA  no  despreciables  en  los  libros  de  Fiestas  es* 
critasa  la  beatificación  de  S.  Luis  Bertrán  por . 
Fr»  Vicente  Gómez ,  a  las  de  Santo  Xhom» 
de  Villaiiueva  por  Geronymo  Martínez ,  á  la 
Concepción  de  nuestra  Señora  por  Joan  Ni" 
colas  Crehuades ;  y  a  San  Lucas  por  el  liceor 
ciado  Francisco  Cros. 

En  la  Justa  Poética  que  se  celebró  eo  lá 
villa  de  Alcira  año  1606.  en  alabanza  deS. 
Antonio  de  Padua,  fueSiunANA  Secr^rioy 
.  Fiscal  para  el  vcxamen.  El  Maestro  (i)  R<h 
drigucz  escribe  que  tenia  una  copia  manus- 
crita de  esta  obra. 

Pag,  159. 1.  22;  Akdevol  (Juan  Bau- 
tista) ftie  natural  de  Valencia,  en  coya 
Universidad  hizo  sus  cursos  literarios :  se  gra* 
duó  de  Bachiller  en  Artes  en  jo*  de  Agosto 
de  1540.  En  ai.  de  Junio  de  1545.  redbio 
el  mismo  grado  en  la  facultad  de  Medicina : 
y  en  9.  de  Julio  de  1555.  se  graduó  de 
Dodor  en  la  misma  ciencia.  Apunt.  de  híf- 
ga.  En  1566.  le  menciona  con  elogio  Lo- 
renzo Pálmyreno  en  su  JRhetorica  part.  IIÍ* 
pag.  8. 

Pag. 
(i)    Bibliotheca  Valentina  p.  441. 
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Pag.  i(fo.  1. 5,  Phelipe  Cataxan.FJo- 
Kja  por  los  mismos  tiempos ,  en  que  Poia 
io  a  luz  su  Dianou  No  hallo  lioticias  de 
itePoeta  ^  >dí  de  obras  ^suyas  he  visto  mas 
tiO'id(MS>  sonetos.  £1  primero  (en  que  se  le 
a  el  ai¿lado  de  Caballero  Val¡nuiano\  fis  cq 
logio  del  celebre  Poeta  Diego  Ramirez  Pa*^ 
;aB:r€n^Gttyas  obÉisT ^eJialla ,  y.dicoi/  . 

'aresceme.^:Ramirez:,>,que  en  tí  veo .  •* 
al: Atfaeniense  exercito*:  admirado:  ^  : 
4c^ .canto  mas  divino  y  señalado »^  ..  :I  . 
que  antes  de  la  batalla,  oyó  elTiitm^ 
^jor  la&  olas  tu  del  rio  Letheo.'!  ^  .i 
hicieras  apartar  al  pleéliro  osado;):)  : 
fin.  condición  te  hu vieran. e¿tregadd  r  ] 
:  la^ttlce  prenda  que  perdía  fOiphoá^díL 
ru¿jMusa  .U>erá  ya  cscmmp.  ellcaíÁD  f.h 

de  aquellos  estrangerjoa  jAvozjom ¡^c:^' í 
:  que  lUOrQn  luz  de  Griegos  y  Ronomi^ 
Pucfb  .piíy^.  al  amos  con^sus  coloiea^oa 
los  muertos  haces  vivos  con  tu  llanto^ 
y^ftiloft  vivos  devotosr  yiCbristiáiíoi;   !  . 

Iñ  estos  tres  ultimas  Tijrrsos  comfír^ndo 
gualmente  CatAjiAhI  lafi.classe94.eBK)qiiei0Sf 
ia  divididas^  las  PQeíwis?de;Pagaa:  F^nr/rr^Sr; 
iimát^m  i  y  EjpirUiMUs^- : .:.       ,.  ^v .  ■.:  i 

El 
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El  otro  soneto  está  en  la  pstg'PT;  de 
las  Justas  Poéticas  hechas  a  devoción'  de  D. 
Bernardo  Catalán  de  Valeriola ,  in^pressasen 
Valencia  en  casa  de  Jaaa  Chrysostomo  Gar« 
7Íz,  año  160a.  8,  que  también  es  digna  di 
ponetsc  aqui: 

Es  tan  gt^nde  tu  fé^  Virgen » .míe  admira 
al  mesmo  Autor,  que  es  la  verdad  primeí2| 
quando  te  hace  madtc  verdadera     ^ 
del  que  destierra^il  padre  de  méntíriu 

Mira  Dios  tu  humildad  ,  y  tu  fé  mira, 
{[oriiclya  fuerza- sin  milagro  entera», 
dé  quien  ^remedio  en^Canaan  espera, 
el  espíritu  malo  sei  retira. 

Tu  fié  ¿^señala ,  <j¡ac  en  tí^  mesnut  enoiem 
las  iosi  nianos  asjdas  de '  Dio^  y  faomfaire  1 
de  <eüa  li  grada:  de:  milagros  «cobías^ 

Pass4  ai<^lo<  los  monte&de^a:  tierra  ^  - 
«syrijen  hi  alma ,  do  vive  mas^^so  nomk^ 
no,  seiá  muerta  fé  con  tamas  obiaft 

Mereció  el  segunda  premio  por  sentencia,  dd 
Canónigo  Tarrega  ,  foL  209. 

£bi^  Gramati&a  de  Andre&Sempere  im- 
pressa;  on;Ia  mismafcmdád  el  áñode  15S6. 
li.  con  d  siguiehte'  titulo :  AndreJe  SlÑnpeA^ 
Valentini  ^  AlcodianiY  DoSoris  Mediría  fi- 

fuá 
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magranttiMtic^  Latina  institutia  tribus  librit, 
ixplicata.  Ai  ülustres  ac  magnifidís  Qm* 
sules  VaUniittos^  Actídemus  parentes  hpa>^ 
tronos^  Vaicntut.  ApuJL  vidimm  Pettí:  Mtti. 
te  y  ifftplaiMherharíOi  .1586^  ea  fi/^  Al  .dor- 
so se  ^«lU.dkijgiik  aLjmestra.D..PH£ijjBid 

esta  .:    ■/;    Vi-  .  M     ..»..  ■■..■.,     V ' 

Hdnc  tH?i\gr¿mmatícam\'ikirítOf  xméind» 

QuééptTfequwidaú^ntttmy-rtpertafí^ 
Uam  ct^petjmceret^ ^'^^ 

Omtd-tum'ímhoda^  harbaira^iHultfiílíyt 
ProtimisJiw^,\iá{quot'g€mrosis  séptmi^atitírííi^ 
.  AsktiusApptopem^  i  mú^afm^^pMÁ'^ 
Ornees  si  vovis ,  aliis  auod  jure  negassem, 

Iti'V&iiam  inetuensi^íMn 'iimtieíret^^ 
Ususswn  ihetheda';  ^  liMfTiestaéiühííÜ^^ 

Aries  ü$  discM  4ír'dm 'ffútsfiem    ^  '     -> 

Magna  fuit  ngbls  cüm  verbk  pugna  .^  4*^. 

essent  ■^-       .  *■  ..  ^   -:.'.   ..  •  ■•  í.>j.-/. 

Hórrida  ,  dura  nimis  ^  sórdida  j^  "^^^^^ 

ncvam'  '■  "'■    '      •      ■'-  í¿ 

Siédidimus  tándem  idSores^  mellia,  tíámia^ 

Lucida  ,  culta  sííMI^í  tumCieeronis  opes. 
Cum  tanten  hac  egeOnt  sumMa  brei)üai;é  do^^ 

H^c  etiam  iUis  addita  tt^afukA  (cenM¿^ 
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Undc  fü  ut  mthodus ,  hr^vitas  ^  ^^í^dorju» 
hquendi 

lUustrent  artem ,  perjicianíque  nuam. 
'Profucrit  quantum  miquis  ^diÜata^  silcboi 

Non  tamen  omütam  considtissi  tibi^ 
Qua  sic  humanas  nasti  feluüer^^His^i 

Unus  ut  excellas  cognitione  tua. 
iNam  quis  res  -armes gestas}  ¡iquis camdnai 
jlores 

Bbrtorícos  meUus'.te  quis  inmrbi'ienet'i 
'Üinc  aliis  priéleBa,  brevi  dignissima  msa  est^ 

£ditapí^  'Qcütet  dúSa  fer  ortí  wirtUm. 
Ut  j^ceat,  typis  ter  mnc  eveussa^  frobabk^ 
^  Prnesertim  iUustrí  nomine  ¿lora  tuo. 
Qfkim  si  pri'vatíis  danasti  muneart  tanto , 

JSfune  Cónsul  primus,  muñera  ^rima  dabif. 

Pag.  1 6o.  1.  .11;  t^xLLiCM.  Eñ  la.  edi- 
cjbn  de  las  obras  de  Ausías  March  traduci- 
das por  Montemayor  hecha  en  Madrid  en 
tj79.  pag.  7.  se  ke  elsiguieme  «Sbn^o  de 
MiCEJí  Christovai  P£LLiC£ii  al  inter^Tctei 

Si  la  toalla  es  prueba  muy  entera 
por  el  pintor  P^r^ba^io  débuxada » 
coa  que  fue  la  ventaja  averiguada ,    . 
que  el  muy  famoso ¿euxis  del  tuviera: 

Pues  siendo  taUrúfi<;c#  qual  era» 

la 


^  ^  1^  toalla » ,^ue  ea  la  tabla  vip  píntada^^ 
^uiso  quitar  con  mano  apresurada , 

,  "  creyendo  ¿euxís  fuessc  verdadera  : 

j^^fen  con  Ansias  March  os  ígualasse, 
ilustre  Portugués,  muy. poco  baria, 

,i,s¿.no  os  híciesse  mas  aventajado. 

t^|es  si  el  mismo  Ausias  re^ucitasse, 

;  ,^ta  vejsipn  sin  falta  pensaría 
.ser  mas  original  que  no  traslado. 

^imoneda  en  el  Sarao  de  amor  menciona 
a  TpEiLicER  .entre  otr<JS  Poetas. 

Pag.  Íqo".  1.  21.  RoMANi.  Dos  Poetas 
h.gfio' a  UQ/|i7Ísmo  tiempo  de  este  apellido, 
O^'Bait^asar  y  D.  Gaspar  :  pero  no  du- 
^o  que  Polo  hable  del  primero,  cuyas  Poic* 
^ias  eran  ya  níucho  tiempo  celebradas ,  quan- 
9o  se  escribió  el  Canto  de  Turia.  Nació  este 
caballero  en  Valencia  de  linage  muy  escla- 
recido: Onofrc  Ezquerdo  Autor  de  la  obra 
intitulada  :  Ingenios  Valencianos  ,  y  catalogo 
f(í  sus  obras  recogidas  por  él  mismo ,  Ja 
gual  se  conserva  M.  S.  en  un  t.  4.  en  la  B. 
M.  hablando  de  este  Poeta  dice ;  D.  Bal- 
xhasaí  de  Romana  y  Llansoi,  Poeta  ex- 
celente 9  de  fecundo  ingenio ,  traduxo  confro^ 
^ríedad  las  quatro  Cánticas  del  insigne  Au- 
sias M^rch ,  del  idioma  natural  al  Castella- 
Ce  m 
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mfor  orden  del  serenissimo  Du^  de  Gáoi^ 
iría ,  a  quien  las  dedicó  con  tin  fecundo  Dic< 
cionario  de  las  voces  mas  obscuras ,  que*  en 
lengua  Valenciana  dificultaban  el  sentido  de 
lo  que  queria  decir  Ausias  Match. 

Es  cierto  ,  que  en  io  que  traduxó'de 
MarchRoyANX   conservó  con  fidelidad  fos 
pensamientos  y  fuerza  del  original  :  y  iusi 
no  dudó  Jorge  de  Montemayor  aprop^iar- 
se  gran  parte  de  esta  versión  ,  y  publicara 
en  su  nombre ,  como  lo  observó  ya  Don 
Gregorio  Mayáns  en  los  Orígenes  de  la  len- 
gua Esfamla^  p.  36.  Pero  es  falso  .qa; 
huviesse  añadido  a  la  suya  Romani  el  Dic- 
cionario de  voíCes  obscuras ,  que  en  ninguni 
edición  he  podido  hallar.  En  Valencia  se 
hicieron  dos  en  el  año  de  155$^/ la  primera 
de  letra  de  Calderilla  con  el  siguiente  tíra- 
lo :  Las  obras  del  famoso  fhilosopho  y  Poe- 
ta Mossen  Osias  marco  ,  caballero  Valen- 
ciano y  de  nación  Catalán  ,  tradtUidas  por 
D.  Balthasar  de  Romani  ^  y  divididas  en 
quatro  Cánticas ,  es  a  saber  ,  Cántica  de 
amor ,  Cántica  moral ,  Cántica  de  muerte ,  / 
Cántica  espiritual.  Dirigidas  al  exceientis^ 
simo  Señor  Duque  de  Calabria ,  for  Juan 
Navarro  a  10.  de  Marzo.  La  otra  edición 
se  hizo  de  letra  que  Ximenü  llama  Cicero- 

nia- 
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aiana ,  dando  al  Autol*  su  v'erdadero  nombre 
de  Ausias  Mdrch  ,  Pma  VaUneiano.  •  En 
ambas  ediciones  se  pone  a  continuación  de 
cada  o¿bva  de  March  la  correspondiente  del 
interprete.  En  las  siguientes  solo  se  publicó  la 
traducción  Castellana ,  como  se  ve  en  las  que 
hicieron  en  Zaragoza  Bartholome  de  N.  4i 
4.  dé  Marzo  de  ij6a.  y  Pedro  dé  Naxcra 
en  el  mismo  año,  y  últimamente  en  la-hc- 
xha  en  Madrid  juntamente  con  la  traducción 
úc  Montemayor  bajo  el  siguiente  titulo :  Las 
obras  del  excektüissimo  Poeta  Ausid's  Maftfi 
cabaüero  Valenciano  ,  traducidas  de  lengua 
Lsmosina  en  Castellano  for  el  excelente  Poeta 
Jorge  de  Montemayor.  Agora  de  nueDo  cor- 
regido y  emendado  en  esta  segunda  impres^ 
sion.  Qm  licencia  imfressas  en  Madrid  en 
sosa  de  Francisco  Sánchez.  Ano  de  1^79.  8. 
Al  principio  se  leen  varios  elogios  Poe« 
ticos  al  Autor  y  a  su  traduílor  ,  y  ^n  la  p. 
II.  b.  un  elegante  soneto  de  este  a  March, 
qué  no  merece  passarse  por  alto. 

i>¡vino  ingenio ,  que  con  alto  vuelo 
tus  versos  a  las  nubes  levantaste , 
y  a  tu  Valencia  ^tMto  sublimaste  > 
que  Siftyina  y  Mantua-quedan  por  el  suoío; 

Con  alu  erudición  ,  divino  zelo> 

Ce  SL  en 
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en  tal  ixiodo  tu  Musa  aventajaste  ^ 
que  claro  acá  en  la  tierra  nos  mostraste 
la  parte  que  ternas  allá  en  el  cielo. 

No  fue  Minerva ,  no ,  la  que  ayudaba 
a  levantar  tu  estilo  sobre  humano . 
ni  huviste  menester  al  rojo  Apolo. 

JEspiritu  divino  te  inspiraba , 

el  qual  assí  movió  tu  pluma  y  mano , 
que  fuiste  entre  los  hombres  uno  solo. 

Pag.  1 2.  está  la  *oida  de  March  cscrUa 
jpor  Diego  de  Fuentes. 

Pag.  I  JO.  después  de  lo  traducido  por 
Montemayor  se  siguen  unos  versos  de  este 
contra  el  tiempo ,  que  empiezan  : 

Pues  el  tiempo  es  tan  cruel,     . 
y  el  bueno  tan  poco  tura^ 
en  tan  buena  coyuntura 
digamos  mil  males  de  él  y .  &c. 

Pag.  I  j2.  Fin  de  los  Cantos  de  amor  dt 
Mossen  Ansias  March.  En  la  pagina  inme- 
diata :  Üguense  tres  Cánticas  ^  es  a  saber ^ 
Cántica  moral ,  Cántica  de  muerte  ,  y  Can-^ 
tica  espiritual.  Compuestas  por  el  excelentis' 
simo  poeta  Mossen  Ansias  Marsh  caballea 
ro  Valenciano^  traducidas  por  D.  Bai^hAt 

=      ^  .      SAR 
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8AK  DE  ^oMANí ,  dirigidas  al  extélentissimo 
Smwr  Duque  de  Calabria.  Al  ñn  :  Fueim^ 
presea  la  presente  obra  en  la  muy  noble  vi^ 
üa  de  Madrid  en  easa  de  Francisco  Sánchez^ 
año  de  1578.  8; 

Lilio  Gregorio  Giraldo  en  el  Dialogo 
segundo  de  los  Poetas  de  su  tiempo  ,  t.  II. 
de  la  edición  de  Leyden  de  1696.  hablando 
de  Áusias  March  dice  :  M.  Ausias  Hispa- 
ñus  ex  Valetaía  natus  creditur ,  cujus  cum 
poemata  jamdiu  delituisent ,  hoc  tempere  a 
vüiro  illustri  sunt  edita.  Por  este  varón  illus- 
tre  entiende  sin  duda  a  Rom aki* 

Espinosa  en  su  Orlando  de  edic.  de  An- 
vers  Canto  XV.  pág.  75.  b.  col.  i.  oft.  I. 
menciona  a  nuestro  Poeta »  diciendo  : 

Mira  a  RoMANí  como  sostiene 

a  Osias  March  fundado  en  Lemosino  ^ 

^  y  la  cobrada  gloria  que  le  viene 
de  ha  vernos  allanado  aquel  camino  : 
trahe  al  Mantuano ,  y  le  conviene 
con  la  Española  lengua ,  y  su  destina 
la  obra  le  acortaba  principiada , 
que  fuera  con  rázon  muy  celebrada. 

Y  en  el  Canto  XXXV-  pag.  177.  b. 
col.  2.  o¿l.  II. 

Ccj  Can. 
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Cantando  a  Romani  (por  quien  él  sabe) 
•  con  mil  gracias,  que  el  mundo  nos  inchla» 

muy  gran  gozo  de  mi  placer  le  cabe  ^ 
,  también  a  recibirme  alli  salía. 

Corta  pluma  no  es  razón  que  alabe 
'  lo  que  por  nuestra  España  bien  se  via, 

que  basta  a  convertir  un  duro  canto , 
t  como  el  que  entró  en  el  reyno  del  espanto. 

Este  ultimo  elogio  no  sabemos  si  se  de- 
be  atribuir  a  D.  Balthasar  ,  o  a  D.  Gas- 
par D£  RoMAi^i ,  que  era  amigo  de  Espi- 
nosa ,  como  lo  manifiesta  este  soneto  ,  con 
que  alaba  a  Orlando ,  y  se  halla  al  princi« 
pío  <íe  la  citada  edición : 

A  Griegos  eterniza  el  gran  Homero , 
y  al  que  vino  de  Troya  el  Mantuano , 
mostrando  aquel  juicio  mas  que  humaos 
tan  raro  producido  en  V  hemisphero. 

Estos  atuvieron  del  saber  T  impero 
4e  nuestro  mundo  y  extendido  llano, 
que  ciñe  con  su  brazo  el  Océano 
hasta  el  rincón  remoto  y  mas  postrero. 

Ensalza  a  nuestra  España  '1  Espinosa  * 

con  lustre  de  Centellas  hasta  el  cielo , 
'  mirando  con. los  dos  la  monarquia. 

Queda  I  Valencia ,  alegre  y  gloriosa , 

üus- 
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ilustre  por  tal  pluma  ,  que  en  tu  suelo 
nació  con  deidad  que  trascendíaé 

(i)  Entre  los  elogios  a  la  Diana  de  Monte- 
mayor  se  halla  otro  soneto  de  (2)  D.  Gas-. 
VAK  al  Autor,  el  que  poqdremps  aquí  por 
ser  las  únicas  Poesías  que  hemos  visto  de  D. 
Gaspar. 

a4  Si 

(i)  En  la  adición  de  la  DUna  de  Montemayor  he- 
thsL  en  Madrid  en  1^74.  8.  annque  sp  pone  este  so- 
neto, se  omitió  el  nombre  de  su  Autor. 

(2)  En  iodos  estos  lugares  hallamos  a  D.  Gaspat^ 
con  :so]o  el  apellido  de  Romaníy  por  lo  que  lUZganoos 
ser  distinto  de  Z).  G¿tjf^  Esarivá  de  Ronganí ,  de  ^en 
hay  algunas  Pbésiás  hnhsjwtát  mencionadas  en  Z>. 
Phelipe  Catalán  ,p,  30  9;.  y  117.  que  merecieron  el 
aeguado  ptemio  por  la  senteiicia  del  Caaopigo  Tái^-t 
regí.  En  los  Sermtmíj.jkstds  qtfe  la,  cmdad  4f  ^^w- 
cía  bixj9  por  la  Beatificación  del  ¿formo  P.S\  Iaus  Bertrán^ 
escritas  por  el  M.  Fr.  Vicente  Gómez,  impressas  allí 
a&>  160%.  hay  otra$  Peesias  del  tdjus^v^  Á  Gasp^^ 

L»43»  n^-  y  584.  CompusQ  tamiuep  unas  redondi- 
;  y  oAavas  para  el  Certafnen  Pórtico  celebrado  eni 
Valencia  en  1^1 9.  a  la  B^atrjtcacipn  d$  SantoTbomas de 
Villanutva ,  y  se  hallan  p.  49^  y  jii.  Y  sin  duda  se- 
ria de  edad  muy  avanzad^,  pues  Gi^ai:  Aguilar  se- 
cretario del  Certamen  en  la  publicación  délos  pre- 
mios ,  de  que  mereció  uno  IX.  Gaspar ,  dice  p*  ^5f» 

J>on  Gaspar  de  Romani 
que  lleve  el  espejo  mandan » 
para  que  se  vea  el  rostro  »< 
quat^  se  mire  las  canas. 


40^'       Nótaí  al  Cauto 

Si  de  Madama  Latirá  la  memoria  i 
Petrarca  para  siempre  ha  hvzHtidop    ' 
y  a  Homero  assi  de  lauro  ha  coronado 
escribir  de  los  Griegos  la  viílroriá: 

Si  los  Reyes  también  para  ihás  gloria 
vemos  que  de  contíno  han  procurado, -^ 
que  aquéllo  que  eñ  su  vida  han  conquistadoj 
en  muerte  se  renueve  con  su  historia  :  - 

Con  mas  razón  serás ,  o  excelente 
Diana -j  por  hermosa  celebrada-, 
que  quantas  en  su  tiempo  hermosas  fueroH. 

Pues,  nadie  mereció  ser  alabada 

de  quien  assi  el  laurel  tan  justamente 
merezca  mas  ^ue  quitos  escribieron. 

Palmyíeno  en  el  lugar  citado  en  el  articulo 
de  Olivpr  pone  entre  ios  Poetas  nobles  a  Ro^ 
maní  ,. sin  expressar  el  nombre ,  aunque  ¿a 
duda  aiudiria  a  D.  Balthasar  ,  cuyas  Poe- 
sías/eran  bien  conocidas. 

Pag.  i6i.  1.  5.yADi¿LO.Con  este  ape- 
llido, sin  que  se  expresse  su  nombre  ,  se  Ice 
un  Cathedratico  de  Súmulas  en  el  Manual 
88.  en  la  elección  de  i8.  de  Mayo  de  1564* 
Pero  Lorenzo  Palmyreno  en  la  tercera  parte 
de  su  Rhetorica  impréssa  en  Valencia  en 
1566.  nos  descubre  su  nombre  p.  80.  pues 
celebra  a  Vicente  Vapulo  entre  los  Poetas, 

que 
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f[ac  wl  phihscphiam^  velartem  medieain  sum^ 
md  cum  dignitate  traBant.  Continuó  Va- 
DiLio  regentando  su  Cathedra  de  Philoso- 
phia  en  los  años  de  1565.  y  1566.  como 
consta  de  los  Man.  de  dichos  años  pag.  i6j;' 
165.  Ort.  Eñ  \qs  Apunt.  de  Lorga  hallo» 
que  Pedío  Vicente  Vadillo  (que  tal  vea 
será  el  mismo  ,  por  convenir  los  tiempos  y 
nombre)  en  7.  de  Oílubre  de  1565.  se  gra- 
duó de  Maestro  en  Artes ,  expressanviose  que 
era  entonces  Bachiller  en  Artes  y  Theolo- 
gia  :  y  que  en  15.  de  Marzo  de  1565.  fue 
convocado  (llamándosele  solo  Vicente  Va- 
pulo ,  Maestro  en  Artes  )  con  los  Cathe» 
draticos  y  otros  graduados  de  la  Universi- 
dad  por  D.  Martin  de  Ayala  Arzobispo  de' 
Valencia ,  para  nombrar  syndicos  y  procu- 
radores de  la  Universidad  sobre  la  cobranza 
y  cargamento  de  5®.  ducados  concedidos  a 
ella  por  Fio  IV.  a  instancia  de  Phelipe  II. 
de  las  rentas  y  frutos  que  Castilla  debía  al 
Rey  del  Obispado  de  Cartagena. 

,Pag.  161.  1.  5.  Pineda,.  Ximeno  en  sus 
Escritores  t.I.  p.  112.  col.  II.  nos  da  noticia 
de  (i)  Juan  Bautista  Píneda  ,  varón  ce* 

(i)    ürtíx.  presume  que  el  Pineda  mencionado  por 
Pí/a,  Junto  con  VadUloy  fue  Homrato  Andra  F'tneda  csr 

cri- 
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lebrado  por  su  eloquencía »  y  uno  de  los  qua- 
tro  peritissimos  Maestros  de  Rherorica  que 
huvo  a  un  mismo  tiempo  en  la  Universidad 
de  Valencia  :  pues  lo  fueron  Pineda  faijao- 
so  por  su  facundia  Latina ,  Andrés  Sempe- 
re  Medico  ,  Matheo  Bóssulo  Parisiense ,  y 
Lorenzo  Palm  y  reno.  Taxandro  dice ,  que 
nuestro  Pineda  escribió  por  los  años  de 
1552.  Dialogus  de  mor  te  servatoris  nostri. 
En  los  Apunt.  de  Lorga  hallo  que  Juak 
Bautista  Pikeda  se  graduó  de  Licenciado 
en  Artes  en  6.  de  Junio  de  1 546.  de  Maes- 
tro en  Altes  en  29  de  Oéhibie  de  1552.  £a 
4.  de  Febrero  de  1365*  siendo  Maestro  en 
Artes  graduó  a  Juan  Ángel  Bononat  de  Ba« 
chiller  en  Artes.  En  17.  del  mismo  mes  y 
año  Fr.  Vicente  Montañés ,  DoAor  enXheo- 
logia  ,  Maestro  y  examinador  en  Artes  «  hi" 
zo  conjunto  en  dicha  examinatura  a  Pins« 
PA.  En  21.  de  Noviembre  del  mismo  año 
graduó  este  de  Bachiller  en  Artes  a  Fr.  Ra- 

phael 

críbano  de  la  ciudad  de  Valencia,  y  contemponmeo 
de  Palmyreno  en  la  ieftura  de  Notaría  en  i<n*  ^ 
que  continuó  en  los  años  ifíf .  é-j.  71.  74.  -¡6.  78.  y 
desde  79.  hasta  83.  Dice  también,  que  en  un  K^jp- 
tor  de  escrituras  de  Pineíla  se  halla  una  deprecación 
a  la  Virgen  en  verso  Latino,  pidiéndole  luz  y  acia* 
«o  para  el  desempeño  de  sus  assuntos. 
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hael  García  ,  Franciscano.  Fue  nombrado 
^thedratico  segundo  de  Oratoria  en  15.  de 
fayo  de  1567.  y  ai  mismo  tiempo  Andrés 
empere  Cathedratico  primero  ,.  Juan  Ber-. 
ad  Vinyes  tercero  ,  y  Palmyreno  quartOv 
n  el  año  siguiente  fueron  los  mismos  a  ex- 
:pcion  de  Pineda  ^  por  haverse  suprimido 
i  segunda  Cathedra  que  este  obtenía. 

Pag.  161.  1.  6.  MxcER  Andr£S  Rey 
K  Aktieda  y  hijo  de  Juan  Rey  de  Artieda, 
afanzon ,  natural  de  Tauste  en  Aragón  9  na- 
ó  en  Valencia  en  1549.  En  el  de  1^65. 
a 2.  de  0¿lubre  se  graduó  en  Artes:  de  allí 
2SSÓ  a  la  Universidad  de  Lérida  a  estudiar 
arisprudencía  canónica  y  civil ,  y  después 
la  de  Tolosa ,  en  donde  se  graduó  de  Doc« 
vr  año  1567.  y  leyó  en  Barcelona  Astrolo- 
ia.  Aunque  havia  empezado  a  exercitar  la 
x>gacia  f  se  dedicó  a  las  armas ,  y  sirvió 
)r  mas  de  40.  años  a  los  Reyes  Phelipe  II. 
III.  Con  este  motivo  sé  halló  en  el  so« 
>rjro  de  Chipre  ,  en  la  batalla  naval  de  Le- 
anto ,  en  que  recibió  tres  heridas  de  saetas» 
i  la  de  Novarin  ,  y  en  otras  expediciones 
1  que  acreditó  su  valor  y  prudencia  :  lo  quo 
í  adquirió  el  grado  de  Capitán  de  Infante- 
a  ,  como  todo  lo  cxpressa  él  mismo  en  una 
arta  en  verso  al  M^^^^s  de  Cuellar  sobre 

la 
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la  Comedia  p.  90.  que  anda  en  su  Artmi* 
doro.  Casó  en  Valencia  con  Cathalina  de 
Monave ,  con  quien  tuvo  dos  hijos  y  dos  hi- 
jas. Murió  en  su  patria  a  16.  de  Noviembre 
de  16 1  j.  Polo  hizo  grande  elogio  de  nues- 
tro Poeta,  quando  aun  no  tenia  mas  que  15. 
años.  Lo  cierto  es  que  podemos  con  razón 
contarle  por  uno  de  los  mejores  de  España; 
pues  no  solo  tiene  las  prendas  que  constitu- 
yen un  buen  Poeta  ,  sino  también  emienda 
en  el  estilo.  Escribió  O&avas  a  la  tenida 
de  la  Majestad  del  Rey  D.  Pheltfe  N.  S.  a 
la  insigne  ciudad  de  Valencia ,  impressas  alli 
por  la  viuda  dé  Pedro  de  Huetc  1586.8. 
Discursos ,  Epístolas ,  /  Epigrammas  de  Af' 
temidoro.  En  la  misma  por  Angelo  Tavan- 
no  1605.  4.  Obra  espiritual  en  quintillas. 
Libro  de  Sonetos  a  diferentes  Santos,  libn 
de  la  sanidad  del  mundo  en  o¿bvas.  On» 
de  Sonetos  a  diferentes  assuntos.  Se  le  atribu- 
yen tres  Comedias  intituladas  los  Amanta 
de  Teruel  (que  tal  vez  será  la  que  D.  NicoL 
Antonio  llama  Tragedia  con  titulo  de  los 
Amantes  )  impressa  cu  Valencia  en  i  j8i.  ea 
8.  El  Principe  ^vicioso ,  y  Amadis  de  Gauk. 
En  los  tomos  de  la  Academia  de  los  No¿bir- 
nos  tiene  algunas  Poesías ,  y  un  do¿lo  dis- 
curso de  Armas  y  timbres.  V.  la  £ib.  Faknt. 

de 
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de  Rodríguez.  Miguel  de  Cervantes  Saave?^ 
dra  e¿  el  Canto  de  Caliopg  ^  líb.  6.  de  su  Gíh 
¡oiMf  le  da  el  siguiente  elogio :  ^ 

■*   .  •  ■     , 

Si  tuviera' ,  qual  tiene  la  fortuna  , 
la  dulce  Poesía  varia  rueda , 
Jigera  y  mas  movible  que  la  luna , 
'  4ne  ni  estuvo ,  ni  está  ,  ni  estará  quedá^ 
en  ella  ,  sin  hacer  mudanza  alguna  , 
pusiera  solo  a  Micer  Ajeitiepa  , 
y  el  mas  alto  lugar  siempre  ocupara , 
por  ciencias  j  por  ingenio  y  virtud  rara. 

JPag.  í6i.  1.  6.  Clemente.  Sü  nombre 
era  Cosme.  Fue  sin  duda  letrado  ,  pues  en 
h  B.  M.  se  conserva  una  Alegación  Jsuya 
ípIJM.  S.  en  favor  de  D.  Pedro  Jofré,  Está 
en  ^Xatin  ^  y  firmada  Clkmens.  Tenemos ' 
prvicb<as  de  s|i  destreza  en  la  Poesía  Lati- 
na' y  Castellansí.  £á  la  citada  bibtlotíieca  se 
halla  M.  S.  este 

í   ,.  EPI.GRAMMA.;.   r 

Ik  Vespilionem  Vaxjektiae  stmbolum. 

V  ■  . .      '  ■   ■  •  •'      ■ 

j¿Í  I  ;..-.■■   •  .  .  .     _  /  ,'"...•■.. 

Esinefira,  an  voIucrUi  Volucrem  te  cermtf 
ere  de : 
Aetíí  namfenms  fossidet ,  atíj^Ui  volat. 
.r  ;  Quin 
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Quin  grádhur  dentisquc  gcrü  \  €att¿9sf¡i 


reponit , 


Non  (ñmm  laBans  uhere  morefcne. 
Ergo  biforme  genus  muris  cactatque  volucrist 

Dum  pecus  est  br  avis  ;  nec  pecus^est^  m 
avis. 
Hincquk  aquilac  impcrhim  spemit ,  fastas^ 
konti 

Regulus  ,  ¿r  regem  solushabere  mgai. 
Excuhias  cur  noBefacit}eurlme'qmescü\ 

NoHe  capitpradas ,  ^s  negat  orta  Jus, 
Sed  cur  hoc  signo  generosa  FaUntia  gaudtíl 

Quodfuerat  regis  nobile  stemma  suij 
'Rex  qüidi  deviHis  Mauris,  regnoquf  rMft9, 

Quod  Ckristo  inviSa  redidit  ipsc  niad¿ 
Có^aiur  nídli  prorsus  servir c  tyranno^ 

Nec  subeant  durum  corda  superbajugm* 
Sed  vigilare  docet  regem  ,  cui publica  cura  \ 

Cetera  dum  requies  ér  sopor  altus  habet. 

CosmAs  Clemjens.  k.  i>.  ex. 

Al  fin  del  Ocharoario  de  D.  Alonso  de 
Riebolledo  (de  que  hablaremos  en  su  lugar) 
y  autes  del  Paradoxo^  se  halla  el  siguienQ 


SO- 
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•SONETO 
iie  MiCEib  Cosme  Clemente  m  comendaeion 
del  Paradoxo  /  su  Autor. 

Por  el  derecho  de  la  ley  divina 
la  del  hoaor  Girón  la  ha  repetido , 
y  a  la  contraria,  que  ha  el  mundo  admitido, 
responde  eon-  Christiana  disciplina. 

De  aquel  áoSíot  famoso  es  la  do¿lrina , 
que  de  su  eterno  Padre  honor  ha  sido ; 
Matheo  la  escribió ,  y  él  la  ha  seguido , 
que  es  texto ,  por  el  qual  se  determina. 

Contra  común  parece  que  es  su  intento , 
mas  pues  en  consejar  y  ser  juzgado 
qualquiera  ha  de  seguir  su  fundamento  : 

Yo  digo  qttc  él  habló  como  letrado , 
y  dio  a  suc  ley  tan  buen  entendimiento  y 
como  al  concepto  verso  remontado. 

D.  Jayme  Falcó ,  que  escribió  tamblea 
al  mismo  assunto  del  itiurciegálo  ,  que  ocu-* 
pa  la  parte  superior  denlas  Ariñas  de  la  ciu- 
dad de  .Valencia  ,  un  Epigramma  ,  que  es  el 
XXXII.  de  la  edición  de  Barcelona  dé  ■  t6  24. 
inenciona  a  Glemíente  «h  la  Sat.Y^^  p.  <Saf. 
y  en  un  fragmento  de  carta  Latina ,  qdó 
iiós  conservó  D.  Manuíel  de  Sousa  y  Couti* 
ib  al  ánidel  prologo  a  Jas  Poesias  de  Falcó; 

Gue- 
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Goeraa  en  la  Sátira  y:^  citada  ,  nombra  en- 
|ti.c.  sus  aprobantes  a  Cl£M£NT£  ,  diciendo: 

Per  qu'cs  descobra 
;  d'aquesta  obra 
la  ut;ilitat 
c  dignitat 
des  que  han  poder 
de  dar  Uicencja 
dfl  sobredit^ 
c  ací  va  escric  ^^ 
.'  .  fonch  ben  niira(,, 

c  pxaminat 
per  Jo  Doélor 
griii  bcvedor 
MiCEA  Clement, 
home  imprudente. 
que  ajvaller 
es  volgué  fcr 
xn  h  jornada 
de  h  entrada   ... 
del  nostre  Rey.  ^ 

Pero  será  nías  justo  dar  crédito  a  Fr,  Bal- 
thasar  Juan  Roca,  quien  en  la  vida  de  S.Luis 
Bertráp  pi  L79.  cap.  18.  nos  da  ^n  testimo- 
nio dQ  la  piedad  de  Cleíjiente^v  y  de  una 
milagrosa  curación  que.  eu  su  muger  Doña 

■  Ge-" 
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Geroiiyoia  Centellas  hizo  el  Santo  I,.uis  Ber-r 

tiaÍD,       .  ■.;.:■.•■     V  /.    ■   .    • 

í  ;•  P^fíi6i.  1..  15.  Juan  P^mz.  Espino^ 
to  len  su  Or^íiwi).  ¿dic.  de  Any.  Canto  XV. 
p.  76«  fuol.  I.  o¿t.  5.  menciona  con  grande 
elogio  ^1  Poeta  Juan  Peuez  ,  diciendo: 

Aquel  mo^ ,  que  en  tierna  edad  alcanza   , 
• .;  del  s^cro  coro^  y  fuente  Pegasea 
lo  divino  ,  mostrando  gran  pujanza  ^ 
.  cantando  »  de  alabar  a  su  gran  Dea , 
-1»  Juan  Pérez,  el  qual  nos  da  esperanza, 
.     qjueel  mundo  alcanzará  lo  que  él  desea  , 
i--  algunas  de  sus^ obras  escondidas, 
:  ^ue  con  razón  serán  mucho  validas. 

:ir  ca  el  Canto  XXXV.  y  ultimo  p.  17% 
;cqI.  H.  o¿l.  4. 

"  A  Juan  Pérez  he  visto  amigo  raro ,     j 
que  mucho  tiempo  guió  muy  bien  mi  lyra 
.  con  el  ingenio  alto  al  mundo  claro , 

descanso  de  mi  afán ,  que  en  él  respira. 

^  ■  ■■ 

^'Timóneda  en  el  Sarao  de  amor  menciona 

-entre  otros  Poetas  a  Pérez  ,  que  sin  duda 

Isérá  este  mismo.  Sinembargo  no   sabemos 

aun  con  evidencia  quien  sea  este  varón  tan 

Dd  ce- 
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celebrado.  "Yo  presnmo  qué  seria  D.  Juah 
Bautista  Pe&ez  ,  uno  de  los  mas  insig« 
nes  escritores  que  ha  tenido;  lEspaña*.  £1  Ua- 
narle  tnozjo  de  tierna  edad  Espinosa  en  el 
año  de  1557.  convenia  entonces  muy  bten  a 
I>.  JuAD  Bautista  ,  que  faaviendó  nacido 
en  la  misma  ciudad  de  Valencia  por  los  años 
de  1557.  tendria  unos  20.  y  era  ya  enton- 
ces tan  perito  en  las  lenguas*  Latina  ,  Griega 
y  Hebrea ,  y  en  la  Theologiá  y  derecho  Ca- 
nónico ,  que  conociendo  su  mérito  el  sabio 
Arzobispo  de  aquella  ciudad  (i)  D.  Martin 
Pérez  de  Ayala ,  se  le  llevó  a  su  palacio » 
donde  le  tuvo  en  grande  aprecio   hasta  su 
muerte  sucedida  en  5.  de  Agosto  de   1566. 
(2)  No  se  opone  a  nuestra  conjetura  el  que 
no  sepamos ,  que  Pbrsz  se  huviesse  ejerci- 
tado en  la  Poesía  ,  pues  también  hallamos 
mencionados  por  Polo  a  Honorato  Juan, 
Nuñez  y  otros  ,  que  ignoramos  ,  si  cscribic- 
'ron  algo  en  verso.  Pero  hombres  ,  que  un- 
tos 

(i)  Duró  poco  a  Terex.  el  favor  del  Arzobispo 
Ayala  ,  pues  havia  cntraao  en  Valencia  el  año  an- 
'teccdente  a  23.  de  /Abrí. 

(z)  A  Juan  Bautista  Fercx.  Subdiacono  de  Valen- 
cia ,  Bachiller  en  Arces ,  le  graduó  de  Maestro  Juaa 
Bautista  Monllor  en  ii.  de  Abril  de  lj^%.  Afwu, 
de  Lorga. 


i 


y 
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tos  prbgressos  hicieron  ^n  las  letras  humanas 
y  lenguas  sabias  ,  ^qué  estraño  seria ,  que  ea 
sq  juventud  se  huviessen  dedicado  á  la  Poe- 
Wv^^aunque  después  se.  aplicassen  a  cosas  mas 
k>lidas?  Este  insigne  varón  fue  Obispo  de 
Segorbe ,  y  murió  en  una  alqueria  cerca  de 
Valencia  en  manos  del  venerable  D.  Juan 
de  Riber^  ,  su  Arzobispo  ,  y  Patriarcha  de 
Alexandriá  ^  a  8.  de  Noviembre  de  1567. 
Hablan  de  su  incomparable  mérito  y  de 
sus  eicrltos  D.  Nicolás  Antonio  en  su  Bibl. 
Hisp:  1. 1,  p.  494.  Ximeno  y  Rodríguez  en 
los  Escritores  del  Rcyno  de  Valencia  ;  Don 
Gregorio  Mayáns  en  varios  lugares  de  la  vi- 
da de  D.  Antonio  Agustín  ,  y  otros  muchos. 
£1  {Mrincipal  estudio  de  este  Prelado  fue  el  de 
las  ^intiguedades  eclesiásticas ;  y  no  es  poca 
gloria  suya  el  haver  sido  el  primero  que 
descubrió  la  falsedad  de  los  Chronicones,-que 
el  P.  Gcronymo  Román  de  la  Higuera  forjó, 
y  quiso  acreditar  coa  los  nombres  de  Dextro 
y  Máximo  ;  y  uno  de  los  mas  juiciosos  im- 
pugnadores de  las  laminas  de  Granada. 
•■■''•''  Pag.  162. 1.  5.  (i)  Almüdkvah  (Onó- 
FEB.)  Este  Poeta  fiie  contemporáneo  de  Po-- 
,  Dda  lOj 

Ci)    Llámase  Almudevir  y  Almudevar  indiscina- 
méate. 
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Z.0 ,  pues  en  el  (i)  t.  II.  de  la  Chroniea  de 
Valencia,  escrita  por  Martin  Viciana  ,  e  im- 
pressa  alli  en  1564.  se  halla  al  principio ,  de 
OüToFRE  AtMUDEVAR  en  olabanzas  ¡U  toda 
la  obra ,  a  modo  de  epilogo  este 

SONETO. 

Armas  ,  hechos  ,  linages  y  edificios 
de  muchos  aun  presentes  y  passados  # 
de  nuestros  y  de  estraños  memorados, 
las  paces  )  dissensiones.y  bolHcios  : 

Los  grados  r  dignidades  v  los  oficios  » 
como,  quando,  por  quien  fiíeron  fundados^ 
los  tiempos,  las  mudanzas,  recontados  . 
veréis,  sin  que  verdad  salga  de  quicio. 

Dejen  pues  la  lición  de  historia  vana , 
frequenten  los  leétores  tal  historia , 
y  alaben  nuestra  patria  Valenciana. 

Laureen  al  Autor  de  fama  y  gloria , 
pues  la  verdad  desenterró  Viciana 
de  cosas  tanto  dignas  de  niemoria. 

En  el  tomo  III:  del  mismo  Viciana  se  ha^* 
lia  también  ;  ^/  IllustrissintBy  Rever endis- 
simo  Señor  D.  Fernando  de  Aragón  ,  dignis- 

(i)    En  el  com.  III.  se  repite  este  soneto* . 
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simo  Arzobispo  de  Zaragoza ,  Onofre  Ai- 
ifUD£VAit  en  comendacion  del  Autor  y  de  su 
obra  i 

SONETO. 

De  Reyes  de  Aragón  la  sacra  [historia 
eternaifaente  yá  canonizada , 
aunque  nunca  de  olvido  fue  enterrada , 
aqui  se  nos  reduce  a  la  memoria. 

Sus  hechos  memorables ,  fama  y  gloria ,      ". 
¿dónde  podran  hallar  mejor  posada , 
que  esta  que  por  Viciana  les  fue  dada, 
que  es  vuestra  celsitud  tanto  notoria? 

A  vos ,  Presul  divino ,  se  consagra 
la  clara  luz  de  vuestros  genitores, 
que  dalla  a  qualquier  otro  fuera  engaño. 

Señalad ,  gran  Pastor ,  con  vuestra  almagra 
r  Autor,  que  es  vuestra  oveja,  con  favores , 
pues  tierna  se  crió  en  vuestro  rebaño. 

Al  Blustrissimo  Señor  D.  Carlos  de  Bor^ 
ja  Duque  de  Gandia  ,  /  Marques  de  Lom* 
bay ,  krc.  Soneto  dedicatorio  de  Ohofre  Ai- 
MUDEV  AR  en  la  verdadera  C (tronica  de  Mar- 
tin de  Viciana : 

£1  lustre  de  linages  escogidos 
.de  la  ciudad  y  Key no  de  Valencia  ^ 

Ddj  SU 
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su  antigua  prosapia  y  descendencia 
al  parangón  de  estraños  muy  subidos  ^ 

Ix>s  títulos  y  nombres  merecidos 

por  hechos  de  grandissima  excelencia  ^ 
las  rentas  y  vasallos  de  eminencia , 
injusto  era  tenerlos  escondidos. 

Viciana  ,  sin  que  mas  aquí  le  alabe , 
por  su  milicia  antigua  ha  descubierto 
estas  Indias  do  sacan  tal  thesoro. 

lUustrissimo  Duque  9  pues  os  cabe 
ser  uno  y  principal  de  este  concierto , 
de  quilates  por  vos  suba  ^te  oro. 

Ximeno  t.  I.  p,  158.  col.  II.  le  llama 
malamente  Almodovar  ,  siendo  assi  que  en 
el  prologo  que  hizo  a  Xo  Sompnide  Joan  Joan% 
y  la  Brama  deis  llauradors  de  Jaume  Ga« 
zuU  ,  que  reimprimió  en  Valencia  en  1561. 
8.  con  una  discreta  prefación,  se  llama  Ai- 
MUDEVER  ,  y  lo  mismo  en  los  versos  que 
puso  al  principio  de  la  edición  de  Jaume 
Koig  y  hecha  en  Valencia  etí  1561.  por 
Joan  de  Arcos. 

Escribió  también  :  Instrucción  para-  so* 
her  devotamente  otr  Missa :  en  Valencia  por 
Gabriel  Rives  15  71.  8.  Hacen  memoria  de  es- 
te Poeta  Timoneda  en  el  Sarao  de  amor  ,  y 
Palmyreno  en  la  parte  tercera  de  saRhetorica. 

Al- 
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Almudevajl  es  muy  digno  4e  alaban- 
za no  soló  por  las  obras  proprias  que  dio  v^ 
luz  y  sino  también  por  las  agenas.  que  reno- 
vó ,  como  las  de  Roig  impre$sa$  en  Valen-* 
da  en  1561.  con  el  elogio  en  ver^  que  ya 
produximos  ,  y  el  Procés  dt  les  Olives  ,  y 
Sómpni  de  Joan  Joan  ^  brc.  en  la  misma  ciu- 
dad y  año  :  a  que  precede  una  discreta  pre- 
fación y  que  por  contener  curiosas  noticias  y 
elogios  de  muchos  Poetas  Lemosines  cele^ 
brados  por  Polo  ,  la  pondremos  aqui. 

«epístola  (i)  PROEMIAL 

ALS    LfiCtORS. 

99  En  lo  temps  que  mes  apartat  esta  va  de 
conversar  ab  les  Muses  ,  amantissims  lee- 
tors  ,  lo  Enteniment ,  que  tots  temps  está  en 
vetla,  sentí  que  tocaven  a  les  portes  del  des- 
cuit  lo  zel  y  amor  de  la  nostra  materna  lien- 
gua,  que  acompanyats  de  laRahó  venien, 
y  entránt  en  lo  pati  de  la  voluntat ,  pren- 
gué  le  Rahó  la  ma  del  dir>  y  a  mí  ^n  per- 
sona de  tots  los  altres  Valencians  ab  páran- 
les de  gran  sentiment  per  un  modo  impe**; 
Dd4  ra*^ 

(i)    Va  con  la  misma  onhogiraphia  que  tiene  en  hf 
citada  impression  de  i$6i. 
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ratíu  me'  coftftdzá  arguhinr  de  parlar  en  esta 
forma :  n  Si&o  .fóssea  ingrats  a  la  llet  que 
99  aveu  mamat,  y  a  la  pjttria  hon  son  ñats^ 
99no^<k>rmírieCl  ab  tant  gran  descuic  :  ans 
99uberts  los  ulls  de  la  oonsídcració  vearien 
99COm  seus  vanperdént  les  perles  e  marga- 
99  rites  que  ab  continúes  vigiiies  los  vostres 
99  passats  adqiliriren ,  y  aprés  les  vos  dexa- 
99ren ;  perqiie  de  aquelles  y  ab  aquelles  vos 
99  adornasseu  y  enriquesseu  en  les  conversa- 
99  cions  y  ajusts  de  persones  avisades ;  ma- 
99  jorment  que  par  que  azó  redunde  en  des- 
99  honra  vostra  ,  vist  que  los  estranys  les 
99  amen ,  estimen ,  y  teñen  ^  y  encara  les  sa- 
99  pliquen  ,  que  tacitament  es  mostrar  que 
99  aquells  tais  millor  ho  gusten  y  entenen  que 
99  vosaltres  :  y  que  azó '  sia  veritat ,  próvas 
99  entre  les  altres  ab  les  obres  d'  aquell  vos- 
99tre  excelentissim  Poeta  y  estrénu  cavallcr 
99M0SSEN  AusiAs  Makch,  que  cssént  natu- 
99  ral  Valencia ,  los  Cathalans  lo  san  volgat 
99  aplicar  ,  y  los  Castellaas  han  treballat  de 
99  entréndrel  ,  fentlo  en  Achademies  publi- 
99  ques  llegir.  Y  com  a  estos ,  que  díc  tinch, 
*  99  nols  sia  natural  axi  per  la  carencia  de  la 
99  forza  de  la  llengua  ,  com  per  la  varietat 
:  99  deis  enteniments,  ajudant  h¡  lo  gran  díscurs 
99^del  temps ,  en  les  obres  dites  p  y  en  estes 

99  que 
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99T]ae  aci  narraré ,  sens  moltes  altres  dignes 
))  de  ser  portades  a  la  noticia  deis  hómens  ^ 
99  y  ser  tengudes  en  la  estima  que  ells  mere-^ 
íj  sien  ,  de  cada  día  se  van  corrompent  los 
iy  vocables.  Y  algunes  vegades  pensant  mi* 
^9  llorarlos ,  com  lo  vers  sia  una  cosa  tan  de-t 
99  licada  ,  muden  la  sentencia  ,  o  alteren  los 
99  versos  de  tal  manera ,  que  si  huy  tornassen 
99  algunes  delles  davant  sos  propís  Autors ,  no 
99  les  conexerien.  Per  hon  vos  exhorte,  y  tant 
99quant  pnch  encarregue^  que  tornen  sobre 
99  vosaltres  ,  y  respongau  per  la  vostra  hon- 
99  ra  en  no  dexar  perdre  les  obres  de  tants  ce- 
99  lebres  Autors ,  sino  que  renovantles »  mos- 
99  treu  a  les  nacions  estranyes  la  capacicat 
99  de  les  persones ,  la  facundia  de  la  llengua , 
99  y  les  coses  altes  que  en  ella  están  esaites: 
9j  majorment  queus  deveu  lloar  de  dos  coses: 
99  que  ella  es  en  sí  tan  delicada  ,  que  ab  fa^- 
99cilitat  se  gira  y  apren  quansevol  de  les 
99  altres  ,  y  ella  de  pochs  es  compresa  ,  sens 
99  lo  que  mes  importa ,  que  per  la  san¿ledat 
99  del  vostre  benaventurat  compatriota  SznSt 
t9  Vicent  Ferrer ,  fonch  decretada  en  tal  ma- 
99  ñera,  que  la  estengué  per  les  parts  llongin^ 
-99  ques  y  remotes ,  predicant  a  estranyes  na- 
99  cions  ,  y  de  tots  clarament  ab  ella  fonch 
9» entes;  quant  mes,  que  fenc  azó  que  dit 

99tinch, 
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t^tinch  ,  Uevaréu  un  engan  que  está  dcmi- 
99  siaJament  estés  ,  ea  que  se  han  persuadit 
99  molts  ígñorants ,  que  es  falta  de  vocabíes 
99  o  freda  en  sí ,  com  sia  rerítat  que  es  molt 
99  abundant  y  molt  faceta,  m  Per  hon  yo  vist 
com  la  Rabo  usava  tan  be  de  son  offici ,  per 
la  part  quem  toca  ,  encara  que  insufficient 
pera  tal  carrech ,  comcnzí  a  discorrer  per  lo 
gremi  de  tants  laureats  Poetes  Valencians :  los 
quals  han  dexat  obres  escrites,  que  son  dignes 
de  inmortal  memoria ,  y  entréis  altres  princi- 
palment  havent  tornat  a  renovar  lo  Ilibre  ác 
aquell  excelent  cavaller  y  Do¿lx>r  en  ^rledi* 
ciña  Mest&e  Jaume  Roig  ,  del  qual  ya 
anaven  faltánt  los  origináis  ,  recordantme  lo 
valer  y  la  estima  ,  en  que  deuen  ser  tenga- 
des  les  obres  de  aquell  tant  venerable  Mes- 
SEN  Bernat  Fenollar  j  y  les  de  aquell 
acutissim  y  gentil  cavaller  Mossek  Jaums 
Gazull  ,  y  no  res  menys  les  del  magnifich 
Mossen  Narcis  Vinyoles  ,  y  molts  altres: 
com  a  primeries  de  aquest  convic  *  me  ha 
paregut ,  pera  incitar  lo  gust ,  tornar  a  la 
memoria  y  recordació  deis  presents  ,  y  que 
reste  per  ais  que  vendrán  esta  present  obia 
intitulada  lo  Procés  de  les  Olives ,  y  lo  Sm- 
ni  de  Joan  Joan  j  en  la  qual  trobarán  los  quis 
ab  los  uUs  clars  mirarla  voldrán  ^  davaJi  de 
'  la 


( 
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la  burla  grandissima  abundancia  de  docu** 
ments ,  sentencies  y  avisos,  en  los  quals  com 
en  un  espill  se  porán  mirar  los  homens  pera 
veure  quina  cara  los  fa  lo  mon.  en  la  joven^ 
tut  y  la  vellea;  y  no  res  menys  pot  servir  per 
estímulo  deis  moderns  Poetes ,  pera  mourels 
a  fer  obres  que  resten  en  memoria  a  ímita^ 
ció  de  aquestos ,  y  conexer  sa  culpa  los  que 
ab  arrogancia  presumexen  en  fer  cinch  cobles 
de  ser  tan  consumáis ,  que  de  ningú  volen 
ser  aconscllats  ni  corregits.  De  hon  ve ,  que 
ara  en  los  nostres  temps  nos  fan  obres  sem- 
blants  ba  estes ,  y  cada  dia  se  va  perdént  tan 
virtuós  exercicí ,  del  qual  nos  deuriem  molt 
afrontar  ,  mirant  que  homens  de  tanta  calí'** 
tat  se  unien  y  comunicaven ,  y  los  uns  cor* 
rigien  les  obres  deis  altres;  y  a  la  fi  totes  res- 
taven  perfetes ,  y  juntes  perexíen  de  una  es- 
tofa ,  com  se  mostra  en  aquella  obra  digna 
de  inmortal  recordado  intitulada :  Lo  Pos-- 
si  de  SanB  Joan  ,  feta  per  Mossen  Feno- 
XXAR ,  y  Pere  Martínez.  Donchs  no  sé  yo 
huy  qui  vulla  ser  notatde  tant  ignorante  que 
si  son  ñll  hix  de  sa  casa  ab  la  cara  bruta  ,  se 
cnuge  ab  son  vebí  perqué  lay  llave :  puix 
per  zó  no  dexa  de  ser  son  íill ,  y  parexer  mi* 
llor  ais  ulls  deis  quil  miren.  Y  al  fi  perqué 
no  paregués  que  en  alguna  manera  nos  mi- 
lío- 
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Ilorava  lo  present  tradat ,  de  mes  de  haverlo 
corregit  de  rooltes  y  molt  grans  faltes  que  a 
causa  de  les  ímpressipns  tenia,  hí  havem  zSc- 

fk' la  Brama  deis  fagesos  contra  MpssiN 
'enoilar  ,  referida  y  ordenada  por  Mos« 
SEN  Jauiíe  Gazull  :  en  la  qual  están  los 
vocables ,  o:  mots  bandejats ;  axi  los  del  bao* 
deig  de  Mossen  Fenollar  ,  com  los  que 
eli  y  hafegí »  perqué  íins  ha  en  azó  se  mostré 
lo  conté  que  los  passats  han  portar  ab  la 
policia  de  la  nostra  llengua  ,  y  perqué  los 
que  aprés  vinguessen ,  tinguessen  ocasió  de 
no  tropezar.  Vale.  Onofre  Almudsvsr.  ^ 
Pag.  162.1.  6.  Nicolás  Espinosa  na- 
tural de  Valencia  ,  dio  a  luz  la  Segunda  par- 
te  de  Orlando ,  con  el  'verdadero  sucesso  de  Id 
famosa  batalla  de  RoncesvaUes  ^fin  y  muer' 
te  de  los  doce  Pares  de  Francia.  En  Zarago- 
za por  Pedro  Bernuy  1555.  en  Alcalá  en 
1579.  y  en  Anvers  1557.  4.  en  casa  de  Mar- 
tin Nució.  Esta  impression  está  dirigida  al 
muy  ilustre  Señor  D.  Pedro  de  Centelles  Con- 
de de  Oliva. 

Alaban  esta  obra  entre  otros ,  D.  Gas- 
par de  Romaní  en  un  soneto  que  está  al  prin- 
cipio de  ella  ,  y  va  puesto  en  el  articulo  de 
de  este  Poeta ,  y  Juan  Mirana  en  el  sigúeme 

EPI- 
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;:EPIGR.AMMA/.^ 

Nomine  si  quisquam  meruit  gaudere  Voitü , ' 

Sí  quisquam  ^atis  dignus  honore  fuit : 
Hunc  decet  inprimis  Phoebi  fortare  corcfHafh, 

Qui\  cecinit  miris  bellica gesta  modisi' 
Fecerít  Hispano  quamiñs  sermoné  poema  , 

Non  tamen  ingenti  carminis  arte  cdriti^ 
Dum  canit  horrendas,  facundo  carmine' pü'^ 

Virgilio  melius  creditur  Ule  loqui.[   (gnas^ 

El  Pbéma  de  Espinosa  aunque  no  gual- 
da rigurosamente  las  leyes  áe  la  Epojpeya ,  fes 
sinembargo  muy  apreciable  entre  otras  bosas 
por  "algunos  episodios  instrudli vos.  En'  d 
Canto  IV.  hay  un  elogio  histórico 'de  lüs 
Cent fllaV Condes  dé  Oliva ,  a  que  alude  Polo 
tñ  tt  <jüc  háte  de  estff  Poeta ,  y  en'  ?4  XV. 
y  XXXV.  los  que  de  varios  Poetas  mencio- 
nados en  el  Canto  de  Túrta  dexamos  puestos 
:t\x  ius  proprios  lugVQS.  i   *  ;  ■     ,  • 

Traduxo  también  al  Español  el  Compen- 
dio de  las  Historias'  del  Reyno  de  NdpoUs 
del  farmso  DoStpr  Pandtdvho  CQlemcio^Ju^ 
risfonsultOf  dedicándole  ¿u.muy  magñ^ico  Se* 
áoif  Simón  Ros  ,  &c.  En  Valencia  por  Juan 
Navarro  1565.  8.  Al  principio  se  hallan  en 
clogip  del  tradu¿loi:  las  siguiente  Poesías : 

SO- 
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SONETO  AL  LECTOR 
del  DoSor  Antmio  Joan  VtUaJranca. 

Tu ,  que  deseas  ver  de  Marte  airado 
sus  obras  y  aderezos  y  pertrechos , 
de  mil  ilustres  los  famosos  hechos  , 
.  que  renombre  inmortal  han  alcanzado : 

Si.  quieres^  ver  un  Reyno  destrozado , 
y  sus  pueblos  por  barbaros  (jleshechos , 
y  de  fortuna  adversa  los  despechos : 
aqui  con  brevedad  está  sumado.^ 

Verás  al  claro  Turia  caudaloso , 
pues  vive  en  su  ribera  le  Spinosa  , 
que  nuestro  sitio  Hispano  ha  enriquecido. 

En  dulce  verso  y  elegante  prosa 
es  entre  los  famosos  muy  famoso^ 
y  por  él  nuestro  pueblo  en  mas  tenido. 

SONETO 

de  un  caballero  amigo  del  Autor  a  hs  leSmr. 

Del  tiempo  se  haria  larga  historia » 
considerando  bien  su  movimiento, 
el  tiempo  da  tristeza  y  da  contento, 
abre  ia  puerta  y  cierra  a  qualquier  gloria. 

El  tiempo  quita  y  pone  en  la  memoria 
valor  y  desvalor »  pena  y  tormento, 

el 


\ 


el  tiempo  abaja  y  alza  el  pensamiento , 
y  al  que  es  vencido  ayer  hoy  da  vi^xia. 

El  tiempo  enoja  hoy  ,  mañana  aplace  , 
sufre  su  via  incierta  y  presurosa,      :  [ 
y  lo  que  hizo  ayer ,  es  hoy  deshecho. 

En  toda  parte  el  tiempo  hace  y  deshace^ 
pero  en  Pandulpho  no  deshará  cosa, 
pues  tanto  le  Spinosa  en  él  ha  hecho. 

SONETO 
deí  DoBor  Diego  Ramírez  Pagan  al  Autor. 

Pandulpho  fue  agradable  en  esta  historia 
al  Tosco  suelo  y  al  Sebeto  ameno , 
y  sX  un  norte   y  el  otro  dejó  lleno 
de  gloriosa  y  singular  memoria. 

Pues  parte  desta  palma  y  gran  vidtoria 

no  se  la  niegues ,  Musa ,  en  verso  llano 
.  al  que  hizo  Español  libro  tan  bueno , 
que  a  toda  la  Toscana  es  pres  y  gloria. 

Nías  cargo  tienes  ya  en  ser  pregonera 
del  mérito  y  valor  del  Valenciano 
en  el  verso  divino  y  dulce  prosa ;  . 

Pues  no  solo  de  Turia  la  ribera 

le  consagra  el  laurel  con  larga  mano, 
tnas  Roma  se  lo  da  al  gran  Spinosa* 


ÉS« 
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E  S  T  A  N  Z  A 
de  jBTffp  deMontemayar  al  Bjjm  deNaftics: 

Reyna  ilustre ,  famoso  en  toda  parte 
.por  grandeza  y  valor  de  sus  passados, 
.que  al  sangriento  y  belicoso  Marte 
en  el  compendio  están  perpetuados, 
regracia^  desde  allá  al  que  con  arte ,  . 
buen  estilo  ,  vocablos  muy  limados 
te  ha  puesto  como  a  hijo  bien  nascido 
en  Castellana  prosa  traducido.. 

Da  Polo  a  entender,  que  escribió  Esmo- 
SA  de  la  casa  de  Centellas  ,  Condes  que  fue- 
ron de  Oliva.  Es  assi ,  porque  en  el  Canto 
XV.  de  su  Orlando  hace  un  largo  elogio  de 
los  grandes  héroes  que  ha  tenido  esta.  £unir 
lia  ,  de  donde' copiamos  el  D.  Seraphin  de 
Centellas,  y  el  D.  Francisco  Conde  tercero 
de  Oliva  ,  puestos  en  sus  artículos. 

Pag.  162.1.  16.  BoNAviDA  (D.  Her^ 
NANDo)  ciudadano  de  Valencia »  fue  con- 
temporáneo de  Polo  ,  cuya  Diana  alabó 
con  un  elegante  soneto.  Otro  hizo  en  ala- 
banza de  las  Poesías  de  Diego  Rgmírez  Pa- 
gan ,  que  dice  :;  .i 

Duras  muertes,  tormentas,  descontento ^ 

Ra- 
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Ramírez  sollozando  lamentaba , 
qiiañdo  le  dixo  Amor:  Cansado  estaba 
de  ver  en  tí  tan  gran  atrevimiento. 

{Y  qué  nunca  he  de  entrar  yo  en  esse  cuento? 
¿  no  miras  que  algún  tiempo  te  abrazaba? 
La  Virtud  de  otra  parte  le  llamaba: 
A  mi  me  has  de  cantar^  que  essotro  es  vien- 

Quedárase  Ramírez  atajado,  (to. 

si  su  ingenio  y  saber  no  le  valiera , 
con  que  a  todos  les  dio  debido  agrado. 

Lloró  de  mil  la  Muerte  lastimera  , 
mostrónos  del  Amor  el  flojo  estado , 
y  que  al  fin  la  Virtud  lo  mejor  era. 

Fue  también  Poeta  Latino ,  como  lo  ma« 
nifiestan  dos  Epigrammas  suyos :  el  primero 
¡ihpresso  al  principio  del  Comento  a  Por* 
phyrio  de  quinqué  vocibus  dialeSicis ,  escrito 
por  Vicente  Montañés ,  Valenciano  ,  Maes* 
tro  en  Artes  y  Dodlor  en  Theologia,  y  publi- 
cado en  Valencia  por  Juan  Mey  en  1564. 

EPIGRAM^A 
Fbkpinanpi  Bonavidab   CIVIS. 

En  tíbi  Porphyritm  tándem  suprema  loquu^ 
tum^ 
En  tibi  muUmim  dogmata  digna  Ugu 
Ee  Fer^ 
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Perlege  qu^e  doBus  dat  Montagnesius  orli  i 
Ut  ferat  a  cunBis  nomina  rara  mris. 

flic  cernes  ,  quicumque  cupis  dialeBicus  esse^ 
Quidquid  habet  Latium ,  Gracia  quidquid 
habet. 

El  segundo  se  lee  en  el  libro ,  qae  dio 
a  luz  en  la  misma  ciudad  y  año  Francisco 
Juan  fiardaxi ,  de  conscríbendis  epistolis. 

FERDINANDI  BONAVIDAE, 

CIVIS  ,   AD   L£CTOR£M. 

jRhetaris  augustum  est  ngtnen ,  quod  sap  tvh 
cent  es 

Liberata  ir  regum  frangere  jura potest. 
Proximus  est  illi ,  qui  reBe  ut  epístola  possit 

Concinne  ir  scríbi  tradit ,  br  ore  decet. 
Sed jprimo  pr  aferré  que  as  tu  jure  secundm^ 

Cum  doceat  cunBis  utiliora  'viris. 
jRhetor  níimque  orat  raro ,  sed  littera  sape 

Mittitur  a  nobis ,  accipiturque  simul. 
JBardaxinus  habet  ciar um  per  s acula  nonun^ 

Qui  doBo  qua  sit  littera  digna  ,  refert. 

ffac  alii  fecere ,  esto :  sed  sparsa  sine  arti 

.  In  mídtam  hic  artem  rettuUt  arte  sua. 

Fue  BoNAviPA  letrado ,  pues  en  Ja  B.. 
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M:  se  conservan  quatro  Alegaciones  suyas 
M.  SS.  la  I.  escrita  en  favor  del  heredero 
del  Conde  de  Cocentayna  D.  Ximen  Pérez, 
contra  Gastón  de  Corella  ,  entonces  Conde 
de  Cocentayna :  la  11.  en  favor  del  Condfi 
del  Castcllá  contra  Doña  Juana  Vilanova  de 
Pardo  :  la  III.  en  favor  del  Duque  de  Car- 
dona y  Segorbe  contra  la  ciudad  de  Valen- 
cia :  la  IV.  por  D.Balthasar  Julia  Bandres  y 
Vaquero  contra  Bautista  Gil  de  Villarluen- 
go.  Todas  en  fol. 

Hace  honrosa  mención  de  Bonavida 

Pal my reno  entre  otros  celebres  Valencianos, 

en  el  lugar  copiado  en  el  articulo  de  Oliver, 

Pag.   162.1.  20.y  21.(1)  D.Alonso 

Girón  y  d£  Rebolledo  ,  natural  de  la  ciu- 

£e  2  dad 

(i)  Don  Alfonso  Girón  jf  de  Rebolledo  fue  hijo  de  D. 
Fernando  de  Rebolledo  ,  y  de  Doña  Beatriz  Villar- 
rasa  ,  según  consta  del  testamento  de  D.  Fernando 
recibido  en  7.  de  Diciembre  de  i  ^41.  por  Dionysio 
Climent  escribano  de  Valencia  ,  y  publicado  por  él 
mismo  en  i.  de  Junio  de  i5'48.D.  Alonso  fue  so- 
brino del  que  refiere  Martin  Viciana  lib.  III.  f.  io9« 
haver  acompañado  a  Carlos  V.  quando^  fue  a  coro- 
narle a  Bolonia  y  y  poco  después  murió  en  i^^í-  en 
Túnez.  Todo  consta  por  escritura  que  passó  ante  Mi- 
guel Cellers  notario  de  Barcelona  en  18.  de  Junio  de 
xf  n*  por  la  que  hace  entrega  D.  Fernando  a  Doña 
.  Ana )  ambos  hermanos  de  D.  Alonso  >  de  la  herencia 
de  esce.  BormlU 
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dad  de  Valencia ,  y  descendiente  de  estos  no* 
bilissimos  linages  ,  fue  tan  excelente  Poeta» 
que  mereció  le  celebrasse  con  grande  elogio 
Miguel  de  Cervantes  Saavedra  en  su  G^ 
Ua  lib.  6.  en  el  Canto  de  Caliopc. 

Merece  bien  en  este  ilustre  valle 
lugar  ilustre  9  assiento  conocido  9 
aquel ,  a  quien  la  fama  quiere  dalle 
el  nombre  que  su  ingenio  ha  merecido. 
Tenga  cuidado  el  cielo  de  loalle » 
pues  es  del  cielo  su  valor  crecido : 
el  cielo  alabe  lo  que  yo  no  puedo 
del  sabio  Don  Alonso  Rebolledo. 

Tímoneda  en  el  Sarao  de  amor  le  llama  man- 
íebo  en  el  saber  muy  cano. 

Ademas  del  Soneto  ,  con  que  celebró  la 
Diana  de  Gil  Polo  ,  dio  a  luz  varias  obras 
Poéticas  escritas  con  no  menor  elegancia  que 
piedad  ,  que  gozan  de  la  luz  publica.  La 
Passion  de  nuestro  Señor  JesuChristo  según 
San  Juan  ,  compuesta  antes  por  O.  Alonso 
Girón  y  de  Rebolledo  ,  j  ahora  corregi- 
da j  añadida  por  el  mismo  Autor.  Valencia 
1588.  8.  en  casa  de  los  herederos  de  Juan 
Navarro.  Este  es  el  titulo  del  exemplar  que 
he  visto  en  la  B.  M.  Ximcno  to.  L  p.  182. 

po- 
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pone  una  edición  hecha  alli  mismo  por  Juan 
Mey  en  1365.  y  otra  por  Juan  Navarro  en 
1574.  déla  que  dice  ha  ver  visto  un  exem- 
piar.  Esta  obra  está  compuesta  en  quintillas 
con  un  estilo  muy  dulce  ^  como  se  ve  des-* 
de  la  misma  Invocación  que  empieza: 

Tu  que  Dios  tienes  por  nombre , 
y  al  Hijo  de  mas  regalo 
en  semejanza  de  malo 
le  tienes  puesto  en  un  hombre , 
que  está  colgando  en  un  palo : 

Haz  que  yo  en  mi  cruz  esté 
con  ojos  de  nueva  luz 
en  la  carne  y  en  la  fé , 
porque  conozca  en  su  cruz 
quien  es  /  qual  está  ,  y  por  qué. 

Gaspar  Gix.  Polo  dirigió  el  siguiente 

SONETO  AL  LECTOR. 

Con  voz  llorosa  y  triste  melodía 

canta  el  Girón  la  muerte  y  el  tormento 
de  aquel ,  en  cuyo  alegra  nacimiento 
cantaba  el  cielo  gloria  y  alegría. 

Sientan  las  almas  áspera  agonía ,  ' 

y  hagan  los  ojos  grave  septimiento 

Ee  j        '  de 
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de  ver  tan  afrentado  y  tan  sangriento 
el  Hijo  poderoso  vie  Maria. 

y  tu ,  pió  Ie¿lor  ,  después  de  visto 
el  orden  ,  el  primor ,  destreza  y  gala 
del  canto  que  a  llorar  ha  de  moverte , 

Llora  de  compassion  de  JesurChristo , 
y  de  dolor  de  ver  la  vida  mala 
de  los  que  fueron  libres  con  su  muerte. 

Escribió  también  Rebolledo  Ochavarlo 
Sacramental ,  versos  al  Sacramento  con  un 
Paradoxo  de  amor ,  y  delferdan  de  los  enemi- 
gos ,  y  una  Glossa  del  Padre  nuestro ,  en  Va- 
lencia por  Pedro  de  Huete  1572.  8-  B.  M. 
Assimismo  Decimas  en  alabanza  del  claro 
varón  ,  siervo  muy  grande  de  la  divina  Mor 
jestad  el  P.  Fr.  Pedro  Nicolás  FaBor.  Sea 
19.  en  que  recopiló  la  vida  y  virtud  de  este 
siervo  de  Dios  ^  y  están  ccdocadas  al  princi*^ 
pió  de  su  vida  impressa  en  Valencia  en 
1586.  por  Fr*  Christoval  Moreno. 

En  la  I.  parte  de  la  Carolea  de  Semperc 
se  halla  inserto  de  Réboilepo  otro 

SONETO. 

Si  es  tanto  mas  acepta  alguna  historia , 
quanto  en  sq$  adtos  es  m^s  importante, 

y 


yqoanto  mas  sq^estilo  ds.clegantc , 
Garlo  y  Sempere.  baVran  debida  gloria: 

Porque  otro  sino  Cario  en  tal  vidloria 
no  passára  el. poder  tan  adelante , 
ni  hay  laureado  vates  qu^  io  cante, 
mas  inmortal ,  dejando  su  mtííxioriak '. 

Qual  fue  él  Augusto  ,■  fueron  hs  hazañas  i 
y  tal  para  contarse  llevan  V  atte ,  ■.       i 
que  es  tal  ,  qual  ol  Poeta  celebrado : 

En  quien  caben  las  loas  mas  cstxíkxm  >         i 
pues  solo  se  requiere  en  csitarparte  /  *» 

.  Ja  misma  habilidad  que  aquí  ha  nftostraid9. 

,r  ^  En  las  Justas  Poéticas  ,  de  iquct  hicimos 
nengioii  en  D.PHelipe  Catalán  ¡^ocdebradas 
SH.yalciicia  en,,,j,$p!2.  hay  de. Renque tiít: 
^pf^toá  ¡4  Assumipn^  a  la  dewothniiohif. 
O^vas  en  loor  4^  San  Bernardo  y  ^  la  dá^ 
i9fiÍon,^  fpL  24»  ^f4mdtílas -a  S^  JuanEvan- 
felfsta  ^ .  0  la  .de^oGwp.  ^  íoV,  3^\'  Roinance  a 
ijkhús  tr.es  assírntofi ^  a  la  denfactan.^.hl*  4y. 
hmto  a  S.  B'erfíardo ,  ,0tla  devoción ,  f .  2 1  x. 
r  -Xpdias  las  obr4s  íJe  Rebollo po  son  dig- 
i9s.;4e  que  se  recojan  \  e  impriman  juntas, 
If^qup  ^esperamos,  hacer  algún  dia</T 

Pag.  1 6 j.  1. 1  a.  El  Aldan  a  ,  que  celebfa 
lucsti^o  Poeta',  es  el  Capitán  B-  Fraíícii^- 
^  ^  hermano  de  D.. Cosme  ^  aml^s  vexcelen- 
Ee  4  tes 
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tes  Poetas ,  y  caballeras  nobilissimos  (i)  Va- 
lencianos. (2)  Don  Féancisco  sirvió  en  las 
armas  al  Rey  Phelipe  II.  con  tanto  crédito  y 
desempeño  en  los  cargos  que  se  le  fiaron , 
que  llegó  a  obtener  el  mando  de  General 
de  la  artillería  en  la  provincia  de  Flandes 
y  Estado  de  Milán ,  en  dónde  íiie  juntamen^ 
te  Castellano  del  fuerte  de  San  Sebastian. 
Después  passó  a  acompañar  al  Rey  D.  Sd)as- 
tian  de  Portugal  en  la  jornada  de  África  cob 
permisso  de  nuestro  Monarca ,  que  como  tan 

frudente  siempre  desconfió  del  buen  aito. 
).  Francisco  ,  a  quien  el  Rey  Don  Se- 
bastian bavia  mandado  que  se  le  obodociese 
como  a  su  misma  persona ,  procuró  coiné 
valiente  General  y  y  {urudente  Consejero  nn^ 
Difestarle  el  peligro  que  amenazaba  de  dar  la 
batalla  al  enemigo  fuera  de  tiempo ,  pero  n6 
aprovechando  sus  amonestaciones  en  el  ani' 
mo  del  Rey  ,  se  propusa  solo  obedecer :  y 
assi  dada  la  batalla  ,  murió  en  ella  pelean* 
do  valerosamente,  pereciendo  igualmente  to- 
da la  flor  de  la  sangre  Portuguesa  con  su 

Rey 

(i)   Débese  a  Don  Gregorio  y  D.  Juan  Antonio 

Mayáns  la  areriguacioD  de  la  verdadera  patria  de  los 

Aldanas  Valencia » como  lo  manifiesta  Ximepo  en  ^xíí 

"Éjcrít,  de  Val.  en  el  articulo  de  D.  Fi'ancisco  AUmüa 

(i)    Véase  a  Vicente  Xímeno  tom,  I.  p.  171.     ' 


DE    TURIA.  44T 

Rey  Di  Sebastian ,  que  se  arrojó  al  mayor 
peligro  intrépidamente  y  sin  discreción.  Su* 
cedió  esta  desgraciada  y  memorable  batalla 
en  los  campos  de  Alcazarquivir ,  dia  2.  de 
Agosto  de  1578.  Debemos  a  Cosme  pe  Al^ 
3>AKA  el  que  huviesse  recogido  las  obras  que 
pudo  hallar  de  su  hermano  el  Capitán ,  y  las 
publicasse  en  Madrid  en  casa  de  Luis  Sán- 
chez, año  de  1595.  en  8.  Otras  muchas  di-» 
ce  que  se  perdieron  ,  las  quales  havia  visto 
y  leido  con  los  titulos  siguientes  :  Del  San^ 
tissimo  Sacramento  ,  obra  casi  de  cien  hojas, 
en  prosa:  De  la  ^verdad  de  la  Fe  ,<le  igual 
tamaño  :  Perfecciones  de  nuestra  Señara:  del 
Amor  Platónico  :  Dialogo  llamado  Ci^rigne : 
Jiistoria  de  Génesis  en  o¿l:avas :  Angélica  y 
MidorQ  también  en  oílavas :  Traducción  de 
las  Efistdas  de  Ovidio  en  verso  suelto :  De 
amor  y  hermosura  ;  Cartas  diferentes :  dos 
Poetnas^  dé  los  quales  el  uno  se  llamaba  Par- 
theníoyNyse.  Después  publicó  Cosme  la 
Segunda  farte  de  las  Poésias  de  su  herma- 
no en  Madrid  por  Pedro  Madrigal  en  1590; 
en  S¿  Cervantes  en  el  juicioso  escrutinio  de  los 
librás  de  D.  Quijote,  dice :  que  el  Cuta  man- 
dó que  se  quemasse  uña  j^rcioui  pero  que  te- 
niendo uno  abierto  el  Barbero,  que  se  intitu-r 
laba  Las.la¡grimas  di  Angilica ,  dixo  el  Cur 

;ra 
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3fa :  Llorar  alas  yo  ,  si  tal  libro  hwoiiramaní' 
dado  quemar ,  porque  su  autor  fue  uno  de  los 
famosos  Poetas  del  mundo  ^  no  solo  de  Esfa* 
ña  ,  y  fue  felicissimo  en  la  traducción  de  al- 
gunas fábulas  de  Ovidio.  D.  Gregorio  Ma- 
yáns  en  la  vida  de  Cervantes  n.  ii¡.  en- 
tiende  que  Cervantes  habla  del  Capitán  Al- 
pana  i  por  haver  este  traducido  algunas 
Epistolas  de  Ovidio ,  y  escrito  la  obra  de 
angélica  i. y  MedorOri^c,  innumerables.  o&Z" 
vas  y  ceutio  dice  su  hermano ,  y  no  de  Luis 
Bar^hooa  de  Soto  ^  que,  escribió  doce  Gin- 
tos  de-  fia  angélica,  .^inembargo  yo  tengo 
por  mas  ieguro  que  Cervantes  habla  del  ul- 
timo ,  de  quien  he  visto  unas  fábulas  en 
quintillas ,  tomado  el  argumento  de  Ovidioi 
que  se  conservan  M.SS*  en  la  escogida  libre- 
lia  del  Marques  de  los  Truxillos  en  I.  to.  4. 
Ya  que  se  ha  habladp  de  Cosaíe  pe  Ai- 
pana  hermano  del  Capitán  F^Aitcisco ,  do 
podemos  omitir  que  fue.  Gentil-hombre  de 
Cámara  del  Rey  Phejipe  II.  y  Poeta  ingc- 
xiiosissimo  ^  como  lo  manifiestan  sus  Sonetos 
y  Offíí'ü^x  enJamentacion.de  h  muerte  de  su 
hermano ,^;impressas  en  Milán  por  Juan  Bau- 
tista Coionio  en  1587.  en  8.  Qtra^  publicó 
también  en  Italiano  al  mismo  assunto  1  y  en 
ci  mismo  año  y  ciudad  Jacomo  Picaglio  en  8. 

Pa- 


.    DE  Tur  I  A*  44g 

Para  dar  una  muestra  del  ingenio  Poéti- 
co de  Cosme  pondremos  aqui  quatro  soné* 
tos  al  Srííor  Fadrique  Furto  Oriol»  Gcntü'^ 
hombre  de  la  Cámara  (k  S*  M.  que  juntamen- 
te servirán  de  suplemento  a  lo  que  escribi- 
mos de  este  ilustre  Valenciano  con  motivo 
de  haver  publicado  su  tratado  Del  Conseja 
y  Consejeros  del  Príncipe ,  en  Madrid  en  casa 
de  Andrés  de  Sotos  el  año  passado ,  a  conti- 
nuación de  h  DoBrina  folitica  de  Eugenio 
de  Narbona.  Dicen  pues :  .  *; 

Do&  lumbreras  dio  al  mundo  la  Natura 
mayor,  que  es  Dios,  una  que  assiste  al  dÍ2¿ 
y  le  forma  con  rayos  mil ,  que  envia 
de  su  divina  luz  celeste  y  pura : 

Otra  ,  que  luce  y  que  preside ,  y  dura 
en  nochis. obscura  ^  J:toebrosa  y  fria , 
al  viandante  ,  y  le  es  qual  norte  y  guia , 
con^quí^ide  mil  peligros  le  assegura.     '  > 

£1  sol.  y  'dia  ,  que  es  cb  Jo  criado , 
ilustra  con  su  luz  permaneciente 
qjialquieraicondicioh.^  ivida  y  estado. 

En  noche  «bscura  vosl ,  ícirio  luciente ,      .\ 
sois  el  que  solo  al  triste  i»^  que  anda  errado^ 
al  puerto  reducís  seguramente.    '. 
.  .  •        . '.  . .  i^'í . 

■:---^i!  Ü  :.      .       .   ..  ■.    ,;,  í 

OTRO 
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OTRO  AL  MISMO. 

Nueva  salió  del  cielo ,  única  y  rara 
luz  para  el  que  del  todo  iba  perdido , 
peregrinando  de  su  alvergue  y  nido 
con  el  cielo  contrario  y  suerte  avara. 

Cirio  luciente ,  que  a  la  amada  y  cara 
suerte  el  sendero  cierto  y  escogido 
en  noche  obscura  y  de  perpetuo  olvido 
por  gracia  alta  ,  especial  nos  enseñara , 

Encaminando  al  triste ,  que  eñiincierto 
camino  errado  va ,  coú  santo  zelo , 
p(^ue  se  acoja  al  mas  seguro  puerto: 

Pues  sois  luz  inmortal  dada  del:  cielo » 
alumbrad  y  dad  vida  al  que  es  ya  muertOi 
y  hacedle  levantar  del  bajo .  suelo. 

OTRO  AL  MISMa 

Cirio  luciente ,  que  en  la  mas  obscura 
noche  de  confusión  ydisgusto^o  pena, 
luces  con  luz  divina ,  alta  y  serena  , 
poniendo  envidia  al  cielo  y  la  natura : 

Assi  fuesse  mi  Musa  inculta  y  dura 

t    hábil  para  explicar  con  larga  vena 
la  admirable  virtud  de  glorias  llena  ^ 
con  que  la  fama  eterna  te.  assegura. 

Pues  tío  alcanza  a'  mirar  de  mucha  parte 

tan 
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tan  alto  i  ñi  se  entiende  a  tan  gran  vuela 
alguna  ,  aunque  mas  sepa,  en  alabarte: 
Kecibe  solo  de  mi  amor  el  zelo, 

que  osa  intentarlo,  y  no  mi  ingenio  y  arte^ 
que  rateros  se  están  siempre  en  el  suelo. 

OTRO  AL  MISMO. 

Cirio ,  que  al  mundo  alumbras  de  tal  suerte^ 
y  a  tí  mismo  también  tal  lustre  y  gloría 
das ,  que  por  alta  y  sempiterna  historia 
no  podrá  el  ciego  olvido  en  tí ,  ni  muerte. 

¿Quién  no  te  admirará?  ^*quién  no  a  quererte 
verná  í  pues  siempre  tienes  la  memoria 
en  bien  obrar ;  en  quien  se  ensalza  y  gloria 
nuestra  edad  de  saber  y  animo  fuerte. 

pe  la  noble  ciudad  ,  que  tanto  vale , 
Valencia  dicha,  tuque  vales  tanto, 
saliste  con  la  luz  que  al  sol  prevale. 

Tu  juicio  discreto  y  zelo  santo 
conviene  que  entre  todos  se  señale , 
que  explicar  no  lo  puede  hununo  canto. 

El  espíritu  de  estos  quatro  sonetos  pa^ 
rece  que  alude  al  favor  que  Fadrique  Furió 
Ceriol  daria  en  él  palacio  de  Phelipe  II.  al 
mérito  de  los  hermanos  Aidanas  ,  paisa- 
nos suyos* 

ADI- 
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OTRO  AL  MISMO. 

Nueva  salió  del  cielo ,  única  y  rara 
luz  para  el  que  del  todo  iba  perdido , 
peregrinando  de  su  alvergue  y  nido 
con  el  cielo  contrario  y  suerte  avara. 

Cirio  luciente  ,  que  a  la  amada  y  cara 
suerte  el  sendero  cierto  y  escogido 
en  noche  obscura  y  de  perpetuo  olvido 
por  gracia  alta  ,  especial  nos  enseñara. 

Encaminando  al  triste ,  que  en^incierto 
camino  errado  va ,  coú  santo  zelo , 
porque  se  acoja  al  mas  seguro  puerto: 

Pues  sois  luz  inmortal  dada  del;  cielo» 
alumbrad  y  dad  vida  al  que  es  ya  muertOi 
y  hacedle  levantar  del  bajo  suelo. 

OTRO  AL  MISMO. 

Cirio  luciente ,  que  en  la  mas  obscura 
noche  de  confuision  ^disgusto  ,0  pena, 
luces  con  luz  divina ,  alta  y  serena , 
poniendo  envidia  al  cielo  y  la  natura : 

Assi  fuesse  mi  Musa  inculta  y  dura 

t    hábil  para  explicar  con  larga  vena 
la  admirable  virtud  de  glorias  llena  , 
con  que  la  fama  eterna  te*  assegura. 

Pues  tío  alcanza  admirar  de  mucha  parte 

tan 
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tan  alto  i  ñi  se  entiende  a  tan  gran  vuela 
alguna  ,  aunque  mas  sepa,  en  alabarte: 
Recibe  solo  de  mi  amor  el  zelo , 
que  osa  intentarlo,  y  no  mi  ingenio  y  arte, 
que  rateros  se  están  siempre  en  el  suelo. 

OTRO  AL  MISMO. 

Cirio ,  que  al  mundo  alumbras  de  tal  suerte^ 
y  a  tí  mismo  también  tal  lustre  y  gloria 
das ,  que  por  alta  y  sempiterna  historia 
no  podrá  el  ciego  olvido  en  tí ,  ni  muerte. 

¿Quién  no  t& admirará?  ^'quién  no  a  quererte 
verná  ?  pues  siempre  tienes  la  memoria 
en  bien  obrar;  en  quien  se  ensalza  y  gloria 
nuestra  edad  de  saber  y  animo  fuerte. 

De  la  noble  ciudad  ,  que  tanto  vale , 
Valencia  dicha,  tuque  vales  tanto, 
saliste  con  la  luz  que  al  sol  prevale. 

Tu  juicio  discreto  y  zelo  santo 
conviene  que  entre  todos  se  señale , 
que  explicar  no  lo  puede  humano  canto. 

El  espíritu  de  estos  quatro  sonetos  pa^ 
rece  que  alude  al  favor  que  Fadrique  Furió 
Ceriol  daria  en  él  palacio  de  Phelipe  II.  al 
mérito  de  los  hermanos  Aidanas  ,  paisa- 
nos suyos. 

ADI- 
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ADICIONES 

AL  PROLOGO   Y  NOTAS 

DEL  EDITOR. 

COmo  nuestro  designio  en  estas  Nafas 
ha  sido  dar  a  conocer  los  varones  doc- 
tos que  nombra  Polo  en  su  Canto  ,  y  re- 
coger algunas  noticias  ,  que  passaron  por  al- 
to  los  Escritores  de  las  Bibliothecas  de  Va- 
lencia ;  no  tememos  que  se  nos  objete  el 
que  no  hemos  seguido  la  precisión  y  roetho- 
do  que  correspondia  en  una  historia  lite* 
raria.  Esto  lo  podran  hacer  los  que  de  inten- 
to se  dediquen  a  eUo  ,  y  quieran  aprove- 
charse de  estos  materiales  para  ilustrarla »  y 
de  las  Poesias  y  Piezas ,  que  aqui  hemos  re- 
cogido ,  para  que  no  se  pierda  su  memoria, 
y  las  tengan  a  la  mano  los  que  deseosos  de 
servir  a  la  República  literaria  ,  quieran  de- 
dicarse al  glorioso  empleo  de  reimprimir  las 
obras  de  nuestros  mejores  ingenios  ,  y  ha- 
llar los  medios  de  completarlas.  Por  esta 
misma  razón  nos  ha  parecido  ,  que  no  seria 
fuera  de  proposito  formar  estas  Adiciones  al 
Prologo  y  Notas  ,  en  que  se  suple  lo  que 
alli  falta ,  y  aun  se  ponen  nuevos  artículos. 

ADI- 
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ADICIÓN   I. 

AI  Prologo  pel  Editor, 

Siguiendo  a  Rodríguez ,  Ximcno  y  otros, 
atribuimos  a  un  mismo  Autor  la  Diana ,  la 
Schola  juris ,  y  otras  obras  ,  de  que  tratamos 
en  el  Prologo  pag.  VII.  y  sigg.  Pero  Don 
Francisco  Xavier  BorruU  citado  en  las  2Vb- 
tas  al  Cattío  de  Turia ,  nos  ha  propuesto 
algunas  dudas  tan  solidas  ,  que  no  merecen 
omitirse  ,  y  servirán  para  que  otros  se  de* 
diquen  a  averiguar  mejor  este  punto  de  núes* 
tra  historia  literaria. 

Que  el  Doctor  Gaspar  Gil  Polo  le- 
trado ,  y  Autor  de  los  Opúsculos  jurídicos, 
no  lo  sea  de  la  Diana ,  parece  lo  persuade 
el  que  €sta  obra  se  publicó  la  primera  vez 
en  Valencia  el  año  de  1564.  y  (i)  Micer 
Gaspar  Gil  Polo  ,  Doílor  en  ambos  de- 
rechos ,  hijo  (2)  de  Gaspar  Gil  Polo  ,  c 
Isabel  Gil ,  naturales  de  Valencia  en  4.  de 
Mayo  de  1601.  fue  nombrado  Familiar  del 
Santo  Oficio  para  dicha  ciudad ;  y  en  las 

Isa- 

^  (x)    Todo  consta  por  una  información  de  lim- 
pieza de  sangre  hecha  por  dicho  Micer  Gaspar  Gil 
r0lo  y  el  hijo ,  DoAor  en  ambos  derechos ,  que 
me  ha  remitido  el  cirado  Borrull. 
(2)   £h  esu  cerciñcaúoa  se  pone  la  Genealogía 

del 
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listas  de  los  Familiares  ^  que  de  orden  del 
Tribunal  se  formaban  para  entregar  a  los  Vir- 
reyes de  aquel  Reyno ,  se  halla  incluido  el 
Do¿h>r  Gaspar  Gil  Poio  ,  letrado ,  en 
la  de  1619.  y  a6.  de  Enero  de  lóüj.  en 
que  se  le  añade  el  didado  de  Consultor.  Y 
aunque  no  suena  ya  en  la  de  16  21.  es  cier- 
to vivia  aun  en  1626.  en  cuyo  año  assistió 
como  Abogado  del  Brazo  Real  a  las  Cortes 
de  Monzón ,  como  se  acredita  por  su  firma 
fol.  100.  col.  I.  Siendo  esto  cierto  como  lo 
es ,  si  la  Diana  se  atribuye  a  Polo  el  le- 
trado ,  havian  passado  62.  años  desde  el  de 
su  publicación  hasta  el  1562.  y  por  consi- 
guiente al  passo  que  deberiamos  confessar, 
que  la  escribiria  en  una  edad  de  ao.  a  25. 
años »  en  que  no  es  regular  huviesse  acau- 
dalado un  joven  tanto  estudio  de  los  mas  ez- 

ce- 

del  Do^r  Poto  en  la  fbrnu  seguiente: 

Padres. 

Avuelos  pacernos. 

I  Gtro^tm  Navarro.  5  ^^»^^^  dt  Valencia. 

Avuelos  maternos. 
C      Gerommo  Gil.      ^  .-        ,      ,        ,     . 
i   Cafbarina  Obra.   ^  ^^^^s  de  Falencuf. 
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pelentesimodblos  déla  ;intíguedad ,  cómo  se 
maestra  en  ia  obra-^.-tropezariamos  en  el  in- 
conveniente de  quei  up  hombre  de  edad  tan . 
avanzada^  qual  debemos  suiponer le  en  1626. 
fueissé  ^elegido  para  cargo  tan  grave  como 
di  de  Abogado  del  Brazo  Real ,  sufrir  los 
trábiajos  deíviage^^en  h  (Estación  mas  des- 
templada del  año  (.pues  las  Cortes  de  Mon- 
2€Ía  «áip^zairon  ipor  Enero)  y  recibir  sobre 
sisr*  flaoos^liombros:  etpeso  de  lo>s  nego- 
cios i]aectrahia  su  Gonússkm.  Lo  cierto  es 
quer\^l£rézo  no  libraría  su  confianza  sino 
a^^peiSQna ,  en  quien  se  faallassen  todas  las 
dkposibiohes  para  desempeñarla  venu josa- 
flV5nteúf£'  ássi  no  se  descubre )  fundamento 
paca-assegurar  que  Poxo  el  letrado  bu viesse 
sdóAuÍDr.  dé  hDiand. 
(,  Eáhf  Acherteruta  que  precede  a  las  No- 
^/pag..265.  vimos  que  Gil.  Polo  re- 
g¿itoí4aí segunda iCatiKjdra  de  Griego,  des^ 
de  el  año  de  1566.  nasta  Mayo  d<5  1574- 
dándosele:  én  los  dos  últimos  años  el  titu- 
lo de  Maestro.  A  este  con  mayor  funda- 
Bieatp.pojdria  atribuirse  la  Diana  ,  assi  por 
convenir  los  tiempos ,  como  por  ser  muy 
regular  que  quien  tuyo  destreza  de  ingenio 
í^lira  dar  a  luz  en  1564.  un  parto  tan  feliz, 
y  que  estátan  bien  julgri^ac^  de  las  galas  de 
Ff  los 
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los  escritores  Griegos,  lograsse  dos  años  des* 
pues  el  premio  de  sus  vigilias  en  este  esta- 
dio. Pero  esto  mismo  penuade ,  que  el  Q- 
thedratico  de  Griego  y  el :  letrado  no  se- 
rian un  mismo  sujeto.  Pues  si  passó  a  Sala- 
manca a  estudiar  Leyes ,  b  havia  de  ser  an- 
tes de  obtener  la  Cathedra,  o  después.  3i  lo 
primero ,  no  podia  auB  lüeriíicarse ,  4°^  ^"^ 
tes  de  1566.  tuviesse  en  aquella  Univeiú- 
dad  tanto  crédito  Cu^io  cómx>  sa^  eimndi 
en  la  carta  de  Gasfa^  Gil  Poio  .  a  JA^f 
theo  Rejaule ,  de  studio  juris.  Si  dbsputt, 
y  por  consiguiente  passaw  Mayo  de  1574. 
hasta  cuyo  tiempo  hallamos  Gatfacdinticii 
de  Griego  a  Gil  Polo  ;  ^*  de  qué  edad  em- 
pezarla la  Jurisprudencia  quien:  diez  aoos 
atrás  havia  dado  al  publicó  lá  JHmif  ?  a. 
quál  tendría ,  quando  la  compaso  ?  Luego 
es  preciso  confessar  i  que  serian  distintos  el 
Autor  de  esta  obra  i  y  el  de  las  de  Juris- 
prudencia. 

Lorenzo  Palmyreno  que  celebra  entie 
los  Poetas  Valencianos  a  Gil  Polo  ;  y  d 
Do¿lor  Agustín  Morlá  y  (i)  Escolano »  que 

le 

(i)  El  Do¿h>r  Gaspar  Escolano  aprobó  li  arta 
de  Studio  Jwh  de  POLO  en  1^x2.  quando  ya  liavia 
publicado  ^'Historia  de  Is  dudad/  Riyno  di  Vdtnáéti 
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le  conocen  por  Autor  de  la  Diana ,  no  nos 
sacan  enteramente  de  la  duda.  £1  primero 
le  coloca  entre  los  que  PhUósophiam  wl  mem. 
dkam  artem  summa  cumd^mtate  traSa^ 
hant.  Los  otros  dos  le  lionibran  simple*- 
latiente  sin  el  di¿lado  de  DoBar ,  ni  de  letra- 
tic.  Lo  que  pudiera  servir  en  todo  caso  d^ 
argumento  para  excluir  a  este^  de  la  preten^ 
sion  de  Autor  de  la  Diana  ;  pero  resta  aun 
ta  dificultad ,  a  quál  Poio  haya  de  adju- 
dicarse ,  por\n6  estar  averiguado ,  si  Gas« 
lí  AB.  Gil  Polo  i  padre  del  Do¿tor  del  mis- 
mo nombre  (según  vimos  en  la  genealogía 
arriba  inserta)  y  el  Cathedratíco  de  Grie- 
go fue  un  mismo  sujeto  ,  <io  distintos.  Yo 
«le  inclino  a  lo  primero ;  assi  por  no  hallar 
en  otras  fomilias  de  Poh^  junto  este  ape»- 
-  >  Ff  a  lli- 

y  p6r  consiffiiente  conocería  a  su  Autor  el  DoAor 
úáuPáT  Gil  Polo  ,  a  quien  ,  si  huviera  sido  el  escritor 
de  la  Diana ,  no  le  huviera  escaseado  el  titulo  que  le 
torrespondia.  Yo  creo  que  Foh  Autor  de  la  Dians 
tarría  ya  muerto  el  año  de  ifpi.  en  que  se  fundó  la 
ikfádema  de  Ut  Noáfurmí  en  Valencia  :  pues  sien- 
ife  üft  Poeta  que  hizo  muchas  ventajas  a  los  que  se 
lailistaron  en  ella  >  como  se  verá  por  sus  nombres  que 
pondremos  después  ,  y  por  otra  parte  digno  por  su 
&etiDÍento  de  ser  admitido  en  aquel  congresso»  y  de 
floArárle  con  su  noble  ingenio »  no  es  regular  ,  que 
hbvieraa  dexado  desolicitarle »  aun  a  pesar  suyo. 
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llido  con  el  <le  Gil ,  como  porque  en  aquél 
pudieron  concurrir  todas  las  circunstancias 
que  concurririan  en  el  Autor  de  la  Diana^ 
como  son  el  estar  excrcitado  en  la  Philo- 
sophia  y  en  la  lengua  Griega  con  excelen- 
cia. Pues  afinqüe^en  los  bautismos  (i)  de 
sus  hijos  se  Je  da  el  titulo  de  Notario  ,  cur 
yo  oficio! exerció,.. como  lo  manifiestan  sus 
fnrotocolos  de^  el  año  1 571.  hasta  137J. 
que  paraa  al  presente  en.  poder  de  Antonio 
•Manuel  de  Salafranca  escribano  de  Provin*' 
ciade  la  ciudacl  de  Val^cia ;  su  mérito  y 
capacidad  le  grangeaton  el  que  el  Rey  k 
nond^rasse  Cmdjutor  o  Lugarteniente  del 
Maestro  RacionaJ  de  la  misma  dudad  y  de 
su  Rey  no;  (a)  cat^o  tan  bonorifico ,  que  le 
servian  con  irequencia  los...cabaIlerps. ,  y 

en 

(i)    El  Doaor  BorrulI ,  que  re^stró  los  Q.  L 

de  la  Iglesia  Parroquial  de  San  Marcín  de  Valeodi) 
solo  pudo  descubrir  uao  de  if  f  i.  muy  falco:  de  alli 
en  adelante  se  han  conservado  con  niayor  cuidado;  y 
halló  en  ellos,  que  Gaspar  Gil  P0/9  padre  del  Dodor» 
desde  I  n^*  ^uvo  ocho  nijosjy  como  entre  ellos  no  se 
encuentra  nombrado  Ga/par ,  presume  que  serla  roa* 
yor  que  los  demás  ,  y  que  escaria  puesto  en  los  li- 
bros anteriores  que  faltan. 

(z)  Véase  lo  que  de  la  nobleza  de  la  familia  de 
Polo  f  y  de  los  empleos  que  obtqvo  Gaspar  GilMi 
decimos  en  la  ddvernmU  que  precede  a  las  Ntíos. 
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ed  que   le.  sucedió  (i)  Jalián  su  hijo. 

Esto  es  lo  que  sobre  eJ  assúnto  ha  dis- 
currido el  Do¿lor  BorruU.  Confiesso  inge^ 
nuamente  la  dificultad  ,  que  se  oíirece  de 
que  sea  uño  mismo  el  letrado  y  el  Autor  de 
la'  Diana.  Pero  yo  no  la  hallo  en  que  deba 
•atribuirse  esta  obra  inmortal  al  Cathedra.- 
tico  de  Griego ,  quien  quiera  que  haya  sido, 
porque  su  inteligencia  en  esta  lengua  y .  en 
la  Latina  le  abrirla  el  passo  para  la  imi- 
tación de  los  mejores  Poetas ,  que  eñ  ellas 
han  florecido. 

Ya  que  en  el  Prologo  tratamos  de  las 
obras  del  Do¿h>r  Polo  ;  añadiremos  la  no- 
ticia que  posteriormente  hemos  adquirido 
de  otras. 

£n  la  B.  M.  ademas  de  la  citada  en  la  p» 

XII.  De  origine  ir  prúgrtssu  Jur.  Rom.  &c. 

•  Valentía  afud  Phil.  Mej ,  in  platea  Pena-* 

'  rogiorum ,  1621.  secunda  editio  eorreSior.  4. 

se  hallan  varios  papeles  en  derecho  escritos 

por  Gil  Polo. 

I.    En  la  causa  de  Catarroja  por  D. 
Ff  j  An- 

(i)  Julián  Gil  Polo  se  intitulaba  Don:  deque 
se  infiere  la  nobleza  de  su  familia.  Casó  con  Doña 
Catharina  Valicerra  >  biznieta  del  segundo  Señor  de 
Torres-Torres. 
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Antonio  de  Cdlatayú  contra  Ximen  Vu 
tez  de  Calata/á  i  en  Valencia  1625.  for 
Miguel  SoroUa ,  foL  Tiene  jj.  pag«  y  en 
la  firma :  Gaspar  Gil  Polo» 

II.  Por  la  ciudad  de  Valencia  contra  A 
Duque  de  Segorhe  y  Cardona  ,  infarmacim 
del  hecho  y  derecho  de  la  causa  de  Benagm 
Hl  f  la  Pobla  y  Paterna.  Tiene  i  j.  fbi.  y 
£rma  como  la  antecedente. 

III.  Por  la  dutat  de  Valencia  contra 
h  Duc  de  Cardona.  Tiene  4.  hojas  :  y  esa 
firmado  ;  Gil  Polo. 

IV.  Adición  a  lo  dicho  por  la  ciudad 
de  Valencia  en  elvkyto.  Tiene  7.  hojas ,  y  h 
firma  como  en  el  I.  y  II. 

Ortiz  dice  que  tiene  original  de  Polo: 
JOnomasticon  de  "uerbisjuris  Valentini ,  pris- 
ci  idiotismi  Lemovicensis  explanatio :  obn 
instru¿liva ;  y  varios  papeles  en  derecho  £i« 
mados  de  mano  de  nuestro  Autor. 
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ADICIÓN   II. 

SoBUE  Calixto  y  Alexanduo, 

P.  268.  ^^  269. 

Debemos  mucho  a  Polo  porhavernos 
\conservado  en  su  Canto  de  Turia  la  memo^ 
ria  de  muchos  de  sus  canoros  cisnes  ,  que 
de  otra  suerte  ignoráramos :  y  desde  ahora 
esperamos  sea  mas  conocida.  La  ingeniosa 
idea  de  celebrar  nuestro  Poeta  por  este  medio 
los  mejores  que  havia  producido  Valencia^ 
dio  motivo  al  discreto  Miguel  de  Cervan* 
tes  para  que  en  el  Canto  de  Caliope  ,  que 
.  se  lee  en  el  libro  VI.  de  la  (i)  GalaiM  , 
elogiasse  los  Poetas  que  vivian  en  su  tiem- 
po. Que  tomó  el  pensamiento  del  Canto  de 
Turia  ]o  persuade  la  (a)  0¿bva  siguiente: 

Turia  ,  tu  que  otra  ^ez  con  voz  sonora 

cantaste  de  tus  hijos  la  excelencia ,  ^ 

si  gustas  de  escuchar  la  mia  ahora 
formada  ^  no  en  envidia  o  competencia  9 
oirás  quanto  tu  fama  se  mejora 
con  los  que  yo  diré ,  cuya  presencia, 

•      Ff4  va- 

co  Pag.  2S0.  y  slg.  de  la  edición  hecha  en  M4-* 

'drid  por  Juan  de  Zuftíga  año  de  i7S^- 
(2)    Pag.  302.  de  la  misma  ediciori* 
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valor^  virtud,  ingenia  te  enriqueceni  (cen. 
y  sobre  el  Gnidó  /o  Gsfnge  te  tñgránde- 

Pero  vamos  a  nuestro  assunto. 

Tenía  ya  escr  jtds  los  artículos  de  los  dos 
sumos^  Pontífices  Valerianos ,  qua&do  Ortiz 
me  remitió  una  ^iissenacion  sobre  cada  uno 
de  ellos.  Por  estar  sacadas  sus  noticias  Tie  do- 
'  cumentos  públicos ,  y'ser  muy  copiosas ,  no 
nos  ha  parecido  conveniente  extrañarlas:  y 
assi  las  daremos  enteras  en  otra  parte. 

ADIGiON  III. 
SoBRX  Don  Hugo  ik  Mokcapa.  P.  272. 

Hablando  de  este  caballero  dixímos  que 
haviá  compuesto  na  Poema  histórico  en  Le- 
mosin :  Ortiz  ,  que  possee  una  copia  anti- 
gua 9  nos  ha  'Comunicado  un  traslado ,  pero 
con  algunos  defedos ,  a  causa  de  estar  mal- 
tratado el  M»  S.  Por  lo  que  no  le  ponemos 
aquí  entero ,  como  merecía  :  sinembargo , 
para  que  se  vea  el  enthusiasmo  de  nuestro 
Poeta ,  copiaremos  las  tres  primeras  0¿bvas. 

.  Ab  laugeresa  no  pesada  e  sompa 
hlx  de  Valencia  resonant  Ja  Fama 
(unflant  les  galtes  de  rubins)  la   trompa , 

que 


qu6  el  so  inmortal  del  mon  suspens  inflama : 
roba  deDaphnesla  segona  pompa, 
de  sa  transformado  sens  deíxar  rama, 
uberta  o  closa  flor  ,  oliva  e  fulla  , 
que  pera  fer  garlandes  no  la  culla. 

Totes  les  palmes  trau  de  Berberia  , 
'podentles  tallar  d'  Elg ;  mes  (considera, 
que  en  la  térra  que  es  nit ,  y  está  a  migdiai 
no  y  reste  palma  pus  de  romaguera ; 
e  les  ales  batent ,  ab  harmonia 
fa  per  tot  lo  univers  vol  e  carrera ; 
e  ab  trompa  e  veu  silenci  a  tots  demana, 
de  Ort  a  Ponent ,  de  Surva  Tramontana. 

Torna  a  Valencia  publicant  la  crida,.  . 
que  a  les  Nations  ha  fet ;  y  alli  prepara , 
sens  cosa  reservar  de  eterna  vida , 
un  aAe  publich  de  memoria  clara : 
processó  fa  granada ,  pus  florida 
que  ha  vist  lo  mon  de  mes  afable  cara, 
tal  que  la  enveja  vent  tan  gran  resenya , 
jnordent  lo  cor ,  les  serps  del  cap  desgrenya. 

ADICIÓN   IV. 

Sobre  Vives  y  NuKez.  P.  278.  y  284. 

En  el  Humanista ,  obra  M.  S.  que  Ie«^ 
yo  D.  Gregorio  Mayáns  j  escrita  con  mu- 
cho juicio  en  el  siglo  XVI.  se  dice  :  Mu-» 

cbos 
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tios  antiguos  y  modernos  ^  siendo  humams- 
tas ,  por  no  tener  el  natural  de  Poetas^  no 
lo  héfn  sido ,  como  fueron  de  los  antiguos  Mar^ 
90  Varron ,  a  quien  S.  ./ígustin  conoce  for  ü 
mas  doíh  humanista  del  mundo  ,  Nigidio^ 
Plinio  él  Mayor  sy  de  nuestros  tiempos  Luis 
Vives  j  y  aquel  gran  Español  que  pud» 
competir  con  los  mas  doSos  de  la  antigüe- 
dad 9  Pedro  Chacón  ,  nunca  hizo  verso 
alguno  i  ni  el  Maestro  Pedro  Juan  Nü- 
Sez  ,  que  es  perfeSUssimo  humanista  ^  j 
g/ran  censor  de  todo  genero  de  Poesías  ,  «o 
tuvo  natural  para  hacer  versos  i  y  assi  mí 
ha  sido  poeta. 

Las  obras  de  Juan  Luis  Vives  csiü 
peramos  verlas  reimpressas  magnificameote» 
con  gbria  inmortal  de  nuestra  Nación.  Las 
de  NuÑEz  saldrán  también  en  nuestra  G^ 
lección  de  los  Opúsculos  seleSos  y  raros  de 
los  esclarecidos  Españoles  :  a  cuyo  fin  me 
ha  comunicado  ya  Mayins  el  M.  S.  de  las 
Explanationes  in  Dionysium  Afrum  ,  obra 
de  mucha  erudición  ^  y  de  no  menor  uti< 
.  lídad  para  la  Geographia  antigua. 

No  debemos  omitir  aqui  ,  por  ser  de 
mucho  honor  para  Nuñez  »  que  de  los  dis* 
cipulos  que  tuvo  en  Barcelona  se  conservaa 
en  I.  tomo  M.  S.  en  4.  que  .me  comunico 

jo. 
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I>.  Sebastían  Sales ,  Pabordre  de  la  S.  I.  M.« 
de  Valencia  ,  y  Cathedratico  de  Theologia 
en  su  Universidad  ^  mas  de  XL.  Oraciones 
recitadas  en  aquella  ciudad  ^  escritas  desde 
eí  año  de  1577*  en  adelante ,  con  buen  es» 
tilo  ,  erudición  y  eloquoicia.  Entre  ellas  se 
halla  impressa  Jo.  Ribera  Barcinanensis  O- 
ratio  de  laudibus  D.  Dionysii  AreopagitéC 
habita  Barcinone  Vil.  Id.  OB.  1578.  Bar^ 
cinone  apud  Jac.  Sendrat.  RecitóU  en  lugar 
de  su  maestro  NuKez.  Pero  digámoslo  con 
sus  palabras  ,  y  juntamente  daremos  una 
muestra  de  su  estilo.  Nam  eum  Pet&ü^ 
Jo.  NüNNESius  doSor  noster  frastantissi' 
mus  rogatu  harum  honestissimarum  fatrum 
tnunus  hoc  celebrandi  laudes  D.  hionysii 
suscepisset  ;  aecidissetque  hoc  interim  spa^ 
fio ,  ut  eiprater  opinionem  in  patríam  ií^- 
cessario  magis ,  quam  libenter projiciscendum 
^esset :  w  optimus  ,  non  immemor  ejus  fr- 
dei ,  qua  se  obstrinxerat ,  me  sibi  in  hoc  mu-- 
nere  quadanmodo  substituit.  Quamquam  au- 
tem  grave  perdij^ileque  opus  ndhi  imponi 
mdebam  ^itaut  de  ingenio  ir  industria  ,  de 
'.  dignitate  ¿r  doBrina  in  eo  tnihi  periclitan* 
dum  esset ,  ndnime  tamen  ausus  sum  ma^ 
gistri  optime  de  me  merentis  adversari  'vth» 
-  luntati  i  prasertim  cum ,  siquid  in  nobis  sit 

in- 
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ingenii ,  siquid  industria  ,  siqua  infolitiori 
Jumanitate  exercitatio  ,  aut  inteÚigentia ,  ü 
Mum  ,  quantutncumque  est ,  suo  meritissu 
^0  jure  ^vindicare  sibi'  possit.  No  infe- 
rior a  este  es  el  estilo  de  las  demás  ola- 
dones. 

ADICIÓN  V. 
SoBKE  D.  Honorato  Juan.  P.  a8o. 

Espinosa  en  su  Orlando  impresso  en  An« 
ven  ,  Canto  XV.  p.  y^.  b.  col.  2.  OSí.  IL 
celebra  a  D.  Honorato  Juan  ,  diciendo: 

Mira  Honorato  Juan  como  se  extiende 
su  fama  ,  su  valor  ,  su  gentileza , 
y  con  ingenio  raro  en  sí  comprende 
lo  que  mas  escondió  naturaleza. 
Mira  el  Héspero  Rey  que  del  aprende » 
juntando  con  Minerva  fortaleza. 
Valencia  subirá  por  este  solo 
a  la  esphera  celeste  del  gran  polo. 

Los  Elogios  de  D.  Honorato  Juak 
escritos  por  su  sobrino  D.  Antonio  Juan  de 
Centellas,  que  citamos  p.  282.  se  impri- 
mieron la  primera  vez  en  Valencia  por  Sil- 
ves* 
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vestid  Esparza  en  1649.  foL  y  en  la  sc^^ 
gunda  edición  salieron  aumentados.  £1  mis* 
sm>  D.  Antonio  deseoso,  de  ensalzar  la  no-«^ 
bleza  de  su  rio  publicó  en  Ñapóles  un  (i )» 
Tratado  histórico  de  las  dignidades,  oficios. 
y  cargos  de  las  casas  de  Juan  y  d$  Cm^^ 
telles  ,  fol.  ;- 

Algunos  han  querido  hacer  a  D.  Ho«' 
170RATO  hijo  de  la  ciudad  de.Xatíva  y  y-ná 
de  la  de  Valencia :  pero  este  es  un  orroD 
que  desvanecen  los  AA.  que  cita  Ximeno  ^ 
tom.  I¿  pag.  145.  col.  I.  Este  plinto ;  y^ 
ottos  pertenecientes  a.  la  historia:  y  escritos 
de  nuestro  Valenciano  ,  e^eram¿s  los  ac|a¿ 
re  Don  Juan  Loperraez  Individuo  de'^En 
Real  Academia  de  la  Historia  iiíASíc'ticúf^ 
logo  délos  Obispos  de.  la  S.  I.  déJQiiKiá^ 
que  está  para  dar  alpoblico.  .  .. ' I 

Del  R  Athanasio  Kircher  he  vista: íaií 
obra  intitulada  :  Ptincifis  Christiani  Ar^ 
chetypon  Politieum  si'oe  sapiencia  regnatrix^ 
fuam  regiis  instruSam  documentis  ex.aniu 
quo  numismate  Hokorati  Joannii  £arM 
V.  Imp.  &  Philijfi  Il.jiuUei  CardirMis^ 

,    .....  . '  •    VJ^"'^ 

.    (i)   Véase  Gerardo  Eijiesto  de  Franchénaucii  411 

.  Bwlhtbeca  Hlsfoa.  Wst.  Gtnen^,  Barbad.  Ufíla  íjui¿ 

4.  pag-  17* •■   ^-^  •  •■"   '-   -   - --^ 
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fomarum  Principis  magistri ,  nec  tmn  (h^ 
mensis  EcclesU  Antistitis,  Sjftnbolicis  obve- 
lata  üitegumentis.  Reip.  lüterarta  evohtam 
ixpofiü  Athanasius  Kircherus  c  S.  I.  Am* 
stthdami  apud  Jo.  Janssonium  a  Waesber- 
gi.  Anno  1672*  4*  Esta  obra  está  dedicada 
a  D.  Antonio  Juan  de  Centellas  (cuyo  xe-^ 
trato  se  ve  al  principio)  con  fecha  de  I. 
de  Setiembre  4^  i666.  Dio  motivo  a  es- 
cribirla el  háver  enviado  Centellas  a  Kirche» 
mn  Medallón  Symbolico  acuñado  en  honor 
de  D4  HoKOKATo  Juan,  que  se  halla  co- 
piado p.  I  a.  En  la  parte  anterior  está  di- 
bajado  el  busto  de  D.  Hokokato  #  y  en 
di  contorno  la  inscripción :  HONORATVS 
JOANNIVS  CAROLI HISPP.  PRINC. 
]^AGIST£R.£n  el  brazo:  axts.  xux. 
En  el  reverso  una  figura  de  muger  con  va* 
libs  symbolos ;  a  cuya  explicación  consa- 
gra el  Autor  el  libro  I.  de  su  dbra.  El  II. 
tiene  ol  siguiente  titulo :  Splendar  &  gh^ 
ria.domus  Joatmiée ,  quo  tum  'vhri  gestéh 
irum  rerum  gloría  pr^^st antes  f  tum  potis^ 
simum  máximum  ejus  ornamentum  fr  grath 
dd^.decus  Honor ATUs  Joannius  Oxomensis 
€ccleside  antistes  f  nec  non  Caroli  Príneipis 
B&spanlarum  ^ondam  wagfster  unammi 
íüspaniéC  sui  écvi  scrípiorum  ^ouspiratun 


fie  mefitis  htudihus  ¡itíerario  orbt;  ád  exemr^ 
flar-froponüur.  (i)  r.     ;     , 

.  £1  Autor  después  de  celebras,  la  noblc^, 
aa  y.Hantiguedad  de  la  familia  dojbían  tra* 
ta  muy  de  proposito  de  la  vida  :y  empleos 
de  HoNoit ATO  ^  :con  xruyo  motivo^pone  Yin 
tíos  documentos  ,  que  antes  havia  ya  im- 
presso  Centellas» ,  Cierra  su  pbr^^irchec 
con  varios  elogios  suyos  a  D.  Honorato 
escritos  ca  diferentes; -ienguas  ^lyjcoihlua 
obelisco  geroglyphico  ,  y  la  Insaipcion: 

'■..-    :::       •' ^l^'  .:  'i;  i.ir  : '" 

i  HONOXATX  JOÁMiÍp  QLO&J A£  iMKtCTYS-^  i 

.  D.  Antonia  MatheosMudllolí  dkcade^ 
jÁicodel  numera  dé  las  Reálea^Atfiklemiai 
dtf  la. Historia  y:» de  kflenguar  E^pañola^^ 
dili^nte  investigadói^.dé  ^  «lesti^as ,  antiguent 
dades  ^  noticiosa;  de.  iquoitcatabainos  de  la 
vida  y  escritos  dei^2>i  HoiioiuLi»:  Jvan-^ 
nos  hajfranqueado  dosroartas  dar  ¿sccíisisig^ 
ae  .vai^on  lal  CardeaatiMarcplo.cCeVvandi 
Bresidenté  que  fiíe  úA^nai^á  de'Trento; 
o«  la  jespoesta.  de>icstexa  la  pfibáorai:  una 

:.  -         _  ■    .ü    jrr''.r-  »   .  ái  ^  'il.j   i  .. /( 

(r)  EoUpag^,í^^e»á>vlas,itoíw,dfv«^ 
foy  y  entre  estay  la' añfec^difncé  su  réajáto^qúe 
Ifr'rcprcseota.en  ira£iB(^si¿ui«r.-     p  ^./:»-:j  :       í 
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aítta  del  B-  Fr.  Bernardo  de  Fresneda  ,  y 
otra  de  Juan  Paez  de  Castro  al  mismo 
JüAK  •:  ^ü^  por  no  haverse  antes  impresso, 
(a  iexc^ttion  de  la  de  Cervino  ,  que  se  ha- 
lla pag.  51.  'de  Ic^  Elogios  de  la  segundan 
C(ficion)\no apodemos  omitirlas  aquí:   ^     • 

' ; '   ■éóÑÓRATüSXOANNIUS 
^  Maxcsixo  Caibidikaci  Gehvjno. 

£a  fuit  adhuc  temporum  ratio  ,  nt  ne* 
que  mibi  quM  ad  te^s^iilbeiem,  in  mentem 
satis  veniret ,  &  tu  nullas  a  me ,  credo ,  ma- 
giiopefee  lictáras  «kqpe£hure¿.  itáqae  quod  me 
de•lítt»KUum^iIlterm2ssiline^paTgem  »  níbü 
sane  esr ,  pfSBsefdm  cui¿£ttibi ,  si  menun 
ria  tenes ,  mú  qvki  ihcidécet  ejosmodi ,  qubd 
te  sciroalterutmi^  i^ostiJvm  intseresset^v-'n^o 
minos!,  ad .  te  saspis  sdSpmmm  ,  ^  alíquando 
denoátíanm'^^  ft^maxilnis  tuis  atque  ffat» 
vissimisJKCÓpatioiiiBnsjdehere  mepaxrere 
facile  riñt¿lligam.:>Si:d^íjcum  iongius  fuisset 
mea]»iii;JiÉ^aiiim.imervaUum^^  aun 

tabellarium  na¿his  essem  ^  cui  &  licteras 
xcde  dari  ^  &  ,  quem  iis  adjuQxí ,,  liber 
etiaifh'j^sáíf;^ 

¿onptttavi,quin  í^di^héjc ^tcfl^pprc  scribc- 

rcm 
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rém.  Ac.(i)  líber  quidem,  quocí  tu  omiríura 
óptime  judícabis ,  cjus,  nisi  fallor  omnino» 
'^eiieris 'fest ,  ut  si  quidem  vetustos  ad  te 
^códices  >  qaibus  Ferdin.  hic  Pintiánus  usus 
pátchtc  videtur  restituisse  multa  ,   mítte- 
TC  liéuísset ,  car  ciim  líbrum   mittcremuí, 
¿aussám  sane  nullam  magnopere  habere- 
^jnus.  Quamquam  ehim  non  pauca  in  illo 
Pintianus  ,  vir  in  primis  dodus  &  dilfgens 
dé'  suo  aíFert  ,  quíB  miníme  contcmncnda 
esse  vi  deán  tur ;  tamen  ea  una  ,  ut  veré  di- 
cani  ,   illius   mittendi  caussa  fuit  ,   quod 
cum   inultos  haberet  pr^eclarissimí  scripta- 
risT  veterum  beneficio  librorum  restituios  lo- 
cos ,  ipsos  autem  ad  te  antiquos  códices 
lAiúus  niittere  liceret  ,  si   quod  próxímum 
crat,  eum  tibi  cui'afem  Ubrum  ,  rem  me 
tlbi   non  ingratani  fa'ftururii  sum   arbitra- 
tus  ;'  atqüe  eó  sane  magis  ^  quod  &  te  vf- 
rum  tum  pr^stanti  doé^rina  ,  tum  ihagnb 

fravique  judicio  prajdiium  ejus  gencris^re- 
Us  plurimum  deléílari  soleré  sciam  ,  &  i- 
|rsos  ego  illos  antiquos  libros  superiore  aü« 
'lío  Salmantica^  viderim ,  &  de  roí  totius  fi- 

;;  /      '  ;  Gg    -    ';■   de 

.  /(i)    Habla  D.Honorato  dellibro  de  las  cor- 

_i;ccciones  del  Piociano  a  Flinio  ,  inypre&so  en  Sa« 

laioanca  en  if44.  foi  ■     .  --     ^ 
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de  nullam  omnino  in  p^rtem  dubitari  queat. 
In  reliQuos  vero  Plinii  libros  siquid  ab  eo- 
dem  coetur  ,  quod  se  propediem  fadurum 
affirmat ,  aut  etiam  siquid  ejus  generis  ab 
alio  ,  id  ut  statim  babeas ,  curas  nóbis  erit. 
Ñeque  ab  ea  me  sane  re  illud  deteirrebi^ 
quod  in  isto  optimaram  artium  domicilio 
luterarumque  omnium  celebritate  &  lucci 
cüm  certatim  magno  ingenio  singularique 
industria    viri    ad  praxlarissimos   quosque 
scriptores  restitucndos  ihcumbunt ,  aut  mi- 
nas hsec  fortasse  necessaria  ,  aut  multo  et- 
iam minora  videri  possint  »  cum  pra^er- 
tim  ejus  sis  ipse  generis  atque  ordinis  da- 
dor &  princeps  :  nam  &  nullum  esse  ma- 
nu  scriptorum  iibrorum  paulo  quidem  anti- 
quiorum  ,  quin  aliquid  opis  ad  rem  litte^ 
rariam  constituendam  ,  &  tamquam  salutis 
afferre  possit ,  inter  omnes  facile  constare 
video.,  &  omnia  tibi  tui  studiosorum  ofi- 
cia ,  quantula  ea  cumque  sint ,  grata  soleré 
accidere ,  perspeéhim  mihi  máxime  est  at- 
que exploratum. 

De  R^.  ne  quod  bine  ad  te  scribi  possíti 
est  quidquam  ,  cum  foris  omnia  nobis ,  ut 
nunc  est ,  ejusmodi  afferantur ;  8c  ut  máxime 
aliquid  esse  videatur,  habere  te  tainen  scio^ 
qujl  uberius  ca  ad  te  atque  subtilius  defer- 

re 
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re  possint.  Tu ,  si  me  dignitatís  amplitudi- 
nisque  tuas  studiosisslmum  cupidíssimum- 
que  exístimaris ,  nec  alienum  summa  tua 
'gravitare  atque  constantia ,  &  mihi  sane  gra« 
tissimum  feceris.  Cura  ,  ut  valcas ,  optime 
pater.  IX.  Kal.  Dccembris  M.  D-  XLIV. 
Pintias. 

Scripta  epístola,  Sipontinus  venit  ,  cu- 
jüs  prudentissimi  viri  hominisque  huma- 
nissimi  congressu  atque  sermone  incredibile 
cst  quantum  cepcrim  voluptatís ,  praesertim 
xum  &  sacerdotio.  cum  Pontificis  Max.  be- 
neficio ,  tua  tum  cominendatione ,  &  ampio 
in  .primis  muñere  audum  atque  ornatum 
viderem.  Sed  quid  ego  me?  qui  eum  valdej 
ut  debeo ,  diligam ,  vel  omni  potíus  ob- 
servantia  colam.  Nemo  hic  sane  procerum, 
eorumque  ,  qui  summa?  prassunt  Reip.  fuir, 
qui  cum  ejus  magnopere  adventu  dele(&« 
tctxkv  9  tum  summo  hominem  studlo  singu- 
larique  benevpientia  non  comple¿teretuñ 
Ñeque  dubito,  quin  a  Principe  ipso  eximias 
Tirtutis  planeque  Regias  indolis  adolescente 
^pari  I  cum  venerit  ,  comitate  humanitate- 
que  excipiatur.  Sed  ha?c  tu  ex  illius  litte- 
lis  cognoces.  Ego  ut  lastitiam  ad  te  meam 
deferrem  9  qux  magna  ipsa  ex  parte  ad  te 
pertiaeret ,  mihi  faciendum  putavi. 

Gga  MAR- 
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MARCELLÜS  CARD.  CERVINUS, 
Honorato  Joakni  S.  P.  D. 

Magnifice  ac  Riv.  domine* 

Accepi  una  cum  tais  litterís  novam 
Plinii  librum  ,  qui  mihi  cum  per  se  caras 
jacundusque  fuit ,  tam  quod  de  te ,  quem 
ego  plurimum  amo ,  ac  de  quo  perdíu  ni- 
bit  4udiveram  ,  ea  intelligebam  ,  qux  má- 
xime volebam.  Quapropter  quod  de  libro 
tibi  rescribam ,  nibil  aliud  ferme  est ,  nisi 
te  humanissime  atque  amantissime  fecíssCí 
cuod  eum  carasti  tam  diligenter  ad  nos  per- 
íerendum.  lilam  autem  partem  epistolar  tua;, 
^ua  te  purgas  de  litteraram  intermíssionei 
nec  nosco^  nec  probo.  Seis  eoím,  nuUas  mi- 
hi posse  occupationes  intervenire ,  qa«  mi- 
hi toas  litteras  legere  impediant.  Qoaic 
quod  posthac  hujusmodi  excusatione  uta*^ 
ris^  nihil  est ,  pra^rtim  cum  &  npbis  in 
novo  hoc  legationis  nostras  muñere  #  vel  po- 
tius  onere ,  Tridentum  proficiscendum  stt| 
ubi  quanto  longius  a  te  abfuturi  sumos» 
tanto  magis  toas  litteras  desiderabimus»  qoas 
quamdiu  ibi  erimus ,  (quod  quantum  pía- 
ne  cnfff  omoino  nescimus)  crcbriores  quaig 


lu&ac  fecisti ,  ex$pe¿bbimus..Da  operam^ 
uf  yaieas.  Pat.Rwnff  íS^CaÚ^art,  MJD. 


I   :    JIONORATUS  JOANNIUS 

.. ;  ;]^yiBC£^LO    Ca&I>INAII    CsK VINO» 

/:r,   ;  l¡lmtrifdif¡i  Ar  Rcv*  domine^ 

Jo^  Paeci^^^qui  tibí  haslltteras  red;<; 
d^ ,  ex  eorum  cst  hominum  numero  ,  qui 
gratí  tibí  ac  jucundi  esse  consu^verunt.  Nam 
&  magnum  in  eo  ingeniuin  es^,  &  muí* 
ta^  littera?  ,  nec  tx  vulgares^  sed  graves> 
&.  recónditas  :  quo  qiiidcn[i  nomine  ciim 
dojílis  híc  ómnibus  unice  carus  sit,  mihi-. 
que  perfamiliaris «  cum  ei  me  commt)dum^ 
tqm  tibí  non  ingratum  fa¿hirum ,  sum  ar- 
bitratus  ,  si  has..ei  isthuc  proficíscenti ,  ad 
tfr  litteras  darem  ,  quibus  &  aditum  ami- 
Ofrac  familiari  .  nieo  ,  quod  .  lile  máximo-* 
pifie  optabatj^gd  toam  amplitudinem  salu- 
Uadam  patefacerem;  &  cum  non  ínjucun- 
dain-  fore  tibí  eruditi  hpmínis  sermonem 
«;qu€  usum  significarem^  tmm  vero  per- 
gratum  te  mibi  faÁurum,  ostenderem  ,  si 
Ggj  ho- 
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l)ominem  piWstá^tí  ingenio  sineblariqué  do» 
¿trina  pta^dlhiM  ,'  mihiqírd*  vchementcr  ci-' 
rum  atque  jucundum  ,  qua  id  soles  homi- 
num  gentt^^  y'  huntánitafe  comitateque  com« 
pleAereris  ,  &  simul  si  de  litterariis  studiis, 
quod  síne  tua^  molestia  fiat,  ut  familiarius 
paulo  tecum  agere  possit  /  patérere.  'Qüod 
cum  peto,  etsi  me  necesi^ríó  meo  com- 
modare  intelligo  ,  atque  consulere  ,  non 
ingratum  me  tamen  tibi  fafhirüm  arbitror, 
qui  cum  illum  quidem  cumúlate  tibi  eo 
ih  genere  satisfaémrum  habeáiñk' persuasunii^ 
tüm  magnopere  deleñari  té  tálibus  &  vi* 
ris  &  ingeniis  sciam.  Sed  ha^c  ha¿lenus. 

Quod  te  Pontifex  Maxim.  Tridentino 
Concilio  praíesse  voluit ,  quód  ex  tuis  cog- 
novi  litteris  humanissime  amantissimeque 
scriptis  y  &  antea  audieram  ,  neo  alienum 
summa  sua  planeque  divina  sapientia  Pon- 
tifex Max*  vidétur  fecisse  ,  Á  singulári, 
qua  universam  simul Remp.comprefaendit 
caritate  in  primis  digiiuni ,  qui  eum  ad  rem 
unam ,  qi^  quidein  iñ  terris  ab  hominl* 
bus  curari  atq^ie  constituí  possunt  >  maxí^' 
mam  maximique  momenti  legandum  pa« 
tarit ,  quo  non  alius  ncc  prudentia  ma/o- 
ri  ,  nec  pietatis  ,  religionis  reique  Chris- 
thnx  asserenda?  stabilíenda^que  flagrantíorc 

stu- 


cuJio  iñvénírí  queat.  Fixít  autém  Deus ,  ut 
ilod  sapientissime  ;^huc  atque  religiosissi- 
m  a  Pontífice  Máximo  Cssareque  institu* 
ím*^  in  summó' or^is  discrimine  ingen- 
áüó  i|emm  Christiiniimm  perturl^tioñe». 
éT  extirema  pótius  csílámitáte  miseraque  fór« 
ma  9  ad  eum  ,  quem  boni  piique  bptáút 
nmcsr»  éxítum  aliquaadá  perdücat&r ,  quod 
el  singuUri  atque  perpetúa  Dei  Opt.  Max< 
1  hominum  genus  caritate  ,  sapientis^imo- 
im  Principum  auÁóntate  &  cócísiliis^/  vel 
estra  ,  qui  summas  prasestis  reí ,  gravitate 
rudentiaque  non  dubk  iutiu^um  sperant  o- 
mcs  atque  confidünt/  /  "  •    .  .. 

*^ód  meas  requkisr  littefas  » teque  ba« 
im  desiderio  affici  scribis  ,  agnosco  sum- 
lam  tuam  humaíiitáteín  in  meque  süavita« 
;m  singularem  ,  qua  fiat ,  ut  quod  in  ma« 
imis  tuis  atque  gravi&imis  occupationibus 
letuendum  plañe  fuit , ,  ne  gravea  ac  mo- 
stürn  esset  i'  id  'tíBi  gratum  etiam  atque 
ic^náüm'  esse  afflrmés.  Itáque  hac  ,  quam 
»tendls  >  facilítate  &  tainquam  índulgentía 
típosthac  ceirtum  csi  /teque  crebrioribus^ 
úám  ádhuc  y  epistolis  appellare.  Tu  ut  va- 
tudinem  tuam  diligéntér  cures  ,  te  yehe- 
lenter  etlám  atque  etiam  oro.  Vale  Pin-? 
x.pr.  KáL  Maji  M.  D.  XLV. 

Gg  4  Am- 


^  Ámplissimum/yiiium^  Rcgipaldum^col- 
l^am  t»um  ,  queiñ  prQpter  suiñmum  ¿jus 
ingenium  ,  suminam  yjífle  gravjtatem  &;  m» 
tegritateni »  slngul^jréjnque  in  me  beneyo- 
lénttaní  cplo  jam  pripcin.ftque  observo». ve- 
Ijín  ,  '^si  Ubi  grave ;  ¿QQ  est ,  nosfro  nomíóe 

'^  CARTA  V 

B?    J.UAIí    Pae'z    de    C^STKrO. 

A  D,  HONORATO  3tT¿N. 

A&(y  magnificQ  Sfñor» 

Lá  de  V.m.  dé  trcidcl  pássadó'cn  fcf- 
pucsta  de  esta  mia  recibí ,  y  con  ella  gran 
merced  ,  como  será* para  mi. muy  grande, 
todas  las  veces  que  y.  m.  me  escribiere: 
y  porque  sé  que  el' señor  Gerónimo  Zu- 
rita no  tiene  cosa  que  no  comunique  con 
V¿  m.  me  descuido  de  no  escribir  las  par- 
ticularidades y  que  a  él  escribo  ,  pues  su 

car- 


J-íV. 


(jk)  ^íX?k  ha  de  ycnír  a  manos  de  Y^fi^y  asi. 
ajgqra, porque  a, él  escribo  Jargft^^/aquelli^ 
soglicQ.  a  V.  m-  hs^ya  por  Wya^  ^ '  \ 

^^Quanto  allas^pWjisdc  ÁíCJIitP^^^       YÓ[ 
cG^a^y.  m.  que  es  ^osa  fliuy.gfand¿,  por-, 
que*|a$*inas  dc;Ja¿' lacunás  en  Yo^JtíIprales  ^ 
y  puncipalmcQ^ft.e        de  miiraj^is\aúscuí'^ 
iatiqmíus  estlriiJcnas.  El  .pata^o'^<íf  lims 
insécabilíbus  e^s.  iriuy  otro :  lo^ 'jjPróí/m^i 
tienen  cosas  nuevas ,:  los  ¿¿^  anüif^Wus  ¥nuy^ 
truenas.  V.  m.  tenga  paciencia  ['^  ';^iie  todo 
será  común  ^..quandó  Dios  quisi^erque  nos^ 

yeamos.  '  '  .  .   '^    [^'', 

',  Agora  anáp  pnjruelto  con^  los  interpre^^ 
t^l^^iegos  ,  assi^^los  estampadóis »  como  de' 
mano»  gue  tíenie  ¿1  jeñor  (2)  D^IÍjego ,  co- 
ma ^li  mucbá^,páraphrasis  de  autores  in« 
noi^iñatos  sobre  X^Vi¿^¿F.  Phys.  ir  \E(h,  Ar; 
nstof.  principalmente  Jaasapii  Cantacuzenpi^ 
en  ]z,£thica  ^.Georgio  Scholarid  en  la  Lo^^ 

íú  la  carta  á  qpé  *se  Vefia*  aquí  Viét ,  la  trá- 
he^Dormer  en  los  Frúgressos  de  la  historia  en  el  Re/no 
de  Aragón  ,  ^^g^  471.  y  s¿gc. 
*  '^)  Este  es  D;^Di¿go  3e  Mendoza  Vbicn  coho- 
€tiap.  por  su  grande  itigenio  y  erudición  ,  y  por  las 
ttksteu  i  Gueiréf  áe  Granada  ,  Que  gozan  de  la  luz 
tiubltca.  Estaba  a  1^  .sa^  por  Embajador  de  Phe- 
Jipe  K.  al  Santo  <%nxSno'w  Trenco. 
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gica  y  Physüa ,  ir  flfkífhd  Metochitéé  in 
Aristi  Optra  \  y  ¡áe  MicKicl  Psell¿  cbíás'* 
no  impressal»'^  como  es  in  libros  de  Usufitr' 
tíum\  PhtíopMiin  iñeteora'^y  ihucb^is  a>n 
sas  de  Pot^nyríó.  De  ^o^os!' 'estos  combitt- 
rios  no  higo  sino  excerperf^  ascribift  A* 
ristoli  ir  ctifnmmtaítns  ex0isís ,  y  ex^liciif- 
la  lecdtíq , que,  tuvieron  eá^  ,  que 

es  un  buisó  ^abojo  pafa  juntar  con  las  di- 
versas lecbióbes  de  exem|ílatés. 

(i)^£ñ  PEiton  también  tenemos  gfáttdes 
cosas  de  Pr^ib^ -allende  de  las  impressás,  que 
están  muy  mal  corregidas  ,  y  las  tenemos 
muy  mejWs  ^'  domo  son  comrneHt.  m  Phdi 
don.  líern^í}  'I  Proclo'.  in  Parmenidl  Thcoti 
de  necessdfiti,  niathematicts  t»  Platoiu^Ó^ 
lytnfiodorüs.ín  Gárg.  At^.  PhJed/PhUeb. 
Trocluitn  Cratyl  ir  Alctl^Procíuf^^^ 
togidiñ  Platonis.  Assi  que ,  scííór,  tengo  bien 
en  que  entender ,  mieñrraiMuráre  efCbn-* 
cilio  ,  el  qual  querria  que  se  estuviesse  tra« 
tando.  mucbos  años  y  buenos. 

■'."'•r, ;■:'.,:;;'•;.     '  ei 

(i)  En  lo  que  he  visto  del  eipditissimo  Paez  es« 
aico  en  Xacin  en  prosa  y.  verscf  y  manifiesta  que  sa*, 
bía  muy  bien  aquella  len^  i  pero  en  la  Caistellada 
no  tiene  tan  buen  estilo ,  y  latiniza  Frequen^emente; 
pues  pone  en  Fl^on^^^  en  Jrfstciil¿s  ^  en  lug^  de 
sobre  PléUon ,  sobre  Aristóteles  )  tS'c. 
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El  índice  de  la  libreril  Nicena  es  muy 
grande  de  mas  de  treinta  pliegos  de  papel, 
y  hay  libros  buenos  y  ma^los ,  y  ha^oíia^- 
-^er  ün  volüiti«n  ,  en  qüpj  porhé  feF  índice 
dp  la  libela  del  Papa  ,  y  otro  de  la  libre- 
ría  Nidáia ,  y  otro  de  la  librería  del  í»)ío- 
nastefío^  de  San  Antoñio^en  Venecía;  y^ottro 
de  la  del  señor  Don^Diego ;  _y  hecbo  ,  ha* 
viendo  buena  ocasión  I  le  enviaré  i  V.  m. 
sin  fa^ta ,  p9rque  tpdp  lo  que  digo  tene« 
xnbs  aquf;cn'Tí'entó."  '\ 

XV'^P  Píon^^iió  IHálicarnásseo  Tífi 
rSfí  AfriKolfi/  fl^íropcúv  hallé '  en  una  librería ; 
de  Vciiecia'i  y  lo  truximo^  acá  ,oon  su  ca-' 
dfcná :' yci' habré  un  traslado.  Na  tengo  al 
pfcseñte  Wás  que  escribir  a  V*m.  princi-í 
pálmente^  ^htandose  con- esta  la  del  señor 
sdtretarip. 'N.  S.  la  muy  magnifica  persona- 
de  V.  mf  guarde  y  prospere  con  el  aeré-* 
cenfótñiefnto  'de  estado  que  yo  para  mi  de- 
seo. De  Trento  VIII.  <íe  Juaio'de  M,  D; 
XLVI;'  ^ -^  ••'        :    •  ^  •   .  • 

*'     Paez  peCas-írq;   *    .. 

'^     .'.■    r  ..■•;.. ./.      r       '.  •       .   M 

(i)    E$  copia^  de  la  ori^ioal  s  y.  el  sobrescribo  qi|<¿ 

está  en  el  oiismó  pliego  dice  :  Al  muy  magnífico  Se-* 

ihr  el  Señor  HONORATO  JOAN ,  /  m'MUrep 

ia  Corte  de  su  Altex.a. 
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CARTA 

:kb  Fu*  Berník^do  pe  FrssnepAi 

del  Qfátn  4e  S«.Frapcisco  #  Confessor  del 

Rey  Phclipe,Ij(.  y. después  Obispo  de 

,  Coenca  ,  a  Honorato  Juan  Maestro 

..del^^Serenissimo  Priacipc  ]>,Caríos« 

'\i  l^üY  Itusiiiti:  S^Koj^.  _    . 

Con  este  correo  recibí  Ja.de  Y^m,  de  29. 
de.Oélubre  ,  y.  cofi  ella  jneTla.  j^ia^  muy 
qeclda  en  avisarine  de  su  sali\^  ,  la  qual 
Ig  deseo,  como,  la  «propna  ,  por  ser .  tanto 
menester.,  para  Í(f^rQUC:  V.  m./tlace.^.  Pesar- 
me hía  muchp  ^  cjue.  i^o  fuesse  CQxi  mucho 
fruto  de  su  Alteza  ^|.  a  quien  pecara  mucho 
mas  ,  quando,  ve^  y.  entienda  ^tíanto  Ius« 
tre  da  a  Jos  Principen  ,  por  grandes  que 
sean  ,  el  saber,  ktras.:  ,porque  en  fii;i  pohay 
grandeza  que  no  a6zc|  con  cJLjas  ^  jespecial- 
mente  en  siglo  donde  tanto  se  usan  las  búe-* 
ñas ;  y  en  un  Principe^.;  de  quien  el  mundo 
se  promete  tan  gran  o^peAacion  ^  scrj.  esta 
grandissjnia  falta ,  si  su  Alteza  la  tuviere. 
Bien  sé  yo  que  no  hay  Rhetorica  que  tan- 
to le  persuada  a  esto/cómo  le  persuadiría, 
^ando  lA)  habrá  tiempo  de  emendailo^  uno 

de 


\ 
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de  mil  casos  ,  que  se  brrecerán  a  su  Al« 
teza ,  donde  apreciará  esto  en  lo  que  vate. 
Y  beso  mil  veces  los  Reales  pies  dt  sa  Al- 
teza por  la  merced  y  favor  de  mandarse 
acordar  de  mí.  En  pago  desto  suplico  de  ró* 
dillas  a  su  Alteza  ,  que  tenga  por  traidores, 
o  por  hombres  muy  ignorantes  de  las  cosas 
que  añaden  grandeza  en  ios  mayores  Prin« 
cipes  del  mundo  ,  a  todos  los  que  no  le  per- 
suadieren y  suplicaren  »  que  emplee  mucho 
el  tiempo ,  que  agora  tiene ,  en  estudios  dig- 
nos de  su  Real  persona,  que  yo  sé  que  ven- 
drá tiempo  ,  y  muy  presto ,  quando  su  Al- 
teza se  tendrá  por  muy  servido  de  todos 
los  que  esto  le  hu vieren  persuadido.  £n  los 
libros  están  los  avisos  de  la  guerra  y  de  la 
paz  de  los  mas  avisados  Principes  ,  y  otros 
hombres  que  los  siglos  passados  precedieron: 
en  los  libros  está  el  consejo  y  el  aviso  del  jus- 
to y  buen  gobierno  :  en  ellos  se  advierte 
del  engaño  y  traición  de  los  enemigos  >  y 
nunca  Principe  tanta  necessidad  tuvo  de  sa- 
ber y  entender  todo  ésto ,  como  su  Alte- 
za*; porque  vendrá  a  reynar  en  los  mas  per- 
niciosos y  malvados  siglos  que  jamás  el 
mundo  tuvo ;  y  no  ^  pueden  vencer  sino 
con  grande  religión  y  christiandad,  con  mu- 
cha prudencia  y  sabiduría  ^  que  Dio$  U 

da* 
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-&rá ,  si  sa  Alteza  la  desea ,  y  se  la  pidiere 

.con  hamildad ,  para  señalarse  mucho  en  ser- 

;irille  >  y  ensalzar  con  su  ayuda  su  santa  Fé, 

que  assí  pronostican  grandes  hombre  ,  que 

ha  de  ser.  Por  esso  su  Alteza  tenga  gran 

.  quenta  con  Dios  ^  y  cómienze  c}esde  agora 

•  a  sentir  y  dolerse  mucho  que  los  Turcos  y 

•  Moros  enemigos  de  Dios  y  de  nucstfa  Fe 
Catholica  vendan  publicamente  en  las  pla- 
zas de  Consuntinopla  las  vírgenes  dedica- 
das a  Dios  en  sus  monasterios ,  de  donde 
las  han  llevado  cautivas  con  mas  de  cien 
inil'  animas  que  han  llevado  de  diez  años 
a  esta  parte  de  los  Reyños  y  señorios  de  su 
padre  y  suyos  ,  siendo  señores  del  medio 
mundo »  que  es  grande  afrenta  y  verguea- 
n  de  su  potencia  y  grandeza.  Y  si  tras  es* 
to  su  Alteza  pensare  la  multitud  de  here- 
ges  que  se  han  levantado  »  bien  verá  que 
no  nació  para  descansar  ,  y  que  sa  Alteza 
es  menos  suyo  que  ninguno  de  sus  vasa* 
líos  y  porque  es  de  sus  Repúblicas  ,   de  sus 
Reynos  y  Estados.  Y  si  sus  subditos  les  de- 
ben obediencia  y  perpetuo  servicio  y  fide- 
lidad ,  los  Reyes  deben  a  sus  subditos  gran 
cuidado ,  mucha  vigilancia  de  acrecentarlos 
en  todos  los  bienes  espirituales  y  temporales, 
y  para  defendellos  y  amparallos  de  sus  ene* 

mi- 
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jnígos :  que  sinQ.dcspierta  muchas  reces  a 
su  Alteza  el  cui4f)|^Q  de  como  ha.de  ven- 
'gar  la  injuria  que  estos  infieles  hacen  apios^ 
y  la  que  han  hecho  a  la  Corona.de  España 
cssos  Morillos  de .jnala  ventura,  no  querría 
ser  Español.  Mas*  yo  espero  en  Dios  ^  que 
esta  jornada  y  otras  muchas  hará  su  Alte- 
ra para  gloria  de  Dios  y  ensalzan^iento  de 
la  Iglesia  Catholica  ;  y  suplico  a. su  Alteza 
reciba  esto  como  del  menor  subdito  y  va- 
sallo que  tiene ,  mas  de  uno  de  los  mas  ze* 
losQ$  de  su  honra  y  reputación  de  todos, 
quQ  siempre  sqplica  a  Dios  que  le  haga 
tan  grande  Principe  y  tan  Christiano; ,  tají 
tenido  y  servido  aun  de  sus  enemigos ,  co* 
mb  yo.esj^ro  y  deseo.  Bien  pudiera,  yo  e$^ 
ciisair  estas  rudezas  donde  se  tratan  cosas  t;|a 
escogidas  ,  como  yo  sé»  que  V.  m.  con  su 
prudencia  y  sabiduría  presentará  cada  dia 
a  su  Alteza :  mas  cada  uno  cumple  con  su 
obligación  ,  si  da  lo  que  puede ;.y¡ si  yo 
puedo  servir  en  algo  a  su  Alteza  ^  también 
le  ofrezco  toda  mi  voluntad  y  diligencia. 
Y  guarde  N.  8.  su  muy  ilustre  pprsona  y 
estado  acreciente  como  desea ,  y  cpmo  yo 
espero  que  su  Alteza  lo  hará,  porque  sé 
^ue  es  Principe  muy  agradecido.  ..  , 
A  Zutiu  me  encomieádb  mucho,  y 
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c[ue  s(  le  quedó  alguna  paciencia  ,  busque 
alguna  ocasión  para  vfc'áiíla  a  exercicar  aqui, 

Lserá  perftóla.  El  P.'Fr.' Ángel  tambiea 
a,  \ú  manos  a  V;  m.  y  le  es  mu/  ser- 
vidor-y  aficionado  y 'y  persona ,  de  cuyas 
letras  y  discreción  sé  que  V,m.  se  conten- 
tará ihuchó ,  quando  le  mte  ,  que  plegtk 
aDios  quft  sea  tan  prestó  como  las  gentes 
dicen  por  estas  calles  ;  aunque  yo  de  Fran- 
ceses creó  poco ,  y  si  la  necessidad  no  las 
compele ,  yo  no  creo  qué*  amor  de  Dios  ni 
deseó  de  bien  publico  los  moverá  a  ningoa 
bien.  Dios  lo  encamine  todo  como  la  Chris- 
tiandad  ló  ha  menester ,  y  guarde  su  mny 
ilustre  persona  y  estado  acreciente  como  de- 
sea. D¿  Bruselas  XIV.  de  labrero  M.  P. 
LIX. 

Besa  las  manos  <te  Vmd. 
F&*  Berka&do  b£  Fkesnspa. 

Estas  Cartas  sin  duda  las  recogió  el  di- 
ligente Chronista  de  Aragón  Juan  Andrcs 
de  Uztarroz  ,  pue$  sé*  hallan  encuadernadas 
en  un  tomo  de  los  Elogios  de  la  I.  edición 
y  una  carta  suya ,  que  copiada  del  original 
pondremos  aquí ,  por  la  noticia  que  da  de 
Honorato  ^  y  de  su  sobrino  Centellas. 

CAR- 
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CARTA 

DEL  Doctor  Francisco  Andrés,  ^ 

Aunque  en  mí  concepto  siempre  fue 
grande  la  memoria  de  su  tío  de  V.  m.  el 
señor  D,  Honorato  Juan  ,  por  lo  que  ha- 
vía  observado  en  algunos  elogios:  hoy  con 
las  noticias  que  se  deben  a  su  noble  agra*^ 
decimiento  de  V.  m.  creció  en  grado  supe-* 
rior ,  porque  le  realzan  las  cartas  del  Rey 
D.  Phelipe  el  Prudente ,  y  de  su  hijo  el 
Principe  D.  Carlos  todas  muy  llenas  de  es- 
timación y  benevolencia.  Con  justa  razón 
se  celebra  el  (i)  papel  de  los  consejos  al 
Principe  D.  Carlos  ,  porque  es  un  testir* 
monio  de  su  christiano  zelo  ;  y  si  el  dis-* 
eipulo  huviera  observado  aquellas  reglas, 
se  lograra  mejor  su  vida. 

Merece  V.  m.  mucha  alabanza  por  las 
demostraciones  de  amor  que  muestra  a  la 
memoria  de  su  tio  tan  grande  en  virtud 
y  letras :  y  yo  por  el  favor  que  V.m.  me  ha^ 
oe ,  en  lo  que  pudiere  mejoraré  mi  agrá* 
decimiento.  Remito  las  cartas  que  V.  m« 
Hb  me 

(i)    Se  lee  en  el  libro  de  los  Elogios ,  pag.  67.  de 
la  edición  II.  ' 
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me  pide,  y  por  ellas  entenderá  V.  m.  que 
el  Secretario  Gerónimo  Zurita  no  sirvió  al 
señor  Don  Honorato  Juan  ;  y  "para  que 
V.  m.  tenga  claro  desengaño  ,  es  de  ad- 
vertir que  desde  muy  niño  empezó  a  ser- 
vir al  Emperador  Carlos  V.  en  el  puesto 
de  Continuo  de  la  Real  Casa  de  Castilla, 
7  luego  fue  Secretario  de  la  Inquisición 
Suprema  ,  y  quando  el  Rey  D.  Phelipe 
escribió  la  carta  desde  Bruselas  a  su  tio 
de  V.  m.  era  Contador  general  de  las  In- 
quisiciones de  Aragón ,  Valencia  ,  Cátala* 
ña  y  Sicilia  ,  y  esse  mismo  año  de  la  fe- 
cha estaba  en  Bspaña :  la  prueba  es  real, 
y  V.  m.  la  estimará  por  otras  circunstan- 
cias. 

Juan  Paez  de  Castro  Chrom'sta  de  Cas- 
tilla ,  y  uno  de  los  grandes  sujetos  que  la 
ilustran  (aunque  se  hallen  pocas  obras  im- 
pressas)  en  carta  escrita  a  Gerónimo  Zu- 
rita ,  su  fecha  en  Bruselas  a  24.  de  Mar- 
zo de  ijj8.  dice  de  esta  suerte:  Dd  sc^ 
ñor  Honorato  Juan  todo  es  verdad  quan- 
Po  K.m.  escribe^  j  nunca  hombre  de  sus 

PARTES  HA  ESTADO  EN  SU  CARGO  DES^ 
PUES    QUE    HAY  ReYES   EN   ESPAÍÍA.  Cáff- 

to  yo  trabajo  quanto  puedo ,  y  quisiera  f(h 
der  mas  para  servirle  ,  pero  recibir d  mi 

bue- 
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huena  voluntad  ,  sino  sé  hiciere  quanto  yo 
deseo. 

En  muchas  (i)  cartas  de  las  que  yo 
imprimiré  de  Juan  Paez  ,  hace  memoria 
del  señor  Obispo  de  Osma ,  pero  es  de  pasr 
so. ,  y  assi  en  el  margen  de  una  puso  la 
(jx)  clausula  referida  ,  por  ser  los  demás 
capítulos  de  materias  diferentes.  Admita  V« 
m.  lai  noticias  que  agora  envió  con  un 
animó  grande  de  servirle ,  y  me  perdón; 
que: no  van  con  esta  una  carta  de  su  tio 
de  V,^  m.  al  Cardenal  de  Santa  Cruz  Ma- 
celo Cervino  con  su  respuesta ,  y  otra  de 
(5)  Joián  de  Verzosa  ,  Poeta  y  orador  in- 
signe ,  natural  de  esta  ciudad  ;  y  aunque 
es  impressa  ,  es  como  sino  lo  fuera ,  por- 
que los  quatro  libros  de  sus  epitolas  no  se 
hallan  :  imprimiólas  en  Palermo  año  1575. 
D.  I-uis  de  Torres ,  que  después  fue  Car- 
denal. No  van  ,  porque  me  faltó  lugar  de 
4:6piarlas  ,  por  andar  buscando  en  algunos 
autores  elogios  del  señor  Obispo  de  Osma¿ 
Hha  y 

'  (i)  Se  'tiallan  en  el  libro  de  los  Progresos  de  Id 
bktoria  en  el  VJtyno  de  Aragón  desde  la  pag.  4/8.  en 
adelante. 

(2)    Véase  la  pag.  4^^.  de  los  Progressos. 

(O  £scá  en  la  pag.  2;.  y  i^.  de  los  Elogios  de 
la  edición  IL 
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y  donde  he  tenido  pesadumbre  de  no  hi« 
liarlos  fue  en  la  Historia  de  Jacobo  Augus* 
to  Thuano  ,  donde  apenas  dexan  de  bailar- 
se memorias  de  los  varones  do¿los  que  fio* 
rederon  en  los  tiempos  que  escribe.  Siem- 
pre que  hallare  otros  ,  los  remitiré  »  para 
que  V.  m  los  tenga  juntos ;  y  sí  en  Osma 
se  descubriessen  papeles  ,  se  podría  formar 
iiñ  libro  de  su  vida ,  que  no  será  dificul- 
toso el  disponerle.  Dios  guarde  a  V>m, 
muchos  años  como  puede  y  deseo.  Zara- 
goza XIX«  de  Agosto  de  M.  DC.  XLIX. 

Servidor  de  V.m.  que  S.  M.  B. 

El  Da»  Juak  Fxangisco  Akdrss. 

'  Por  conclusión  de  este  articulo  pondre- 
mos el  Epithaphio  que  hizo  Homokato  al 
sepulcro  del  Principe  su  discípulo  ,  y  se 
halla  al  fin  de  un  M.  S.  Griego  de  los 
Escolios  de  Juan  Tzetzes  a  la  Cassandra  o 
Alcxandra  de  Lycophron  ,  que  se  conserva 
cu  la  Keal  Bibliotbeca  del  Escorial  letra  I. 
plut»  1   el  qual  dice: 


CA- 
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CAROLO  P.  F.  fflSPANIARVM 

HEREDL    EXIMIA    PLANEQ. 

REGIA  índole  PRINCIPI 

HONORATVS  lOANNIVS 

DISCIPVLO 

B.  M< 

D.D. 

!Este  códice  fue  sin  duda  del  mismo  Ho« 
190RAT0  j  cuyas  armas  están  dibujadas  en 
la  primera  hoja. 

ADICIÓN    VL 

Sobre  Ausias  MARCH.P.219. 

Mossen  Jayme  Fcbrcr  nos  ha  conser- 
vado la  noticia  del  origen  de  la  familia  de 
Makch  ,  y  su  establecimiento  en  el  Rey- 
no  de  Valencia  ,  de  la  qual  dice  ,  según  el 
exemplar  M.  S.  de  la  B.  M. 

Lo  March  ab  ^ue^s  pesen 
les  coses  precioses  , 
pinta  Jacme  March 
en  lo  camp  de  blau 
ab  ques  val  del  nom. 
Les  accions  glorioses 
fetcs  en  la  guerra 

Hhj  Cf 
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e  en  les  tenagoses 
térras  de  CuUera, 
Senyor  ,  no  ignorau , 
perqué  vostron  pare 
les  ha  reficrídes 
.    alguna  vegada 
en  presencia  mía/ 
pera  que  per  vos 
fossen  agrahides 
a  Guillem  son  fiU , 
si  de  les  ferides , 
qu'en  Biar  rebé, 
son  pare  nioria, 
vos  lo  acomaná. 
Viu  ara  en  Gandia; 

Habla  Febrer  con  el  Rey  D.  Pedro  de 
Aragón ,  hijo  del  Rey  D.  Jaymc  ,  al  qual 
dedicó  sus  trobas.  La  toma  de  Biar ,  a  que 
alude  el  Poeta ,  fue  en  1245.  según  Diago 
lib.  7.  cap.  41.  de  los  Anales  de  Valencia. 
Diximos  que  Aüsias  Mauch  fue  Señor  de 
Beniarjó  ,  que  está  en  la  huerta  de  Gan- 
dia y  y  añadimos  ahora  ,  que  la  Iglesia  de 
este  lugar  está  dedicada  a  S.  Marcos ,  y 
que  en  sus  bóvedas  se  registran  las  Armas 
de  March. 

ADI- 
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ADICIÓN   Vil. 
SoBUE    Jacm£   Makch.  P.  29J. 

Después  de  escrito  el  articulo  de  Jac- 
ME  March  ,  me  comunicó  D.  Diego  Alc- 
xandro  de  Galvcz  Prebendado  y  Bibliothe- 
cario  de  la  S.  I.  M.  de  Sevilla  ,  las  Poesias 
que  de  este  se  leen  en  su  obra  intitulada ; 
jLibre  de  concor dances ,  de  ríms  e  concordans, 
^fellat  Diftionari  ,  e  primeramenl:  traBa 
de  les  vocals  ,  e  apres  de  les  mudes  seguent 
Torden  del  A.  B.  C-  Entre  ellas  se  halla: 
Presentado  e  Prolech  del  libre  de  concordan* 
ees  apellat  Didionari ,  ordenat  per  En  J  ac- 
mé March  a  instancia  del  molt  alt  e  po* 
derós  Senyor  En  P ere  per  la  gracia  de  Deu 
Rey  Daragó :  e  feu  jet  en  lany  ilf.  CCC. 
LXXL 

Deu  c  rahó  ha  mos  cínch  senys  forzats, 
e  mon  Senyor ,  a  cuy  me  son  donats , 
qual  siey  servir  ,  cullirs  de  tots  los  sims 
a  ñor  a  flor  concordances  de  rims , 
c  qu  en  faces  de  tot  un  exemplari , 
lo  qual  compost  ha  nom  Dicftionarí, 
Pero  no  vull  qucs  a  mi  Jacme  Makch 
sia  notat ,  que  de  tot  fay  me  carch  : 

Hh4  C« 
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car  ja  daltres  navien  molt  tra¿bt, 
mas  al  meu  $eny  yo  The  mes  ampliat, 
e  divisit  y  seguint  la  dretxa  via 
del  A.  B.  C.  si  com  far  se  dcvia: 
c  tot  primer  es  le  comensamcnts » 
vocals  y  fináis  e  mudes  precedents , 
puix  es  apres  de  les   mudes  fináis. 
Mas  del  comenz  del  libre  perqu'es  tais  y 
vull  que  sapia  la  rahó  mon  Senyor. 

L'  Esprit  Sant ,  que  ych  per  nostra  honor, 
qui's  volch  mostrar  en  semblant  de  colomba 
aüzell  suau  e  pur  ab  blanca  plomba , 
benesirá ,  si'l  play  y  nostres  di¿lats , 
si  que  per  tuyt  ne  será  mays  presats 
e  mais  grasits  ,  car  sens  Deu  nulla  re 
no  podem  far  qui  fenescha  en  be. 

La  altra  rahó  es  per  dret  de  natura. 
Colomba  es  auzell  de  molt  gran  cura 
de  sos  pach  filis ,  que  fort  soven  noyrex , 
si  que  n  breu  temps  son  linatge  molt  crex. 
Aquest  di¿lat ,  si  hom   be  si  aprima , 
pora  crexer  axi  de  rima  en  rima  3 
car  tot  sauber  no  cap  en  una  testa, 
segons  que  trob  en  una  ley  que'y  lesta: 
perqué  aycells  qui  asó  legirán ,   - 
e  mays  de  rims  de  aquests  trobarán, 
no  repten  mi ,   si  be  nols  he  tots  vists , 
car  Deus  es  sois  qui's  en  tots  fayts  avísts. 

£n 
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En^aprós  dich  ,  que  la  colomba'y  mis 
per  20  com  es  aquest  lo  meu  divis  ^ 
que  tinch  al  cor  e  ais  pits  a  vegades  : 
&  enquer  mays  que  les  mies  tornades 
de  mos  di¿bts  sapiats  que  no'm  oblida , 
ne  fará  may  tant  cant  sia  ma  vida. 
Per  zo ,  Senyor,  que  tots  tems  que  líjats 
aquest  di¿bts ,  de  me  siáts  membrats  , 
quius  suy  de  cor  humil   en  vos  servir. 

Deus  prech  que'm  larg  en  tot  fayts  a  venir 
tot  en  axí  com  vostre  cor  desira , 
ab  salut  gran  y  engrat  de  mal  e  dirá , 
eus  do  honor  de  vostres  enemis , 
&  en  apres  cent  anys  en  paradis. 

Algunos  passages  havia  en  la  copia  del 
Prologo  manifiestamente  corrompidos ,  que 
creo  haver  reducido  a  su  verdadera  IcStmsí  i 
otros  pudieran  emendarse  con  el  cotejo  del 
códice:  con  cuya  inspección,  especialmen- 
te si  tiene  algunos  adornos  o  pintura  ,  po- 
dría aclararse  lo  que  el  Poeta  discurre  sobre 
la  paloma  ,  llamándola  su  divisa. 

De  las  tres  Coplas  que  este  pone  por 
cxemplo ,  para  ilustrar  lasjreglas  de  su  Dic- 
cionario ,  no  podemos  omitir  una ,  que  se 
halla  también  copiada  con  harta  puntuali- 
dad ,  y  es  muy  conceptuosa  y  elegante* 
Dice  pues:  Si 
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Si  a  Deus  plagues  que  m'  agués  format  bcll 
per  leys  servir  ,  qui  me's  sus  tota  bella , 
fora  sus  tots  los  aymadors  ysnell , 
tant  cantyires  su  les  altresysnella. 
£  pos  nol  plats ,  es  drets  que  me  no  playa; 
mas  ges  per  zo  de  liey  servir  nom  tuU; 
áiis  la  supley  que'lla  de  mi  nos  tulla , 
siuo  ser  am  de  tót  mortal  la  playa. 

ADICIÓN  VIL 

SOBEE     AeNAU.  P.     295. 

Arnau  en  Lemosin  corresponde  a  Ar* 
naldo  en  Castellano  :  y  podria  con  funda« 
mentó  conjeturarse ,  que  el  nombrado  pot 
Polo  sería  Arnaldo  ,  Poeta  Catalán  anti- 
guo ,  mencionado  por  Bastero  en  la  Crusci 
Proenzal  p.  y^.  col.  II.  sin  que  se  opon' 
ga  el  que  le  llame  Catalán  ;  pues  como 
advirtió  muy  bien  el  Maestro  Rodríguez 
en  su  BihL  Valent.  pag.  26.  y  27.  bajo  el 
nombre  de  Catalanes  se  entendían  estos  y 
los  Valencianos  ,  por  ser  todos  de  una  mb- 
ma  lengua  desde  los  principios  de  la  con- 
quista y  por  mas  de  200.  años  ;  y  aun 
hoy  no  se  distinguen  ambas  lenguas  ,  sino 
Cíi  el  dialefto  y  ciertos  idiotismos  ;  y  esta 
ha  sido  la  causa  de  confundir  a  algunos  Au- 
to- 
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tores  ,  que  se  tienen  por  Catalanes  de  nací' 
miento,  y  son  Valencianos  ,  como  de  M° 
Ramón  Muntaner  lo  tiene  probado  con  tes*- 
timonios  irrefragables  el  Canónigo  Mayáns^ 
según  en  otro  tiempo  lo  maniiestaiemos. 

ADICIÓN   VIIL 

Sobre  Feb^nan.  P.  s^y. 

Unos  Anales  Valencianos  muy  exaítos, 
que  se  conservan  en  IqljB.M.  y  fenecen  en  el 
año  M.  CD.  LXXXI.  nos  dan  noticia  del 
alborozo  que  causó  en  Valencia  la  deter-- 
minacion  del  Concilio  de  Basilea  sobre  la 
Inmaculada  Concepción  deN.  Señora ,  pues 
dicen  al  del  año  1440.  DisapU  a  ij.  de 
Agost  de  dit  any  feren  gran  alegría  los 
JFrares  Menor s  de  Valencia  ,  e  bailaren  por 
la  ciutat  molts  dells  ,  i  la  majór  pan  ab 
jutglarsj  e  feren  al  'Oespre  alimares ,  e  az6 
j7er  la  sentencia  que  guanyaren  ais  Frares 
P  rete  ador  s  del  fiecaá  original  de  la  Ver  ge 
Maria:  e  sa  fet  en  lo  Concili  que's  tingues  la 
festa  fer  tot  lo  mon. 


ADI^ 
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ADICIÓN   IX. 
So:»K£  Don  Jaymx  Eaicó*  P.  ^¡^ 

A  los  versos  que  de  este,  insigne  Poeta 
pbsímos  en  su  artículo  ,  debemos  añadir  los 
^gnientes  ,  que  posteriormente  nos  ha  co- 
jnunícado  el  Canónigo  Mayáns. 

,     IN  HADRIANI  CARDINALIS 

táon  íekbre  opus ,  cui  de  Latino  sermonCí 
deque  Latine  lo^ndi  modis ',  notnen  tmlio 
iuditur ,  ftcens  ^  ac  nunc  primum  nata  £^ 
tome ,  Francisco  Joanne  Masio  ,  Valemim 
Vtllaregali  auBore.  Valentut  excudebat  JM, 
Sanahuja ,  e  regione  port^t  Aposttdarum  tcnh. 
ftimaxind.  1554.  o.  B.M. 

JACOBUS    FALCO 
Patriciüs  Valektinüs  ad  Hajdjliakuv. 

Qtiod  macuUs ,  Hadríane  ^  cares  ,  ¿r  viins 
in  orbe  , 
Perqué  liominum   multas  isque^  redisqtu 
manus , 
Masius  hocfecü ,  qui  castigavit  ad  unguem 
Totum  opus  ,  h  priscum  reddidit  onm 
decus. 

En 


Etí  la  segunda  parte  de  !a  Chrwica  general 
de  Esfana^otBcútet^clcci 

JACOBI  JOANNIS  FALGONIS, 

viM  p  ATMcn  ]^» '  R  E  p>  Va  l  e  n  tina 

BENEMERITI  AD  AUCTOEEM  HUlUS 

üBii  Chrootcqn. 

.y:  í  ;  ..  -rrui    ..     .  ■•      ;••..;  ; 

Seuterí  j  tantum  tibi  nostra  Valentía  debet. 
Quantum  olim,  Lxvio\Martia  Roma  suo.^ 
JUtduces  patri^í  ^ir-jam  prédia  fdene  sepuüa 
:    Restituü  Iuei\:  )mc  vndnus  ifse  .facts.       ^ 
Quis  meminit  quantis  descendh  müiibus  Oger^ 
.xQrnque  doHi.oondteSf  (¡uiqui^ fuere  ducesi 
Quis  ni  si  tu  ^  díxit:fuit  ante  Valentia  Roma^ 
rNtrnien  AragJBiüs  jiúmeu  játgb  deditj. 
'IBLeswkva  ,  res  si¡ffeHs  ^  Liviutsi^fer  s^cíd0 
i.\''.\'    ibmgai        /.-*  '     •  •/E:jib:?[í  .     ,-   >v 
:*:Non,  habuit ysivBÜem  :  fltínc  vhabet  atqtu 
)parem.r.   '   y  i    '    ..  «.  ::.i!:.t.> 

AD  CANPIPUM  lEGTOREH  TETRASTIGON.Í 

.  ifefs^e  J^alenttHie^^mlf^frhfiM^^a^gentifr 
Armaque  Aragtms ,  Barcinonisque  duces: 

'^UfU  legat  eseif^^íirriinten  smgutá  iUrum^ 
Jn  quo  eeque  púgnant  hiñe  '^tm^iindejides. 
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Hállase  en  la  p.  loo.  b.  del  libro  intitu- 
lado: Gr^ecarum  institutwnum  compendium  4 
MichaeU  Hieronymo  Ledesma  Valentino  nu- 
dico  conserififim ,  Valen^tét^  fxcudebat  Joan- 
fies  Mey  ^  1545*   8.  este  Epigr^unma : 

JACOBI  JOANNIS  FALCONIS, 

£QUITIS    AURATI  #  IN    LSPESMAE  A&TEX. 

1  1  -    ■ 

2Jos  ad  Ocr opios  cupiens  perducere  fonteis, 
<  .  Hoc  Lidesma  elegans  &  brtvcfecit  ofíis. 
Jiic  tile  est  Gracorum  is^ehspater ,  if  Mt- 
t'^  dicofunt. 

Si  vis  u$  dicam  promtms  iFCppocrates, 

En  el  Ijfaro  de  hétretieis  una  fum  jutn- 
'^aginta  as^irtümibuséijrivikgüs.lnquiá' 
torum  y  dedicado  al  Cardenal'  Don  Diego 
de  Espinóte  ,*  Obispo  de-Siguenza  ,  Inqui- 
sidor General  ,  y  Presidente  del  Consejo, 
imprcsso  en  Valencia  por  Pedro  de  Huetc 
en  1572.  8.  iu  AiAor  Ji|i»álde  Koxas,se 
halla: i"-,  j  •  =       »    i  ?:  ;  . 

JACOBI   FALCON 
£quitis  M»itiAB  j^E  AloirtssÁ  Ca&mis. 

Afcipe  non  magnum  >  prím^ps  ^pinosa »  ^ 


\ 
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i  Magna  tamen  ^  credds^  ccmmoda  parvui 

habtU  ....-.:./ 

JSÍam  pia  matetia  est ,  rerum  fukherrinms 
ordai     ''/  \  "i"  \ 

Ifse  stüusifacüis  :^  br/bmítate  placens. 
JHunc  tibí  non  quivis ,  sed  Rojas  dedicat  au^ 
■  ;.  9dri  ■  /"  •  y  .^'^i  •'.■  ■  '  ' 
j  Ingenio  fia^us.jnec'frúbüateminor.  't 
Adde  tmeidímn^  hr  wr^^mrtutis  amofenb 
\  Adde  genás  slarum,  jkatriciamque  domum^ 
Infinita  ^virifossem  ornamenta,  referre :  ', 
'  Sed  ne  sim  fdmius ,  laúdibus  addo  modunu 
:   ñ    ■■»    -■  ..)  '  ■  '  .        •  '    ,.y 

Últimamente  se  halla  Mv- S.^n  la^.  M.    ..i 

ENIGMA,  ;/ 

X.         inquofrafertsuam^enííentiam  ,   :     i 
Jacóbüs  Falco,    £X2U£S^i.ut 
de  praescriptsB  Satirác  Au¿lore. 

Xitterulis  totidcmJegitUT'^qm  sciihit  inibem. 

Syllaba  tergemina  eH  \MÍtimajiuinen  ha^ 
bet.  .ti    t: '  i'w 

Peccat  in  accentu  jnomen\i^t  cirrifis  illudí 

Fiet  de  ^purío^feminarpulchra  roiro. 

Assi  se  explicó  nuestro  Poeta  sobre  las  ex- 
presiones con  que  le  injuiió  Guerau  en  su 

Sa^ 
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Sátira.  Dexamos  a  la  discreción  del  IcQtot  el 
descifrar  la  alusión  del  £nigma. 

ADICIÓN  X. 
Sobre   Juan   Pejlxz.  P.  417^ 

De  Juan  Bautista  Pebe?,  Cathcdra- 
tico  que  fue  de  Hebreo  en  la  Universidad 
de  Valencia  ,  dice  haver  visto  él  Canónigo 
Mayáns  M.  SS.  Rudinunta  tínptée  Hehreéi  a 
JoANNE  Bapt.  Peeez  conscrifta  VaUntid 
du6.  OS.  1559.  Discurró  que  seria  distinto 
del  Obispo  que  fue  de  Segorbe :  pues  no  te- 
nemos  noticia  de  qué  est6  huviessc  sido  Ca^ 
thedratico  ,  ni  que  varón  tan  prudente  hu- 
viesse  incurrido,  en  la  indignación  de  Gui* 
&AU ,  quien  dice  en  su  Saiúra  con  alusión 
maligna :  t  . 

Passa  carrera 
un  ihestre  Pei^  > 
qu'en  totas  veres  ,j 
vol  ser  Hebreu. 
¿Y  qui   no  creti  ,  a. 
^ue  Hebreu  no  siaJ- 


ADU 
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ADICIÓN  XI. 
SoBBE  Diego  Ramikez  Pagak. 

Ya  que  hemos  citado  diferentes  veces  en 
nuestras  Notas  las  Poesías  de  Diego  Raííi- 
JLSz  Pagan,  será  bien  dar  razón  de  ellas,  por 
ser^tan  raras  que  solo  hemos  visto  un  exemplar 
en  la  preciosa  librería  del  lUustrissimo  Señor 
D.  Miguel  María  de  Nava  del  Consejo  y 
Cámara  de  Castilla.  Este  Poeta  fue  Presby- 
tcro  ,  natural  de  la  ciudad  de  Murcia.  Escri- 
bió Floresta  de  divina  Poesia  ,  que  contie- 
ne muchas  y  diversas  obras  morales  ,  ^jp^i- 
rituales  y  temporales.  Imprimióse  en  Valen- 
lencia  en  casa  de  Joan  Navarro  año  de  1562. 
8.  Está  dividida  en  tres  classes.En  la  prime- 
ra dirigida  a  D.  Alfonso  de  Aragón  Duqup 
de  Segorvc  y  de  Cardona.,  gran  Condesta- 
ble de  Aragón  ,  Visorey  y  Capitán  general 
del  Rcyno  de  Valencia,  se  contienen  £fo- 
^ias  y  otras  composiciones  ,  todas  fúnebres* 
i>a  segunda  dedicada  al  Principe  de  MelitOi 
Puque  de  Francavíla^  Marques  de  Algecí* 
xa  ,  y  Presidente  del  Supremo  Consejo  de 
Italia ,  es  toda  de  Poesías  morales.  La  ter- 
cera enderezada  a  Doña  Leonor  Galvez  está 
toda  compuesta  de  assuntos  varios.  Al  pria- 
li  ci- 
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cipio  se  halla  el  retrato  del  Autor ,  y  al  pie: 
ANTONIICERONIS  BiMici,  eximÜFoc 
ta  6n  Sacerdotis ,  distichon ,  in  lauream  caro- 
nam  Complutensetn  Jacobi  Rahiju. 

jHac  ti  pro  merüis  donavst  baccharc  virtur. 
íLec  stabit  capiti  tanta  corona  tuo. 

# 

El  Autor  en  la  dedicatoria  al  Duque  de  Se- 
gorve  advierte,  que  estas  ultimas  Poesías  fue- 
ron fruto  de  su  juventud ,  pero  que  viendo 
que  andaban  depravadas ,  y  algunas  impres* 
sas  sin  su  voluntad ,  no  con  la  censura  y  cor- 
rección debida  y  y  que  personas  graves  y  de 
mérito  se  las  prohijaban ,  quiso  darles  acogi- 
da en  este  volumen  mejorándolas  ,  y  toman- 
do el  nombre  de  pastor,  que  para  exercitar  su 
nistica  Musa  ,  se  havia  fingido.  Aunque  se 
hallan  divididas  en  dichas  tres  classes,  pornh 
zon  de  los  assuntos ,  estas  Poesías ,  sinembar- 
go  no  eran  mas  que  la  primera  parte  de  las 
^ue  el  Autor  intentaba  publicar ,  pues  en  el 
prologo  a  los  leéiores,  que  precede  a  los  ver- 
sos profanos  dice :  I^si  el  trabajo  presente  j 
ocupación  ma  os  fuere  agradable  en  esta 
Floresta ;  saldrÁ  luego  a  luz  la  segunda  par- 
te ,  ^ue  ya  está  en  poder  de  los  impressoresy 
adonde  hallareis  la  descripción  del  espantoso 

ter- 
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terremoto  de  Murcia ^  dirigida  al  Illustrissimo 
Maraes  de  los  Velezi  todas  las  Epístolas  de 
(Hidio  traducidas  en  'oerso  Española  una 
Apolcgia  e  inveBiva  contra  los  Hereges  ,  y 
otras  cosas  dignas  de  ser  tenidas  en  algo. 
Pero  hasta  ahora  no  sabemos  si  efe¿livamen-^ 
te  saIieroa''a.luz  estos  trabajos. 

Parece  que  por  ha  ver  padecido  Rahirez 
en  Murcia  alguna  persecución  o  contratiemr 
po  se  retiró  a  Valencia  ai  amparo  del  Du- 
que de  Segorve  ,  insigne  Mecenas  de  les  li- 
teratos ,  en  cuya  casa  se  hallaba  ,  como  lo 
dice  en  la  dedicatoria  al  Duque  de  Franca- 
vila.  .     .  ' 

£1  padre  de  Ramírez  se  llamó  Miguel^ 
como  consta  de  la  Elegia  quarta  escrita  a  su 
muerte.  Tenia  un  herníano  llamado  Gero- 
iiymo(a  quien  dirige  esta  jEfe^f^)  el  qual 
a  la  sa;2on  se  hallaba  enr  Italia ;  y  una  her- 
mana del  mismo  nombre ,  a  cuya  muerte 
hizo  un  excelente  soneto. 

Confiessa  Raniirez  ^ .  quq  desde  niño  ^ 
dedicó  a  la  Poesia . Latina  y  Española,  y 
que  en  ambas  havia  adquirido  gran  facili- 
dad. Lo  que  se  echa  bien  de  ver  de  las  que 
se  incluyen  en  la  citada  Floresta  r,  que  no 
carecen  de  invendq^ ,  ni  de  elegancia.    .  ..^ 

Xi  %  ADI- 
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ADICIÓN  xn. 

SoBUE  Martin  dk  Viciana.' 

En  los  artículos  de  Almudevar  y  Olivcr, 
pusimos  las  Poesías  que  de  ellos  se  con- 
servan en  la  Chranica  de  Valencia  de  Mar- 
tín DE  ViciANA ,  con  cuyo  motivo  obser- 
vamos la  poca  exa¿Utud  con  que  Rodríguez 
y  Ximeno  trahen  los  títulos  de  esta  rarissi- 
ma  obra  :  y  assi  los  daremos  aquí  con  mas 
puntualidad.  Del  tomo  I.  no  podemos  ha- 
cerlo ,  por  no  haverle  visto ,  ni  tener  noti- 
cia de  quien  le  haya  visto  ,  ni  sepa  su  pa- 
gadero :  tan  raro  sé  ha  hecho ;  y  a  lá  verdad; 
si  lográramos  conseguirle ,  reimprimiéramos 
gustosos  tan  excelente  y  útil  historia. 

Segunda  parte.  Siguen  las  Armas  de  los 
Borjas.  Al  pie :  Libro  segundo  de  la  Chroni' 
ea  de  la  indita  y  cormada  ciudad  de  Va- 
lencia y  su  Reyno  i  copUadafor  Martin  px 
ViciANA  :  y  enderezada  al  Ilustrissimo  5¡r- 
ñor  D.  Carlos  de  Borja  Duque  de  Gandía^ 
Mdrques  de  Lotnbay ,  &c.  en  elqual  son  con* 
tenidas  todas  las  familias ,  o  Images  milita- 
res dela^  ciudad  y  Reyno ,  pt^  estilo  moder- 
no y  muy  verdadero.  Ithpressa  con  licencia 
di^  la  Santa  Inquisición.  Con  privilegio  Real^ 
"  '    *  se- 


PEír    Editor.        501 

según  se  contiene  en  la  frimera  forte  de  esta 
Chromea.  Sigue  foL  2.  la  Censura  y  Ucencia 
del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición  de  Valen-* 
ría  para  imprindrse  y  'venderse  la  presente 
obra ,  que  está  firmada  :  Frater  ACchael 
Carranza  Provincialis  Cartnelitarum.  A  la 
vuelta  se  halla  el  soueto  de  Almudevar, 
que  empieza  :  Arm^s  ,  hechos  :  fol.  j.  De-- 
dicatoiia  al  Duque  de  Gandia ,  fol.  4.  so« 
neto  de  Oliver ,  cuyo  principio  es :  Vicia- 
Jüh  en  sangre  y  letras  escogido  ,  iré.  Otro 
de  Almudevar :  El  lustre  de  linages  escogí-' 
dos ,  &c.  Al  reverso  el  Prologo  del  Autor 
al  le8or.Fol.  5.  Déla  origen  y  sucesso  de 
Ja  indita  familia  de  JBorja.  Quiso  darle  el 
primer  lugar  ,/?or  ser  ,  como  dice  en  la 
nota  que  precede,  el  Ilustrissimo Duque. Ser 
ñor  del  Autor  y  déla  obra  ,  y  por  cuyo  ser- 
wicüi  se  imprime.  Fol.  XIV.  Prologo  del  Au- 
tor, en  el  traBado  de  las  Armas ,  y'^en  todo 
el  libro  déla  Cabolleriarfon  el  qual  se  chu- 
sa el  Autor ,  y  da  inteligencia  al  leSor  t  tnuy 
cumplida  de  toda  la  obra.  Fol.  XXl  9)C9r 
9)  mienza  el  libro  de  todas  las  fgfnili^s  ini- 
99  litares  de  la  ciudad  y  lUy  no  de  Valencia. 
99  En  el  processo  de  las  qtialés  llevareiiios  el 
99  orden  que  prometimos  en  el  Prologo  con- 
99  tenido  a  catorce  ^ojas  destQ  Hhrp  ^  segi^n 
Ii  3  19  los 
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íj  los  apellidos  de  sus  linages  por  el  A.  B.  C. 
jy  y  aunque  (no  embargante  que  todos  en  la 
99  Caballería  son  iguales)  haya  de  unos  a 
99  otros  alguna  diferencia  en  sangre  o  esta- 
99  dos  ,  no  por  esso  anteponemos  unos  a  otros 
99  en  una  mesmá  letra /sino  que  los  assenta- 
99  rentos  por  orden  ,  según  de  quien  primC' 
99  ró  se  tomó  la  historia.  « 

A  cada  familia  acompaña  el  escudo  de 
sus.  Armas  impresso  sobre  madera.  La  letra 
es  de  la  que  llaman  vulgarmente  de  Tortis: 
pero  quedó  imperfeto  este  volumen  ,  y  no 
passa*  lo  impresso  en  este  cara¿i:er  del  fol. 
LVI.  Sin  duda^or  tratar  ^  como  dixocJ 
Autor  en  la  dedicatoria  al  Duque  de  Gan- 
día ,  JD^  cosas  que  de  suyo  e  consigo  tralun 
la  contradiSion  que  suelen  oponer  hs  imbidk' 
sos.  Eli  algunos  exemplares  se  halla  de  otra 
letra  la  continuación  hasta  el  fol  82.  inclu- 
sive ,  con  dos  mas  de  la  Tabla  de  lasfad- 
lías  y  linages  ,  aunque  salió  muy  viciada 
de  la  prensa,  y  sin  los  escudos  de  las  Ar* 
mas.  £n  una  copia  M.  S.  de  la  Real  Biblio- 
théca  ,  qíie  los  tiene  ,  ^se  añaden  a  la  fami* 
Xiz  de  Vives  ,  que  es  Ja  ultima  del  imprcs* 
W,  las  de  Váida  ,  Xavier ,  y  Zaydia. 

Tercera  parte.  Las  Armas  de  Perillos. 
'Libro  tercero  de  la  Chronicd  de  la  ínclita  j 

cor- 
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eotonada  ciudad  de  Valencia  y  de  su  Reyno: 
copiada  por  Martin  j>'b^Wicxjí^ a  natural 
déla  nnlla  de.Burriana  del  fdsmó Reyno ,  de- 
dicada al  muy  Ilustre  D.  Géucr  Rabaza  de 
■perillos  ,  Señor  del  Castillo  de.  Madrona  ^y 
Baronía  de  Dos- Aguas  ^  por  estilo  moderno 
y  muy  'verdadero.  Impressa  con .  licencia  de 
la  Santa  Inquisición.  Año  de  M^D.  LXHK 
con  privilegio  Real ,  según  se  contiene  en  la 
frimera  parte  de  esta  Chronica.  Siffit  la 
censura  y  licencia  del  mismo  Carranza.  A 
la  vuelta  soneto  dq  Alnmdcvcr ,:  Armas , 
hechos  ^  &c.  como  en  el  tomo  i  II.  Dedica^ 
toria  aD.  Giner  de  Rabada ^  que  emplo- 
ma :  99  En  la  hora  que  me  'mandó  V.  M. 
.«y^  que  le  comunicasse  la  tercera  parte  de  Ja 
^t  Cbronica  que  compuse  de  Valencia  ^  en 
-í»  la  qual  se  trata  de  los  Reyes  y  del  pati¿- 
99  monio  que  posseen  en  este  Reyno  ./&c.h 
Su  íecha:  de  Valencia  a  ¡.de  i  Noviembre  ^ 
año  de  1565.  Sigue  un  Prologo:::  £«  co- 
tnendacion  y  alabanza  de  la escrípturaliis^ 
torica  i  y  de  los  provechos  que  '-sersiguen  de 
Ja  lición  della.  FoL  Í.Del  origen  de  la  ca- 
sa de  Perillos  :  fol.  IX.  b.  Sigúese  la  his^ 
toria  de  los  Reyes  y  supatrintonio  :  fol.  X. 
De  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  el  prose- 
guir de  la  ftiVrm^í-  Empicaaupor  ^  Rey  D. 
Jti4  Gar- 
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Garci-Ximcn^ ,  y  abraza  hasta  Phelipe  IL 
En  el  fol.  CXXXV.  empieza  a  tratar  De 
las  Ciudades  j  Castillos  ,  Villas  y  Lugares 
Reales  ¿el Reysio.de  Valencia.  AI  fin :  99  Áqui 
99  se  acaba,  el  tercero  libro  de  la  Chronica 
99  de  la  insigne  y  coronadaw  ciudad  de  Valen- 
99  cia  copilada>por  Martin,  ns  Viciana  :  y 
99  no  se  pudo  en.  esta  iropjression  ¿largar  mas 
99  la  obra :  porque  siendo-  ella  príncipalmen- 
99  te  de  los  Reyes  ,  y  por  causa  de  la  felice 
^9  venida  que  del  Catholico  Rey  D.  Phelipe 
^9 II.  en  esta  ^udad  se  esperaba  «  fue  el  Au- 
•99  tor  rogado  de.  muchos  Señores  que  corr 
f»  tasse  el  Hlo  delta ,  porque  S.  M.  Catho- 
.«elica  y  los^de  su  Corte  y  Reynos  gozase 
.'tusen  de  lo  escripto.  Por  ende  el  Autor, 
99 viendo  la  causa  tan  justa,  y  pudíendo  sa* 
•Wtísfacer  con  sus  señores  y  obra  ,  pues  ya 
>^9la  vuelve  a  imprimir,  y  en  ella  se  aña- 
.91  de  todo  lo  que  en  está  primera  ímpres- 
99  sion  falta  ,  que  cierto  es  mucho  ,  acordó 
•99  de  condescender  a  los  ruegos  de.  ellos  ^  y 
99  vino  mucho  a  proposito ,  que  Viernes  que 
99  se  contavan  XIV.  dias  andados  del  mes 
99  de  Abril ,  año  del  nascimiento  de  Cbristo 
.99  Jesü  redemptor  nuestro  ,  M.  D.  LXIV. 
99  se  acabó  de  imprimir  en  Valencia  en  ca- 
.99 sa  de  Joan  Navarro  impressor  de  libros: 
>  99  que 
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9)  que  fue  el  mesmo  dia  que  S.  M.  entró 
f  9  en  esta  su  muy  noble  ciudad  de  Valen- 
99cia,  1564.  4(  fol.  B.  M. 

Aunque  de  esta  parte  no  se  hizo  sino 
una  impression  ,  y  no  dos ,  como  creyó  Xi- 
menoi  t.I«  p.i68.  hay  sinembargo  diferencia 
en  los  principios  de  algunos  exeroplares  , 
pues  en  uno  de  la  Real  Bibliotheca  »  y  en 
otro  de  la  Mayansiana  se  lee  el  siguiente 
titulo  :  Tercera  parte.  Las  insignias  y  Ar- 
mas  primeras  de  los  siempre  vencedores  Rf- 
yes  de  Aragón.  Siguense  tres  escudos  con  las 
Armas ,  que  dicen  tomaron  el  Rey  Don 
Garci-Ximenez  ,  el  Rey  Don  Iñigo  Arista, 
y  el  Rey  D.  Pedro  por  la  batalla  de  Hueis^ 
ca  :  y  después :  Libro  tercero  de  la  Chro^ 
fíica  de  la  indita  y  coronada  ciudad  de  Va- 
lencia y  de  su  Reyno ,  copiladapor  Maktln 
PE  Vician  A  natural  de  la  ViUa  deBurria-^ 
na  del  mismo  Reyno  ,  dedicada  al  muy  escla^ 
recido  y  Reverendissimo  Señor  D.  Fernanda 
de  Aragón ,  dignissimo  arzobispo  de  ZarOc 
goza  f  su  Señor.  Impressa  con  licencia  de  la 
Santa  Inquisición  y  año  de  My  D.  LXÍlL 
fol.  Con  privilegio  Real  según  se  contiene  en 
la  primera  parte.  Aprobación  del  P.  Car- 
ranza. Soneto  de  A^mudevar  ,  que  empie* 
za  ;  Armas ,  htcfios  ,  ^.  Prologo  a  Dofl 

Fcr-' 
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Fernando  de  Aragón  :  y  después  de  él  un 
escudo  de  la  insignia  de  Valencia*.  Otro 
Soneto  de  Almudevar  ,  cuyo  principio: 

I>e  Reyes  de  Aragón  la  sacra  historia. 

Empieza  la  obra ,  fol.  X.  cuyo  cpigraphc 
és :   De  la  orden  que  se  ha  de  tener  en  el 
proseguir  de  la  historia.   En   la  primera 
parte  de  la  ChronicO^  de  Valencia  ,  irc.  Lo 
demás  como  <sn  el  exemplar  antecedente. 
La  4.  parte  tiene  el  siguiente  titulo: 
Chronica  de  Valencia.  Libro  quarto  de  la 
Ínclita  y  coronada  ciudad  de  Valencia  cop- 
iador por  Maktin  pe  Vician  a  escriptor  de 
msta  ,  en  el  qual  se  contienen  las   discor- 
dias ,  guerras  y  muertes  causadas  por  ¡a 
tonjuracion  plebéa  nombrada  Germania  por 
los  inventores  de  ella  :  y  como  fenesció  j 
fue   restituido  el  Reyno  en  paz  y   sossiego, 
ansi  por  la  prevención  ,  saber  y  grande  es- 
fuerzo del  Ilustrissimo  Señor  D.  Diego  Hur- 
tado de  Mendoza  i  Conde  de  Melito  ,  Ca- 
pitán General  de  los  Reynos  de  Aragón  j 
de  Valencia  ,  y  del  Principado  de  Cataluña^ 
y  Condados  de  Rossellon  y  Cerdaña  ,  com^ 
por  la  fidelidad  y  armas  de  los  Gr andes , 
Barones  ,  Caballeros  ,  Ciudadanos  ,  Tier- 

ras 
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ras  y  gente  plehéa  leal ,  que  emplearon  sus 
personas  ,  estados  y  bienes  siguiendo  al  Ca- 
pitán General  sirviendo  al  Rey  ,  dirigido 
al  Catholico  e  inviBissinto  Señor  D.  Phe- 
lippe  ,  Rey  de  las  Españas  ,  &c.  nuestro 
Señor.  En  Barcelona  en  casa  de  Pablo  Cor^ 
^^y  9  1566.  fol.  Sigúese  :  Armas  Reales 
hotorgadas  por  los  invencibles  Reyes  de  Ara- 
gón a  la  muy  noble  y  coronada  ciudad  de 
Valencia  ^por  merecimientos  de  grande  leal- 
tad según  dellas  y  dellos  en  la  primera  par- 
te de  esta  Chronica  estensamente  havemos 
traBado.  Están  dibujadas  las  Armas ,  des- 
pués el  retrato  del  Autor ,  y  ^1  ^íe  :  Aeta- 
-tisque  auBoris  anrtó.  6j.  sigue  el  Epigram- 
mz  de  pliver ,  t|ue  empieza :  Bella  ,  &c. 

Ya  que  hemos  dado  una  menuda  no- 
ticia de  esta  insigne  y  rarissima  obra  de 
ViciANA  ,  será  bien  advertir  aqui,  que  eñ 
la- Real  Bibliotheta  del  Escurial  se  hallan 
otras  dos  M.  SS.  del  mismo  Autor  ente- 
ramente desconocidas  de  nuestros  BibKothe- 
carios ,  y  poco  hace  descubiertas  por  el  eru- 
ditíssimo  D.  Francisco  Pérez  Bayer  Arcedia- 
no mayor  de  Valencia  ,  dignidad  de  su  S. 
I.  M.  y  Preceptor  de  los  Sercnissimos  Seño- 
res Infantes ,  en  un  códice  señalado  con  IIJ. 
D.  2.  La  I.  que  einpieza  al  fol/ 91.  es  ui» 

tra- 
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traducción  Lemosina  de  la  que  hizo  en  La- 
tín de  h  Económica  de  Aristóteles  ,  Leonar- 
do Aretino  ,  o  por  mejor  decir  ,  como  ob- 
serva el  señor  Bayer  ,  un  Comentario  o  ex- 
posición  de  los  dos  libros  de  aquel  gran  phi- 
losopho  que  tratan  del  régimen  o  gobierno 
de  la  casa  ,  &c.  Precede  a  esta  obra  laXr- 
tra  tramisa  per  lo  noble  Á&jjf»  Martin 
PE  Vician  a  ,  Gobernador  en  Regne  de  Va^ 
lencia  ^  a  la  noble  Dona  Damiata  mder 
sua.  £n  ella  le  da  cuenta  del  mérito  de  la 
obra  ,  y  de  su  versión.  Concluye  la  car- 
ta :  Scripta  de  la  ma  de    aquell  que  les 
postres  bes^.  Con  efeílo  la  obra  es  origi- 
nal escrita  de  mano  de  Viciana  ,  y  en 
varias  parte$  corregida  al  margen.  Citansc 
en  ella  varios  lugares  de  la  Sagrada  Escri- 
tura ,  y  de '  algunos  expositores  ,  y  entre 
otros  de  Nicolás  de  Lyra :  y  se  ponen  al- 
gunos  trozos  del  texto  de  Aristóteles  ,  a 
que  sigue  su  exposición ,  y  suelen  prece- 
der a  esta  algunos  notables. 

La  segunda ,  que  comienza  al  foL  ii6. 
pag.  I.  tiene  el  siguiente  titulo  :  Princifia 
lo  libre  de  virtuoses  costums  compost  per 
lo  notable  et  elegant  moral  Lucio  jAnneo  Se- 
ñeca,  de  Cordova.  Parece  la  traducción  de 
Mab,tiíí  Viciana  s^guíi  ¡su  phrase. 

ADI- 
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ADICIÓN  xm. 

Sobre  Gaspáb.  Guekau  pe  Moktaujor. 

En  el  curso  de  nuestras  J^o^^x  hemos 
trahido  algunos  passages  de  la  famosa  Sáti- 
ra de  Gaspar  Güerau  de  Montmajor. 
Diximos  pag.505.  que  Ximcno  1. 1,  p.  aij. 
hacia  memoria  de  él  y  de  sos  escritos ;  pe- 
ro como  no  refiere  ciertas  noticias  que  se 
hallan  en  los  Apunt.  de  Lorga  ,  las  pondre- 
mos aqui :  it  Magnificar  Gaspar  Güerau 
del  lugar  de  Ofitinient ,  dignissimo  Cathe- 
dratico  de  Rhetorica  en  esta  Universidad 
(de  Valencia)  precediendo  riguroso  examen 
en  25.  de  Diciembre  de  1577.  ^^  gradu6  de 
Bachiller  en  Artes ; ;'  en  25.  de  OBubre  de 
1578.  de  Maestro  en  Artes  ,  y  DoSor  en 
Theohgia :  el  qual  el  dia  antes  twvo  Conclusio- 
nes de  Philosophia  ,  quibus  eximias  snx  eru- 
ditionis  magnum  príBbuit  argumenta m.  }^ 
se  le  dieron  dos  puntos  :  el  I.  le  dio  Dionis 
Oromir  ,  Cathedratico  ,  ex  cap.  I.  lib,  IL 
Physicorum,  quod  incipit:  Eorum  qu«  sunt, 
&c.  El  otro  Luis  Gastaldo  ,  Cathedratico, 
ex  Porphyrio ,  quod  incipit :  Proprium  au- 
tem  dividitur ,  &c.  Et  praesens  diesprafinu- 
tus  est ,  ut  hora  tertia  post  meridiem  de  iis- 

dem 
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dem  funBis  leSHonem  haberet  ,  atque  eam 
juxta  scientiam  frobatam  magistrorum  ejus- 
dem  facukatis  interfretaretur.  Quod  qmdem 
egregie  vrastitü  Gaspar  Güerau,  b  ita 
arduo  br  rigoroso  examine  jprobatus  coram 
examinatoribus  Raphaele  Morid ,  ¿r  alüst 
ixflicata  nimirum  de  funBis  leSHone  ^  ea 
doSissime  interpretando  ir  declarando  ,  b 
ad  subtilissima  examinatorum  argumenta 
optime  peracuteque  respondendo  su^t  insiga- 
nis  eruditionis  pradarum  specimen  ,  (pm 
hesterno  dederat  conclusionum  (logícalium  ir 
philosophiearum)  confliSu  ,  confirmavit  ir 
auxit ,  siendo  Jayme  Ferrer  Vicecanciller, 
y  Bartholomé  Joscph  Pascual  Vicercñon 
Quándo  obtuvo  Güerau  la  Cathedra 
de  Rhetorica  ,  no  lo  sé.  En  51.  de  Agosta 
del  citado  año  de  1577.  todos  los  Cathe- 
draticos  y  Reélor  y  los  Jurados  juntados  pa- 
ra el  beneficio  de  la  ciudad  ,  proveyeron 
gue  se  hiciessen  contraclasses  en  su  estudio 
de  cinco  contra  cinco  :  y  por  quanto  el  hi- 
jo de  Palmyreno  ,  Güerau  y  Blay  (este 
es  Vicente  Blas  Garcia)  eran  personas  de 
habilidad  y  necessarias  para  dichas  contra- 
classes ,  y  aquellos  estaban  inhabilitados  por 
liaver  contravenido  a  las  constituciones  de 
dicho  estudio  ,  a  causa  de  haver  leído  fue- 
ra 
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n  del  estudio  general  ,  los  babilkaron  a 
ellos  y  a  los  estudiantes  que  les  havian  oí- 
do ,  y  por  la  misma  razón  estaban  inha« 
bilitados ,  para  que  pudiessen  leer  ,  y  los  re- 
feridas estudiantes  assistir  a  dicho  estudio  no 
obstante  las  constituciones ,  y  dexandolas 
en  su  fuerza.  A  consequencia  de  la  erec- 
ción de  estas  cinco  contraclasses  fue  nom*- 
brado  Guerau  para  la  primera  ^  que  era  de 
Oratoria. 

En  2.  de  Junio  de  1579.  se  nombró 
a  GuEKAU  para  la  Cathedra  I.  de  Orato^ 
ría  j  coa  pa¿lo  de  que  huviesse  de  leer  una 
lección  publica  de  Praftica  ,  y  Theorica 
en  la  classe.  En  20.  de  Mayo  de  1580.  se 
le  confirmó  la  misma  Cathedra.  En  2.  de 
Mayo  de  1581.  se  dice  ,  que  por  los  infor- 
mes de  la  visita  de  Universidad  resultaba^ 
que  Gaspar  .GüERAü  era  hombre  escan- 
daloso ,  y  de  mal  exemplo  en  el  estudio 
general  ,  muy  insolente  y  desacatado  ,  y 
que  para  la  quietud  no  convenia  que  le- 
yera ;  por  lo  que  le  privaron  de  lá  Cathe- 
dra nemim  discrepante  ,  siendo  Redlor  el 
Doñor  Joaquín  Michavila . ,  y  Canciller 
Ferruz.  i 

En  50.  de  Julio  de   1586.  se  juntó 
Claustro  mayoi;^  siendo  Reítor  del  esco^. 

dio 
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dio  general  el  Do¿tor  Bartholomé  Joseph 
Pascual ,  y  Syndico  Pedro  Dassió  ,  y  to- 
dos unánimes  y  conformes  ,  menos  el  Syn- 
dico ,  proveyeron  a  suplica  del  Maestro 
Gaspar  Guerau  ,  ^atendiendo  a  que  les 
constajba  de  su  habilidad  y  suficiencia ,  pa- 
ra que  pudiesse  ser  de  beneficio  y  provecho 
a  los  estudiantes ,  quietud  y  reposo  de  la 
Universidad  y  de  los  que  concurrían  a  ella, 
y  que  no  daría  ocasión  de  disturbios ,  y 
por  otros  buenos  y  justos  respetos)  que 
Guerau  i  no  obstante  qualquier  constitiv 
cion  de  la  Universidad ,  a  que  huviesse  con- 
travenido, fuesse  habilitado ,  como  con  efec- 
to le  habilitaban  ,  y  le  dispensaban  por  lo 
tocante  a  dicha  Universidad  ,  quedando  en 
su  fuerza  y  vigor  las  constituciones  ;  y  es- 
^  a  mera  y  libre  voluntad  de  los  que  com- 
ponían el  Claustro ;  de  suerte  que  dicho 
Guerau  pudiesse  ser  expelido  de  la  Uni- 
versidad siempre  y  quando  los  sobredichos 
quisiessen  ,  sin  que  por  ello  pudiesse  ale- 
gar perjuicio  o  agravio.  £n  2.  de  Agosto 
del  mismo  año  compareció  en  el  Claustro 
Guerau  ,  y  expuso  que  no  se  conforma- 
ba con  lo  provehido  por  él  ,  y  lo  contri- 
dixo  en  quanto  era  contra  sí ,  sin  perjui- 
cio de  todos  sus  derechos ,  y  señaladamen- 
te 
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te  de  una  Real  provisión  de  aquella  Au« 
diencia  hecha  en  4.  de  Febrero  de  1584. 
con  la  que  requirió  al  Claustro  :  y  se  to- 
mó testimonio  de  ella.  *   ^ 

En  vista  del  recurso  que  havia  hecho 
GuERAU  a  la  Real  Audiencia  Je  mandó  es- 
ta restituir  a  su  Cathcdra  :  y  assi  en  j. 
de  Junio  de  1389.  fue  nombrado  para  U 
primera  Classe  ,  que  era  la  de  Oratoria. 
Sin  duda  dio  nuevo  motivo  .de  queja  es- 
te ingenio  revoltoso  y  de  lengua  mordaz; 
pues  en  12.  de  Septiembre  de  1590.  la 
ciudad  ,  atendiendo  a  que  el  Maestro  Don 
Miguel  Vich  Canónigo  y  Sacrista  de  la 
Seo  ,  y  Re¿l:or  de  la  Universidad  le  ha- 
v¿a  mandado  al  Maestro  GasfaJEl  Gu£RAU> 
Cathedratico  de  ella,  que  no  entrasse  en 
dicha  Universidad ,  por  lo  que  no  se  leía  su 
Cathedra ,  y  los  estudiantes  ibau  divagan- 
do por  la  ciudad  con  notable,  perjuicio  su« 
yo,  por  esto  ,  y  alias  pro  nunc  f  doñee  a-^ 
liter  sit  frascrijftum  ,  dieron  la  classe ,  que 
leía  GuE&AU  ,  al  Maestro  Francisco  Juan 
Bardaxí.  Entonces  seria  quando  Guerau 
passaria  a  Alcalá  ,  en  donde  enseñó  Rhe* 
torica  ,   y  acabó  sus  dias.         ' 

La  Sátira  del  Mró.  Guerau  tantas  veces 
mencionada ,  fue  tal  vez  el  origen  de  las 
-  .Kk    /        ^.;         des- 
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desgracias  de  su  Autor.  Su  tinilo  es: 

Bnu  descrivció  deis  Mestres  de  VaUnc 
que  anaren  a  besar  les  mans  a  la  Magesx 
del  'Büsf  D.  Phelip  Segon  de  aquest  nom , 
h  frímer  de  Febrer  del  any  mil  einchce 
huitanta  sis  ,  fetafer  lo  venerable  Mes 
GASj^AJt  GuEitAír  PE  Montmajor.  £ 
pieza : 

Yo  Mestre  GitAu 

a  qui  mes  plau 

ser  lo  bochí 

del  Rey  Pasquín 

e  lo  ñscal 

pera  dir  mal, 

vulch  de  mon  dit 

dcixar  escrit 

los  besamans 
qu'  els  Mestres. vans 

han  fet  al  Rey, 

perqué  en  la  lley, 
-  en  que  yo  vixch 

d'est  modo  em  rixch  » 

riurem  de  tot,    . 

y  dir  un  mot 

del  mes  agut 

del  corral  brut 

de  les  Escoles 

de  Beceroles. 

Gran  niívolada  t 


i 
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c  cavalcada 
de  cada  tríp 
al  Rey  Phelip 
ne  fan  víatge, 
que  xnay  passatge 
de  arenen  viu 
passar  lo  ríu 
que  tant  duras. 

ADICIÓN  XIV. 

SoBKB  I A  Academia  ¿s  10$  Nocturnos. 

Por  haver  citado  varias  Veces  en  las  Níh 
fas  la  Academia  V^ltncíSínQ:  de  los  NoSur* 
nos  i  y  ser  obra  M.  S.  cuyo,  original  nos  ha 
franqueado  la  B.  M.  para  publicar  algún 
dia  los  preciosos  thesorós  ,  que  encierra  esta 
excelente  colección  ,  daremos  de  ella  una 
breve  noticia.  En  el  siglo  XVI,  se  junta- 
ron en  Valencia  algunos  sujetos  de  buen 
gusto  y  deseosos  de  adelantar  en  las  buenas 
Artes.  Para  conseguirlo  se  propusieron  for- 
mar 9na  Academia  que  se  líamasse  de  lo^ 
'í^oBwrnos ,  tomando  sus  individuos  el  nom-- 
bre  conforme  al  de  la  Academia.  Hicieron 
sus  Instituciones^  que  constan  de  XIII.  ar- 
tículos ,  en  las  que  se  propone  lo  que  se 
liavia  dé  observar  en  los  exercicios;  y  en 
Kka  el 
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el  IV.  se  ordenó  ;  «  Que  todos  los  Acade- 
jy  micos  se  junten  un  día  cada  semana  j  que 
91  será  el  Miércoles  ,  y  que  de  una  semana 
99  para  otra  esté  nombrado  un  Le¿l:or ,  el 
99  qual  será  obligado  a  leer  una  lición  de 
99  aquello  que  se  le  encommdáre  ,  de  la 
99  qual  resulte  a  los  oyentes  mucha  eni^ 
99dicion  y  doílrina  ;  y  que  z  los  demás 
99  Académicos  les  repartan  los  trabajos  con- 
99  forme  sijs  ingenios ;  y  que  sea  la  repárti- 
99  cion  a  voluntad  del  señor  Presidente  ,  y 
99  con  el  parecer  y  acuerdo  del  LtAor  que 
99  entonces  fuere»  ic  Con  tfe£to  en  cada  Aca- 
demia se  leu  un  discurso  en  prosa  sobre  al- 
gún punto  escogido  de  erudición ,  y  después 
se  recitaban  diferentes  Poe^a^  a  los  assun- 
tos  que  se  havian  reparticlo  en  la  junta  an- 
tecedente :   y  centre  estas,  piezas  hay  muchas 
dignas  de  todo  aprecio.  Nombróse  por  Pre- 
sidente a  D.  Bernardo  Catbalan  ^  Caballero 
muy  distinguido  por  su  nobleza    y  sabidu- 
ria ;  y  por  hallarse  este  en  la  precisión  de  ir 
a  la  Corte  de  S,  M»  para  tratar  negocios  de 
mucha  cali4ad;e  importancia,  se  puso  en 
,sa  lugar  a  DjGaspar  Mercader  ,  no  infc' 
ñor  en  sus  circunstancias.  La  primera  jun- 
ta se  celebró  a  4.  de  Oétubrc  de  139 1.  Los 
nombres  ds,  loi  Académicos  coa  el  que  to- 

ma- 
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xndron  conforme  a ;  su  instituto  y  9on  los  ú^ 
guientcs.  (i) 

D.  Bernardo  Cathalan ,  Pire- 

sidente.  Silencio. 

El  Canónigo  Francisco  Tar- 

rega ,  Consiliario.  Miedo. 

T),  Francisco  Despluges,  (Se- 
ñor de  la  Puebla)  Seae- 


tario. 

Descuido. 

Miguel  Beneyto ,  Portera 

SossiegOt 

Gaspar  Aguilar. ' 

Sombra. 

D-  Francisco  Pacheco.         • 

■  Fiel. 

Hernando   Petrel. 

Sueño. 

Maximiliano  Cerdan. 

Temeridad. 

Fabián  (Esllava)  de  Cuca- 

lón ,  Señor  -de  Carcer. 

Horror. 

Gaspar  deVillalon, 

Tinieblas. 

El  Dr.  Gerónimo  de  Virucs. 

Estudio. 

D.  Juan  FónoUet. 

Temeroso. 

Jayme  Orts.                        * 

Tristeza. 

Manuel  Ledesma.               * 

Recogimiento. 

El  Lie.  Gaspar  Scolano. 

Luz, 

Evaristo  Mont. 

Soledad. 

Kkj 

El 

(i)  Lo  que  va  entre  parenchesis  es  de  letra  di- 
ferente en  el  original;  y  los  nombres,  a  que  precede 
esta  señal  *  ,  están  en  él  borrados  con  una  raya» . 
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El  Maestro   Antonio  Juan 

Andrea.  T^igilia. 

SI  Maestro  Gregorio  Ferrer.  Industria. 

D.  Gaspar  Mercader.  R^lampag9. 

D.  Francisco  de  Villanova.  *  Rezeh. 

D.  Guillen  de  Castro.         Secreto. 

D.  Francisco  de  Castro.    *  Conseja. 

D.  Guillen  Ramoñ  Cathalané  Reposo. 

López  Maldonado*  *  Sineero. 

D.  Thomas  de  Vilanueva.       Tranquilidad. 

Pelegrin  Cathalan«  .    Cuidado. 

Don  Joan  Pallas  (Barón  de 

Cortes ).  Olvido. 

El  Maestro  Gaspar  Gracian.  Peligro. 

D.Mathias  Fajardo.  Obsci&idad. 

£1  Capitán  Andrés  Rey  de 

Artieda.  Centinela. 

Thomas  Cerdan  de  Tallada.  Trueno. 

D.  Jayme  de  Aguilar.  Niebla. 

D.  Carlos  Boyl.  Recelo. 

Pedro  Vicente  Giner.  Cautela. 

D.  Guillen  Bclvís.  Lluvia. 

Gerónimo  de  Mora.  '        ♦  Sereno. 

D.  Lois  Ferter.  Norte. 

El  Dr.  Joan  Andrés  Nuñcz.  Lucero. 

Micer  Joan  Jo$eph  Martí.       Atrevimiento. 

D.  Pedro  Frígob.  *  Espia. 

Hernando  de  Balda.  Cometa. 

Es- 
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Estado  Giropella.     ..  Resplandor. 

El  Lie.  Loreozo  de  Valcn- 

.    zuela«  Tiento k 

Joan  de  Valcnzucla.  Assombro. 

£1  Lie  Bartholomé  Sebas- 

.    tían.  Estrella. 

Esta  obra  forma  un  tomo  en  folio  de 
mas  de  600.  paginas  ,  y  tiene  todas  las 
muestras  de  ser  el  mismo  original.  La  las» 
tima  es  quje  en  unas  partes  está  consumida 
la  letra  por  la  mala  calidad  de  la  tbta  ,  y 
en  otras  cortadas  algunas  lineas  >  ppr  im« 
pericia  del  encuadernador.  -    .  . 

ADICIÓN    XV. 

En  un  Árbol  genealógico  de  los  Señores 
de  la  casa  de  Andilla  ,  que  se  conserva  M. 
S.  en  la  J5.  M.  se  halla  mención  de  algü- 
pos  Poetas  celebrados  por  Polo  :  y  assi  por 
ser  documento  tan  curioso  ,  ha  parecido  dig« 
»o  de  que  tenga  aquí  lugar  ,  añadidas  al- 
gunas notas  para  9U  mayor  inteligencia. 


Kk4  NO-í 


Ido     Adiciones  a  las  Notas 
♦  NOTAS  AL  ARBPL. 

X  D(m  Manuel  Diez  de  Calatayu.  Df 
este  nobilissimo  Caballero  ,  por  haver  ¿do 
escritor  eloqaeute  y*  noticioso  ,  habla  con 
extensión  lumeno  1. 1,  p.  55.  col.  a.  y  p. 
56.  y  57.  y  assi  nos  referimos  a  él. 

5  Dtm  Ferrando  Diez.  De  esteíantiguo 
y  célebre  Poeta  hemos  hablado  en  nuestras 
Notas  ip.  g^y.  Alalxile  entre  los  Escritores 
Valeiici'dínos  Ximeno  t.  L  pi  5  j. 

6  Don  Joan  Ferrandiz  de  Hendió^  H^ 
mo^  tratado  largamente  de  este  Poeta  pag. 
526.  En  el  Cortesano  de  Don  Luis  Milán 
pag.  70.  hay  un  excelente  passage  que  alu- 
de a  los  bien  fundados  zelos  que -Doña  Ge- 
ronima  Beneyto  tenia  de  su  marido  ;  y  es- 
te Árbol  confirma  su  verdad.  Ferrandiz  es 
d  patronymico  de  Ferrando  ,  como  Fer^ 
nandez  de  Fernando ,  y  Hernández  de  Her- 
nando  :  y  todos  se  derivan  de  Ferdinandusi 
y  assi  se  usan  promiscuamente. 

7  Don  Gonzalo  de  Heredia.  Trata  de 
este  esclarecido  varón  Gerónimo  de  Zurita 
lib.  19.  cap.  2S.  año  1475. 

D. 

•  Los  números  que  preceden  a  cada  articulo, 
se  refieren  a  los  de  las  casillas  del  Árbol. 


N 


fRES  DE  ANDILLA, 


Don 
red ¡a  i 
dIeP. 

oncle. 


|Ke 


Dona  Angela  Diez, 
casa  ab  Francés  Hie- 
roni  Ferrando. 


lO 

D.  Manuel  Ferrando 
casa  ab  Dona  Isabet 
£steve. 


i6 

Don  Joan   Ferrando, 
morí  ^ens  filis,  succe 
híli  Dona    Angela  sa 
germana. 


II 

Dona  Anna  Ferrando 
casa  ab  D.  Franci 
Parda. 


17 
Dona  Angela  Ferran- 
do siiccehí  a  son 
germá  :  casa  ab  D. 
Jaume  Ferifer  :  posa 
la  demanda. 


22 

Don  Antoni  Ferfei-j 
Agent  ,  fin  y  hereu 
de  Dona  Angela  Fer- 
rando. 
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10  Don  Manuel  Ferrando.  Este  no  du- 
¿o  sea  el  mismo  Poeta  de  quien  hablamos 

P^S-  339*  y  54^'  ^  V^^  ^^  remitimos.  Ti- 
moneda  también  le  nombra  en  el  Sarao  de 
Amor. 

14  Doña  And  de  Rebolledo  fue  muger 
del  insigne  Poeta  Juan  Boscan.  Assi  resul- 
ta también  del  privilegio  dado  por  el  Em- 
perador Carlos  V.  en  Madrid  a  1 8,  de  Fe- 
brero de  154J.  para  la  impression  de  las 
Poesías  de  este  limado  ingenio  inserto  en  la 
que  se  hizo  en  Barcelona  por  Carlos  Araorós 
en  dciho  año  en  4.  cuyas  palabras  son  :  Por 
quanto  por  parte  de  vos^Doña  Ana  Girón 
de  Rebolledo  vtdua  del  quondam  Juan  Bo^-^ 
tan  Caballero  de  Barcelona  ,  irc. 

No  creo  que  se  halle  en  otro  Árbol  de 
las  familias  de  España  igual  numero  de  Poe* 
tas ,  y  mas  siendo  de  tan  alto  nacimiento, 
por  ser  de  ordinario  enemigas  la  nobleza  y 
riquezas  de  las  Musas.  Este  Árbol  se  halla  en 
una  alegación  M.  S.  en  defensa  del  herede- 
ro de  Doña  Angela  Diez  Ferrando  y.de  Fer- 
rer,  que  pedia  ciertas  partes  de  la  Barónia 
de  Andilla.  Existe  en  la  B.  M.  en  la  que 
también  se  conserva  Resolutio  totius  proces- 
sus  itt  caussa  Baronue  de  Andillá.  Respon-^ 
sumque  Jo.  B.  GuardioU  J.  U.  D.  Valen^ 

ti- 
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tifri  fro  illustri(n.  ig.)  D.  Hieronymo  Diez 
Girón  de  Rebolledo  ,  domino  ipsius  Baroitue 
de  Andilla.  Valentiée  'ex  chaleographia  mduée 
Petri  HueU  implatea  herbaria ,  an.  1 585.  f. 
De  esta  alegación  consta  que  Don  Martin 
de  Bardaxí  era  marido  (  en  segundas  nup* 
cias)  de  Doña  Ana  Boscan  ,  n.  20.  Del 
Abogado  Guardiola  dixo  Falcó  lib.  j.  sat.6. 
Et  Guardiola  potest  nubes  retiñere  ^velantes. 
Por  las  noticias  hasta  ahora  no  publi- 
cadas y  que  hemos  sacado  de  los  Apunta^ 
tnientos  de  Lorga  ,  se  verá  quanto  se  pu^ 
den  aun  ilustrar  las  que  de  los  Escritores 
del  Reyno  de  Valencia  recogieron  con  mu- 
cha puntualidad  el  P.  Maestro  Rodríguez  y 
el  Do¿l:or  Ximeno  ,  sí  los  que  en  adelante 
se  dedicaren  a  cultivar  esta  parte  de  nues- 
tra historia  literaria  ^   registraren  los  Ma^ 
nuales ,  que  de  los  Grados  y  provisiones  de 
Cathedras  de  aquella  Universidad  ,   fecun- 
da madre  siempre  de  nobilissimos  ingenios, 
se  conservan  en  el  Archivo  de  la  ciudad. 
El  Doftor  Lorga  no  logró  verlos  todos ,  por 
faltar  entonces  algunos ,  y  cabalmente  per- 
tenecientes a  los  años  ,  en  que  estarían  hO' 
tadps  los  empleos  y  honores  literarios  de 
nuestros  Poetas  ;  ni  copió  enteros  los  «• 
sientos* 

El 


Advertencia.       fi^ 

El  haver  sido  necessano  esperar  que 
nos  comunicassen  algunas  noticias  los  suje* 
tos  nombrados  en  estas  Notas  ,  y  llover 
ocurrido  otras  ocapacioises  literarias  al  £di« 
tor  ,  ha  sido  la  causa  de  havefse  dilatado  la 
conclusión  de  esta  obra  hasta  Marzo  del 
presente  imo  de  M.  PCC  LXXX. 

ERRATAS. 

Pag,  i6.  lin^  I  a.  kasecl.  p-  270.  h  i^^ 
ano  de  ifoo.  p.297. 1.24,  |lu.  p^jio.  l.aa.* 
Llois  Juan.  p.  50J.  L  8»  fcí^  ibid.  1.  17?  al-' 
p.  504;  1.  14.  prenombre.p. 505.1.  19.  des- 
denyat.^.^i^:\.  ir.  aguaytant.  p.  5i5»li 
I.  se.  p.  ¡J16.  1.  24.  deis.  p-,5i7 1.  19.  se-- 
guint:  p.;ji9.  1.  7.  ¿í^¿f  p.;  520. 1.  8.  dest. 
p.  528.  I.  5.  cercantles.'p.,548. 1. 15.  Ber- 
trán, p.  5§j.  l..l..§¡epia¿.  p.585.  1.  14. 
Aganiffidis.  p.  43j..ls:.%^loquentem./p9i^. 
457. 1.  ri. colgado.  ja  ^ 

En  los  passages  que  se  han  puesto  en  Lemosin>  se 
hallará  alguna  diversidad  en  la  orthographia ,  na- 
cida de  la  micnia  que  hay  el»- lasrvarias  edicloocí  y 
copias  de  que  nos  heniíos  valido,  y  alg^na  ve& 
se  ha  puesto  ñ  pot  n/  y  qae  en  Valenciano  tiene- 
una  misnu  pronunciación. 
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■CELEBRADOS    EN    EL    CANTO  DE   TÜRIA  , 
.  ¿N  LA  FOJIMA  Y  ORDEN  QUE  ALLÍ 

7   :  TIENEN.  (l) 

EL  NUME RO  -ROMANO^  DENOT 

el  orden  con  que  van  nombrados  por  Poi 
en  el  Canto  :  ^l&riv^ro  de^  los  Árabes  , . 
fagina  de  este  Poema  \  el  segundo  la  de  U 
Notas  ,  en  doifde-.se  halla  ^l  articulo  d 
cada  uno. 

I.'  Calixto  (III,  llamadb  D.  Alonso  ' 
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X.  Jayme  March.  153.  29J 
XL  Arnau.       153.  2^) 

(i)  Lo  que  va  de  ie^rt  tersalitt  eti  csfe  índice, e 
«1  nonkbre  o  apellido  de  cada  Autor,  conforme  lepe 
ire  en  su  CMtti  POLO  ;  lo  demás  de  letra  minúscula,) 
hemos  añadido  para  darlos  mejor  a  conocer  según  U 
inveitigaclones  que  hemos  hecho  en  las  ^%hls* 
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Xn.  Jorge  del  Rey.  lyj.  ipf. 

XIII.  Pranci  Olí  ver.  154.  i^j,^ 
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XXI  Juan  Fernandez  (de  Here- 

dia).  ijj.  326, 
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XXIX.  Cordero  (Juan  Martin).     156.  345. 

XXX.  Blasco  Catalán  y  Pelegrin.   156.  347. 
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XXXIII.  Dqn  Juan  de  Borja.       157.  351. 

XXXIV.  Aquilón  (D.Juan de).     157.  353. 

XXXV.  Seraphin  de  Centellas.  158.  361. 
XXXVL  Don  Luis  Milán.  158.  365, 
XXXVII.  Falcon  (D.  Jayme  Juan).  M».  372. 

3    Vtait  la  n*ta  dt  1«  pag.  gi$. 


índice  i. 

XXXVrH.  Sbmper  (D.  Kpolyto).  158.  38 
XXXIX.  Olí  VER  ( Geronymo  )•  159.  38 
XL.  SiuRANA  (Jayme).  159.  ^9 

XLI.  Ardevol.  ^  59*  39 

XLII.  Phblips  Gataiak*  i6o.  39 

XLIII.  Pellicer.  160.  4c 

XLIV.  RoMANi(D.  Balthasar  de).  160.  4c 
XLV.  Vadillo.  160.  4c 

XL  VI.  Pineda  ( Juan  Bautista ).  i6i.  4c 
XLVn.  Artieda  (  Micer  Andrés 

Rey  de).  161.  41 

XLVIII.  Clemen^te  (Cosme).  i6x.  41 
XLIX.  Juan  Pérez.  i6|?.  41 

L.  Almudevar  (Onofre  de).  .  162.  41 
LI.  Espinosa  (Nicolás  de). .  162.  42 

XII.  BoK ÁVIDA  (D.  Fernando^.  162.  43 
Lili.  Alonso  Rbbóllbdo.  -  162.  43 

UV.  Aldana  (el  Capitán  Francis- 
co de).  163.  43 


Jn 


índice  il 
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Gazull  (  Jaume  ).  Su  vida  y  Poesías  310. 

ta  317.  oftava  suya  320. 
GIL  POLO  (GASPAR),  Noticias  de  su 


IN6ÍCE  n. 

y  obra*  ,  Prok¡g9  del  Editar  pagl  V.  si¿g. 

Ilotas  jS^.  y  447.  sigg.  Soneto  a  San  Ray- 

.    mundo  de  Peñafort  264.  otro  en  alabanza  de 

la.  Carolea  ¿e  Htpdyro  Sempere  382.  otro  a 

'.  '  4os  ledores  de  la'  passk>n  de  J.  C.  escrita  por 

Rebolledo  437- 
GiaoK  iiE  Rebolledo;  V.  Riholledo. 

GüERAü  DB  MoNTEMAYOR  (Gaspar)  trada- 
xo  y  aumentó  las'^obras  de  Jayme  Roig  303. 
vetaos  a  Cordero  347.  contra  Falco  377.  con- 
tra Clemente  416.  contra  ^el  Maestro  Juan  Pé- 
rez 496.  Noticias  de  este  Autor.  509.  Princi- 
pio de  su  Sátira  5 14V 

Heredia  (  Juan  Fernandez  de )  V»  /vr- 
nakdez.  ^ 

JuAír  ( D-HojiORATo).  Su  vida  280.  sigg.  Car- 
tas Latinas  454.  Epitaphio  al  Principe  Don 
Carlos  485. 

XoPE  DE  Vega  (Fr.  Fklix).  Su  elogio  de 
Vicente  Gaseó  de  Suirana  395.     ■ 

Mauch.  Origen  dé  estaiamilia  291.  Armas  4&5  • 

Margh  ( AusiAs ).  Noticias  de  su  vida  y  Poe- 
sías 287.  .  ;'      . 

March  -(  Jache  vO  Jaume  )  294.  Poesías  sú^- 

yas  en  Lemosin.  487.  sigg, 
March  (Pedro)  293. ' 
Mariana  (  Juak  dé  ;.  £k>gio  de  los  Valencis^ 

nos  268. 
Mariner  (Vicente  )  traduftor  del  Cántico  de 
V    Asnor  de  Ansias  March  en  degias  Latinas  288. 

versos  en  alabanza  de  Sempere  380. 
Milán  ( D.  Luis ).  Noticias  de  su  ^vizy  t$cn* 

tos365.  jf¿¿.  .  .  ' 

LI2  Mi- 


MiRAVTií  (  JuAK^.  Spigrim»  Latino  en  alaban 

za  del  Orlando  de  £spinosa  420. 
MoNCADA  ( D.  Hugo  de ).  Su  vicia  272.  sig^ 

priogipio  de  un  Poema  $Uyo,456.  y  457. 
MoNTi^ATQit.    (  JoRGB  dd).   Traduéhof   d 

Ausias  March  403.  Soneto  en  alabanza  del  mt 

mo  Mgrch.  403.  Bstanza  al'  Reyno  4Íe  Ñapo 

les  432. 
NüííEz  (  PexHEio '  JüAif  )'^  Noticias  de  su  vUa 

escritos  284.  457.  y  458.  tomo  en  4.  M,S.(i 

Oraciones  dichas  por  sus  discipalos  en  Baice 

lona  459» 
Olíva  (  C^NDE  DB ).  V.  Centellas. 
Olivb^  (Frangí)  297.  sig.g. 
OiiVER  (Juan).  Epigrama  Latino  al  libroi 

Sale  de  Bernardino  Gomes  Miedes  393. 
OiivBR  ÍMicer  Migubl  Géeronymo  )  Ictn 

do  384.  Versos  suyos  Latinos.  385.  sigg^ 
pAEz  DR  Castro  (  Juan  ).  Su-  carta  a  Don  ft 

norato  Juan.  472. 
pALMYREtíO  (LoRBSzo).  Elogio  quehizoei 

Latín  de  varios  Poetas  Valoncianos  39i.ij|;« 
Pelegrin  y  Catal ak  (  Blasco  )  V.  BUa^* 
Pbllicbr  (Micer  Christoyai.  ).  Soneto «70 

400. 
Pérez  (  Juan  Bautista  )  417. 
Pérez  Maestro  (  Juan  BÁtTTisTA  )  496. 
Pineda  (  Andrés  Marti  )  330.   sigg.  Versos 
'    que  envió- a  Heredia  ^27.  y  328. 
Pineda  (  Honorato  Andrés  )    409.  eoi 

Hota. 
Pineda  C  Juan  Bautista  )  409. 
Poto  (  Gaspar  Gil  ).  V-  Gil. 

toit 
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INDICK  Tí: 

PoKs  (  Vicente  ).  Su  traducción  Caseellaiitíxfcr 
las  Poesías  de  Ausias  Marck  ,  y  da  Jaymtf 

Ramírez  Fagan  (  Diego  )•  Soneto  en  alabanza 
de  Eiipinosa  V.  451  ..Noticias  de'aosl^oesia/ 

497'  :/      ■  * 

RbiíoxUído  (  D.  AxoWso  Gntoy  dé  v Nótktiai 
de  su  vida  y  escritos  43.5 .  si^g» 

Rbv  ('^JóÁo*  dd>  Í95.  ífee.     •      V 

Ribera  (4u an)  Dfsciptdó  de  F.  J%  Kxiíiep:.  Ora- 
ción suya  a  SanI3|ioB[^sio  Areopagita4JU^ 

RoiG  (Jaüme).  Koticiásdcsiiyicm.yO^oéiias 
299.  ^ig^é  •  •  -  '■  ^  •'  .  j  . ; 

Roiz  DE  CoKBhLA:  Vl'Corella. 

RoMANT  (D.  GASPAR'  406.  Seneto  akbando  d 

'■  Orliíndo  de  Espinosa  406.  otro  al  Ja  Diand 
de  Montemayor  408.  '    -    ^  ;  »- 

Rom^ní:  (IK  Ga^^ xk'  Es^riyaJ  de)'  V».  Jff/- 
í:rí^ .  ■■  .   •     •    :    ..  :-j     -.      ....  A?   '.  K  •  , 

R0MANI  Y  Lansol  C  D.  Balthasar  ).  Noti- 
cias de  su  vida  y  escritos  401.  sí¿¿,  Tradu- 
xo  en  verso  Casti^an^  pafte  de  las  Foesias  de 
Ausias  March.  403. 

Sans  (D.  Hipolyto)  343*  si¿g. 

Sans  (D.  Pedro  Luis)  341. 

Semper  (Andrés)  Meaico.  Epigrama  Latino 
en  alabanza  de  D.  Hipoljrto  Semper  281.  elt- 
gia  Latina  a  Don  Phelipe  Catalán  399. 

SuiRANA  ( Mossen  Jatmjs  )  394.  Poesia  suya 
en  Lemosin  131. 

SuiRANA  (VÍCENTE   GaSCO  ).  V.   GoSCÓ. 

TiMONEDA  CJüAN  de).  Saroff  de  las  Musas 
399.  Romance  alegórico  370. 

Va- 


índice  n. 

VadILLO^  (VjCBUTB)  408. 

Valdeli/Ss  345.. 

Valenti  ( Mestre  Luis  Juan  ).  Vcraos  uiyc 
332..  .     . 

Validaü&a.  V.  Cfisfí  de  Valldaara. 

Vesach  (  Fr.  Thomas  )  Traduaor  de  la  vid 
de  Sánu  Cathaliná  de  Seiu  de  Fn  JS^ajinuí] 
do  de  Capua  335;.. 

V1CIANA  (Nf ARTii*  dc)v  Su  clogk)  de.p,  Joa 
¿Á  AgUikxi  35  3.Verdad^o$  titulos de  sii  Chn 
nica  de  Valencia- 500»  44$^^.  Dos  obras  suy^ 
M.SS.  en  la  Real  Bihüoibeca  del  £$dorial  50; 

ViLLAFRANCA   (  D.  AnTONIO  JoAH  ).  SonCti 

en  alabanza  de  Espinosa  430. 
ViHTOiiBs  (Narcis.:o  N' Aacis)  304.  ji¿¿ 
Vives  (  Juam  Luis).  Su  vida  278.  sigg.  1 

457-  458. 
UstAÁKóz  <D.  Ekakqiigo  Andrés  ).Caitj 

suya  a  D.  Antonio  Juan  y  Centellas.  481. 


F'I'  N. 


ADVERTENCIAS. 

En  la  pag.  484.  se  llama  Epitaphio  al  sefuU 
ero  del  Principe  Don  Carlos  la  inscripción  puesta 
en  la  pag.  siguiente ,  ( copiando  en  esta  parte  el 
error  que  tenia  el  traslado  que  se  nos  comunicó); 
pero  después  hemos  reconocido ,  que  es  dedica- 
toria del  Códice  M.  S.  que  regalaba  Don  Ho- 
norato a  su  discípulo ,  como  lo  evidencian  las 
siglas  D.  D.  esto  es :  d<mo  dat.  Esto  debe  tam- 
bién tenerse  presente  para  el  Índice  IL  articulo 
Juan  (Honorato). 

Pag.  496.  Examinado  con  mayor  reflexión  el 
contenido  de  la  Nota  X.  y  hallando  en  los  A- 
funt.  de  Lorga,  que  en  1559.  fue Cathedrati- 
co  de  Hebreo  Juan  Bautista  Pérez  ,  Autor 
de  la  Gramática  de  esta  lengua  escrita  en  elpro- 

frio  año ,  no  dudamos  que  este  sea  el  Maestro 
EREz  nombrado  por  Guerau  en  so  Sátira ,  ni  el 
mismo  que  despus  fue  Obispo  de  Segorbe;  pues 
no  se  encuentra  otro  de  igual  nombre  en  el  ca- 
talago  de  Graduados  y  Cathedraticos  de  la  Uni- 
versidad de  Valencia ;  y  sabemos  que  el  Obispo 
fue  peritissimo  en  las  lenguas  Hebrea ,  Griega  y 
también  en  la  Arábiga. 

Pag.  491.  lin.  10.  léase  per.  En  el  Árbol  de 
la  Casa  de  Andilla  num.  11.  léase  Pardo  ,  pues 
es  de  la  familia  de  los  Pardos  de  la  Casta.  £n  el 
índice  IL  léase  Siurana  ,  dos  veces. 
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